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esta Biblioteca de Ciencias Sociales integrada por publicaciones que inclu­
yen b'abajos relevantes producidos ya sea por instituciones o por personas 
particulares. 

La coordinación de los aspectos académicos de la Biblioteca está acargo 
de un Comité Editorial designado por la Corporación, compuesto por direc­
toresde centrosde investigación ypordestacados investigadores académicos 
a título personal. 

Además de su aportea laslabores de coordinación técnica, el ComitéEdi­
torial ofrece garantía de calidad, apertura, pluralismo y compromiso que la 
Corporación ha venido manteniendo desde su fundación. Es también un vín­
culo de relación y discusión de los editores nacionales con los trabajadores 
de las Ciencias Sociales en el país. 
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PRESENTACION 

La Sede Ecuador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(H..ACSO) cumplió en 1990 quince aftas de existencia. Doce de ellos han sido mar­
cados por una estrecha colaboración con el Centro de Investigaciones sobre América 
Latina y El Caribe (CERLAC), de la Universidad de York, Canadá. El volumen que 
presentamos es testimonio de esta relación. Se trata del tercer tomo de una colección 
de estudios resultantes de un programa conjunto de investigación y reflexión sobre la 
realidad actual del Ecuador. A éste y los dos tomos anteriores, La economía política 
del Ecuador: campo, región y nación, y Clase y región en el agro ecuatoriano, 
publicados también en coedición con la Corporación Editora Nacional, se unirá un 
cuarto volumen sobre aspectos históricos. 

La relación de FLACSO-Ecuador y CERLAC se inició con el "Proyecto 
Ecuador" en 1978, un esfuerzo de investigación sobre las tendencias del desarrollo 
económico, evolución de las estructuras sociales rurales, la emergencia de los movi­
mientos políticos populistas, y la historia contemporánea del Ecuador, con especial 
referencia a las variaciones regionales. Participaron en él académicos afiliados a 
CERLAC y a la Universidad de Toronto, investigadores de FLACSO, de centros de 
investigación social del Ecuador, y analistas invitados de América Latina y Europa. 
Incluyó la organización de coloquios para la discusión de las investigaciones y la 
publicación de los resultados, de la cual forma parte el presente volumen. 

El "Proyecto Ecuador" se insertó en una etapa de consolidación de una gene­
ración de investigadores sociales en el Ecuador. Apartirde 1989,las dos instituciones 
colaboran en un amplio programa dirigido a la formación de una nueva generación de 
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cientistas sociales. El desafío actual es abordar, desde lá investigación, docencia o 
ejercicio profesional, la creciente complejidad política, económica y social de la sub­
región anwna. El programa, de cinco aftos de duración, incluye actividades docentes, 
de investigación y de documentación. 

El presente volumen estádedicado al temade región yprocesopolítico. Reú­
ne las contribuciones de siete cientistas sociales quienes, desde distintos puntos de en­
trada, exploran la dimensión regional del proceso político en el Ecuador contem­
poráneo. El volumen ha sido compilado por Rafael Quintero. Consta de una introduc­
ción en la que el compilador enfoca algunas de las dimensiones teóricas centrales de 
la"cuestiónregional", desdelopolítico; eincluyecinco artículos preparadosespecial­
mente para el volumen por Bertha García; Juan Maiguashca y Liisa North (oo-auto­
res); Amparo Menéndez-Carrión; Nick Mills; y Rafael Quintero y Erika Silva (00­
autores). 

El "Proyecto Ecuador" involucró a numerosas personas en actividades de 
compleja coordinación; a todas ellas debemos nuestro agradecimiento. Fue decisiva 
la colaboración de los directores, académicos ypersonal de apoyo de la Sede Ecuador 
de FLACSO y del CERLAC a lo largo de todo el proyecto. Mención especial merecen 
loscoordinadoresde los cuatro temas ycompiladores de las publicaciones resultantes: 
Louis Lefeber, Miguel Munnis, Rafael Quintero y Juan Maiguashca, este último 
principal impulsorde lacolaboración. María Cuvi asistió en lapreparación de algunos 
de los textos para publicación. Agradecemos, finalmente:a la Corporación Editora 
Nacional por su interés .en nuestra iniciativa. 

Lüsa Nortb Amparo Menéndez-Carrión 
Directora Directora 

CERLAC, U. de York FLACSO, Sede Ecuador 



AGRADECIMIENTOS 

La política ecuatoriana se ha desarrollado al calor de sus cambiantes 
regiones: la Independencia de España, la RevoluciónLiberal,La Gloriosa y todas las 
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última instancia" , como también de los otros cuatro (dos de los cuales ya están en cir­
culación) ha sido el Dr. Juan Maiguashca. Fue él quien primero me interesó inte­
lectualmente por la cuestión regional en América Latina y nuestropaís, allá porelaño 
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en el proyecto sobre región de la Universidad de York, iniciado afines de los años 70. 
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1~ 

Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), sede Ecuador. Arran· 
cada la invesligación para esle volumen. el CERLAC auspició la realización de un 
seminario en Toronlo. para contraslar los resullados. En él participaron algunos 
colegas que al final no pudieron integrar esle volumen lales como Guslavo Cosse, 
Luis Verdesolo e /ván Fernández. Para ellos mi agradecimiento a nombre del reslo 
del equipo. Y mi reconocimienlo a los direclores lanto del CERLAC -Louis Lefeber 
yLiisa North- como de FLACSO ·Gonzalo AbadyAmparo Menéndez-Carrión- que 
conlribuyeron significalivamenle para la realización de esle libro. Gonzalo Abadfue 
incluso su primigenio Editor, de quien recibí la posla, informalmente, ya alejados 
ambos de FLACSO. Con la desvinculación de FJ,ACSO a parlir de 1985, el "volu­
men" se dispersaba con sus aulores originales, y surgían nuevos y agobianles plazos 
para su definiliva reconslituci6n y publicación. En esas circunslancias solicilé la 
valiosa colaboración de Berlha García, Nick Milis y Amparo Menéndez-Carrión. 
Berlha reescribió uno de los capílulos de su lesis docloral para el Coleg'io de México. 
evaluando la parlicipación de los mililares en la forma cómo su inlervención 
incenlivó a lasfuerzas civiles regionales alomar nuevasposiciones e~ una cambianle 
escena polílica moldeada por un ESlado modernizado por una víaaUloritaria. El 
segundo colaborador no ligado direclameflle ni a FLACSO ni al CE8LAC que 
generosamenle prepar6 el ensayo soliciladofue el Dr. Nick Milis. El nos mueslra un 
escenario polílicoen el cual las diversasfracciones regionales se unieronen unfrenle 
común. para oponerse a un gobierno considerado rival imporlanle de sus polúicas 
públicas. Mi imperecedera gralilud a eslos académicos por sus valiosas conlribu­
ciones al eSludio de las últimas cOYunluras,lasmás cOfllemporáneas, yporello.mismo 
las más difíciles de interpretar. 

Para los autores institucionales. Erilca Silva. Amparo Menéndez-Carri6n. 
Liisa North y el propio Juan Maiguashca. mi voto de gracias. JxlTticularmente por 
haber depositado en mí la confianza sobre la definitiva edici6n de esta obra; 

Rarael-Quintero 
Quito.julio de 19?O 



Rafael Quintero 

LEGITIMIDAD, PODER Y REGION: 
Bases para una discusión 

I. INTRODUCCION 

En la Cartuja de Parma de Henri Stendhal, uno desuspersonajesafmnaque 
la políticaen unaobra literariaequivale a un pistoletazoen medio de un concierto. Para 
quienes buscamos en las obras literarias no solo un placer estético, sino también in­
dicios y pautas para nuestra comprensión de la sociedad, ese asertoL se nos antoja 
estrecho. Y es que existe un buen número de piezas literarias cuya pertinencia es ma­
yor que muchos ensayos sociológicos para la comprensión de una época o, al menos, 
parael esclarecimiento de problemas parciales. De hecho, lacalidad literaria yel aná­
lisis cierto de la política podrían hilvanarse magníficamente en una obra. Mis distan­
cias van entonces hacia la tremenda opinión de aquel personaje stendhaliano, y mi 
adhesión con quienes no ven un casus belli en la inspiración política de una obra 
"eminentemente" literaria, como lo es una novela. 

Una de esas magníficas novelas, profundamente mediadas por la política, es 
sin duda Los Preceptores de C.P. Snow. I Es precisamente esta obra literaria la que 
me servirá de punto de partida para adentrarme en una discusión sobre ciertas rela­
ciones teóricas pertinentes a lo que llamaría "política privada", fenómeno ligado de 
modo propio con la "política pública" en el contexto de una formación social. Es en 
la diferenciación de estos dos dominios (o dimensiones) de la política -la privada y 

Su título en inglés es TIuI Maslers, publicado por Harmondsworth, Middlesex, Penguin, 1951. La 
lraducción del titulo es mía. 
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la pública- propongo desde ya, que uno podrá encontrar un incremento de signi­
ficación y pertinencia en el estudio de las relaciones entre región y política. O si se 
desea, es en el análisis de esas relaciones que uno puede significativamente insertar 
la política en el ámbito del "análisis espacial" o regional, descubriendo una veta que 
va más alládel nivel analíticoabiertoal relacionarloregional con lo nacional, tal como 
lo hacemos los autores del artículo "Región y Representación Política en el Ecuador 
Contemporáneo (1939-l~9)" en este volumen. De entrada debo decir entonces, que 
loregional no seagota en su relación con lo nacional, tal comointento revelarloen esta 
introducción fecundada por una necesaria teorización y definiciones. 

Séque hay quienes"noquieren meterseen defmiciones",pero usan términos 
cuyo contenido está relacionado con teorías específicas. Como al editar esta obra no 
estoy interesado únicamente en la veracidad del hecho histórico, sino y sobre todo en 
la explicación de esos hechos en el marco de la teoría, me propongo formular un marco 
teóricoque demuestre la trascendenciade"loregional" más allá de su relación con"lo 
nacional", relación que hé analizado ya en el pasado en múltiples ocasiones.2Esta vez 
daré atención a otros aspectos teóricos de la cuestión regional. 

11. FORMULACION DE LA TEORIA: DEFINICIONES y PREMISAS 

La novela de C.P. Snow ya referida, nos presenta la escena de trece profe­
sores en el difícil y largo proceso de tomar una decisión: la de elegir al Preceptor de 
un colegio de la Universidad de Cambridge. La manera cómo estos individuos se con­
ducen para adoptar esta particular decisión parece estar al tenor de los postulados de 
la teoría de las coaliciones políticas de William Riker.3 

No obstante, la novela de Snow presenta a sus lectores algunos discerni­
mientos que no los encontramos en el impresionante trabajo académico antes citado. 
Al formar coaliciones -afirma Riker en su obra- los hombres actúan "racionalmente" 
al escoger una situación conducente al mejor resultado fmal. Este "resultado prefe­
rido" es percibido subjetivamenteporcadaparticipanteen unadecisión, quien a su vez 
y como un actor "racional" querrá ganar. Más adelante Riker es más específico al in­
troducir las razones o motivos que respaldan estas acciones humanas. Sin embargo, 
creo que lanovelade Snow dejaentreveralgunas pautas yexplicaciones concernientes 
a las razones y maneras que subyacen en la conducta de los actores en cuestión. Por 
ejemplo, la intimación de que "ganar" no es todo. Es decir, que mientras los tratadistas 

2 Refiero al lector a mi anículo "La Nación,las regiones y el Estado en el Ecuador: la crisis nacional 
en 1895", presentado en el Seminario "La Cuestión Regional como Cuestión Nacional"•organizado 

en el Colegio de México en noviembre de 1981. Y publicado en Marco Palacios (comp.) La Unidtui 
Nacional en América Lalina. Del Regionalismo a la Nacionalidad (México. Colegio de México, 1983) 
pp. 99-130. Véase también mi ponencia al Coloquio "Estado y Regiones en los Andes" organizado por el 
Instituto Bartolomé de las Casas del Cusco en agosto de 1984. 
3 William H. Riker, TM TMOry ofPolilical CoalilioflS, Yale University Press, New Haven and Loo­

don, 1965. 
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de las políticas de organizaciones (talescomo Riker) ponen más énfasis en las acciones 
positivas dirigidas a ganar el resultado preferido, en el escenario de Snow podemos 
observar a nuevas fuerzas impidiendo que esos individuos actúen de maneras condu~ 

centes a acrecentar o realizar las probabilidades de ganar. Aparentemente, entonces, 
esos hombres actúan irracionalmente. Expliquemos este punto. 

Si uno de los candidatos a Preceptor, el Dr. Jago, quería ganar, ¿por qué votó 
por su rival? En realidad, él podría haber ganado si votaba por el "Dr. Jago". ¿Qué lo 
impidió actuar de este modo? Aprimera vista, de acuerdo al principio de racionalidad 
deRiker,el tutor mayoractuó irracionalmente. ¿Porqué razones? Solemnementec.P. 
Snow parece decirnos: "En la política privada, hay algo más importante que obtener 
el poder. Yelloes el reconocimiento, por parte de nuestros subalternos, de que el poder 
se obtuvo legítimamente. Si el poder formal o la autoridad tienen importancia, más la 
tiene su legitimidad". Pero entonces podríamos decir que el establecimiento de la 
legitimidad es una tarea que enfrentan no solo las organizaciones privadas sino 
virtualmente todos los Estados, o poderes públicos institucionalizados. Es decir, su 
obtención es asunto de interés en la política "privada" y "pública", por ello universal 
en la vida social. Cuando esta tarea se resuelve exitosamente en sociedades tan diver­
sas como el Canadá, Cuba,o Inglaterra,estas sociedadesexhiben -en un peóodo largo 
de tiempo- instituciones sancionadas por las leyes y aceptadas por la masiva parti­
cipación pública.· En contrapartida, cuando esta tarea no se satisface, como lo fue en 
el caso de Sud Africa, o el Ecuador durante casi toda su historia polítiql, la sociedad 
sufre una serie de desarreglos institucionales, y está siempre al borde de la creación 
de un "nuevo consenso" o de su contrarresto.sEn este volumen sobre la sociedad ecua­
toriana, el tratamiento del tema de la legitimidad es recurrente, ya sea porque se trate 
de la legitimidad de la transición al régimen democrático en el contexto de una lucha 
corporativa ypolítica mediatizada por la variable regional, como lo hace Bertha Gar· 
cía,6 o porque se identifique una crisis de legitimidad en el mandato del Presidente 
Osvaldo Hurtado en el ojo visor de Nick Mills, 7para no mencionar sino'dos de los cin­

4 Ver Richard Rose, Poli/ics in England. An Interprelalion, Faber and Faber, London. 1965. 
5 Pal1l el caso de Sudáfrica, véase Charles Cadoux, L'Afriqw¡ du Sud, librairie Générale de Droit et 

de Jurisprudence, PaJis, 1966; Marquard, Leo, TM Peoples and Polilics of SoUlh Africa. Oxford 
University Press, London, 1952; y de Vatcher Jr., William Henry, While Laager, TM Rise ofAfrikaaMr 
Nalionalism, Frederick A. Pl1Ieger Press, New York, 1965. También el libro de Brian Bunúng. TM Rise 
OflM SoUlh African Reich. Penguin African library, London, 1964. 
6 Si los gobernantes militares del Ecuador querían que los parúdos políticos panicipen y den "una sa­

lida a la crisis política" en 1976, tendiente al retomo a la constitucionalidad, entonces pal1l hacer 
legítima esa tl1Insición el gobierno dictatorial debía aceptar la reclamada "plena libenad decacción" de los 
cparúdos políticos, según lo señala Benha Gareía. En efecto, desde 1976 hasta la realización del referéndum 
en enero de 1978, los parúdos ecuatorianos se trabaron en una acalorada discusión en tomo a las fuentes 
de legitimación del poder en el país. 
7 Según Nick Mills, la forma en que ascendió al poder el Presidente Osvaldo Hunado -por sucesión 

y no por elección- ~llevaba problemas: .....si bien fue legítimo su mandato desde un punto de vista 
jurídico, careció de legitinúdad política que le habría proporcionado una elección directa", sentencia el 
autor. Véase p. 245 de este libro. 



,16 

co ensayos queabordan de una uotra forma la cuestiÓn de la legitimidad en este libro.· 

A. Clasificación JI conceptualización de la legitimidad 

Dada la importancia de este concepto de legitimidad, valga la pena detener­
nos en su comprensión buscando elaborar una definición que al mismo tiempo sea 
operacional y contribuya a resolver los problemas de nuestro estudio en virtud de su 
posible aplicabilidad universal. Lo que necesito es un concepto que se ajuste a las 
diversas maneras en las cuales la legitimidad ha sido tratada funcionalmente, por 
ejemplo, comoideología yaún como mito, a fin de no perderporcompletoel beneficio 
de la rica investigación ya realizada por otros tratadistas de la legitimidad.9 Quizás al 
clasificar los conceptos de legitimidad podría disipar la confusión existente en ·este 
campo. Pero mis esfuerzos en desarrollar una clasificación de legitimidad no resul­
taron una tarea fácil, y al ofrecer la siguiente tipología deseo hacer hincapié, desde 
ahora, que yo no considero que los conceptos sean puros en su carácter. Por el con­
trario, esta clasificación sej~stifica únicamente sobre el entendidode que un concepto 
de legitimidad presta más atención a un aspecto particular cuando se lo compara con 
otros componentes que podrían o no ser tomados en cuenta por un concepto diferente. 
Tampoco pretendo presentar'íma clasificación exhaustiva. Mi preocupación consiste 
en aislar aquellos conceptos que de alguna manera son valiosos. Los conceptos de 
legitimidad .Que he encontrado, parecen prestarse a ser encasillados en uno o más de 
las cuatro siguientes categorías. 

a) La legitimidad como un concepto jurídico-formal que se refiere a la 
constitucionalidaddel poder gobernante, a su emergencia yorigen en base a las reglas 
legales y constitucionales que se cree regulan Ía política en una comunidad, o sea, las 
reglas del juego constitucional.10 Ladesviación juridicistay legalista de este concepto 
que presume.que la política se halla regulada por leyes formales vuelve demasiado 
rígidaaestadefinición, ydemasiado estrecha para serde mayor uso en nuestroestudio. 
Esta categoría será de limitado interés en nuestra discusión, pues al equiparar 
legitimidad con legalidad, la primera se subordina a una condición unívoca (v.g. si el 
gobierno es legal, entonces es legítimo). 

b) La legitimidad como un concepto teológico se vuelve una creencia en la 
corrección de una autoridad que deriva su posición en virtud de un "dictamen divino", 
su "derechodivino", una "vocación divina", y/o su "origendivino", o aún su vocación 
de preservar procedimientos, costumbres o tradiciones a las cuales se las considera di­
vinamente prescritas, o de actuar de acuerdo con normas socializadas de conducta 

8 Véase capíwlo 10: "The Legitimacy Crisis oí \he Slale" en Alan Wolfe, T~ LimiIS ofúgilimDcy. 
The Free Press, New YOIit, 1977, pp. 322-346. 

9 Véase Stemberger, Dolí, "Legitimacy", /f1lerNlliONJI Eneyclopedia oflM Social Scieflces. Vol IX, 
Macmillan Co. and \he.Free Press. New Yorlc, 1968. pp. 244-48. 

lO Véase Selmick, Phillips, "The Sociology oí Law", /nlerNltiONJI Encyclopedia of1M Social 
Scienees. Vol. IX, Macmillan co. and the Free Press. New YOIit, 1968, pp. 50-59. 

; .-~ 
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humana, establecidas por Dios.!! Este concepto -tan en boga en épocas pasadas- está 
lejos de habercaídoen desuso, comoel casode Sud Africa lodemuestra. Este concepto 
de una legitimidad que proviene de lo Alto y que en gran medida introduce la mística 
en la política, introduce dos importantes elementos en la comprensión del fenómeno. 
En primer lugar, la noción de creer, yen segundo término, la idea de un derecho de 
gobernar. Esta concepción de legitimidad no solo será de importancia histórica en 
nuestras consideraciones, aunque la considero demasiado estrecha para adoptarla 
como el concepto central de legitimidad que resultará de este análisis. 

c) La legitimidad como consenso, o la noción de que el consentimiento 
sanciona la corrección o propiedad de un contrato social.12Los gobiernos requieren 
de la aceptación del "pueblo" para volverse legítimos. Los gobiernos son legítimos 
siempre ycuando sean aceptados por el "pueblo". Esto trae consigo la noción de que 
la autoridad existe más allá del gobierno, y que su fundamentación se deriva de "aba­
jo". Esta identificación de legitimidad y consenso como ¡iane central de esta defi­
nición hace surgir la cuestión de la aceptación y la noción de que la legitimidad es una 
relación cambiable, inestable. 

d)La legitimidad como un valor social, que basado en intereses económicos 
penetrael sistemapolítico vigente de una sociedad dada, y que define la lealtad debida 
a los arreglos políticos incumbentes de pane de sus ciudadanos. El proceso que con­
vierte en "legítimo" a un sistema político -la legitimación- se coocibe como funda­
mentado en el proceso de socialización engendrado por el mismo sistema a través de 
los agentes de socialización arraigados en la cultura material de una sociedad. La 
legitimación y la soCialización no son sino las dos caras de una misma moneda, 
siempre según esta concepción. Un sistema socio-económico es vistocomo generador 
de agentes funcionales desu propia legitimación en virtudde que se socializaal pueblo' 
en aquello que Talcott Parsons llamaba "el consenso nacional supra-p~idista", 

basado en "un orden superior de solidaridad". Esta conceptualización sociológica de 
la legitimidad ha ganado apoyo en la sociología marxista y entre los anal istas funci'" 
nalistas, entre otros.lJ Es obvio que bajo esta categoría, a la legitimidad se la considera 
en un nivel analítico societal. Este enfoque resulta muy útil en tanto y cuanto provea 
pautas sobre la dinámica del proceso social -la legitimación- y seí'iale a la legitimidad 
como una consecuencia, un producto de un sistema político, cuya esencia depende de 
la naturaleza del sistema social. Aunque considero que esta última conceptualización 
de legitimidad aporta aspectos muy útiles, ella tiene sus fallas al no distinguir entre 
socialización y legitimación y porque trata de "sociedades" y no de gobiernos. Ade­
más parece más interesada en el ambiente o entorno que en el proceso mismo de toma 

11 Véase el clásico de Figgis. John Neville, TIu! Divine RighJ 01 Kings. Harper Torchbooks and Raw, 
New York, 1965. 

12 Ver Lipsc1, Martín, "Sorne Social Requisiles oC Democracy. Economic Developmenl and PoIitical 
Legitimacy", en Pobskyel. al., PolilicsaNi Social Life, HoughlOll Mifflin Company, BoSlon, 1963. 

13 Véase "El Proceso de Legitimación 1", Y"U" en Ralph Miliband, El Estado en la Sociedad CapiJa­
lisIa, Siglo XXI Editores, México, 1971, pp. 173-254. 
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de decisiones, que es lo que en este caso me interesa. 
Lareducción deestos cuatroelementos nos conduce auna afll11lacióncentral 

que presento aquícomo sustituto aotras definiciones, incluida la del sociólogo Horo­
witz, tan acogida por la sociología moderna.14 

La legitimidad es la aceptación de que 'el poder formal se ejerce correc­
tamente. de acuerdo a un conjunto peculiar de valores establecidos que arbitran las 
relaciones políticas. 

Estadefinición describeuna función: elarbitrajededisputasque sobrevienen 
en las relaciones humanas y cuyo manejo es una responsabilidad de la autoridad. 
Indica que existe un contexto social peculiar -los valores mantenidos por la sociedad 
en su conjunto- quecondiciona ei arbitraje de los asuntos políticos. La defmición afIr­
ma que esta función se ejerce "correctamente", eso es, de acuerdo con los valores 
mantenidos (establecidos). Habladel poder"formal"para incluir la noción de un mar­
co legal dentro del cual se ejerce "correctamente" el poder. Y la palabra aceptación 
indica la naturaleza consensual tanto de los elementos funcionales como condicio­
nantes. También indica que, en lamedidaen la cual laaceptación puede llevar tiempo 
para obtenerse, la legitimidad requiere de tiempo para convertirse en un bien dispo­
nible en una comunidad dada. Como se ve, unadefmición aparentemente muy simple 
tiene implicaciones muy amplias. 

•
B. El valor de la defmición de legitimidad propuesta 

A mi entender esta defmición comporta dos méritos. Primero, el de no esrar 
en contraposición con la investigación y con los conceptos elaborados por otros 
tratadistas ysegundo,por haber organizado los elementos que reduce de una manera 
que la vuelve universal en su aplicación. Es decir, es un concepto útil. 

En efecto, el concepto de legitimidad presentado aquí nos conduce a pensar 
en la legitimidad como un movimiento en un espectro continuo. Este enfoque es muy 

- útil y no solo porqu<' ayuda a despojar al concepto de legitimidad de sus dimensiones 
normativas, sino también porque parece presenrar un panorama más preciso de las 
condiciones de legitimidad que uno encuentra en la realidad observable. De esta 
manera, aun cuando uno puedaconcebira los gobieqtos como enteramente legítimos, 
en un extremo del continuo, o, totalmente ilegítimos en el otro extremo, nuesb'a 
tipología conjuntamente con mi defmición sugiere que los gobiernos son "más" o 
"menos" legítimos, yno tantosistemas depoderquegozan de unalegitiqlidadcomple­
tamente real~, o sufren de su total carencia. Me parece que tal enfoque nos lleva 
a un entendimiento de la legitimidad más acorde con lo que sucede en la realidad 
observable, yal hacerloasíseconvierte en una herramientaútilparael análisis político 

14 I.L. Horowitz, "1be Nonn oC lliegitirnacy: the Politica1 Sociology oC Latio America". in Lalill 
AmericallRadicalism, editada por I.L Horowitz y Josue de Castro eL al., Vintage 800ks, New Yorle. 

1969. 
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comparativo. 
De acuerdo al tratamiento dado por mí a la legitimidad en este ensayo, su 

establecimiento es posible en todos los regímenes políticos, independientemente del 
tipo de organización política. Al desembarazarse al concepto de sus connotaciones 
valorativas he intentado convertirlo en universalmente aplicable. 

Finalmente, al tralM a la legitimidad en términos de valores. he construido 
puentes con otras áreas de estudio en las ciencias sociales.ISLa ventaja de esteenfoque 
integrador consiste en la pertinencia que deja entrever sobre el carácter dinámico de 
la legitimidad como un fenómeno relacionado al cambiosocial ya las mutaciones cul­
turales. Es indudable que en el análisis del "Velasquismo" presentado para este volu­
men porJuan Maiguashca yLiisa North, al utilizarel concepto de"la economía moral 
del pobre", están, por ejemplo, incorporando áspectos culturales e ideológicos muy 
pertinentesparacomprender la legitimacióndel fenómeno políticoestudiado, ytienen 
razón en reclamar que no se reduzca su explicación a factores estruCturales.16Los cam­
bios que se operen en las fundamemaciones de la legitimidad en la larga duración, 
necesariamente implican cambiosen laculturamaterial de unasociedad ymutaciones 
en la demanda de valores que existen en un sistema político, ya que la legitimidad se 
halla, en última instancia, enraizada en un conjunto de valores mantenidos por una 
sociedad dada. 

C. Tamaño, Heterogeneidad y Poder 

Abordado así el concepto de legitimidad, cabe ahora analizar su dinámica 
relación con el poder político en el contexto de los dos dominios de la política -el pri­
vado y el público- que hemos planteado. Sin embargo, me parece que existen -para 
un tratamiento anterior- algunas diferencias importantes en relación a los problemas 
del poder, la autoridad yel consenso dependiendode la naturaleza"privada" o"públi­
ca" de la política. Por ahora discutiré uno de los elementos que tiene incidencia sobre 
esta diferencia potencial: una característica formal de las interacciones políticas im­
puesta a los actores por el hecho de que ellos son entidades contables. Es decir, por 
cuanto ellos contribuyen allamaño específico de su grupo social, clase o estamento. 
Veamos porqué. 

En todos los grupos políticos (asociaciones, organizaciones, pensadas como 
políticas), que existen en una sociedad, así como también en todas las sociedades po­

15 Paniculannerne con un área que considero extremadamente imponante como es la que estudia la 
cultlUapolílica. Véase el c1ásicode los autores Lucian W. Pye y Sidney Verba (Ed.) PoliticalCultlUe 

and PoliJicaJ Developmefll, P.V.P., Princelon, 1965. 
16 En El MiJo del Populismo he enfatizado sobre la necesidad de romper una falsa problemática inves­

tigativa acerca delllamado "velasquismo" considerado como único en todos sus 40 años. Para ello 
demostré por primera vez cuál fue la verdadera base social del primertriunfo electoral de Velasco. después 
de haber mostrado un entomo estructural también por primera vez estudiado. En ningún caso aceptaría 
reducir la explicación de dicho fenómeno a factores estructurales. 
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líticas, es decir, en la política pública., nos enfrentamos con el problema del poderfor­
mal y la cuestión de su legitimidad. Pero también tenemos dos elementosesenciales, 
los cuales a pesar de aparecer como enteramente "formales" en su naturaleza, tienen 
en mi opinión un peso específico en el desarrollo de la política. 1) El primero es el 
tamaño del grupo, o su variante número de participantes que son los que otorgan la 
acepración o el consenso al interior de sus organizaciones o asociaciones, y son 
quienes concuerdan en las reglas del juego. Por lo tanto,cuan<1o hablo del tamaño (o 
número de participantes) me estoy refIriendo a un rol funcional muy importante que 
tiene ~te: aquel de proveer consenso o retirarlo. 2) Hay aquí otra dimensión que re­
quiere tratamiento: la heterogeneidad, o alcance y variedad de intereses y atributos. 

En este punto podríamos preguntarnos: ¿Cómo se relacionan entre sí todos 
estos elementos? y ¿cómo difiere su interrelación denlrO de arreglos políticos priva­
dos, pequeftos y relativamente aislados, de su interrelación en la política pública? Po­
dríaavanzar u~ conjuntodeproposiciones relacionadas,en unprimer intento pordesa­
rrollar una teoría sobre la materia. 

En la política pública -entendida como aquella relativa al conlrOl de los apa­
ratos y cenlrOs de poder del Estado en la escena política nacional o provincial- una 
autoridad potencial requiere de algún grado de legitimidad para poderestablecerseen 
su posición gobernante, y/o para mantenerse en ella. Una vez en el poder, los repre­
sentaOtes del grupo ociase dominante pueden buscar ampliar el consenso (aceptación 
buscada sobre diversas fundamenraciones), lo cual a su vez provee de mayor legiti­
midad para gobernar. Pero en la política privada -entendida como aquella relativa al 
control de pequei\os centros de poder, difundidos y regados en la sociedad civil y sin 
relación directacon los organismos centrales o provinciales del Estado-17

, la cantidad 
del consenso es muy limitada ya que el número de individuos capaces de otorgarlo se 
reduce a unos pocos participantes (como en el CasQ de los trece acadénúcos del esce­
nariopolíticode Snow). Por lo tanto, la relación inicial entre legitimidad y aIlloridod 
debe ser mucJw más estrecha. En este sentido, Georg Simmel muy correctamente 
indica (en su Sociología) quela solidaridad y la unidad se facilitan con la "pequei\ez", 
ya que en realidad, las relaciones entre la legitimación y el poder (autorjdad) parecen 
ser más fuenes en grupos homogéneos conrormados por un limitado número de par­
t;cipantes. a tal puntoque inclusive la mismaexistencia y sobrevivenciadel grupoestá 
relacionada aestadinámica. Es decIr, ninguna decisión puedeadoptarsede ul18J1lane­
ra ilegítima sin poner en peligro la sobrevivencia del grupo. Esio es precisamente lo 
que acontece en Los Preceptores. Supongamos que Jago hubiera votado por él. El 
resultado habría sido una clara mayoría a su favor y la Preceptura hubiera sido suya. 
El podría haberganado. Pero tan fuerle es lanoción de legitimidad aquí,que unaacción 
de este tipo -no sancionada como legítima en el sistema de valores del grupo- proba­
blemente hubiem precipitado la rupturd del grupo mismo. Muchos académicos hu­

17 Ralph Milihand habla a vece~ del "mundo de la micropolítica" Véa5e or. cit., p. 175. Esa visión de 
Milihand no debe confundirse con lo que llamamos "política privada" aquí. 
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bieran preferido abandonar el Colegio. El primero en renunciar hubiera sido, claro 
está, el rival de Jago; y luego, parecerazonablesuponerlo, algunos (o todos) sus segui­
dores hubieran actuadoenconcordancia. ¡Los"perdedores"en estecaso no perderían! 
y así la condición de suma nula parece irrelevante. Sin embargo, Willi~ Riker pro­
vee algunos fundamentos para tal eventualidad. En sus propios términos;"Aprimera 
vista, no existe ningún límite sobre los autores o los resultados de las decisiones; pero 
de hecho, la condición de suma nula implica un límite, a saber, que ningúl1 resultado 
pueda romper al organismo. Es decir, que ningunadecisión puede tomarse de una ma­
nera tal que los perdedores pudieran preferir renunciar en vez de acatar" t1I 

Como podemos observar, esta legitimidad descansa, en parte, sobre las re­
glas míticas de lacomunidad privada.involucrada en~sle caso. Es decir, "las reglas del 
juego" no solo son aquellasreglas escritas, sino también aquellas informalmente acep­
tadas como normas de conducta que arbitran, por así deciffu,la acción de los parti­
cipantes. En la novela del escritor inglés, los trece académiCOS aceptaron al líder ele­
gido porque él tenía legitimidad y consecuentemente todos mostraron su lealtad a él 
y a su institución. 

De haber C.P. Snow extendido el ámbito temporal de su magnífica narrativ"a, 
no nos habría sorprendido ver a los académicos "hacerse de buenas entre ellos",·9 
hasta que "un nuevo Preceptor tuviera que ser elegido", ¡por supuesto! 

Porotra parte, las reglas del juego varían con el tiempo y con las condiciones 
vigentes cuando se pone a prueba la legitimidad. ·En todo caso, esas reglas siguen . 
siendo el contexto en el cual se adoptan decisiones, pues ellas evalúan ~ legitimidad· 
de las decisiones y del poder. Tal como lo veo, esta legitimidad descansa en parte, en 
aquellas reglas míticas de la asociación, y poaría aquí, de mi parte, avanzar la pro­
posición de que su flexibilidad es proporcional al tamaño del grupo (el número de 
participantes) y a la heterogeneidad de la asociación. Cuanto más grande es el 
número de participantes. másflexibles serán las reglas. Si se prueba que esto es así. 
entonces la relación entre autoridad y legitimidad tendería a relajarse. es decir a 
aflojarse oflexibilizarse en la medida en que el número de IJarticipantesaumenta.-En 
otras palabras. la relación entre autoridad y legitimiáad cambia en función del 
número de participantes. como explicaré. Como se ve la legJumidad es un concepto 
relacional como en mi teorización propuse entenderla. 

Las afirmaciones anteriores se basan en una premisa que debo convalidar a 
fin de clarificar mi conceptualización. Ha sido un implícito en nuestro discurso que la 
legitimidad para gobemars la actividad y/o el interés en la política se relacionan es­
trechamente. Además, he haolado de u.narelación entre el número de participantes y 
la flexibilidad de las reglas del juegosobre lascuales yaexisteconsenso. Sin embargo, 
queda por saber por qué el número de participantes se relaciona con esta flexibilidad 

18 Op. cit., p. 103. Traduccióo mía. 
19 Me sugirió esta posibilidad el critico de Snow, Frederick R. Karl, en The Po/itics o/Coflscieflce. Mo· 

dem Critiques, Soulhem lllinois University Press, Cmsscurrents, slf, p. 74. 
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de las reglas del juego, flexibilidad queofrece mayor libertad de accióna la autoridad. 
Procedo a esta explicación. 

El interés en la política nos estimula a adquirir educación política y conse­
cuentemente nos familiariza con las reglas del juego. Esta condición tendería a hacer­
nos políticamente más sensibles y nos prepararía mejor para detectar posibles des­
viaciones porcuanto la posibilidad de distorsiones se minimiza. Ahora bien, como la 
desviación de las reglasdel juegoes unarealidad percibida subjetivamenteporelactor 
(o actores) políticos (observadores en este caso), y por cuanto la dis,torsión en la per­
cepción (como nos lo ensena laSociología de Simmel) aumentaconel número de par­
ticipantes interactuantes, se desprende que la posibilidad de percibir una desviación 
odesviaciones de lasreglasdeljuegodecrece en la medida en queaumentael número 
de participantes. Consecuentemente, se vuelve más probablepara la autoridad yelli­
derazgo torcer las reglas del juego, o prácticamente romperlas en asociaciones más 
grandes que aquellas compuestas por pocas personas. 

Si estas hipótesis son válidas, las asociaciones pequei'las deberían estar su­
jetas a las condiciones arriba descritas.:IO Pero, ¿por qué aparentemente estas condi­
ciones no prevalecen en la política pública y en la sociedad mayor'? Para entender el 
cambioenestas relaciones cuando uno se mueve de la políticaprivadaa la políticapúo 
blica, existe otra dimensión que necesitamos considerar: la heterogeneidad.'1.1 

Mrualis mutandis uno puede asumir que mientras más grande sea una aso­
ciación (en términos del número de participantes) lo más heterogénea será, y mayor 
seráel ámbito de intereses (yatributos), y menor la voluntad de otorgar poder legíJimo 
(autoñdad) a cualquier miembro. Para describirlo de otra forma: uno está dispuesto a 
delegar autoridad a una persona afín, yque, por lo tanto, actuará provechosamente y 
"correctamente". 

En la forma democrática del Estado, el proceso de toma de decisiones pre­
tendeque el cuerpopolítico,oel grupo, sea homogéneocuandoésteagrega~iciones 

individuales diversas (que sin duda varían más ampliamente que las opciones más 
votadas). Así se detenninan las opiniones de "la mayoría" y luego se las convierte a 
estas en una posición integral: una que supuestamente ahora representa al grupo (al 
cuerpo político) como un todo. Esto, como se sabe bien, constituye una ficción legal, 
pero también es un mecanismo que sonsaca compromisos temporales. 

El factor tiempo está relacionado aquí al tamailo de la asociación, en esta 
instancia. Ya que este proceso de convertir un conjunto de disposiciones en carac­
terísticasde grupos integrales, tieneque hacersecon bastantefrecuencia paraque pue­
dan haber posibilidades de alterar esa disposición. No siendo este el caso (v.g. como 

20 Rokkan MnOla una conexión inversa entre ellamaíio de las unidades locales y la activa palticípllci6n 
política como resultado de una proporción mayor de ciudadanos que ocupan funciooe. política. for­

males", señala Sidney Tarrow ,BelWeefl Cefllerand Periphery, Grassroots PolilicÚJ/IS inltalyand FrQllCe, 
Yale University Press, New Haven, 19n, p. 56 (traducción mía). 
21 Los lectores del libro notarán que todos los ensayos enfatizan la gran heterogeneidad de la sociedad 

ecuatoriana tanto étnica, social, cultural, geográfica como Mregional". 
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en una disposición 51/49) las divisiones sobre asuntos sociales críticos conllevarían 
a rupturas institucionales más que a cambios evolutivos. 

Si los números (el tarnafto) se relacionan con la heterogeneidad, y ésta a su 
vez con problemas de la autoridad legítima y el consenso, entonces sí cuenta como 
crecen los números! Ya que una manera de crecimiento en números puede conducir 
o conllevar a una mayor heterogeneidad (diversidad y conflictos de intereses e 
ideologías), que otras. Por ejemplo, de hecho sí cuenta cómo crece un electorado. En 
parte sobre esto tratan en "Orígenes y significado del Velasquismo: lucha de cIases y 
participación política en el Ecuador, 1920-1972" los investigadores Juan Maiguashca 
y Liisa Nonh en sus interesantes discernimientos sobre "el tamafto y ubicación 
espacial del electorado con la conducta política de los migrantes", dirección en la cual 
haingresadoRobertS. Landman con su libro Politics andPopulation in Ecuador: The 
Impact olInternal Migration on Political Attitudes and Behavior. También cuenta 
cómo un partido político recluta a nuevos miembros a sus círculos más internos, o el 
cómo las FF.AA. incrementan su numerario de oficiales miembros. Sin duda el papel 
jugado por los militares después de 1972, al ser parte activa de la ruptura parcial de 
las relaciones oligárquicas en el Ecuador, significó que ellos tuvieron que provocar 
también una ruptura dentro de su propia corporación, como lo revela el análisis de 
BerthaGarcía. Indudablemente entonces, en ello jugó un papellalorma en que creció 
en número el cuerpo de oficiales y tropas en dicha.institución.22 

La heterogeneidad no es una noción estática en sí misma: una comunidad 
sobrelleva procesos de diferenciación social ( y se vuelve crecientemente heterogé­
nea). Si asumimos que la comunidad local (regional) posee agentes socializadores 
"adecuados" derivados de los aparatos estatales centrales (sistema escolar, sistema de 
seguridad familiar, iglesias y una ideología nacional esparcida por todo el país), el 
ámbitode variaciones que se desarrollen en las diversas localidades podrá mantenerse 
dentro de límites "tolerables" para "la" cIase social dominante. Eso es en verdad una 
fonna de aislamiento. Probablemente, el modo menos problemático de aumentar en 
número es aquel que exhibe una tasa constante y en el cuaI la inserción numeraria se 
realiza a través del nacimiento de nuevos miembros. 

Un asunto diferente sería un ingreso -sobre todo si es rápido y creciente- de 
extranjeros, socializados en otros parajes; o en su defecto, la emergencia de grupos 
socialesoétnicos que tengan una cosmologíae interesesdistintos en comparación con 
aquellos que prevalecen en la comunidad tal cual está establecida. Por ejemplo, un 
rápido crecimiento del proletariado agrícola, alteraría ciertamente los puntos de vista 
sobre la cuestión agraria. el control de la tierra, la seguridad social y otros asuntos, 
como sucedió en el Ecuador entre 1948 y 1960.23 De los problemas que se derivan de 

22 De hecho hay un estudio sobre el asunto: Fitch, J.S., "Infonne sobre las tendencias históricas en las 
bases de reclutamiento al Colegio Militar Eloy Alfaro", s/f. (mimeo). 

23 Rafael Quintero y Erika Silva, "Desarrollo Capitalista y Estructura Social en una fase de Transición 
(1940-1960)", Capítulo XI de nuestro libro Ecuador: Una Nación en Ciernes, publicación a cargo 

de FLACSO. 
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la relación número-heterogeneidad, resulta de mediana gravedad la situación común 
en A. Latinade lamigración rural acomunidades urbanas, con susefectosen la política 
local: los migrantes rurales hacia capitales provinciales o las grandes urbes como 
Quito y Guayaquil en el caso ecuatoriano. La extensión del sufragio es otra manera a 

. través de la cual un numerario creciente puede exacerbar los problemas del consenso 
y la autoridad legítima. Por ejemplo, la extensión del sufragio a las mujeres alf~ 

en 1929 en el Ecuador-pudo haber tenido un efecto significativo ya sea sobre los 
métodos o la sustancia de proveer autoridad en el Estado, pero pudo haber tenidoefec­
tos leves en los Estados Unidos de 1920. ¿Qué efectos se tuvo en el Ecuador como 
consecuenciade laextensión del sufragioa losanalfabetos en 198O? ¿Y qué sucedería 
en la política ecuatoriana si la enorme mayoría de los ciudadanos fueran participantes . 
interesados en la vida política? ¿Podrían mantenerse "las reglas del juego político"? 
Todo esto nos neva a la cuestión que denomino "flexibilidad" o "elasticidad" de las 
reglas del juego. 

Lo que denomino "flexibilidad" es simplemente la frecuencia de revisión de 
las normas existentes que arbitran el juego político. Cuando se agregan o suman las 
voluntades individuales y se lleva la cuenta delos votos para determinar la"voluntad 
mayoritaria", y entonCes se convierte aquella en leyes que coostriften la corKlucta de 
cada uno, no hay mucha fTexibilidad (asumiendo que se cumple la ley), Pero, por oaa 
parte, hay más revisión (más flexibilidad) cuando el número y la heterogeneidad son 
mayores. 

Perotambiénexiste unadimensión de la flexibilidadquedebemoscoosiderar 
aquí: aquella que no es sino una mera desviación, Pero, como lo hemos afinnado, una 
desviación se cainufla en grandes números, y se obtiene una especie de ignorancia 
pluralista. ¿Qué podemos decir entonces -en el caso deJos Estados democráticos- de 
aquenos mecanismos diseftados para descubrir y publicitar Iales desviaciones, como 
son los medios de difusión colectiva, que son usados también en sentido antidemo­
crático, es decir, para encubrir las desviaciones, para camuflar las fallas de los gober­
nantes, o simplemente para manipular la percepción del juego político? Estos me<:B­

nismossetransformanenrealidadenagentesdelegitimaciónparaeseEstado,EsaonoS 
lleva a planteamos la relación de la legitimidad con la socialización, ubicando así el 
contexto sociopolítico del análisis espacial o regional, en una orilla que no es preci­
samente la de "la cuestión nacional", . 

D. La Relación de la Legitimidad con la Hegemonía 

A ttavés de los organismos políticos.de la sociedad civil, de las iglesias, de 
. las ídeologfas estatales, de la publicidad, la educación a todos los niveles, y como lo 

ha revelado Miliband, también por medio del mismo sistema productivo, se obtiene 
la legitimación de un sistema político.:M "(L)a estructura total del dominio poIí­

24 Op. cit., pp. 172-254.. 
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tico...depende...del apoyo o al menos de la aquiescencia de quienes están sujetos a 
ella; es preciso persuadira lasclasessubalternas de estos regímenes, así como a las cla­
ses 'intermediarias', para que acepten el orden social existente y mantengan sus de­
mandas y aspiraciones denlro de sus límites. Para las clases dominantes, no existe 
empresa con una importancia mayor..."25. En esa empresa las clases dominantes, aún 
en un sistema en que pueden competir los partidos de los sectores desposeídos, ganan 
y se legitiman con el apoyo popular. Obviamente que la desventaja de medios no ex­
plica por sí sola el porqué no ganan los partiqos obreros, de campesinos ode los pobres 
y desposeídos. Existe algo más, extraordinariamente importante, que explica esta 
situación. Ese "algo más" es precisamente aquello llamado "hegemonía" por Antonio 
Gramsci. 

La hegemonía ha sido definida por Gwynn Williams como "un orden en el 
cual es dominante un determinado modo de vida y de pensamiento, en el cual un con­
ceptode la realidad está difundido a través de lasociedad en todas sus manifestaciones 
constitucionales y privadas, los principios religiosos ypolíticos y todas las relaciones 
sociales, particulannente, en sus connotaciones intelectuales y morales".26 

Ese orden debe existir, como un hecho hislórico cieno, para que exista en 
un país un sistema hegemónico único. Pero cuando la historia de una sociedad no ha 
creado una acumulación de experiencias comunes tendi~ntes a desarrollar ese orden, 
sinoque se dan yapar.ecen fraccionamientos, rupturas, clivajes yfisuras que los grupos 
dominantes toman en cuenta en su lucha política, yen su forma específica de relacio­
narse con los sectores subalternos, con "reglas del juego" político propias, entonces 
los gobiernos, el poder éormal y el Estado pueden aspirar a procesar su legitimidad, 
pero no pueden aspirar a acceder a su hegemonía. Es decir, la legitimidad ocurre, 
puede darse porque ella se deriva del predominio de una combinación de hechos, 
posibles de ser suscitados en un momento determinado. Pero la hegemonía debe estar 
"abr', porque es Ull producto de la sociedad civil: es un orden internalizado por los 
sujetos sociales que se comportan políticamente de acuerdo al predominio ideológico 
de las clases dominantes. En este contexto la legitimidad de la autoridad formal se 
obtiene de acuerdo a reglas del juego universalmente aceptadas. 

Esas reglas del juego son percibidas por hombres y mujeres que -como lodi­
rían Juan Maiguashca y Liisa North- entran en determinadas relaciones de produc­
ción,las viven y las interpretan (aesas relaciones) a partir de palrones culturales here­
dados.Z7Esos patrones pueden decir relación a una cultura política surgida de laconfi­
guración socio-económica, émico-cultural homogénea. Pero cuando esto no es así, 
aparecen los lugares y parajes de nuevas prácticas políticas que son ellas mismas 
portadoras de contenidos heterogéneos, que nos remiten a una acumulación de expe­
riencias políticasdistintas. La hegemonía sedificultaose vuelve imposiblepara lacla­

25 !bid., p. 172. 
26 G. A. Williams, "Grarnsci's ConceptofHegemony"en Journal of/he His/oryofldeas, Vo121,No. 

4,1960, p. 587, citado por Miliband, op. cit., p. 174. 
27 En el artículo de este libro. 



26 ..
 
se dominante porque existe una desarticulaci6n entre la sociedad civil y el Estado, y 
en casos extremos hasta un divorcio culturaly moral entre el poder del Estado y la 
poblaciÓD civil. 

Pero en el contexto de esa desarticulaci6n producida por una prolongada 
crisis de hegemonía, aparecen sistemas de legitimidad en los cuales se crean !'uevas 
identidades, no referidas al Estado-Nacional sino a espacios hist6ricos menores, que 
se acumulan en el proceso de socializaci6n. Como lo demostramos en nuesno 
respectivo ensayo, en la regiÓD de Guayaquil, por ejemplo, en todos los conflictos, 
pudimos constatar que se produce una convocatoria ampliada de la clase dominante 
hacia las clases subalternas, una convocatoria popular-regional, que apela a una 
identidad regio~l de ambos sectores sociales. Así aparece lo regional, como IUIIJ 

reserva de la política en la historia de la lucha de clases. Yse da un fraccionamiento 
del sistemapolítico en relaci6n al Estado. El propio Estado o asume la regionalizaciÓD 
de la sociedad como una 16gica en su propio movimiento, tal como ocurri6 con el 
Estado Terrateniente del siglo XIX,211 o, en su defecto, como sucede con el Estado 
capitalista ecuatoriano del siglo actual, necesita de una política para lidiar con las 
unidades políticaslocales, yladesarrolla, dándose una separaci6n del sistemaregional 
-entendido como una articulaci6n de regiones diferenciadas- yel sistema político.:l9 

El hallazgo de Amparo Menéndez-CarriÓD del factor regi6n como una va­
riable intervÜ1iente:lO en el contexto de las prácticas electorales poc ella estudiadas. 
confIrma esta ásociaci6n nuestra que hace de "lo regional" una reserva de la política. 
Una reserva acumulada que puede o no intervenir en lavida política, es decir, volverse 
una cuestión regional en una sociedad. Pero laregi6n como hecho hist6ricodernanda, 
a más de las dos condiciones planteadas poc Coraggio,31 de un conjunto de actores so­
cializados en un sistema que exprese síntomas de una desarticulación entre el Estado 
y la sociedad. Esta <iesarticulaci6n se patentizaenun disloqué en los vínculos políticos 
del Estado central y las localidades; en los bloqueos a las políticas de reestructuraci6n 
y reformas en la vida social (que solo llegan a ciertos espacios de la formaci6n social 
y no a onos),y tienen repercusiones en la legitimaci6n del sistemapolítico a nivel del 
movimiento de base de la sociedad civil.32 

28 Por regionalización ernendemos un proceso econ6mico y político de creación de espacios autóno­
mos de expresión de las clases dominantes locales que manifiesta a la par que reproduce la ausencia 

de unificación territorial, poblacional, culwral y la fragmenlación del poder esta1al en una formación 
social. .
 

29 Ver conclusiones del artículo de Quintero y Silva en este libro.
 
30 "El s18WS lógico de una variable interviniente es que éS18 sea considerada como la consecuencia de
 

la variable independiente y como una detennmante de la variable dependiente", al decir de Morris 
Rósenberg, The Logü: o/Survey Anolysis, Basic Books, Inc. Publishers, New York, 1968, p. 54. 
31 Que se vuelva cuestión de Estado y que tenga carácter reproductivo. 
32 En su obra Betweefl Cefller aNlthe Periphery: Grassroots PolilÜ:ian.r iII/taly aNl FrQIICe, Sidney 

Tarrow plantea la necesidad de evi18r, en el eswdio de la cuestión regional, aquellos enfoques que 
poogan la monta-ene! examen del "cenlro" (asimilado por él al "ES18do") en delrimenlO de la "periferia", 
(entendido por él en términos negativos como lOdo aquello que no es el "cenlro"), o vicevena. Propone 
un enfoque general que privilegie el eswdio de los vínculos enlre el centro y la periferia; 
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Constituido como instancia de reserva en la política. sobre la base de una he· 
terogeneidad estructural de la sociedad, lo regional crea IaIIlbién o acentúa hete­
rogeneidades superestructurales. Al aparecer ligadasa la imposibilidadde coaliciones 
hegemónicas en la nación (como realidad oproyecto) esas heterogeneidades coo­
llevan a una reducción política de las coaliciones regionales, es decir, tienden a crear 
nuevas reglas del juego político en espacios sociales reducidos y culturas políticas 
infonnadas por identidades lOcales, que a su vez recrean el carácter micro, privado de 
las relaciones de poder4 Ysu relación con la autoridad y la legitimidad posible. Si las 
investigaciones que prosiguen sustentan algunos de losdiscernimientosplanteadosen 
este ensayo, se hará más evidente que la cuestión regi9nal no solo no se agota en su 
relación-con lonacional, sino quesobre tododemanda de un enfoquecomoel adoptado 
aquí que libere al científico del economicismo que sobre el asunto de la nación ha es· 
tado tan presente en las ciencias sociales. 

Quito,julío de 1990 
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REGION y REPRESENTACION POLITICA 
EN EL ECUADOR CONTEMPORANEO 

(1939-1959) 

1. LA CUESTlON REGIONAL y LA POUTlCA 

A. Introducción 

El conflicto entre sectores sociales localizados en diversas regiones del te­
rritorio del Ecuador; el aparecimiento de movimientos políticos y partidos de un 
marcado sello regionalista; las propuestas vigorosas de los años 1939 y 1959 por un 
"Guayaquil independiente" yen contra de esa "mano que aprieta", que es el cen­
tralismo, al decir de un prestante banquero e historiador guayaquileño; la creación 
del Partido Federalista, y la existencia de un exacerbado sentimiento regionalista 
en diversas provincias del país revelan la existencia de una práctica política basada 
en "lo regional". Práctica que ha ido extendiendo sus manifestaciones más recientes 
a cuestiones tan multifacéticas como los conflictos habidos en torno al control y 
centralización de la Federación Oeportivá, la localización de industrias financiadas 
por la Comisión de Valores, la descentralización del Ministerio de Industrias y Co­
mercio, la política de becas y préstamos educativos del Instituto Ecuatoriano de 
Crédito Educativo (lECE), el control sobre las entidades autónomas de diversas re· 
giones, y las pugnas entre movimientos culturales de base regional. Podríamos abun· 
dar en ejemplos que revelan la existencia cierta de un tipo de discurso elaborado in­
sistentemente por sectores subalternos y dominantes de la sociedad ecuatoriana y 
que hace hincapié en ciertas contradicciones, conflictos y desavenencias que tienen, 
a lo interno del discurso, un referente "regional". Ese discurso a veces toma visos 
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racistas, ora aparece como referido a un universo lingüístico, ora renace como cues­

tión religiosa e intelectual y en sus casos límites se ha planteado como un naciona·
 
lismo regional acendrado. En todos los casos, sin embargo, se constata la presencia
 
de una iniciativa "privada" contra el avasallamiento "púelico", como un impulso
 
proveniente de la sociedad civil y dirigido a detener alguna acción estatal. Lo "regio­

nal" ha aparecido entonces siempre en un contexto político.
 

Ahora bien, para quienes deseamos abordar el estudio de "Política y Re· 
gión" en un contexto histórico específico y réferido a problemáticas muy concre­
tas (v.g. "Fuerzas Armadas y Región", "Representación PolíÜca y Región", "Ideo- .. 
logía y Región", etc.), se vUelve indispensable plantearse el problema del esta­
tuto teórico específico de "lo regional" para no repetir en la práctica investigativa, 
aquello que un aventurado caminante había hecho su lema cuando decía: "Yo no 
sé a dónde voy, pero sé que estoy en mi camino", llevando sin duda la investigación 
al mero terreno de lo descriptivo y a las constataciones de sentido común. Por ven­
tura, especialistas del análisis espacial han desarrollado ya una serie de críticas per­
tinentes que nos evitan transitar por.caminos poco o nada prometedores. Un espe.. .... 
cialista de la cuestión regional, por ejemplo, ha caracterizado en estos términos los
 
contenidos de mayor difusión y circulación en el área que hoy nos ocupa:
 

Contribuciones tan variadas como las de la economía espacial de vertiente 
neoclásica, la llamada teoría de los polos de desarrollo, la sociología urba­
na, la denominada geografía teórica, y otros cuerpos doctrinarios-teóricos 
representan con variado éxito en este campo específico, la ideología domi­
nante de los sistemas capitalistas. 1 

y esta no es una caracterización gratuita de dicho autor, sino que está
 
avalada fuertemente en una larga y coherente revisión crítica de la literatura el'is­

tente y que, por lo tanto, merece ser destacada por la pertinencia de los problemas
 

-que plantea. 2 

Tener presente esto es necesario pues no queremos, por cierto, realizar una
 
investigación que, partiendo de falsas premisas, tienda a ser funcional al proceso de
 
dominación. existente, o a hacer más viable la implementación de políticas regiona­

les de quienes ostentan hoy c;l poder en nuestro contexto. El método a emplear y el
 
marco teórico son, en esta preocupación, consideraciones de enorme relevancia en
 
nuestra propia determinas:ión investigativa, que tiene la orientación de verse alejada
 

1 José Luis Coraggio, "Posibilidades y dificultades de un Análisis Espacial Contestatario": 
DemografÍll y EconomÚl, Colegio de México, Vol. XI, No. 2, p. 135. 

2 Véase por éjemplo "Hacia una revisión de la teoría de los polos de desarrollo" de J. L 
Coraggio, publicado en DeSllrrol/Q Urbano y Regional en América Latituz. selección de 

Luis Unikel y Andrés Nicochea, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, pp. 278, ss. 
\ 
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de aquellos esquemas harto apologéticos del sistema capitalista vigente. Pues, como 
advierte el mismo autor antes citado: 

Un planteamiento adecuado de la cuestión regional, y por lo tanto, de las 
investigaciones destinadas a producir conocimiento particularizado y fun· 
damentar vías de acción, no solo no es independiente del marco teórico 
subyacente sino que... tampoco es independiente de los objetivos del ana· 
lista o, si se quiere más claramente, de cuál es su 'clientela', puesto que no 
es lo mismo investigar una situación regional para paliar conflictos sociales 
por encargo del Estado Capitalista que hacerlo para contribuir a la organi· 
zación de movimientos sociales de base regional. 3 

y esta advertencia viene al caso tratándose del Ecuador donde no han 
faltado algunos discursos elaborados por investigadores nacionales y extranjeros en 
los que se lidia con "la región" (aparezca esta como una ciudad, provincia, o locali­
dad) como si se tratase de verdaderos sujetos en los procesos económicos, sociales y 
políticos que se estudian, sujetos que se identifican a partir de la constatación de 
ciertas diferencias étnicas, lingüísticas, electorales, culturales, demográficas, "histó· 
ricas" y "económicas". El caso más típico lo constituyen las referencias a "Quito y 
Guayaquil", la "Sierra y la Costa", tratados como duplas actuantes que se levantan 
en un quehacer específico reconociéndose diferentes. 

. . . en tanto las regiones son prácticamente consideradas como 'sujetos' en­
tre los cuales debe constatarse una desigualdad, lo usual es sacrificar el aná­
lisis de la distribución espacial de cada variable, centrándose en cambio en 
lograr una caracterización de la posición relativa de cada ente-región para 
las distintas variables. 4 

Este tipo de enfoques lleva al tratamiento indiscriminado de información 
sobre los conflictos regionales, a la par que se exhibe una verdadera falta de concep· 
tualización en torno a la cuestión "regional". Por lo general, quienes hablan de los 
"conflictos regionales" no ignoran la existencia de otros conflictos, tales como los 
de clases, los "generacionales", etc., pero adentrados en el terreno del empirismo no 
dejan visualizar como ellos relacionan los "conflictos regionales" con los de diversos 
tipos (cuyas existencias admiten). La realidad es, por lo tanto, deformada y lo que 
se revela es una imagen falsa de los procesos que se intentan analizar. 5 

Esa ausencia de conceptualización por parte de autores que tratan de lo 

3 "Sobre la Problemática de la Planificación Regional en Am':rica Latina", mimeo de J.L. 
Coraggio, p. 28. 

4 [bid. 
5 Tal el caso del libro Regionalismo y Migración de Julio Estrada Y.. Guayaquil, AHe. 

1977. 
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"regional" conlleva el peligro de un manejo arbitrario de los datos: es decir, sin un 
marco teórico que se considere necesario para las referencias objetivas de la reali­
dad. La confusión es la hija de estos enfoques, y el eclecticismo su comadrona. 

Evidentemente se nos plantea entonces el problema: ¿Cómo abordar el es­
tudio de "lo regional" sin caer en estas ambigüedacles? Y por otro, se hace necesario 
tomar distancia crítica frente a la literatura existente. ¿Qué carnino seguir? 

Para abordar esta tarea J.L. Coraggio ha propuesto la existencia de tres po­, 
sibles caminos, a saber: l. Abandonar "el sistema de teorías, métodos y técnicas por 
entender que son puramente 'ideológicas' o más claramente 'contrarevoluciona­
rias' ". Se trataría, entonces, de plantear nuevas respuestas a las viejas preguntas 
"a partir de un proceso de deducción o especificaciones desde teorías generales con­
testarias del sistema social"; 2. Abandonar no solo las respuestas sino también las 
preguntas, es decir, echar por la borda todo el problema por creer que "lo regional" 
carece de especificidad como campo de investigación científica; y 3. Analizar críti­
camente las contribuciones existentes a la vez que se realizan investigaciones empíri­
cas, -"en la situación ... de tener que usar algunos de los mismos conceptos y técni­
cas que están bajo examen -crítico". 6 

Esta última alternativa, que puedr con el tiempo agotarse en las artteriores, 
es la más eficaz y puede efectivamente llevar a la delimitación de un objeto de inves­
tigación científica. Ello siempre y cuando se establezq¡ una correcta comprensión 
'de la relación entre la investigación empírica puesta en marcha y la teoría. Es decir;' 
que no habiendo previamente una referencia teórica acabada que defma científica­
mente 'lo regional' que se relacione con la totalidad social, los diversos problemas 
específicos a investigarse deben partir de la premisa que ellos pueden ser aprehendi­
dos - como procesos sociales - sin substancializar 'lo regional' corno determinan· 
te para su conocimiento. De este modo las relaciones nuevas que aparezcan ligadas a 
un universo "regional" (en defmición) serán ubicadas en un contexto teóriro-meto­
dológico existente y dinámico que vaya dando cuenta del surgimiento de ciertas 
categorías que (eclamen una legalidad propia al "análisis espacial", o de elementos 
más o menos importantes que nos ayuden a entender más cabalmente los procesos 
políticos investigados. 

En otras palabras, el investigador debe situarse en calidad de detector de 
un terreno que se vislumbra como posibilidad y que esté referido a un mínimo de­
terminado debajo del cual no puede descender la cabal comprensión del proceso 
investigado. Lo regional entonces encontraría su legalidad y reclamaría su status ro­
mo campo de investigación del Estado. 

Para comprender esta estrategia secundaria de posible elaboración de cate­
gorías referidas a "lo regional" , debemos recordar el juicio de Marx en el sentido de 
tener presente que "el sujeto - la moderna sociedad burguesa en este caso - es al-

J. L. Coraggio, 1977. 6 
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go dado en la realidad como en la mente, y que las categorías expresan. por lo tan­
to, formas de ser, determinaciones de su existencia, a menudo simples aspectos de 
esta sociedad determinada, de este sujeto, y que por lo tanto, aun desde el punto de 
vista científico su éxistencia de ningún modo comienza a hablar de ella como tal". 7 

Esto nos lleva a una segunda advertencia sobre el carácter histórico de las 
posibles categorías de "lo regional" (o si se quiere de lo espacial en el estudio de la 
sociedad). Ves la consideración de que la categoría de reltión solo puede plas­
marse como tal - como una abstracción - cuando su carácter general sea articulado 
y diversificado en numerosas determinaciones sin desconocer que algunos elementos 
le pueden ser comunes a todas las épocas mientras que otros surgen en momentos 
históricos anteriores a la existencia misma de las condiciones sociales que permitan 
ser pensadas científicamente, es decir, antes de que se desarrolle la categoría cientí­
fica como una forma de pensamiento que define un proceso. Esto último es esencial 
por cuanto nos llevará a plantearnos las causas fundamentales del fenómeno expre­
sado por la categoría en cuestión. 

Señaladas estas advertencias, ¿cómo entender, entonces, el concepto de re­
gión y su relación con la tupida problemática política de una formación social? Este 
nos parece el interrogante metodológico fundamental para abordar un análisis so­
bre región y representación política en el Ecuador, que .en este capítulo del volu­
men debemos abordar de manera detenida. He aquí como proponemos hacerlo. 

B. Campo de la problemática 

l. La cuestión regional y la hegemonza 

La región, lo regional, el regionalismo, palabras desgastadas por el uso co­
rriente y cotidiano, se erigen en conceptos en la medida en que logran aprehender, 
en un espacio delimitado de la sociedad nacional, una realidad peculiar, asentada 
sobre formas de producción específicas, que a su vez arroja instituciones políticas 
y sociales típicas. En concreto, son las prácticas económicas y políticas de las clases 
dominantes regionales en articulación con las clases subalternas, prácticas que alcan­
zan una cierta autonomía en el contexto nacional, las que conforman la región y 
posibilitan el desa·rrollo de conceptos que dan cuenta de la particular constitución 
económica y estatal de una sociedad. 8 

7 K. Marx, Introducción General a fa Crítica de la Economía Política, 1857, p. 56. 
8 Recogemos el término ARTICULACION tal como lo emplea Amalia Mauro, "El sector 

industrial ecuatoriano. Un caso de oposición de intereses: industriales de la Costa - in­
dustriales de la Sierra" en IDIS, Segundo Encuentro de HistorÚl, Cuenca, IDIS, 1978, tomo 11I, 
p. 62. Esta categoría que denominaremos nosotros articulación interclasista designa la relación 
que se establece entre una clase dominante y una clase subalterna "no en un plano de igualdad, 
sino en forma subordinada, dependiendo su fortuna del éxito o fracaso que sufra la fracción de 
clase dominante a la que se halla ligado" (1a clase dominada). Paréntesis nuestro. 
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Sin embargo, si bien es cierto que la región como tal tiene un asiento mate­
rial, y que en la mayoría de sociedades existen "territorios" dife(enciados por su de­
sarrollo históricq, económico, por su contexto geográfico e incluso étnico, no siem­
pre, en esos ca'SOs, se puede decir que nos encontramos frente a una "ctrestión regio­
nal". 

En ese sentido, cabe preguntarse ¿qué es lo que determina que la variable 
región se constituya en una Cuestión Regional? Según José Luis Coraggio, lo que 
determina a lo regional como "cuestión" es la política, es decir, "... que se consti­
tuya como una cuestión de estado, como una cuestión que exige una resolución po­
lítica, porque su reproducción socava la hegemonía del bloque en el poder", 9 o, 
añadimos nosotros, porque precisamente delata la ausencia de constitución hegemó­

.nica de las clases dominantes. 
Es decir que lo regional como "cuestión" directamente entroncada con el 

problema de la hegemonía nos referirá a la capacidad o incapacidad estatal de una 
clase, a su relación coherente o caótica con el resto de fracciones dominantes y con 
el conjunto de clases subalternas, factor que incidirá en la predominancia o no de 

- cuestiones de Estado como la Cuestión Regional. Y en nuestro caso, este enfoque 
nos permitirá dar cuenta de por qué los bloques regionales de las clases dominantes 
ecuatorianas no podrían aún para fines,de los años cincuenta, establecer una cohe­
sión mayor a nivel nacional, y exhibían ese desarreglo regionalista atávico que here­
dan de épocas anteriores. 

2. La cuestión regional: forma de expresión de la cuestión nacional 

Reconocemos con Coraggio la particularidad de la Cuestión Regional. No 
la reducimos, por lo tanto, al carácter de modelo determinado por un "modelo na· 
cional" e "internacional" en la acepción referida por el citado autor 10 pero sí en­
tendemos toda cuestión regional como una de las fórmas de manifestación de la 
Cuestión Nacional, comprendida esta como el dilema teórico y político de las clases 
fundamentales para unificar económica, política y socialmente una comunidad cul­
tural. La presencia y persistencia de una cuestión regional en una formación social 
concreta como la ecuatoriana; delata pues, a nuestro entender~ la ausencia de una 
clase hegemónica en la escena política capaz de imponer su proyecto político como 
el proyecto histórico del conjunto de las clases. 

Pero, si bien la cuestión regional está íntimamente vinculada a la cuestión 

9 José Luis Coraggio, "Los términos de la cuestión regional en América Latina", Ponencia 
presentada al Seminario sobre "Región y Política", Colegio de México, noviembre 1981, 

p. 20. El subrayado es nuestro. . .
 
10 En su análisis Coraggio plantea que en las dos vertientes explicativas de la Cuestión Re­

gional "existe latente la concepción de que cl 'modelo regional' está determinado por el 
'modelo nacional' (y este por cl 'modclo internacional') ... " Ver J. L. Coraggio, op. cit•• p. 18• 

•
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nacional, de ninguna manera se disuelve en esa problemática, pues eso sería desco· 
nocer primeramente la multiplicidad de formas que adopta la cuestión nacional, y 
en segundo lugar, partir para el análisis de lo regional de consideraciones que no 
aprehenden su especificidad. Y esto en la medida en que la cuestión regional presen­
ta serias particularidades que deben ser tomadas en cuenta tanto desde el punto de 
vista teórico (comprensión del problema), como desde el punto de vista político (te­
rreno de las soluciones alternativas). 

Estas particularidades a nuestro juicio son: 

1. La cuestión regional no abarca todo el ámbito de la formación social, si­
no que está restringida a un área geográfica delimitada, áreas que naturalmente no 
permanecen estáticas y cuyas fronteras se van modificando y cambiando histórica­
mente en el ejercicio del dominio y la hegemonía potencial de las clases. 

2. No provoca un fortalecimiento de la conciencia nacional, y es más, in­
clusive puede provocar un fraccionamiento y debilitamiento de la misma, cuando 
da lugar al nacimiento de una conciencia regional, a ideologías regionalistas, y a 
prácticas políticas regionales que no se constituyen en ningún nivel de apropiación 
de la cuestión nacional. 

3. Una característica fundamental es que la cuestión regional no incita ne­
cesariamente una agudización de las contradicciones entre las clases antagónicas re­
gionales sino más bien da lugar a la articulación interclasista de un bloque de clases 
dominante· subalternas regionales que se enfrentan entre sí. Esta realidad abre pro­
cesos de formación de partidos y movimientos políticos que pueden simbólicamen· 
te representar a vastos sectores sociales ubicados en la estructura social regional t ípi­
ca (v.g. movimientos clientelistas con base subproletaria, mal llamados "populis­
tas"). 

4. Como expresión de lucha política, como respuesta a la ausencia de reso­
lución de los puntos nodales en materia de unificación nacional, la cuestión regio .... 
nal, atañe básicamente a las contradicciones entre las clases dominantes, a su pugna 
por el poder y a la ausencia o debilidad de una clase capaz de unificar a las distintas 
tendencias económicas y poI íticas de las distintas fracciones de la clase dominante 
mediante un proyecto nacional. 

5" Todas estas particularidades están ancladas naturalmente en la particula­
ridad determinante, cuál es la forma de producción típica sustento de la regionaliza­
ción. 11 

Es precisamente a través del análisis del carácter político de los conflictos 
entre las clases dominantes regionales como podremos determinar la persistencia y 

1 J Por re¡!ionalizadón L'ntL'ndemos un prneeso económico y político de creación de espacios 

autónomos de c,presión de las ela,es dominantes 1(JL"aks que manifiesta, a la par que rl'­

prllduL"c la alN'Ill'ia dc uniriL"aL"ión territorial. poblacional. cultural. y la rra¡.:mentación del po­

dL'r ,'statal en una rormación ".lL"ial. 
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especificidad de la regionalización del Ecuador en el siglo XX Al efecto se presenta· 
en este capítulo el análisis comparativo de dos coyunturas, cronológicamente ubica­
das en los aftos 1939 y 1959, en las cuales con inusitada intensidad se concentró la 
manifestación de la cuestión regional en el Ecuador contemporáneo. 

Nos interesa en tal sentido encontrar el punto de enlace de fenómenos que 
aparentemente no se tocan y se encuentran separados en tiempo y espacio y que, 
por lo tanto, no aparecen interrelacionados. A nuestro juicio lo que presenta bru­
moso el trasfondo' de la relación es precisamente la debilidad de las mediaciones en· 
tre el Estado y la sociedad civil, particularmente los partidos políticos, en el Ecua­
dor de 1939 y de 1959. De ahí que consideremos de vital importancia vincular la 
cuestión regional con el problema de la representación política, en la medida que 
esto nos plantea el nudo de vinculación entre la economía y la política en una for­
mación social concreta. 

n.	 CONDICIONES HISTORICAS DE PRODUCCION DE LOS CONFLICTOS 
REGIONALES: LA COYUNTURA DE 1939 

A. La cuestión regional en la coyuntura de 1939 

Cualquiera que haya pasado revista a la política ecuatoriana de los aftos 30, 
ha constatado los síntomas de una mil veces llamada "crisis de hegemonía", recuer­
da la calamitosa inestabilidad política que se hizo presente con 17 gobiernos en 9 
aftos, y reconoce asimismo, a veces con asombro, que a la menor oportunidad, y 
por cualquier motivo se ocasionaba una de las tantas crisis políticas en el país, que 
ponía en jaque a la rudimentaria organización política interior del Estado. Se cam­
biaban las formas del Estado, y con gran facilidad se pasaba de las dictaduras al 
nuevo ensayo del "régimen de derecho", 

Esta situáción de vaivén de la institucionalidad política se debía, en última 
instancia, a una situación de empate de fuerzas entre los componentes dominantes 
de la lucha política de entonces: la clase terrateniente y la burguesía comercial-ban­
caria, cada una de las cuales tenía sus propias fracciones dominantes subsidiarias. Es 
esa correlación de fuerzas de empate la que produce un equilibrio catastrófico. 

Sabemos también que la crisis económica que sufría el Ecuador en los aftos 
30, trasfondo de la inestabilidad social, no fue consecuencia de la bancarrota del ca­
pitalismo mundial del 29, sino que esta última solo vino a agravar una crisisdeya 
larga duración originada en la década de los aftos 10. Esta crisis de larga duración 
está en la base de un reordenamiento de fuerzas pOlíticas y sociales en el Ecuador, 
que dio como resultante una poderosa recuperación política de la clase terratenien­
te derrotada parcialmente en 1895, un desgaste de la burguesía comercial bancaria 
golpeada por lli c¡'¡sis cacaotera y una fatal consecuencia": el segundo pacto oligár­
quico entre las dos clases dominantes. forzado por la necesidad de mantener cada 
cual su cuota de poder. 
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Este segundo pacto oligárquico de principio de los años 30 que selló el ad­
venimiento del primer gobierno de Velasco Ibarra, dado en el contexto de un empa­
te de fuerzas, tuvo sus consecuencias en el sistema político ecuatoriano que conviene 
señalar a la luz de la investigación. 

Por cuanto los aparatos de control hegemónico estaban en manos de una 

clase dominante diversa de la que controlaba los aparatos de dominación política, 
en el seno del Estado se origina una tensión-polarización permanente. que hizo im· 
posible la creación de un centro político. La ausencia de un centro político en el Es· 
tado imposibilitó la creación de mecanismos de creación de consenso nacionales 
permanentes y estables por parte de las clases dominantes. Y en la medida en que 
estas clases tenían un asiento regional ellas propenderían a desarrollar prácticas de 
articulación-subordinación de los sectores domInados en base a instituciones creadas 
en los espacios regionales. 

Examinemos los ingredientes específicos del conflicto regional de 1939. 

a.	 Control del Aparato Institucional de Representación Politica "nacional" desde 
fUera del movimiento social real 

El problema que vamos a analizar se suscita siendo Presidente el Dr. Aure­
lio Mosquera Narváez, designado por la Asamblea Constituyente el 2 de diciembre 
de 1938, en momentos en que él asumía también el cargo de Director del Partido 
Liberal. El control del gobierno por parte del mismo partido se complementaría 
muy prol1to con el virtual control del Congreso extraordinario de 1939 (convocado 
por Mosquera al declararse dictador el14 de diciembre del 38), donde los Liberales 
tenían 28 de los 32 senadores y 41 de los 56 diputados y en cuyo seno era Presiden­
te del Senado un conocido prohombre Liberal, el Dr. Carlos Alberto Arroyo del 
Río, y presidía la Cámara de Diputados el Dr. Andrés F. Córdova, connotado polí­
tico Liberal. Sin embargo, la presencia mayoritaria del Partido Liberal en el aparato 
de representación no reflejaba una correspondiente fuerza organizativa de dicho 
partido en la sociedad civil pues el triunfo liberal se había apoyado en el fraude ofi­
cial. 

Una legislatura impuesta por el fraude oficial y con criterio de complacer 
a los variados caciques liberales locales, mal podría constituirse en una fiel réplica 
de las verdaderas fuerzas económicas y sociales dominantes que pugnaban por el es· 
tablecimiento de una política económica en la sociedad civil. Reunido por 60 días. 
desde el 10 de agosto de 1939, el Congreso, principal órgano de representación po· 
lítica del Estado, que no contaba con una Comisión Legislativa Permanente, se clau­
suró dejando sin considerar 103 proyectos presentados que tendrían que esperar a 
agosto de 1940. 

Una legislatura impuesta pür el fraude electoral necesmiamente significaba 
la presencia disgregada del PL a nivel nacional y no la voluntad política de una sola 
clase representada en él. pues la legislatura se constru ía en base a la presión ejercid¡, 
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desde cada uno de los aparatos de poder local, dando lugar a lateproducción de esa 
ala del Liberalismo (independiente) que no sintetizaba los anhelos de la burguesía 
comercial bancaria que para la fecha había conseguido ya el desplazamiento de la 
Junta Suprema Liberal a la ciudad de Guayaquil, sino que, por el contrario, sinteti­
zaba incluso los intereses de los caciques liberales ligados a la clase terrateniente de 
Costa y Sierra. Esta es, por ejemplo, la lógica que explica por qué el vocal represen­
tante del Poder Legislativo en el Consejo de Administración del Banco Central era 
Neptalí Bonifaz, político conservador íntimamente ligado a la clase terrateniente 
serrana. 12 

Es decir, que el PL que estaba en el Congreso no obedecía a una sola polí­
tica ya que muchos liberales podían tener compromisos más afines con los intereses 
de las clases dominantes locales que también co-repre.sentaban miembros del Partido 
Conservador. Este es inJiudablemente el trasfondo de los estériles debates congresi­
les de los años 30, de las discusiones filibusteras que paralizaban la acción del Con­
greso que como en el caso de la Legislatura de 1939 significó que esta no se ocupase 
de cuestiones centrales (terminado el mes de septiembre no se había ocupado el 
Congreso del Presupuesto). Esta situación, que para muchos observadores evocaría 
apelativos de "mediocridad parlamentaria", no era sino el reflejo de la ausencia de 
un contenido real de la representación política en el Congreso. 

Efectivamente, el Partido Conservador, expresión de la clase terrateniente 
coaligada a nivel ñacional era la mayot fuerza política. Esta situación se hizo patéti­
ca en las elecciones municipales del 6 y 7 de noviembre de 1939 por el sistema de 
listas incompletas, en las que presentaron planillas de candidatos los partidos Con· 
servador y Liberal (absteniéndose de participar los partidos políticos dé izquierda 
por hallarse perseguidos). No obstante que los liberales estaban "en el poder" las 
elecciones dieron el triunfo a los conservadores, demostrándose así que el Partido 
Conservador tenía una mayor capacidad estatal susceptible de ser ampliamente re· 
gistrada cuando el Gobierno Central se abstenía de hacer fraude a favor de determi· 
nados candidatos. Solo en Guayaquil y en algunos otros lugares triunfaron los can· 
didatos liberales, pero en la mayor parte de los Municipios (centros de representa­
ción de intereses dominantes locales) triunfaron los conservadores. Inclusive en la­
ciudad de Quito, donde era de suponerse que la influencia del Gobierno pesaría 
más, también triunfaron los candidatos del Partido Azul con un amplio margen. 13 

A la entrega del Banco Central a Bonifaz, se añadió el ingreso de los Conservadores 
al Gabinete, en la cartera de Relaciones Internacionales. 

12 El 10 de abril de 1939. Neptalí Bonifaz. representantc del Congreso fue designado Prl'si­
dente del Consejo Administrativo del Banco Central. Véase Luis Alberto Carbo. Historia 

Monetaria y Cambiaria del Ecuador, Quito. Banco Ccntral. 1978. p. 249. 
13 La pérdida sufrida en las elecciones de Concejales en Quito provocó la célebre separación 

del Partido Liberal del Dr. Luis Felipe Borja. y ahondó la crisis de esa organización polí­
tica. 
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b. Crisis del comercio de exportación 

Para la coyuntura que analizamos abierta por un conflicto regional, la 
situación política internacional jugó el papel de "efectos pertinentes" (es decir el de 
aquel elemento que apareciendo abruptamente en la escena o, de origen externo al 
movimiento, se convierte en un elemento de dinámica interna). la situación inter­
nacional, la guerra europea que se desató en septiembre de 1939 con la invasión 
nazi a Polonia, y frente a la cual el Gobierno de Mosquera declaró su neutralidad el 
4 de septiembre, provocó inmediatamente una profunda preocupación en los 
círculos de la burguesía comercial exportadora, ya que siendo Inglaterra, Francia y 
Alemania, los principales compradores europeos de productos ecuatorianos, la gue· 
rra provocó la suspensión de dichas importaciones, lo cual tuvo graves consecuen­
cias. En los ingresos fiscales, por ejemplo, hubo una gran disminución pues las adua­
nas vieron disminuir sus recaudaciones en cerca del 50 % en octubre de 1939, si· 
tuación que denota la manera impactante con que se afectó los intereses de la bur­
guesía comercial bancaria que acarreaba desde comienzos de la década el peso de 
una crisis del comercio de exportación. 

Efectivamente, a pesar de que la política económica impulsada por algunos 
gobiernos en los años 30 intentó desarrollar, aunque débilmente, un modelo econó­
mico de exportación, "este fue frenado por el hecho de que por un lado los precios 
para Jos productos de exportación del Ecuador" bajaron considerablemente y por el 
otro lado que la demanda internacional por este tipo de productos se redujo fuertc· 
mente durante los años posteriores a la crisis. 14 "Más allá de estos hechos la aboli­
ción del patrón de oro en los Estados Unidos que regía el valor del sucre, el control 
dc divisas a partir de mayo de 193~ y la inestabilidad política, perjudicaron más aún 
las transacciones comerciales" según reza en un informe consular inglés de la épo­
ca. 15 y con esto a la fracción exportadora de la burguesía anteriormente situada en 
la instancia superior de representación política. 16 

Por otra parte conviene recordar que el avance progresivo de los terrate· 
nientes serranos en las decisiones de política económica. espoleado vigorosamente 
por el golpe de Estado en 19~5. se vio plasmado durante los aiios 30 en los mecanis­
mos quc el Partido Com..:rvador Ecuatoriano (PCF)- como representante político 
de la dase terratenicntc scrrana y de sus allegados orgánicos. los industriales texti­
les impulsó como poder en el Estado. tales como el aumento dc aranceles adua­
ncros. la prohibición dc importa.:ión de .:iertos productos industrializados, y la esti· 

14	 S"bille F¡,eher. ('róis 1l/l/lIdial. Política Económica .1' el sector manufadurero. AlJiufUls 
cOl/sideraciol/es en torllO al desarrollo industrial el/ el Ecuador durante los años 30. 

ILACSO. Quito. 19!! l. p. 11.
 
15 Ihid. p. 12,
 
16 Ihid. ",1,,<, la ni,¡, dl'i ,'ollll'rcio e'terior. ver cuadro, en pp. 12 Y 13.
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mulación, mediante mecanismos, de la transferencia de la renta agrícola hacia la 
industrial textil. Hay que .añadir a esta eficaz ingerencia que en la década de los 
30 ", , , los terratenientes serranos, muchos de ellos industriales textiles, lograron 
tener una representación política..."" 7 impulsando desde los diversos centros y 
aparatos de poder medidas proteccionistas hacia la industria serrana, fundamental­
mente textil. Así, durante los años 30 crecieron fuertémente aquellas ramas proce­
sadoras de materias primas nacionales de origen agrario serrano: textiles y calzado. 
Esta situación tuvo implicancias decisivas y diferentes en el desarrollo de una indus­
tria más regional que nacional. . 

La política de los terratenientes serranos afectó a la industria alimenticia "­
costeña que también procesaba materia prima nacional de origen agrario, caso de los 
ingenios. El estancamiento, e incluso la reducción de la producción a la que se vio 
sujeta la industria azucarera, fue propiciado por la ~usencia de altas taRfas arance­
larias que protegieran esta industria. Pero no solo fueron los industriales azucareros 
los perjudicados. Al parecer fue la industria costeña en general. Según una estudiosa 
de esta problemática, ", .. más allá de una política económica desfavorable para las 
industrias costeñas, esta fracción industrial se vio perjudicada por el aumento de los 
aranceles para materia prima y productos intermedios, insumos necesarios y muchas 
veces preferidos por los industriales de la Costa por su mejor calidad en relación con 
los productos homólogos de la Sierra...". Pero, dadas las vinculaciones de los in­
dustriales de la Costa con los importadores, por un lado, y dependientes de los pro­
ductos importados, por otro, estos no pudieron presionar al Estado para que tornase 
medidas proteccionistas hacia la industria costeña. 18 

Las expresiones vertidas por el Presidente de la Cámara de Industrias de 
Guayaquil en 1959, Ernesto Jouvín Cisneros, en un pequel\o ensayo sobre el desa­
rrollo industrial en el país, son un testimonio de cómo los intereses de los industria­
les costeños se vieron regionalmente afectados por la política de fomento de la in­
dustria de 1921. Jouvín califica a la Ley de 1921 como caduca, que ayudó poco al 
desenvolvimiento de la industria "... y que en cambio, sirvió para beneficiar en ex­
ceso a contados empresarios con extraordinarios prÍl'Ílegios y odiosos distin­
gos. .. ': 19 

No se puede afirmar, sin embargo, que esta tendencia productivista haya 
sido la única impulsada desde el Estado. Si bien el contexto económico de crisis per­
mitía un vuelco de la política estatal a impulsar la débil industria del Callejón Inter­
andino, no es menos cierto que "la orientación de la política económica quedó tamo 
bién orientada hacia un fomento de las actividades de exportación", 20 

17 Sabine Fischer, op. cit., p. 35.
 
18 Ver Sabine Fischer, Crisis. .. ,p. 10.
 
19 Ernesto Jouvín Cisneros, "El dcsarrollo industrial en el Ecuador" en Anuario ecuatoria­


no, Guayaquil, 1959, p. 4. Subrayado nuestro. 
20 Sabine Fischcr, Crisis. .. , p.8. 
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La oscilación caótica de esta política económica entre un fomento hacia la 
industria serrana, que venía propiciándose desde 1921 en desmedro de la industria 
costeña, y un fomento al comercio exportador, tiene su base en el pacto oligárquico 
que se forjó entre las clases dominantes regionales (clase terrateniente serrana, clase 
terrateniente costeña-burguesía comercial financiera) en 1912, y que se selló en 
1933 cuando a través de Velasco Ibarra, la clase terrateniente serrana recapturó la 
administraCión central del Estado. 21 

Esta oscilación de la política se mostró con frecuencia en los distintos go­
biernos que se sucedieron a partir de 1933. Al desatarse la segunda guerra mundial 
en septiembre de 1939 se vuelve insostenible la mantención de esta caótica política 
económica de oscilación - que en el fondo denotaba el equilibrio de fuerzas con 
base regional- y se remonta el problema a nivel político al plantearse una nueva 
forma de organización estatal: el ffderalismo. 

c. El Conflicto Regional en tomo a la pol(tica económica del Banco Central 

Bajo el régimen del General Enríquez - de octubre de 1937 a agosto de 
1938 - Y que precedió al de Mosquera Narváez, se presentaron algunos cambios de 
relativa importancia en la política económica con relación a gobiernos anteriores 
por la presencia más importante del Estado en la vida económica. Es así como ese 
Gobierno reorganizó en 1938 el Banco Central del Ecuador, institución que había 
permanecido hasta entonces como un organismo semiprivado desde el momento 
de su fundación, creando un Consejo Administrativo bajo la Presidencia del Minis­
tro de Hacienda, lo que significaba una mayor influencia del Gobierno Central en la 
institución, 22 Como se sabe, la matriz del Banco Central estaba localizada en la ciu­
dad de Quito y la institución surgida en el contex to de una lucha política en contra 
de la burguesía comercial bancaria guayaquileña, lucha dirigida por los terratenien­
tes e industriales serranos, estuvo siempre manejada con cierta preferencia hacia los 
intereses dominantes de la región del Centro-Norte interandino cuyo eje es Quito. 
Situación esta grandemente resistida por los intereses dominantes guayaquileños 
que consideraban que ellos representaban la parte más importante del volumen de 
los negocios en el Ecuador. De ahí que para la burguesía comercial bancaria y las 
fracciones burguesas regionales subsidiarias, el Banco Central haya sido siempre una 
institución muy poco simpática y susceptible de ser el blanco de una lucha contra 
esa "mano que aprieta que es el centralismo", 

Esta situación, que vale la pena añadir, se había hecho sentir siempre desde 

2l Vc'r Rafael Quintero, El Mito dr:! POf7l1lislIlo en el Ecuador, fLACSO, Quito, 1980, 
22 V0a,e al respecto Luh Alberto Carbo, op, cit., pp. 244-250. El Pn:sidente del Consejo 

de Adnúnistración fue el Dr. Pl'dro Ll'opl'lldo Núñel, d ex-Ministro de Hacil'nda de 
hidro Ayma y c'jel'utor de la fundal'Íón del Banco Central. 
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la fundación del Banco Central, S(l presentó en forma aguda en octubre de 1939. 
Veámoslo brevemente. 

Conforme a las disposiciones de su estatuto, el Banco Central tenía ciertas 
limitaciones para el otorgamiento de créditos a los bancos asociados. Estas limita· 
ciones obedecían no solo a consideraciones de técnica bancaria sino a consideracio­
nes de carácter general que se relacionaban con la estabilidad de la moneda ya que, 
si se otorgaban créditos en forma excesiva el aumento del circulante podría ocasio­
nar una devaluación del sucre. De acuerdo con estos principios, el Banco Central 
restringió a comienzos de octubre de 1939 el otorgamiento de crédito a 3 institucio· 
nes bancarias de Guayaquil que habían Ue~do al límite que permitía el estatuto del 
banco. Esto provocó un conflicto en el seno del Banco Central entre el Director de 
la Casa Matriz, Leopoldo Chávez, y el delegado de la banca guayaquileña, Eduardo 
R. Icaza Cornejo, que trasciende de inmediato. 23 

La política adoptada por el Banco Central - de imponer un tope del 50 % . 
del capital pagado de cada banco para la concesión de crédito - iba contra la 
tesis tradicional que la delegación de Guayaquil venía planteando desde años ante· 
riores, en consonancia con los intereses de la burguesía comercial-bancaria del puer­
to principal. 24 Exportadores, importadores, así como también los industriales azu­
careros guayaquileños exigían mayores créditos. En vísperas de la decisión del 
Central, la Junta Suprema del Partido Liberal, cuya sede estaba en Guayaquil, se ha­
bía pronunciado contra la "dictadura económica" del centralismo, en un célebre 
documento sobre política económica. 25 La Junta Suprema del Liberalismo propo. 
nía la ampliación dél crédito agrícola e industrial para fomentar la producción ex­
portable, para lo cual postulaban la creación de un Banco eminentemente agrícola. 
La fundación de este Banco se fmanciaría con parte del empréstito que el Gobierno 
ecuatoriano estaba tratando de obtener con el Gobierno de los Estados Unidos. . 
Además'la Junta Suprema del PL acusaba al Banco Central de adoptar políticas cu­
yos efectos habían sido "agudizar .de manera gravísima la crisis de la economía na­
cional" lo cual se traducía en la "disminución del negocio de artículos de exporta­
ción".26 

Fue a propósito de la política económica del Banco Central, cuyo presi­
dente era Neptalí Bonifaz, que se empezó a hablar en Guayaquil de la formación de 
un "Partido Federalista" cuyos objetivos se discutían abiertamente en la prensa y 
cuya formación recibió respaldo inmediato de los notables de la oligarquía guaya­

23 El 4 de octubre de 1939 el Director de la casa matriz, Leopoldo Chávez dirigió un telegrama 
a la Cámara de Industrias de Guayaquil afirmando que erBanco Central debe defender la 

moneda. Los industriales guayaquileños - V.g. azucareros - querían créditos•.• y no necesaria­
mente para el fomento de la industria, como veremos. Véase El Universo, 4 octubre 1939. 
24 Ver Luís Alberto Carbo, op. cit., p. 233. 
25 Véase El Universo, 27 septiembre 19:¡9. 
26 ¡bid. 
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quileña, de tal manera que se puede afirmar con Mariátegui que la "tendencia fede­
ralista recluta sus adeptos entre los caciques o gamonales en desgracia ante el poder 
central". 27 

d. El Movimiento "Federalista": apoyo, contenido y actividad regional 

Los primeros pronunciamientos públicos a favor de un sistema federalista 
se hicieron a principios de octubre: se afirma la vocación de cambiar ei régimen uni­
tario de Gobierno por uno "federalista" modificando el estatuto jurídico del Ecua­
dor. Para ello se llama a la constitución de un "Partido Federalista" apelando a ele­
mentos de todas las clases sociales, advirtiendo que el nuevo partido propugnará el 
cambio del "sistema económico del Ecuador". 28 

Este lengu"Je hizo pensar a algunos en la presencia de "las izquierdas" 
detrás del afán federalista, ante lo cual contestaron los dirigentes Socialistas en Qui­
to que nada tenía la izquierda en el llamado federalismo calificándolo de "un movi­
miento de disgregación alimentado desde hace mucho por la oligarq uía entronizada 
en Guayaquil". 29 

Si bien es cierto que solo en Guayaquil la tesis profederalismo adoptó la 
forma de un movimiento relativamente masivo, no es menos cierto que este movi­
miento claramente inspirado y dirigido por sectores de las clases dominantes locales 

con visos de una hegemonía regional -, recibió el apoyo de otras provincias del 
país. No se trató en 1939 de una movilización meramente local - guayaquileña ­
donde se tejió un manto de alianzas pluriclasistas típico de los "paros" lugareños, 
cantonales, que involucran a dirigentes de varios organismos oficiales e inclusive a 
los titulares locales de los órganos del poder central. No. El surgimiento y expansión 
del movimiento federalista - cuya base de sustentación era la regionalización y el 
regionalismo su ideología - expresó un desplazamiento particular en 1939: El pro­
blema regional se desplaza hacia una cuestión más global. a saber, hacia una tenden­
cia política que pugnó por convertirse en un movimiento de cambio de la organiza­
ción estatal total (v.g. federal). Y lo que permitió ese desplazamiento fue el apoyo 
supraregional conseguido por el "partido federalista". 

Es así como tam bién en el Azuay se encontró apoyo a la tesis federalista, 
y en la capital regional del Sur serrano - Cuenca - se abrió un registro de inscrip­
ción al partido federalista, 30 a la vez que un grupo de azuayos residentes en Quito 

27 J. C. Mariátegui. 7 El/sayos, Lima. Biblioteca Amauta. 1979. p. 195. 
28 El UniJ'crso, 14 octuhre 1939. 
29 Tc\to atribuido a lus dirigcllll'S SOl·ialista.s el'uatorwnos, por d Ministro Me:'<Ícano cn 

Quito. segll11 su JI/formc de octubre dc 19]9. Archivo Genaro btrada, M~\ico, D.F. 
30 Vn El Unil'crso, ol'lubrc 16 1939. Ril',lrdo Muñol Ch,íVl'l al hahlar dl' CUl'nG¡ l'l1l1l0 

"un;1 legiún l'llll la qUl' Sl' " eOl11pkl11ellta GuayaqUil, rccucrda una rraSl' dc Carlos A. 

AITO\ o del Río: "Cuando sc' l'''Tihe Guavaquill'llnel pl'n"lInicnto sc' pronulll'ia Cuclll'a l'on los 

labiOS. v l'uando sc' prol1ll11l'ia CUl'lIl'a con los Iahios. sc' l'Sl'llcha (;uavaqllil CIIII d allna". Vl" 
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manifestaban que la campaña federalista debía obligar a los próximos Congresos a 
\ distribuir más equitativamente las rentas nacionales y destacaban el papel del 

MUNICIPIO en cada región como el órgano de poder local que debía hacerse cargo 
de las obras públicas regionales. 31 

Desde la vecina provincia del Cañar - parte del austro ecuatoriano - se 
levantaban también voces pro·federalistas: "Los cañaris ansiamos el federalismo... 
para que se consolide el bienestar nacional, mediante el empleo de nuevas modalida· 
des administrativas, que implican una armonía tributaria y no las desigualdades ig­
nominiosas que hoy soportamos!" Y añadían más adelante: "Hoy existe un gamo­
nalismo absurdo y tiránico que se ejerce exclusivamente por el centralismo sobre los 
intereses 'provinciales' ".32 

Es importante notar que con la excepción.d,e un grupo de ciudadanos tun­
gurahuenses residentes- en Guayaquil, 33 fue únicamente del sur serrano que vino 
cierto respaldo a la tesis fe4eralista en cuanto al altiplano se refiere. En el centro y 
norte del callejón interandino o no hubo pronunciamientos o se lo hacía de manera 

. harto contraria al "partido federalista", exacerbando sus regionalismos lugareños, a 
pesar de alguna aislada declaración tardía en el sentido de que en Quito iba tenien­
do acogida el móvimiento federalista. 34 Según la observación del representante di· 
plomático de la República Federal Mexicana en Quito, "los efectos de este movi­
miento fueron deplorables. Desde el primer momento hubo protestas de todo géne­
ro contra lo que en la capital se consideraba antipatriótica actitud de los guayaqui­
leños". Pero más adelante concede que "en todas partes, aun en Quito mismo, las 
personas ajenas a los extremismos de la política militante, piensan que sería benefi· 
cioso para el Ecuador dar satisfacción a las demandas de la provincias del Litoral 
en cuanto a una relativa autonomía administrativa y fiscal. El término federalismo 
es equívoco y en mucho excede - añade el diplomático - a lo que se ha querido 
significar", y señala que el movimiento "federalista" "cuenta con buena parte de la 
opinión pública de aquella región" (el Litoral). 3S 

"Centralismo y Regionalismo en 1830-1980" en Político y Sociedad, Corporal'ión Editora Na­
cional (Ed.), Quito, 1980, p. 187. 
31 Ver "Azuayos residentes en Quito esperan que ideales federalistas harán que Congreso 

distribuya mejor rentas". El Telégrafo, Guayaquil, 4 noviembre, 1939, p. 2. 
32 Ver "Carta abierta para los antifederalistas. Por el Ledo, Mi~uel Montalvo", El Unñ1erso, 

Guayaquil, 30 octubre 1939, p. 4. Pertinente al reclamo transcrito es el capítulo dcllibro 
del Dr. Andrés F. Córdova, Mis primeros 90 años, Quito: Editorial Epoca, 1982. 
33 Ver "Célula universitaria federalista quedó organizada para divulpr el idL'31 quc le inspi­

ra. Los tungurahuenses que residen en esta ciudad forman también un l"Omité de idcal fc- _ 
deral", El Telégrafo, Guayaquil, 9 noviembre 1939, pp. 1 y 3. 
34 Noticia publicada en la prensa guayaquileña interesada: Ver "El Comandante Luis A. 

Dueñas nos hace declaraciones valiosas sobrc el movimiento federalista", El Tel~grafo. 

Guayaquil, 9 noviembre 1939, p. 2. 
3S "Informe de ol"tubre de 1939", Mi.nistro en Quito a Secretaría de RR.EE., Archivo Gl'­

naro Estrada. 
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En verdad, el apoyo más decidido provino efectivamente de la Costa, pero 
particularmente de la Costa sur, región de la antigua provincia de Guayaquil, pero 
también del austro serrano como queda demostrado. 36 Durante todo el mes de oc­
tubre se promovió en Guayaquil una intensa campaña que comprendía la designa­
ción de una comisión organizadora del Partido Federalista, la promoción de una 
asamblea regional para constituir el movimiento, la movilización regional - popu­
lar en múltiples asambleas cuyos pronunciamientos conducían a robustecer la tesis 
"federalista", la programación de un paro del comercio de Guayaquil, el envío de 
delegaciones "federalistas" a las provincias del Litoral en el objetivo de propagan­
dizar la tesis y ganar adeptos al nuevo partido político y una intensa campaña ra­
dial y de prensa a través de los diarios guayaquileños El Telégrafo y El Universo, 
periódico este último en que se destacó la importancia de convertir al movimiento 
en un partido. 37 

A veces llamado "Frente", otras "movimiento" e inclusive "partido", la 
organización de la protesta anticentralista que únicamente se planteaba reivindica­
ciones de autonomía administrativa regional para un poder local ya constituido y 
que en ningún momento se planteó ligar el movimiento de protesta anticentralista 
con la exigencia de reformas sociales, tales como la agraria, tributaria en el contex­
to de una democratización de la estructura de poder regional, tuvo sin embargo el 
apoyo de sectores sociales subalternos de la sociedad regional, dándose una verda­
dera articulación ¡mere/asista en la protesta regional estudiada. Es así como el 
"obrerismo porteño" se hizo presente en el movimiento federalista designando dele­
gados para la asamblea que representarían a la "Confederación Obrera del Guayas"; 
estudiantes secund1rios, universitarios, maestros de escuelas y colegios, periodistas, 
asociaciones de empleados, la Unión Sindical de Trabajadores, la Asociación Gre­
mial del Astillero de GuayaquiL apoyaron y se aprestaban a participar en la Asam­
blea Federalista inicialmente programada para el 28 de octubre, y cuya composi­
ción daría clara primacía a los representantes de las llamadas "fuerzas vivas": Agri­
cultores o Cámara de Agricultura, comerciantes importadores y exportadores, 
industriales o Cámara de Industrias, a los colegios profesionales de médicos, aboga­
dos, ingenieros y peritos comerciales, y otras instituciones culturales del aparato 
ideológico local. 38 

Tal fue el apoyo y entusiasmo alcanzado por el movimiento que surgió 
como respuesta a la política económica del Gobierno y el Banco Central en un 

36 V~r F:l UlliJ'crso, 3 nuvi~l1lbr~ 1939. pp. 1 Y 5: El Telégrafo, 14 novj~l1lbr~ 1939, p. 3: El 
Tcléifrafo, 5 novicmbrc 1939, p. 10: El Ulliverso, 15 octubrc 1939, rcportajc dc "Altcr 

I:~u":l:;¡ Tclégra(o, 1 novj~mbr~ 1939, p. 6. 
37 V~r "M;ís' al'l'rl'a del l'~dl'falisl1lo" en El Unil'erso. 4 nuvi~mbre 1939, p, 4. Vcr talTIbi~n 

"Si~u~ la a¡!llal'j()n kdl'rali,ta l'n Guaya'luil" en El Comercio, Quito. 21 octubre 19'9. 
p. \. 
38 "A':ll1lbka Fl'd~raljsta". El Telégra/á, 30 oL'lubrl' 1939. p. 2. 
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momento de crisis económica, que para la primera quincena de octubre se habían 
recogido en Guayaquil más de 10.000 flrmas de adhesiones al "Partid", Federalis­
ta". 39 Todas ellas suscritas en los grandes almacenes de comercio regentados por 
acaudalados hombres de negocios del puerto principal. 40 Este apoyo se convirtió 
en un bloque de consenso regional muy fuerte que se expresa en la adhesión inm·.. 
tucional del Cabildo guayaquilei'lo a la tesis federalista, e inclusive en la abierta siro­
patía por el movimiento que expresó el mismo Gobernador del Guayas, Enrique 
Baquerizo Moreno, representante local del poder central y máximo dirigente del 
Partido liberal Radical cuya Junta Suprema con sede en Guayaquil tenía prominen­
tes vocales suyos que eran a su vez entusiastas impulsores del movimiento federalis­
ta. 

e. La Respuesta del Centro-estatal al movimiento federalista 

Es evidente que la agitación pro-federalista llevada a cabo en Guayaquil 
durante octubre de 1939 no fue un mero disimulo d~ la política contra el Gobier­
no del Presidente Aurelio Mosquera Narváez. Si de un movimiento llanamente cons­
pirativo se hubiera tratado, este no habría tenido el amplio apoyo que permitió in­
cluso candidatizar al Presidente de) Congreso Nacional - el Dr. Carlos Alberto 
Arroyo del Río -, prohombre del liberalismo, para la misma directiva del movi­
miento federalista. 41 

Con tales auspicios, entre los que se contaba el del mismo Gobernador del 
Guayas - quien no renunció a su ·cargo por este conflicto, como tampoco a la 
dirección de la Junta Suprema del Partido liberal al- cual también pertenecía el 
Presidente de la República y el Ministro de Gobierno, Dr. José María Ayora ­
el Gobierno Central procedió con mucha cautela absteniéndose de reprimir a quie­
nes en Guayaquil impulsaban la tesis federalista, que según algunos significaba sub­
vertir el orden constitucional. Hasta el 31 de octubre el Ministro Ayora declaraba 
que "el Gobierno espera conocer el desarrollo de los acontecimientos, limitando su 
actitud a una simple expectativa, sin tomar decisiones que por el momento resulta­
rían prematuras". 42 Fue evidente, sin embargo, que el Gobierno Central adoptaba 
medidas para contrarrestar la fuerza del movimiento federalista, como aquella de 
notificar a los profesores fiscales portei'los para que se dediquen únicamente a sus 

39 Ver El Telégrafo, 13 octubre 1939. 
40 Para rmes de octubre un "llamamiento Federalista" publicado en El Telégrafo (30 octu­

bre 1939) en el cual se explicaba la conveniencia económica del sistema fedcral de Go­
bierno, terminaba exhortando a la población a cooperar \."on esta labor "afiliándose al Frente 
Nacional Federalista cuyos registros se encuentran a su disposición en los siguientes IUl'Jlres: 
Almacenes: Antonio Plaza Dañin (Pichincha 727 y Sucre); Sáenz Vera y Cía. (Sucre y Manabí), 
Adolfo E. Marrio~ (Luque y Pedro Carbo); Arosemena Hnos. (pedro Carbo 414); José Rivas 
Murphi (Roca 106)". •41 Ver El Telégrafo, 4 noviembre 1939, p. 6. 
42 El Telégrafo, 4 noviembre 1939, p. 6. 
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actividades profesionales y no participen en el movimiento federalista, 43 y cuidaba 
que la agitación federalista no tomase caracteres de "amenaza subversiva". Pero la 
verdad es que el Gobierno Central reveló en esta coyuntura un poder intervencionis­
ta muy débil en el espacio regional guayaquileño. Era como si el poder efectivo del 
Estado no se alimentaba del poder acumulado por las clases dominantes de las diver­
sas regiones, sino al contrario, estaba limitado por ese poder regional que se desarro­
llaba en una dimensión espacial que en su conjunto acumulado era más amplia que 
el espacio de intervención efectiva del centro político. El espacio regional estaba así 
fuera del alcance del Estado, en sentido estricto. Y la sociedad civil ecuatoriana apa­
recía así escindida del Estado no tanto por la existencia de mediaciones políticas 
creadas por el desarrollo capitalista, sino por una persistente e histórica mediación 
regional que concedía al poder estatal regional (a los órganos y centros del poder 
político en cada región) la capacidad de desarrollar un espacio autónomo de nego­
ciación con el poder central, y a la clase dominante local, particularmente costeña, 
una mayor capacidad de convocatoria política regional so bre el conjunto de clases 
sociales. 

Sin embargo esa mediación no pudo fortalecerse en un partido político ya 
existente que estuviese ligado a intereses de la burguesía comercial-bancaria guaya­
quileña y a otros intereses dominantes en otras regiones como era el caso del Parti· 
do Liberal Radical. La Junta Suprema de dicho partido, animada por los intereses 
de una sola clase y cuya sede se había desplazado a Guayaquil, mostró su propen­
sión hacia una especie de federalismo partidista interno, hacia una fragmentación 
por la falta de disciplina central única, con la consecuencia de haber hecho aumen­
tar en esta coyuntu,'a el poder de los grupos locales dentro de todo el PLR en su 
conjunto. Es así como el directorio del Partido Liberal en Quito proyectaba editar 
un periódico de oposición al Gobierno del Presidente Narváez, siendo él un Liberal, 
y decían buscar una "democracia auténtica", a la par que pactaban alianzas coyun­
turales con los Conservadores y unificaban criterios para la elección de concejales 
en noviembre de 1939. Con todo, la J unta Liberal de Pichincha pedía directivas al 
Directorio Supremo para actuar frente al "federalismo", ya veces dejaba abierta la 
posibilidad de apoyar al movimiento mientras en otras ocasiones criticaba áspera­
mente su& ataques al centralismo. 44 Por su parte, en Guayaquil aparecieron discre­
pancias entre la Junta Suprema del Partido, y la Junta Provincial del Guayas y la 
de Pichincha. Esta última llegó a reclamar la realización de una Asamblea Extra­
ordinaria en Quito para tomar una posición oficial frente al problema del "federa­
lismo", en el cual se habían comprometido altos dirigentes Liberales. Mal podría 
la Junta prohibir que sus afiliados formen parte del movimiento federalista. 45 Pero 

43 FI Telél{rafo, 4 lloviell1bre 1939. 
44 Y,'r El UnÍ1'crso. 23 octubre, ti octubre, 26 odubre, 1939. 
45 "Jullta Suprellw 110 ha illlp,'dido qUl' 1m lllil'1l1hro, dl'l partido", afilil'1l a la agitadón re· 

d,'rali,la" ,'n Fl COlllcrcio, ID IlOVi,'llIbr,' 1939. 
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el Partido Liberal no tomó oficialmente una posición conjunta frente al problema 
en cuestión. A nivel oficial se negociaba un arreglo con los intereses bancarios del 
puerto principal y se presionaba por un cambio en la política económica del Banco 
emisor. La situación había llegado al límite qué el Presidente del Banco Central con­
vocó a los consejeros residentes en Guayaquil a una reunión extraordinaria del Di­

.rectorio del Banco en la cual se acordó dar satisfacción en parte a las demandas que 
habían ocasionado la protesta anticentralista. En lugar del 50 % del capital pagado 
de cada banco asociado para la concesión del crédito se fijó un margen más amplio, 
del 70 % Y se acordó asimismo que los sobregiros que tuvieran los bancos asocia­
dos fueran siendo cubiertos con abonos de poca cuantía ya plaz9samplios. "Con las 
reformas hechas y las decisiones que tomó el Directorio, los guayaquileños queda­
ron satisfechos..." 46. 

Tomada esta decisión se habían sentado las bases del entendimiento prác­
tico con _el Banco Central. Desde entonces fue cambiando la vehemencia del lengua­
je "federalista", la Asamblea se postergó para el 15 de noviembre. Esta reunión se 
realizó para delinear un programa y ya no para formar un partido, lo cual revela que 
la temperatura política declinó a partir del arreglo con el Banco, y en el cual el Go· 
bierno y el mismo Presidente del Congreso habían actuado como elementos media· 
dores. Para la asamblea del 15 de noviembre algunos políticos connotados se habían 
ya excusado de participar, y el diario El Universo, en un inicio el principal sostén 
propagandístico del federalismo, también se retiró del movimiento después de la 
Asamblea. 

Pero lo que a nuestro entender contribuyó decisivamente a debilitar el mo­
vimiento regional no fue el hecho particular y relativamente aislado del arreglo con 
el Banco (realizado en octubre mismo), sino un acontecimiento general ocurrido el 
mismo día de la Asamblea: la sucesión presidencial inminente que colocaba en la ci­
ma del poder a un representante nato de los intereses dominantes guayaquileños, al 
Dr. Arroyo del Río. Efectivamente, el mismo día de la Asamblea, viajó a Quito a 
encargarse del Poder Ejecutivo el Presidente del Senado quien en la madrugada del 
16 asumió el poder por decreto mientras duraba "la incapacidad" del Presidente 
Mosquera quien falleció al día siguiente (17 de noviembre de 1939). 

La débil Asamblea federalista no sirvió entonces - como acusaba un dia­
rio capitalino - "para demostrar la falta de importancia y de prestigio del movi­
miento", sino para desahuciar históricamente aquellas tesis políticas regionales afin­
cadas en los intereses de oligarquías locales. Por ello podemos afirmar con Mariáte­
gui, que también en nuestro caso el federalismo "no aparece en nuestra historia co­
mo una reivindicación popular, sino más bien como una reivindicación del gamona­
lismo y su clientela". 47 

46 Según palabras del Ministro Mexicano en Quito. en Informe de octubre. 
47 Op. cit.. p. 194. 
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IlI.	 CONDICIONES HISTORICAS DE PRODUCCION DE LOS CONFLICTOS 
REGIONALES: LA COYUNTURA DE 1959 

En el caso de la coyuntura de 1959, varios y más complejos son los conflic­
tos atravesados por la cuestión regional. De tres importantes enfrentamientos (en­
tre los importadores guayaquileños de trigo y los productores serranos del producto 
- y dueños de molinos -; entre los importadores guayaquileños de llantas y los in­
dustriales de Azuay, Pichincha y Tungurahua - provincias serraniegas -; entre los 
industriale:s textiles serranos y los industriales azucareros guayaquileños) hemos se­
leccionado los últimos dos por la mayor densidad política que exhibieron. Veamos 
la naturaleza de los mismos. 

A.	 El conflicto entre las clases dominantes regionales en tomo a la instalación de 
la industria llantera 

a. Articulación regional y movimiento regional 

En el conflicto en torno a la llantera, que se desata en los primeros meses 
de 1959 pero que venía gestándose desde 1955,48 el punto de cuestionamiento de 
ciertos comerciantes e industriales costeños es la política de fomento industrial 
impulsada desde el Estado y que favorecía, en este caso, a los intereses de un con· 
junto de industriales serranos íntimamente ligados a la clase terrateniente. 49 

En efecto, los importadores guayaquileños se oponían a la instalación de la 
fábrica de llantas "Ecuadorian Rubber Ca. CA" en la provincia del Azuay, industria 
que recibiría el espaldarazo de la "Ley Especial para el Azuay y el Cañar" señalan­
do, como lo hizo Luis Orrantia, Presidente de la Asociación Ecuatoriana Automo­
triz (AEA) en una entrevista, que "en algunos círculos oficiales existe la errónea 
creencia que industrializar el país es la panacea a todos los males y donde radica el 
futuro del mismo. Esta premisa es totalmente falsa, especialmente en el Ecuador, 
que es un país esencialmente agrícola y donde todos los esfuerzos deben dirigirse a 
esa actividad". 50 

48 La Ecuadorian Rubber Company C.A. se forma en 1955. El 29 de febrero de 1956 el go­
bierno celebró un contrato con la compañía mediante decreto 342 a través del cual la 

ERCO se comprometía a hacer funcionar la fábrica en dos años. Pasados los dos años la eompa­
i\ía consiguió prórroga en su funcionamiento y empezó a gestionar la calificación de esa indus­
tria en la lista A (industrias consideradas como básicas para el desarrollo del país y que conta­
ban con mayor protección estatal vía arancelaria). 
49 Es ',ignificativo a este respecto un fragmento del discurso de Raúl Clemente Huerta en 

aq uel entonces Director Nacional del Partido Liberal a la Asamblea Liberal, meses des­
pués de haberse liquidado el conflicto: " ... no permitirá jamás (el pueblo) que en tanto los 
;Jgrieultoré's ven un pomposo Ministerio con la sin igual finalidad de 'fomentar' la r;Jr;J especie de 
los conservadores". El Comercio, 4 julio 1959. 
50 El Comercio. 23 enero 1959. 
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La Asociación Ecuatoriana Automotriz, que durante este conflicto se 
englo en el organismo representativo de los intereses de los importadores, no 
adoptó, sin embargo, argumentos frontales contra la instalación de una fábrica, sino 
que, aceptando la posibilidad de su instalación hizo campaña contra la política 
proteccionista del Estado hacia las industrias serranas arguyendo que la fábrica no 
podía clasificarse en la lista "A" de la Ley de Fomento Industrial, sino en la "c" 
pues importaría la "totalidad de la materia prima". Su oposición se escudaba en no 
ser una oposición a la industrialización .del país sino a un "cierto tipo" de desarro­
llo industrial que favorecía a los industriales de una región. De esa forma, si el 
gobierno clasificaba en la lista"A" a la llantera, lograba una clara identificación con 
los intereses de los industriales serranos otorgándoles, como sef'ialara Orrantia, un 
"odioso monopolio" y dando lugar a una convocatoria y protesta regionales. 51 

Los industriales serranos y sus intelectuales orgánicos por su parte, defen­
dían la instalación de la fábrica. Así, en un editorial de El Comercio que es prácti­
camente una contestación a las declaraciones de Orrantia sobre el problema de la 
industria y de la agricultura se dice: "La agricultura sin industria es la condenación 
a la esclavitud económica, al predominio del comercio importador que significa la 
riqueza exagerada de unos pocos en detrimento de la prosperidad repartida a los 
muchos ...". y más abajo continúa diciendo: querer que el país se dedique exclusi­
vamente a la agricultura "... es querer hacer de un pueblo que cuenta con 4 millo­
nes de almas un hacinamiento de campesinos dependientes de los barones del 
comercio y la importación desaforada y ruinosa de objetos, algunos de los cuales 
pueden hacerse en el propio país". 52 

Contrariamente a los importadores guayaquileños que erigieron a la Aso­
ciación Ecuatoriana Automotriz en el órgano representativo de sus intereses, los 
industriales se"anos no tuvieron un órgano· de representación fijo en la sociedad 
civil. Sus intereses fueron, al parecer, débilmente representados durante esta coyun­
tura por organismos corporativos como la Cámara de Industriales de Cuenca. En 
cambio, a diferencia de los importadores, tuvieron una representación activa en la 
cúpula del Estado, representación presente en distintas instancias estatales que fue­
ron desde la Junta de Planificación hasta la Presidencia de la República. 

La representación estatal de los intereses industriales serranos subsume sus 
esfuerzos representativos en el terreno de la sociedad civil, pues esta se ve compen­

51 To~os los comunicados, cablegramas, radiogramas, entrevistas reproducidas en la prensa 
por la Asoeiadón Ecuatoriana Automotriz durante enero de 1959 tienen esa inteneiona­

Iidad. 
52 El Comercio, 24 enero 1959. Es digna de análisis la orientación regional de lo prenllil. 

Mientras por un lado se adhiere, sin crítica alguna, al proyecto de los industrialcs-tl'rrat\,,'" 
nientes serranos, representados por el gobierno de Ponce en contra de los comerciantes e indus­
triales costeños, articulándose imperceptiblemente bajo la égida de tos terratl'nÍl"ntcs con·Sl'rva· 
dores y defendiendo sus intereses en art Íl'ulos dc marcado tintl' regionalista. 
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sada por una articulación concentrada en sus intereses en la misma cúpula del 
Estado, Esta se produjo, en la medida en que este proyecto económico "logró 
vi~cular capitales de diversos sectores del Ecuador", según afirmación del Presidente 
de la Cámara de Industriales de Cuenca, 53 capitales que provenían, sin embargo, 
exclusivamente de provincias de la Sierra. En efecto, los accionistas nacionales de la 
ERCO pertenecían a grupos económicos poderosos de Tungurahua, Azuay y 
Pichincha, principalmente de industriales de Tungurahua vinculadas tradicional­
mente a la industria cauchera quienes concurrieron con el más fuerte contingente 
de acciones locales a la constitución de la fábrica llantera y opusieron resistencia a 
su instalación en Azuay reclamando para Tungurahua el puesto de privilegio. 54 

53 El Universo, 1 enero 1959, Comunicado de la Cámara de Industriales de Cuenca "Respal. 
do a la Fábrica de Llantas", firma Roberto Crespo Ordóñez. 
Por su parte el Ministro de Fomento declaraba que: "Si consideraciones de orden políti­

co partidi¡;ta hubieran influido en mi resolución, créanme que esta no habría sido favorable a la 
Ecuadorian Rubber ya que la mayoría de los accionistas y directores de la misma profesan 
ideas políticas distintas de la mía, ya que soy conservador". Pero ya hemos visto en el caso de 
la prensa que una cosa es ser conservador o anticonservador y otra inscribirse en una línea de 
desarrollo capitalista. 
54 La ERCO era una compañía formada con capitales extranjeros y nacionales. Su capital 

alcanzó en su inicio (1955) a 24 millones de sucres. Sus principales accionistas fueron en 
la etapa de su constitución, el Dr. Walter Groter, presidente de la Continental Machinery de 
New York. "firma que proporciona los planes diseños, materias plásticas y supervisará la instala­
ción de la fábrica; Filomentor Cuesta; Manuel Ortega Bueno; Gabriel Rivadeneira Sáenz; Víctor 
Hugo Oviedo; Rodrigo Vela Barona; ... ". El Comercio, 2 de agosto de 1955, "Escritura de 
Constitución de una Sociedad para instalar una fábrica de llantas finnóse en Cuenca". Según un 
fidedigno informante, Filomentor Cuesta, ambateño, afiliado al Partido Conservador Ecuatoria­
no (PCE) era el accionista nacional más fuerte de la ERCO. Este era dueño de la fábrica VENUS 
de calzado y tacos de caucho; Gabriel Rivadeneira Sáenz, quiteño, representante de la MORI­
SAENZ, importadora de carros, pertenecía a un grupo económico poderoso de la provincia de 
Pidlincha: el Grupo Rivadeneira. (En su estudio'sobre la Concentración de Capitales en el Ecua­
dor, Guillermo Navarro describe a este grupo familiar como un grupo cuya característica cra in­
vertir "en forma conjunta con empresas financieras extranjeras... ", Navarro, op. cit.. p. 66, 
dato que aunque proporcionado quince años más tarde se ajusta a la realidad quc estamos anali­
zando)~ Rodrigo Vela Barona y Víctor Hugo Oviedo eran ambateños. Manucl Ortega Bueno, 
quiteño, representante de la DODGE y comerciante en maquinaria agrícola. Hay otros dos 
accionista, que no constan en csa lista pero por el informante hemos accedido a su conocimien­
to: Octavio Chacón Moscoso, cuencano, Gerente del Banco "La Previsora", sucursal de Quito, 
y luego Gerente de la ERCO, cuencano, Iibcral, no muy fucrte accionista, exportador de som­
breros de paja toquilla, una actividad económica que en 1959 estaba en crisis. (Datos proporcio­
nados por el informante José Malo Corral). 

En el estudio de Guillcrmo Navarro, op. cit., se señala para Illediados d,' la d,:,'ada del 70 
que los tres grupos económicos más poderosos de CUl'nca: Grupo Malo, Grupo V~squez Astudi­
110 y Grupo Cordero Crcspo participaban simultáneamente l'n la FRCO, al i¡!ual quc el Grupo 
Cuesta Holguín de la Provincia del Tungurahua, Guillermo Navarro, op. l'Í/.. p. 75-77. No se re'· 
vela ningún dato acerca de accionistas quiteños cn csa c'mprc..... Al parccn fuc absorbida por lo., 
l·apitaks nlcnnlllos y all1batc'ños. 
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Esta OpOSlClon, no obstante, se enmarcaba en las reglas del juego de las clases 
dominantes serranas y difería sustancialmente de la oposición regional de Guaya­
quil. 

A principios de febrero, el gobierno decide clasificar en la categoría "A" 
la fábrica de llantas "EClladorian Rubber Company CA". Esto facultaba a los 
industriales a importar la materia prima requerida para la producción, 55 libre del 
pago de derechos aduaneros y recargos adicionales y favorecida además con una 
rebaja del 50 % en el pago de derechos consulares. 56 

A partir de este momento los comunicados de la Asociación Ecuatoriana 
Automotriz cambian el eje de su discurso de la crítica a la política de fomento 
industrial del régimen, a la oposición regional contra el gobierno. Así, en un cable 
dirigido al Presidente de la República y firmado ppr Luis Orrantia se dice: "El 
Ministro de Fomento... ha hecho gala de una 'desafiante parcialidad' ... La Ley de 
Fomento Industrial debe ser igual para todos los ecuatorianos, sin constituir privile­
gio para ninguna región o partido político. .. ': 57 

Ante esta protesta de la AEA son altos funcionarios del gobierno: Ministro" 
del Tesoro, Ministro de Fomento; organismos técnicos como la Junta Nacional de 
Planificación y el propio Presidente de la República quienes redundantemente se 

55 La práctica de facultar a las industrias a importar directamente materia prima como pro­
ductos elaborados fue común durante el ejercicio de los gobiernos oligárquicos. En cl ca­

so dc la Ecuadorian Rubber se facultaba a esta fábrica a importar las materias primas requeridas. 
Al parecer no habría instancias intermediarias. Así el artículo séptimo del Acuerdo Ministerial 
No. 41 dcl 3 fcbrero 1959 dke: "Eeuadorian Rubber Company c.A. gozará de los beneficios 
de exoneración en la importación de las materias primas señaladas.. ." veáse Registro Oficial 
No. 732. 3 febrero 1959. La Icy estipulaba ul\gradual aumento dc las importaciones de ciertas 
materias primas como, negro dc humo, alambre, azufre, caucho natural, caucho sintético, cuer­
das de rayón, cuerdas de nylon, tejidos dc algodón, antioxidantc, aceleradores, ácido esteánico, 
óxido de cinc, ablandadores, productos químkos, petróleo. caucho regenerado, tomando como 
basc el nivel de productividad de cada etapa productiva. En cuanto all'aucho natural, se gra­
duaban las importacioncs liberadas Partiendo asimismo dc las etapas productivas: en el primer 
año se liberaba dc aranceles al 100 % de la materia prima importada. cn el quinto año solo 
el 20 %. 

Finalmentc los beneficios de exoneración durarían ocho años, a excepción del caucho 
natural que recibiría el tratamiento especial mcncionado. ibid. 
56 Al pareccr las intcnciones del gobierno de favorccer a los industriales serranos iban mas 

allá de la simplc liberación de dcrcchos a la importación dc materia'prima. Según El Co­
mercio del lo. de febrero dc 1959. la cláusula 10 dcl Acuerdo Ministerial facultaba a la mencio­
nada fábrica a importar llantas y tubos para el consumo hacicndo uso de tarifas arancelarias l'S­
pcciales que se Ic conccdería. I).¡da la real'ción airada de los importadores l'Osteños. el gobÍl'rno 
días más tarde scñalaría que esta era una información equivocada ya que no 'Sl' otorgaba a la fa­
brka tal facultad sino que "... el gobierno nacional se reservaba el dercdlO de tomar ml'didas 
l'Onven'ientes entre las que se contempla la importación ... ", ver El Comercio. 3 febrl'ro 1959. 
EI4 dc febrero la prensa quiteña anunciaba la decisión dd gobkrno de suprimir la dáusula 10 
del Al'uerdo Ministerial. 
57 El Comercio, 3 febrero 1959. 
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pronuncian a favor de la decisión del gobierno reafirmándola. 58 Ponce Enríquez 
adoptó incluso una actitud amenazante respecto de los importadores cuando 
declaró que iba a pedir a los Ministros del Tesoro, Economía y Fomento, "un 
examen sobre las utilidades que produce la importación de llantas, porque, según 
los informes que he recibido, las ganancias son excesivas y contribuyen a encarecer 
el transporte y desmedrar la economía de la clase del volante". 59 

Si atribuirnos a la región la característica de ser también "una tendencia 
histórica fomentada por los intereses económicos dominantes a nivel local para que 
las principales instituciones de un área se vuelvan compatibles entre sí. .. ", 60 po­
dremos comprender cómo los conflictos entre las clases dominantes regionales con­
llevan una articulación interclasista de la clase dominante y las clases subalternas a 
nivel local. 61 

En efecto, el conflicto de la llantera provocó la articulación de las clases 
dominantes y clases subalternas a nivel regional tanto en la Sierra como en la Costa. 
Así, la tesis en favor de la instalación de la fábrica de llantas movilizó en su favor a 
las Cámaras de Industriales de Cuenca, a la Cámara de Comercio de Cuenca, a la 
prensa, a la Federación de Trabajadores de Pichincha, la Federación Provincial de 
Trabajadores Azuayos, organismos estos últimos que no diferenciaban sus argumen­
tos de aquellos difundidos por los industriales serranos. 

En Guayaquil, capital de la región litoral, la decisión del Ejecutivo provocó 
la convocatoria a una Asamblea de las "fuerzas vivas" por parte de la Cámara de Co­
merio de la zona. La Asamblea contó con la representación de las Cámaras de Indus­
trias y Agricultura de la 11 Zona, la Asociación Ecuatoriana Automotriz, el Automó­
vil Club, represcntantes por la Facultad de Ciencias Económicas, por la Asociación 
Escuela dc Ciencias Económicas, dcl Colegio dc Economistas, dc Sindicatos de Cho­
feres, de Asociacioncs dc Empleados, de compañías de transportc motorizado, y dc 
la Confedcración Obrcra del Guayas. 

La Asamblea convocada tuvo un carácter cmincntemente regional tanto 
por cl origcn de sus representantes como por el tipo dc proposiciones y resoluciones 
quc tomó. Así sc resolvió protcstar por la decisión gubernamental y pedir que sea 
cstudiada; "cmprender una acción dirccta cn defensa de los intereses de la empresa 
prÍ1:ada de la Costa "; en caso de no scr cscuchados irse al paro general de actividades 
"y a su vez conscguir de los ministros costeiios que integran el Gabinete Presidencial 
retircn ]:a colaboración al Gobierno Nacional". 62 

58 1:"1 CO/lIC/"('/(), 4 kbrero 1959, 
59 Ihid. 
60 R"lwrt I:lryan, "htado y rq!ión en Aml:riC,1 LItina". fotol'Opia. pp. 12-13, 
61 1I rÍL'o l'OIlL'l'Pto dl' artil'lllal'¡ón l', ProPUl"tO por Amalia Mauro en contraposición al dl' 

allan/a l'uando \l' trata dl' la rl'ialión dOl11inantl'-dol11inado "PUl'S los grupos subalternos 
(ohrl'fos'l'ampl"lnos) l'st,in involulTados l'n l'stl' l'onrIicto interdasc no en un plano de igualdad 

sino l'n forma '1lbordl11ada, dl'pl'ndil'lldo sU fortulla dd <-,\ito o frac'aso que sufra la fracción dl' 
lla,,' dllll1inalltl' a la qul' sl' 11<111'1 ligado". Vl'r Mauro. op. ('ir.. p, 62, 

1:'/ ('/lÍl'('I"I'O, 6 khrl'ro 1959. subravado 1111l<tro. 62 



-
54 

Es interesante sei'ialar que el representante que pidió la medida más radical 
contra el gobierno fue Carlos Villalobos, representante por la Confederación Obrera 
del Guayas, "quien pidió la paralización de la ciudad por 48 horas". 63 

La protesta, sin embargo,' no tuvo el respaldo del aparato estatal local 64 y 
esta fue, a nuestro juicio, una ausencia decisiva para el posteriQr fracaso del movi­
miento regional, así como para la rápida ratificación de la decisión tomada por par­
te del gobierno a favor de los industriales serranos. 

B.	 El conflicto entre la industria textil semna y la industria azucaren costefta en 
tomo a la importación de arpillera de yute 

• 
a.	 Motivo del conflicto 

Se suscita cuando el gobierno de Ponce Enríquez a principios de 1959 le­
vanta la orden de suspensión de la importación de arpillera de yute de la India por 
gestiones de la Cámara de Comercio del Guayas ante el Ministro de Economía y la 
Junta Monetaria. 65 Esta decisión que - según expresiones del Presidente encarga­
do de la Asociación de Industriales Textiles del Ecuador (AITE), Sr. Fernando Gar· 
cía Gómez, el Ministro de Economía comunicó alborozadamente a los comerciantes 
guayaquilefios -, favorecía directamente a los intereses de.la imbricada clase domi­
nante costei'ia, tanto a industriales como a comerciantes, en desmedro de la indus­
tria textil serrana y de aquella fracción menos eficiente que atravesaba, como hemos 
visto, por una grave crisis. 66 

Los industriales textiles pedían la suspensión de la importación de tal pro­
ducto y en sustitución exigían la utilización de envases de lienzo confeccionados con 
algodón nacional. Con ello, según sus propios argumentos, se favorecía no solo a 
una industria textil en crisis sino también a la producción algodonera nacional. 

1 
El conflicto enfrentaba a industriales costei'ios y serranos e involucraba a . 

los agricultores manabitas productores de algodón cuestionando no sólo la política 

63 El Universo, 6 febrero 1959. 
64 El Intendente del Guayas no dio permiso para el desfile motorizado programado con mo­

tivo de la Asamblea. 
65 Sobre los usos del yute por la industria costeña véase lA IndustrÜl, CIP, No. 4, Año 1, 

21 abril 1959; El Comercio, 21 marzo de 1959, y El Universo y El Telégrafo de enero . 
a agosto de 1959.
 
66 El Ministro de EconomlÍl era el Sr. isidro de Ycaza Plaza, guayaquileño, vinculado a las
 

fmancieras y compañías de seguros. Fue Sub-gerente y Gerente de la Sud América, Com­
pañía General de Seguros, cargo que desempeñaba desde 1943, Vicepresidente del Banco de 
Guayaquil. Ocupé altas funciones de Estado: Ministro del Tesoro, Ministro de El."Onomía, kfc 
del Departamento de Compra de Oro en el Banco Central del ~cuador sucursal de Guayaquil, 
Director del Banco de Crédito Hipotecario. Véase Quién es Quién en G/layaqud. ediciones Cruz 
del Sur, Guayaquil, 1966. 
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industrial del gobierno sino también la política de fomento agrícola a través de oro 
ganismos descentralizados como la Comisión Nacional del Algodón (CONDAL). 

En efecto, previamente a la toma de decisiones del gobierno a favor de los 
comerciantes e industriales del puerto, y enmarcado en la polémica regional sobre la 
crisis textil, desde la página editorial de El Universo en Guayaquil, se lanzaban furi· 
bundos ataques a la política de fomento algodonero por parte del Estado expresada 
a través de la CONDAL. La forma de crítica y ataque a la CONDAL, y en general a 
la política de fomento agrícola, asumía la forma de defensa no solo de los produc­
tores algodoneros sino más principalmente, de una zona costeña convertida en "co· 
lonia" de los intereses serranos. 67 

La ligazón de ese organismo estatal a los intereses textiles serranos era para 
los intereses gua~aquileños expresados por El Universo un obstáculo para una actua· 
ción eficiente de la CONDAL en favor del productor manabita. Este reclamo que es 
una especie de protesta a la "penetración" serrana en terreno costeño, lo que expre­
sa una concepción no nacional sino regional del espacio territorial, se manifiesta 
perman,entemente en la forma de un discurso regionalista. 68 

Además se ponía en cuestionamiento la sede de la CONDAL en Man· 

67 En un editorial del 5 de enero de 1959 de El Universo, firmado por el seudónimo MACK, 
en la columna "Correo Manabita" titulado "Los Milagros de la CONDAL", el editorialis­

ta, quien dice hablar en defensa de los intereses de miles de algodom'ros ecuatorianos en su ma­
yoría manabitas critica la administración burocrática de la CONDAL, señalando la ineficiencia 
de los viajes del Ger('nte a provincias serranas que no cultivan algodón. Otro editorialista, tam­
bién desde Guayaquil decía: " ... A la provincia de Manabí, los industriales textiles de la Sierra 
y los scriores de Quito entroncados a ella, a la Junta Monetaria y otros organismos más, la han 
convertido prádieamente en una colonÚl QlgodonerQ pQrQ expolÚlrlQ Q sus QnchQs ..... Ver en 
página editorial de El Universo, 9 de enero 1959, columna Panorama Económico, Artículo "La 
industria textil y la crisis" por Hugo Ml'dina fsubrayado nuestro). Siguiendo con su ataque a los 
textiles serranos, el columnista dice: "A la industria serrana le importó muy poco la producción 
de fibra' nacionales por su preferencia a importar materia prima extranjera por las ventajas mo­
mentám'as que k representaban y para participar en el negocio de divisas... En cambio el pro­
jlletor de algodón de Manabí quedó abandonado a su suerte y expuesto a todo género de abu­
sos. Sin ayuda tél:nica en semillas, en implementos de labnmza, en métodos de cultivo, persis­
tió l'n la ruina.. , Tampoco contaba l'on un mercado seguro y las l'osel'has del año se perdían 
por malas eondidones dimáticas y las del año siguiente por falta de mercado. El precio podía 
subir aparentemente y Ikgar a Sl'r tan alto e01l1O se quejan los industri¡des textiles, pero nunca 
le ,'ompensó sus trabajos, desvelos y privaciones". 
68 t:I 2 dl' febrero otro ,'ditorialista dir:í qUl' la CONDAL favorece los ¡Olerl'S"S dl' los in­

dustriales te'xliles serranos y los desmotadores l'n perjuicio del agricultor manabita: 
"mientrlls d algodón y el algodonero sigan abandonados a su sUl'rk, los desmotadores y tl'Xtiles 
logra rá n m,ís y 1I1ás gana1ll'üos: los prillll'ros ,'o mpra ndo al prl'cío lIue il's dé ,'n ga na y los segun­
dos esgrimiendo el pretexto d,' que nlll la mala calidad dd algodón no pUl'd"n lia,'l'r tdas de ,'a­
lidad y necesitan ,'n grandes ";lIltid"des 1" illlportal'i(ln de hibra' d,' ,,'d,,", v:-,,~" El UI/irerso, 1 
febrero 1959. "Lo que ~anaron los desmotadores", 
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tao 69 No olvidemos que era en el puerto de Manta y no en Portov;ejo, capital de la 
provincia de Manabí, en donde industriales textiles importantes como Ramón Gon· 
zález Artigas, uno de los actores principales del conflicto ingenios-textiles, tenían 
intereses comerciales y financieros al grado de que - decían los sectores contra· 
rios - el Banco Manabita, del cual era Gerente, operaba "casi exclusivamente" con 
las empresas que tenía bajo su control, que era como decir, que operaba no en la 
Costa sino en la Sierra. 70 No sabemos exactamente el por qué del clamor guayaqui· 
leño para que la sede de la CONDAL se traslade a Portoviejo, pero sin duda alguna, 
estaría más cercana al control de la clase dominante guayaquileí\a y de aquellos or­
ganismos corporativos como la Cámara de Agricultura del Utoral del cual era su 
presidente precisamente un representante de Manabí: Ramón Espinel Mendoza. 71 

Cabe señalar que la política de la CONDAL,que colocaba al agricultor ma· 
nabita en desventaja frente a su comprador: el desmotador e industrial textil fue 
motivo de protesta por parte de los legisladores rnanabitas en el Congreso de 
1959. 72 Sin embargo, el gobierno hasta ese momento no había corregidoJos rumo 
bos de tal política, ni tampoco había insinuado intenciones de cambiar la sede a 
otro sitio, lo cual era significativo de los intereses que más pronunciadamente re­
presentaba y defendía (industria textil serrana). 

. Las duras críticas a este organismo estatal provenientes de Guayas no iban 
huérfanas de soluciones alternativas. Así, la prensa sugería como solución la necesi­
dad de que la CONDAL se capitalice, se compre una desmotadora, fije precios y 
controle la adquisición de la fibra por parte de los textiles, medidas que más tarde el 
gobierno frente a la presión se vio abocado a tomar. 73 

Durante enero la gran prensa de la Costa, particularmente de su capital, 
Guayaquil, lanzó una campaña contra la política de fomento algodonero impulsada 
por el Estado en favor de la industria serrana y encarnada en organismos como la 
CONDAL, articulando al mismo tiempo una ofensiva contra aquellos organismos 
claves del aparato estatal como la Junta Monetaria para que ceda a la presión de la 
industria y comercio guayaquileños y levante la orden de suspensión de la importa­
ción de yute. 

En efecto, mientras durante enero la prensa se ocupaba atentamente de 

69 "He aquí la explicación, el por qué los desmotadores y textiles tienen interés en que 
CONDAL siga en Manta, que es como decir que viva en el fracaso inte~al". El Unn'erso. 

2 febrero 1959. 
70 Véase El Comercio, lO abril 1959. 
71 Anuario EC1latorÍllno. p. 180. 
n "Los diputados manabitas hicieron presente su protesta en el Congreso por la polítil'a Ik· 

vada por la CONDAL, por los bajos precios que se pagan al productor y los abusos ~'ome­
tidos por los industriaks compradores de algodón. También se discutió el proyecto de cambiar 
la sede de la CONDAL a Portoviejo", Véasl' El Comercio, lo. de em'ro de 1959. 
73 Ver El Unil'erso, 6 febrero 1959. "¡,Qué hacer? Una insinuadón al Ministro dc Fomen­

to". 
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otro conflicto regional: el de la llantera, en Guayaquil el mismo mes de enero se 
presionaba públicamente a través de la prensa aduciendo que la Junta Monetaria se 
hallaba "amarrada" y "atada de manos" por los industriales textiles de la Sierra. 

y no en vano decían esto pues el Ministro de Fomento, Gustavo Morten· 
sen Gangotena, que había jugado papel tan oficioso en su gestión de apoyo para la 
instalación de la fábrica de llantas en Azuay, se erigía nuevamente en un legítimo 
representante de los intereses de los industriales serranos al concitar la armonización 
de los intereses económicos regionales, a nombre de un "realismo político". 74 

A pesar de esta intención mediadora, a principios de febrero de 1959 el 
gobierno decidió levantar la suspensión a la importación de yute, decisión que - da· 
dos los intereses serranos involucrados - prolongará el conflicto por un lapso de 
seis meses más, poniendo de manifiesto la oscilación de la decisión gubernamental, 
la cohesión de la clase dominante guayaquileña, la debilidad de la fracción textil se· 
rrana y otros interesantes aspectos como el carácter de la articulación regional obe· 
diente a prácticas políticas peculiares. 

J.	 El cuestionamiento de los industriales textiles a la politica de fomento 
industrial 

Cerca de un mes demoraron los industriales tex tiles serranos en responder 
públicamente al gobierno por la decisión tomada. 

Pero si recién el'5 de marzo aparece Un comunicado público, por el carácter del 
mismo, se revela que los industriales serranos gestionaron inmediatamente ante las 
instancias respectivas - en este caso ante el Ministerio de Fomento y el Presidente 
de la República - por un viraje en la decisión gubernamental. 

Los argumentos que esgrimieron los industriales serranos eran de tres ti· 
pos: argumentos de carácter técnico, argumentos de tinte nacionalista y argumen· 
tos de fuerza. 

Es importante desta~ar que estos industriales esgrimen un solo argumento 
técnico a su favor y es aquel que plantea que el saco de algodón es "más higiénico" 
que la arpillera de yute, por tener un tejido más tupido; argumento bastante débil 
frente a las argumenta~iones fundamentalmente técnicas de los industriales coste­
lios. Cucstioncs técnicas como los precios. la resistcncia, la calidad, etc., nú son es­
grimidas como argumcntos a favor, incorporándose más bien, en el buen número de 
argumentaciones moralcs de tinte na~ionalista. El espíritu de estas argumentaciones 
es que hay quc consumir materia prima nacional, productos nac'ionales para favore­
cer un "dcsarrollo industrial nacional" pasando por alto el hecho de que calidad, 
~ostos, predos, resisten~ia. etc .. de la industria nacional están en desventaja respec­
to a los de la industria ex tranjera. 

Por medio de este discurso de tinte nacionalista, los industriales tex tiles 

74 ¡:¡ CO/llercio. 17 CIll'ro 1959. 



l' 

58 

trataban de convertirse en representantes de los intereses de los campesinos indíge­
nas serranos, de los obreros textiles, e inclusive de los campesinos costeftos. 75 

Los argumentos de carácter técnico y aquellos de tinte nacionalista tienen 
un contenido persuasivo hacia el gobierno. Pero la persuasión no es un arma efectiva 
sin un argumento de fuerza, y conocedores de esto, los industriales textiles recurrie­
ron a ,este amenazando al gobierno con la movilización de los trabajadores para que 
revea la medida adoptada. 

En tal sentido, aunque en su reclamo público los industriales serranos trae 
ten de erigirse en defensores y representantes de los intereses de sectores subalter· 
nos tanto de la Sierra como de la Costa a nombre de favorecer el desarrollo de una 
industria "nacional", argumento que contrasta con la afIrmación regional de la cla­
se dominante porteíla, el contenido mismo de los comunicados contiene una exigen­
cia imperativa al Estado y sus organismos competentes para que proteja la industria 
textil por medio de varias altern~tivas conjuntas como: la suspensión de la importa­
ción de yute; el traslado de la importación de yute de la lista I a la 11; el paso de la 
lista 1I a la I de las materias primas requeridas por la industria t~xtil. 

Paralelamente a estas medidas de presión ciertos industtiales textiles empe· 
zaron a rebajar la jornada de trabajo con disminución del salario en algunos estable· 
cimientos industriales como "La Industrial", gerenciada por Ramón GonzáIez Arti· 
gas, "La Joya" de Otavalo, y "San Juan" de los Chillos. 

El 12 de marzo el gobierno, por medio de la Junta Monetaria, decide trasla· 
dar de la lista II a la I el algodón en bruto importado para proteger la industria tex­
til además de ratificar la orden de levantar la suspensión de la importación de yute 
"para evitar problemas en el abastecimiento de envases", 76 clara medida de tran· 
sacción que favorecía a su vez a los industriales e importadores costeílos y parcial­
mente a los industriales textiles serranos. 

75 Así dicen respecto del indígena: "Mucho se habla de incorporar al indio a la al.1ividad 
económica ecuatoriana, pero cuando se trata de adoptar una medida que lo beneficia, en 

detrimento de los intereses de 3 ó 4 poderosos importadores; generalmente, como en este caso, 
pesan más esos intereses que los de los paupérrimos campesinos de 111 Sierrtl que no pueden ex­
preSllr su angustitl en COStOIlOS remitidos de prenSIl, El Comercio, 5 marzo 1959, sn. Resp~'1o 

del obrero dice: "Ya es tiempo también de que los importadores, meros intermediarios entre el 
productor extranjero y el consumidor ecuatoriano acomoden su mentalidad al arrollador pro­
greso industrial del Ecuador, que requiere que empleen sus capitales y esfuerzos, si reo en estable· 
cer nueva$ industritls que proporcionen trabajo al hombre ecuatoritlno, por lo menos oricntcn 
su actividad comercial a la movilización de nuestros propios productos y no a la movilización de 
productos extranjeros", El Comercio, 8 marzo 1959, sn. En cuanto a los campesinos costeños. 
señala que si no ~ consume el algodón nacional en la fabricación de envases quedarán grandes 
excedentes de este producto sin consumir "..• en grave detrimento de los intereses de los '11m­
pesinos costelfos, ¡bid, 6 marzo 1959. 
76 El Comercio, 12 marzo 1959. 
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2.	 Articulación regional y movimiento regional 

a.	 La articulación industriales -obreros en la Sie"a y el desplazamiento 
del interlocutor estatal 

La decisión de ceder parcialmente frente a una de las exigencias de los in· 
dustriales textiles no menguó sus intenciones de conseguir su máxima reivindica· 
ción: la suspensión de la importación de yute. El gobierno había advertido el12 de 
marzo que el yute seguiría en la lista I "hasta tanto se estudie de un modo integral 
el problema textil y se llegue a conclusiones estables en favor de esa industria."n 

Así los industriales serranos abrieron varios frentes de ataque en este se· 
gundo momento de su dilatado enfrentamiento. Al mismo tiempo se pronunciaron 
sobre este problema - indirectamente - los agricultores manabitas y, en Guaya­
quil se generó una respuesta política regional que, aunque no directamente vincula· 
da al conflicto ingenios-textiles, constituyó una protesta contra el centralismo polí­
tico del gobierno de Ponce. 

Los frentes de ataque que abrieron los textiles fueron desde los órganos de 
prensa como El Comercio, que mediante sus editoriales criticaban la contradicción 
del gobierno entre la teoría de sustituir importaciones y la práctica adversa a la in­
dustrialización, hasta la movilización de los propios trabajadores de la industria tex· 
til, pasando por otras instancias importantes que iban modelando la opinión y unifi­
cando criterios a la medida de lo que necesitaban los industriales serranos. 

Ya que el contrabando era uno de los factores que - a juicio de los texti­
les- había sumido a su industria en una crisis, los industriales serranos exigieron 
al Estado, específicamente al Ministro del Tesoro Luis Gómez Izquierdo, guayaqui­
leño, vinculado a los sectores económicos influyentes de Guayaquil, que tomase 
medidas para contrarrestar el comercio ilegal proveniente de Estados Unidos, Euro­
pa, pero fundamentalmente de Colombia. Este problema ocasionó no pocos dolores 
de cabeza al gobierno y fue demostrativo de una escasa capacidad de articulación re­
gional por parte de los tex tiles serranos. El 29 de marzo de 1959, en un comunicado 
a la ciudadanía, el Ministro del Tesoro exponía el problema del contrabando prove­
niente del norte, las medidas represivas contra los pequeños comerciantes que no 
podían realizar sus 'negocios con tranquilidad y el acuerdo al que había llegado con 
los transportistas para regular el tráfico de vehículos entre Tu1cán y Quito. Este 
acuerdo -- que concitó la alarma por parte de los industriales textiles - consistía 
en que "el ministerio se comprometía a no revisar los equipajes de sus pasajeros, 
sino en los destacamentos aduaneros de Yaguarcocha y Guayllabamba". 78 Para la 
prensa quiteña esto significaba que "se abandona a toda la provincia del Carchi y 
parte de la de 1mbabura en los brazos del mercado ilegal." 79 Las medidas adoptadas 

77 ¡bid. 
78 El Comercio. 29 marzo 1959. 
79 ¡bid. 
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por el Ministro del Tesoro fueron fuertemente atacadas por la Cámara de Industria­
les de Pichincha a través de su órgano "La Industria", acusándolo de causante de la 
agonía de la industria textil serrana. 80 

La reacción de los industriales textiles serranos suscitó una respuesta de los 
transportistas del Carchi e Imbabura que se identificaron a sí mismos como los 
"nortei'los" del Ecuador. 81 No es un hecho de poca consideración el que represen­
tantes de los trabajadores del Carchi e Imbabura ataquen enérgicamente a los indus­
triales textiles, máxime si provenían precisamente de provincias de la Sierra en las 
cuales la i{ldustria textil tenía una incidencia social como Imbabura. Este duro ata­
que, que tiene que ser comprendido como la no adhesión de importantes sectores 
subalternos serranos a la "causa" de los industriales serranos es ejemplificador de la 
débil capacidad de convocatoria de la industria tex,til fuera de la provincia de Pi­
chincha que se traducirá en una nula a~iculación regional (Sierra) circunscribiéndo­
se la lucha a límites más bien locales (Quito). . 

Los "textiles" presionarán por medio de la prensa, a través de sus organiza­
ciones corporativas y mediante la movilización obrera, par.a que el contrabando sea 
reprimido, impugnando al mismo tiempo el convenio entre el gobierno y los chofe­
res norteños. Esta situación provocará una crisis en las cumbres cuando ellO de ju­
lio el Ministro del Tesoro renunció a su cargo. Su sucesor, el Dr. Julio Vera Suárez, 
en sus primeras declaraciones manifestaba que el "contrabando es un auténtico fla­
gelo nacional que hay que combatir con todo medio disponible, 82 sei'lalando implí­
citamente la razón por la cual se había suscitado la crisis ministerial. 

Con motivo de la decisión gubernamental, el debate sobre la necesidad de 
industrializar al país, que estuvo presente también en el conflicto de la llantera, se 

80 Así se da el ejemplo de un industrial que produjo quinientos mil sucres en mercancías en 
un mes y vendió apenas quince mil SUl.Tes. Véase Revista Lo Industrio, marzo 1959. 

81 En este comunicado los transportistas defendían el acuerdo con el Ministerio del Tesoro 
y atacaban a los industriales de quienes decían que "... se acostumbraron con exceso a 

los famosos contratos de protección industrial q\lI: les ha permitido importar al país materia pri­
ma y derivados de la producción sin pagar un solo centavo de impuestos". añadiendo que se ven­
den productos de pésima calidad a un precio fijado caprichosamente por ellos. Planteando, ade­
más, que el problema del contrabando radka en la falta de fuentes de trabajo, la ausencia de es­
tímulo a las artesanías, un mejor reparto de las tierras, la falta,de democratización en los sistl.'­
mas bancarios, y apuntando que quienes realizan el pequeño l.'Ontrabando son los mismos obre­
ros - "fabriquistas" - de Otavalo, Quito, Atuntaqui y otros centros industriales, "quienes pre­
cisamente pretenden complementar sus escuálidos salarios y sus exigencias hogareñas con una 
pequeña ayuda económica". Es significativo lo que dicen al final del comunicado: "Mala conse­
jera es el hambre. lo dice con experiencia la mentalidad ciudadana. Qué cuadro más de~arrador 

tendríamos por ejemplo en Quito si un día, 4, 5, 10.000 norteños~' presentaran en la capital 
con un solo grito: 'queremos trabajo y queremos pan' y tengan entendido que los norteños so­
mos Jos primeros en acudir a la frontera sur l'n momento de peligro" (sn.). El Comercio, 1 abril 
1959, (subrayado nuestro). 
82 El Comercio, 11 julio 1959. 
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intensificó en los foros intelectuales de la capital del país que fueron usados como 
instrumentos de presión para favorecer a una aspiración inmediata de cierto sector 
de industriales que se inclinaba por un cierto desarrollo industrial subsidiado obli­
gatoriamente por el Estado. 

Pero sin duda la ofensiva más importante de los "textiles", que va a incidir 
políticamente en el desplazamiento de las instancias estatales interlocutadas por 
ellos en el Estado, es la movilización de los trabajadores. 

Al ser Pichincha la sede serrana de la industria textil y al constituir esta 
una rama con una gran incidencia social, la movilización, protesta, huelga de los tra­
bajadores. no directamente contra el patrono sino contra las medidas adoptadas por 
el gobierno, van a constituir verdaderas protestas regionales que articulan armónica­
mente a los obreros y a sus patronos supeditando las reivindicaciones de los prime­
ros a las necesidades de los segundos. 

En efecto, el conflicto de la fábrica "La Industrial", por ejemplo, involu­
cró tanto a los directivos de la empresa representados por su Gerente Sr. Ramón 
González Artigas, al Secretario General del Sindicato, representante directo de los 
trabajadores oe aquella fábrica textil; a nivel provincial a la Federación de Trabaja­
dores Textiles, y a la Federación de Trabajadores de Pichincha (FTP) cuyo presi­
dente era un dirigente del Partido Socialista Ecuatoriano, Telmo Hidalgo, ocasio­
nando también el pronunciamiento de otro socialista, el Dr. Juan Isaac Lovato, vo­
cal del Tribunal de Conciliación. La clase obrera estaba asi supeditando sus deman­
das a los intereses de los industriales textiles haciendo un solo frente contra los co­
merciantes e industriales costeños. 83 

83 Así lo testimonia la prensa consultada, Destacamos varios párrafos de un artículo de El 
Comercio del 9 de abril de 1959 en el que se reproducen declaraciones de los actores in­

volucrados en el conflicto. Se apuntaba que ". , , tanto el patrono como los obreros, al juzgar 
la aflictiva y alarmante situación económica de la industria textil en el país COINCIDIERON 
EN INSISTIR ante el gobierno la adopción emergente de medidas drásticas para aliviar el actual 
caos en estos aspectos", Las medidas drásticas se reducían a plantear que "la salvación de la 
empresa textil consiste en la adquisición por parte de piladoras e ingenios de sacos de lienzo", 
En esto coinciden desde González Artigas hasta Telmo Hidalgo. La articulación expresa también 
una sumisión, la sumisión secular del dominado respecto del dominante en la Sierra ecuatoria­
na, que se manifiesta claramente en la declaración del Secretario General del Sindicato de la 
fábrica "La Industrial": "Todos los días hemos estado haciendo estas gestiones de común acuer­
do con los patronos, . , demostrando que los trabajadores DE ACUERDO con los personeros de 
la empresa nos hemos preocupado hondamente y a fondo de este problema textil". El ataque 
a los industriales y comerciantes costeños se hace por parte de los dirigentes socialistas Hidalgo 
y Lovato. Este último dice que "los sacos de lienzo nacional•.. deben ser utilizados por las pi­
ladoras y los ingenios reemplazando a los de yute que son importados en beneficio de solo unos 
4 fuertes comerciantes", E Hidalgo por su parte: " ••• en Guayaquil•.. hay una poderosa oligar­
quía de comerciantes que impide el desarrollo industrial en el país". Por su parte González Arti­
gas en sus declaraciones se erige defensor de los intereses de los productores, de los obreros y de 
los industriales textiles. "La salvación de la industria textil sería la salvación de la producción 
algodonera y la salvación de los obreros." El Comercio, 9 abril 1959, (énfasis nuestro), 
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En un nivel más amplio y también más alto, la crisis textil provocó !a reu­
nión de un Congreso Extraordinarió de Trabajadores Textiles en Quito del 4 al 6 
de abril, Congreso que declaró huéspedes de honor al Ministro y Subsecretario de 
Previsión Social y Trabajo del Gobierno ultraderechista del Dr. Camilo Ponce Enrí· 

"quez y tomó más adelante resoluciones favorables a los intereses de los industriales 
textiles.84 Es importante anotar que ninguna de las reivindicaciones adoptadas en el 
Congreso respondía a intereses autónomos de los obreros. Al contrario, estos no plan· 
tearon, por ejemplo, una reivindicación tan vital que hubiera ido contra las medidas 
arbitrarias de los industriales textiles tales como la no reducción de sus salarios. El úni­
co punto que tenía que ver con los trabajadores era aquel que rechazaba la tesis de 
responsabilizar al trabajador por la crisis de la industria textil, punto que contiene· 
una argumentación más moral que económica y clasista. 85 

La articulación con los sectores subalternos fue más allá de los sectores 
obreros. Pequeí'los industriales - más bien un grupo familiar antes que un gremio 
que no existía por aquel entonces - se pronunciaron en contra del contrabando y 
a favor de la tesis de consumo de productos nacionales por parte de la industria. 86 

A nivel de la sociedad civil los industriales textiles impulsaban la moviliza­
ción del sector laboral más poderoso articulando, supeditándolo a sus demandas y 
convocando a su vez a otros sectores sociales como los pequeí'los industriales. Al 
mismo tiempo, a nivel del Estado obtenían la mediación del principal órgano de 
representación regional de la ciudad, el Concejo Municipal de Quito, para presio­
nar ante el Presidente de la República y el Ministerio de Previsión Social para la so­
lución del problema tex tilo 

84 El Congreso tomó las siguientes resoluciones: 
1. Cambio de la lista 11 a la lista 1de las materias primas nece!llrias para la industria tex­

tilo 
2. Supresión de derechos "arancelarios sobre importación de mate~ prima, repuestos y~c-

cesorios de la industria tex tilo
 
3. Derogación del COnvenio entre el Ministro del Tesoro y los transportistas norteños. 
4. Pedir el cambio del yute importado de la lista 1a la lista IL 
Otras resoluciones técnicas referentes a créditos, para mejoramiento de máquinas. equi­

pos, materia prima, etc.; apoyo de los Bancos de Fomento para la instalación de industrias ro­
nexas con la industria textil, protección sembrados de algodón, etc., son de alguna manera el 
"relleno" de las medidas substanciales que se ha apuntad~ anteriormente. Véase El Comercio, 
7 abril 1959. 
85 El Comercio, 7 abril 1959. 
86 "... Como ecuatoriano quisiera en parte, golpear las puertas de la ecuatorianidad a los 

señores textiles indicándoles que tenemos material similar al extranjero y que no dejamos ­
salir las divisas, dando más trabajo a lo que es absolutamente nacional •• Uds. y yo, sdiores tex­
tiles, tienen que convenir con lo que piden... ", en El Comercio, 2 abril 1959, "Comunicación 
a los gerentes de las fábricas textiles de Quito" en S4;cción Remitidos bajo título "El problema 
de la industria y la desocupación", fuman "por los herederos de Aurelio Salazar SantamarÍll, 
Aurelio Salazar". 
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Sin embargo, en estos dos niveles hallamos diferencias sustanciales: la mo­
vilización de los trabajadores tuvo una incidencia política directa. El interlocutor es­
tatal de los industriales de Sierra y Costa que al inicio fue el Ministro de Fomento, 
con la movilización de los trabajadores, se trasladará precisamente a aquel ministe­
rio encargado de solucionar los conflictos laborales: el Ministerio de Previsión Social 
y Trabajo, transformando las formas de la lucha de un cuestionamiento a las políti­
cas de fomento del Estado, - expresadas precisamente en los comuniGados iniciales 
de la AITE al Ministro de Fomento -, a un enfrentamiento con el aparato del Esta­
do, pues quienes interpelaban no eran solo las fracciones dominantes sino los secto­
res obreros organizados aunque supeditados a las demandas de los industriales, 

Por su parte, el 19 de marzo el Concejo Municipal de Quito designaba una 
comisión para que pida la intervención del Presidente y del Ministerio de Previsión 
Social en la liquidación de la fábrica "La Joya" de Otavalo. A diferencia de la inci­
dencia política de los obreros que hablan por toda la industria textil, el Concejo 
Municipal se restringe a mediar a favor de una sola fábrica, de un reducido grupo de 
industriales, cuando en realidad se hallaba involucrada, en mayor o menor medida, 
toda la industria textil, delatando la escasa articulación de los intereses de la frac­
ción industrial textil a los aparatos estatales locales. 

El 3 de abril se terminó el conflicto laboral de una de las empresas textiles 
que había anunciado su liquidación, la fábrica "La Joya" de Otavalo, gracias a las 
gestiones del Concejo de Quito y a la mediación del Presidente de la República y el 
Ministerio de Previsión Social. 87 EllO de abril se anunciaba el fin del conflicto 
laboral de otra de las empresas "al borde de la quiebra' : "La Industrial", gerencia­
da por Ramón González Artigas. En ambos conflictos la mediación gubernamental 
fue decisiva ya que el gobierno se comprometió a obtener que los ingenios y las pila­
doras adquieran el lienzo para el em'ase de sus productos. 

Es importante insistir que son pocas las fábricas que anunciaban su liquida­
ción: tres de lo que la prensa e incluso la revista "La Industria" establecen. Hay in­
cluso fábricas como "El Recreo" que, según uno de sus obreros. "no tienen existen­
cias almacenadas" 88 y otras que, como "La Internacional", habl'all aumentado 
su capital. Como habíamos señalado al inicio. la crisis textil era más aguda en el 
sectur menos eficiente de aquella industria. 89 Y es este sector precisamente el 
que se moviliza y logra una articulación importante con los trabajadores de sus em­

87 t:l CO!n('rcio, 3 abril 1959. 
88 Fl Comercio, 21 abril 1959. 
89 La ell'l'fl'sa "La Industrial''. según)a prensa dl'l 9 dl' abril 1959. l'Staba "al bordl' dl'la li-

quidal'¡"n", no knía para pagar ""Iarios de IllS trabajadorl·". no knia fondlls pala adqui­
rir materia prima, tl'ni:. ah:nrotadlls 22 millones de sUl'fes en mercancías sin qUl' pudiesen salir 
al 11Il'feado, lenía la proliihici,)n dl' la Superin!l'ndelleia de Banllls para l'ollSe¡,uir nUl'VOs l'f,:di· 
["'. El COII/crcio, 9 abril 1959. 
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presas que a su vez alcanzan el apoyo y la solidaridad de las federaciones de trabaja­
dores. . 

La movilización obrera, aunque supeditada a los intereses de los indqstria­
les textiles tuvo una incidencia polítita no prevista por los industriales serranos que 
se cristalizó más tarde en la decisión del gobierno, pues con el desplazamiento del 
interlocutor estatal del Ministerio de Fomento al Ministerio de Previsión Social, ya 
no se ponía en cuestionamiento una política de fomento industrial, ni de fomento 
agrícola - más directamente vinculada a los textiles, más negociable también a ni­
vel de la cúpula del Estado -, sino la capacidad del gobierno de lidiar con un con­
flicto que cuestionaba su hegemonía y que además desafiaba la función de domina­
ción del Estado, el nervio más sensible de un Estado oligárquico. 

b. La respuesta autónoma de los agricultores manabitas 

Mientras en Quito se desataba toda una campaila tendiente a provocar un 
vuelco en la decisión gubernamental favorable a la industria textil a través de cam­
pañas de prensa, conferencias sobre la necesidad de industrializar al país, huelgas, 
Congresos Extraordinarios de trabajadores, el 6 de abril, los agricultores manabitas 
reunidos en Asamblea pedían al gobierno que la producción de algodón sea absor­
bida totalmente en el país. 

Esta Asamblea tuvo U" carácter local y fue respaldada por las principales 
autoridades y organismos estatales locales como la Alcaldía, el Consorcio de Muni­
cipalidades Manabitas y la CONDAL. 

La realización de esta Asamblea de Agricultores Manabitas - órgano de re· 
presentación de estos en aquella coyuntura constituye prácticamente la única inicia­
tiva que los agricultores costeños tomaron en el desarrollo del conflicto. La Asam· 
blea sacó resoluciones de mucha importancia en lo referente a la posición de los 
agricultores. 90 No se podría decir, por el carácter de las mismas, que los producto-. 

90 Las resoluciones fueron las siguientes: 
1. "Pedir al Ministerio de romento que la producción nacional de algodón sea absorbida 

íntegramente por la industria textil nacional, para que posteriormente se autorice cualquier im­
portación de algodón" (sn.l. 

2. "Hacer que se respete el precio fijado por el Ministerio para el algodón en rama. a los 
productores, para lo cual estos se atendrán al reglamento de cosechas en vigencia". 

3. Que el Ministerio reglamente el uso. del envase de lienzo de algodón cn las industrias 
azucarera y arrocera, a fin de proveer la utilización de la fibra cn proporcioncs que !!uard~'11 rela· 
ción con la producción nacional de la materia prima. 

4. Convenir que el Ministerio de Fomento prohiba la importación de la fibra corta y me­
dia de algodón, que son las que produce el país. Asimismo. quc limite la importación dc la fibra 
larga, a cuanto sea estrictamente necesario. 

5. Que se señale eupo especial y suficicntl' para cultivo y ~'()S,'dla de algodón a fin d,' qm' 
los agricultores no tengan grandes problemas para la adq uisidón del ~·r~dit(). ,'(1(110 a~'t\lalnll'nt~' 

ocurre". El Comercio, 6 abril 1959. 
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res estuviesen supeditados a los intereses de los industriales de Costa o Sierra. Su 
postura es más bien autónoma y da cuenta del juego de intereses que estaban invo­
lucrados en el conflicto, aunque existan puntos de coincidencia con los textiles, 
precisamente por aquella tradicional relación entre la producción algodonera y la 
industria textil. No obstante, esta coincidencia hay que entenderla en el marco ge­
neral de las reivindicaciones que favorecen estrictamente al agricultor manabita en 
perjuicio, particularmente, de la industria serrana. Por otro lado, es importante 
apuntar a qué instancia estatal se dirigieron los agricultores manabitas. A diferencia 
de Jos industriales, trabajadores y organismos regionales serranos que gestionaban 
ante el Ministerio de Previsión Social, los agricultores manabitas, delatando su inde­
pendencia se dirigían al Ministro de Fomento, centrando su lucha en la demanda 
por un viraje en la política de fomento agrícola. 

c. El brote federalista contra el centralismo 

Mientras en Manabí la Asamblea de agricultores manabitas tomaba resolu­
ciones en favor de la producción algodonera y en Quito se reunía el VII Congreso 
Nacional de los Trabajadores Textiles, en Guayaquil el Movimiento Federalista, de 
connotada actuación regional en 1939, promovía la recolección del "sucre federa­
lista", óbolo que se recaudaba para crear fondos para la reparación del Palacio de la 
Gobernación. Semanas antes en una carta desde "el destierro" de autoimposición 
y aceptando su candidatura a la Presidencia de la República, el Dr. José María Ve­
lasco Ibarra señalaba el carácter regionalista del gobierno de Ponce - según sus pa­
labras - " ... un gobierno de soberbia y vanidad, que principió por divorciarse de 
las masas populares y por abandonar a su suerte a ilustres provincias y ciudades 
ecuatorianas fomentando así un regionalismo... ". 91 

Cierto o no, esa idea de abandono del centro a la periferia, de la capital a 
las provincias, que Velasco manifestaba en su carta de marzo, quería acentuar el 
movimiento federalista en esa simbólica protesta regional que duró pocos días. 

En los puntos relativos a la autorizaeión de importación de algodón, a los precios así co­
mo también en el cuarto punto relativo a la prohibición y limitación de la importación de deter­
minadas fibras de algodón, los intereses de los agricultores manabitas chocaban con los indus­
triales textiles serranos que pedían la libre importación del algodón e implícitamente la rebaja 
de los precios del algodón nacional según ellos de "mala calidad". Es importante notar, por otro 
lado, que los agricultores no se pronuncian en contra de la importación de yute y que ninguna 
de sus resoluciones fueron tornadas en ese sentido, aunque de hecho en el tercer punto manifies­
tan un apoyo al planteamiento de envasar el arroz y el azúcar en sacos dc algodón pidicndo al 
Ministerio dc Fomento que convierta esto en una disposición obligatoria. Como vernos, el pro­
nunciamiento de los agricultores manabitas no compatibiliza ni con los planteamientos de los 
industriales serranos que fungían corno sus defensores ni con el industrial costeño, aunque más 
puntos de fricción tendría con los industriales serranos. 
91 El Comercio, 11 marzo 1959. 
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El conflicto entre las clases dominantes de Sierra y Costa delataba la defen­
sa de intereses regionales distintos que obedecían a diversos y peculiares procesos 
históricos de configuración de las clases dominantes regionales y de formas de arti­
culación con los sectores subalternos que no pueden ser aprehendidas por seudo ca­
tegorías de "populismo" o "política populista". En el contexto económico, este 
conflicto se manifestó en esta coyuntura en problemas como el de la llantera, del 
yute, etc., y en el terreno ideológico y político se cristalizó en la polémica no acaba­
da de centralismo versus federalismo. 

El movimiento regional no aparece así directamente vinculado a los pro­
blemas económicos que se debatían en aquella coyuntura sino como movimiento 
autónomo con una característica central: su oposición al centralismo y la reivindica­
ción de la región como espacio económico y político autónomo. No obstante, la 
manifestación anticentralista de Guayaquil hay que entenderla como una resistencia 
a la tendencia centralizadora del Estado que se expresaba en una serie de políticas 
públicas que afectaban también - como ya hemos mencionado - a los intereses 
económicos regionales. 

Desde esta perspectiva, aunque el movimiento regional, a cuya cabeza esta· 
ba un Movimiento Federalista, no planteara ninguna medida económica favorable 
a los industriales costeí'ios, sus actores principales, auspiciadores y promotores, eran 
personajes del mundo de las fmanzas, el comercio y la industria guayaquileftos, 92 
es decir, los sectores más poderosos de la clase dominante'local, entre los que se de· 
jaban contar también los dueftos de ingenios. 

92 Concurrieron a depositar el "sucre federalista" personajes como Luis Noboa Icaza (el 
. más grande exportador bananero), Alberto Arosemena Gómez (miembra del grupo Aro­

semena, uno de los más poderosos de Guayaquil), Javier A1varado Roca, Dr. Rafael Mendoza 
Avilés, Alfonso Jurado González, Alberto Wright VaUarino, Dr. Carlos Luis Pérez Sauches, José 
Peré, Rosa Parada de Puig Yilazar, América Cañarte de Morán Valverde. Entre los miembros de 
la Directiva del Movimiento Federalista encontramos a Rafael Dillon Valdez, prominente hom­
bre de negocios guayaquileño, poderoso accionista del Ingenio Valdez. Director del Movimiento 
Federalista era el Dr. Marco Martínez Macías. Los miembros de la directiva eran: Simón Robles­
Chambers, Guillermo Darío Maldonado, Rafael Dillón Valdez, Dr. Jorge Higgins Jaramillo, Eco. 
José Rumbea Díaz, Washington Delgado Cepeda, Eduardo Morán Santillán, Ing. Galo Icaza Val­
verde, Rodrigo Chávez González, tic. Juan Salcedo Macías. No hemos podido establecer la 
sit.uación económica de la mayoría de los miembros. Tampoco sus vínculos de parentesCo, caso 
de Rodrigo Chávez González con Atahualpa Chávez González, quien era para la fecha Presiden­
te de la Cámara de Comercio del Guayas. Véase El Univer$O, 10 abril 1959; El Comercio, 8 
abril 1959. 

Además recibió el respaldo de organismos importantes de la clase local como el Oub de 
Leones cuyos directivos en sesión del 10 de abril resolvieron "contribuir solicitando a sus afilia· 
dos con el sucre federalista". El Comercio, 11 abril 1959. La ciudadanía guayaquileña y no gUl!: 
yaquileña también se adhirió al movimiento inscribiéndose además en los registros del Movi­
miento Federalista. Un editorialista guayaquileño decía que todos los guayaquilei\os son anti­
centralistas "inclusive los serranos establecidos aquí que son unos 255.000~ .. ". El Telégrafo, 
11 abril 1959. 
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De ahí que, aunque no haya un pronunciamiento explícito respecto a la 
política económica del gobierno, fenómeno que hay que explicarlo más por la debi· 
lidad de la representación política de las clases y sus expresiones más cabales, los 
partidos políticos, el trasfondo del movimiento de oposición al régimen actuaba a 
su vez como medida de presión a favor de los intereses de los imperios costeños. 93 

En este contexto de presión regional en Guayaquil, y de una articulación 
serrana entre industriales textiles y obreros, el gobierno optó por tomar una medida 
de compromiso con los dos grupos industriales en conflicto. 

En efecto, el Ministro de Previsión pidió a los ingenios y piladoras que en­
vasen sus productos en lienzo de algodón. La diferencia es de matices, pero de mati· 
ces que de alguna manera liberaban al gobierno de responsabilidades frente'a la in­
dustria textil serrana. 94 La actitud mediadora del gobierno que aparecía favore­
ciendo a textiles, azucareros e incluso· obreros dejó prácticamente en manos de los 
ingenios la resolución del conflicto. 

3. Características e incidencia de la mediación estatal 

Este momento del más largo conflicto regional que haya vivido el país en el si· 
glo XX, se inicia a raíz de la petición del Ministerio de Previsión Social a los inge­
nios para que envasen sus productos en sacos de lienzo, se prolongará por las nego­
ciaciones entre textiles, ingenios y gobierno por algunos meses más, dilatando la de· 
cisión defmitiva del gobierno en torno al problema de la crisis textil. 

En el contexto de espacios regionales enfervorizados por la polémica cen­
tralismo-anticentralismo, y en pleno desenvolvimiento del conflicto entre ingenios y 
textiles, el Presidente Ponce envió un telegrama a los ingenios y piladoras, constitu­
yéndose en el primer pronunciamiento de la máxima autoridad del gobierno sobre 
el asunto. Ponce aparentemente plantea una tesis arbitral cuando dice: "Proteger 
aumento producción azúcar, arroz, café, etc., etc., es tesis gubernamental, y procu­
rar envasar productos en lienzo es también tesis gubernamental. ..". Sin embargo 
añade: "¿Por qué hemos de conceder al yute de la India preferencia sobre el algo­
dón de Manabí?". 95 Esta sutil toma de posición a favor de los textiles que se esbo­

93 El Movimiento Federalista definió en una mesa redonda realizada en Guayaquil su orien­
tación y fmalidad "cual es el vigorizamiento de todas las provincias de la República". Se­

gún los federalistas "el Movimiento Federalista no tiene fines regionalistas••. (L) as grandes ma­
sas trabajadoras están en la miseria (por) el anacrónico sistema de gobierno centralista que ha 
venido rigiendo al país hace 129 años... El federalismo tiende a obtener un sistema de gobierno 
que haga desarrollar las dos principales regiones del país, \) sea Sierra y Costa". El Universo, 9 
abril 1959. 
94 Decía Cordero Crespo-Ministro de Previsión Social que el gobierno "ha comenzado a 

adoptar otras medidas en defensa de la industria textil, como la utilización de envases de 
lienzo para azúcar y arroz, pues antes hay que defender a los trabajadores y a la industria del 
Ecuador que a la industria del yute en la India". El Comercio, 12 abril 1959. 
95 El Lomercio, 16 abril 1959. 
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za a guisa de una inocente pregunta, produjo una reacción de esperanza entre Jos 
industriales serrános agrupados en la AlTE y en la Cámara de IndustriaJes de Pichin­
cha, quienes expresaron al Presidente su "conflllnza'en el hombre ecuatoriano". 

Igual reacción favorable a la decisión gubernamental provino de la CON· 
'DAL, la que a través de su Gerente, Sr. Emilio Pareja Cabanilla, dirigió una comuni· 
cación al Ministro de Fomento en la que aplaudía"... la acertada disposición de re· 
comendar el uso de sacos de tela de algodón para eJ envase de azúcar y arroz" insis­
tiendo de paso "que sea utilizado para dichos envases la materia prima nacio­
nal. .. ". 96 

En esta etapa la articulación serrana adquiere su mayor intensidad. Así, la 
movilización de los obreros es permanente: el 19 de abril se anuncia la real,ización 
de una manifestación de trabajadores organizada por la Confederación de Trabaja· 
dores del Ecuador (CTE) en defensa de las industrias nacionales afectadas por el 
contrabando. Esta manifestación pública - según la información de prensa - no se 
programaba solamente en Pichincha sino en varias provincias de la Sierra (lmbabura, 
Pichincha, Tungurahua y Chimborazo). Se programaba una participación conjunta 
de organizaciones textiles con gremios artesanales, obreros de la industria del cuero 
y calzado, pequeños industriales y trabajadores autónomos y de la confección. 97 

Para fines de mayo se anuncian similares manifestaciones para demandar al gobierno 
soluciones a la crisis textil. 98 Nuevamente la ideología reinante hacía su ago~o. 

Por su parte, los in4ustriales alJ'upados en la Cámara de Industriales de Pi· 
chincha presionaban por una reforma, a la Ley Arancelaria con miras a obtener una 
considerable rebaja de las tarifas aduaneras para la importación de materia prima 
utilizada en la industria. ' 

A la par que el gobierno anunciaba la emisión de un próximo decreto auto· 
rizando el alza del precio del arroz, medida que beneficiaba a los productores arro­
ceros ligados a la industria azucarera, alza que se había producido - de hecho -, 
previa emisión del· mentado decreto, 99 los ingenios azucareros lanzaban una prime­
ra ofensiva publicitaria contra los textiles en la prensa de la Sierra por medio de un 
solo comunicado en el que los atacaban duramente acusándolos de pretender que 
todos los sectores económicos: industriales azucareros, arr,?ceros, agricultores algo­
doneros "... aporten su sacrificio, para que la industria textil prospere en el nego­

96 El Comercio, 23 abril 1959. 
97 El Comercio, 19 abril 1959. 
98 No sabl'mos.si estas manifestaciones públkas anunciadas por la CTE. FTP y FNT efel·ti­

vamente se llevaron a cabo en una o varias provincias o si ljlLCdarón solamente como "ml~ 
nazas al gobierno. La prensa serrana, a favor de una decisión l'n I,ro dl'los textiks.·no l'onflrm:1 
estos hechos, 

Así lo consigna la Fedc'ración dc Trabajadores del Guayas el 17 de abril cuando l'xigl' qUl' 
el gobierno investiguc "... el aumento del precio dc arroz 0pl'rado l'n l'stOS últimos días 

.. , ", El Comercio 17 abril 1959. 

99 
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cia. "100 Dado el carácter de las demandas de los industriales serranos y la ine· 
ficiencia de la industria textil, el argumento no carecía de una fuerza ideológica co­
hesionadora de los intereses regionales costeños. 

Hay que destacar que mientras los textiles atacaban a los ingenios desde oro 
ganismos corporativos que fungían como expresiones políticas - aunque mengua· 
das - de sus intereses clasistas, lo que denota un cierto grado de organicidad, los 
industriales azucareros contraatacaban utilizando el membrete de sus empresas, es· 
decir, sin recurrir a un nivel más alto de organización política. Esta situación de es­
casa organicidad, que no es característica precisamente de la clase dominante porte­
ña como vimos anteriormente en el caso de la llantera, nos da la pauta de que la 
suerte de la industria textil ya no corría a cargo del gobierno sino que este la dejó 
al buen juicio de los industriales costeños. 101 

Ante la respuesta negativa de los ingenios a la licitación que convocaron 
para proveerse de sacos de lienzo, los industriales textiles incentivaron por un lado 
la protesta de los obreros organizados, quienes continuaban exigiendo la suspensión 
de la importación de yute, e iniciaron gestiones a nivel del Poder Legislativo, acu­
diendo a sus' representantes políticos ante el Congreso Nacional para que se pronun­
cien a favor de sus intereses. En efecto, el senador por el comercio de la Sierra, Sr. 
Rafael Lasso Meneses, hizo al gobierno una propuesta para que el conflicto lo diri­
ma exclusivamente el gobierno. 102 La propuesta de Lasso Meneses cayó en un va· 
cío, no obtuvo respuesta alguna y en ese contexto, a los industriales textiles no les 
quedó otro recurso que cambiar de estrategia. Fue así como a mediados de julio los 
industriales apelando al "patriotismo" de la Junta Monetaria piden que la importa­
ción de yute pase de la lista 1a la lista 11. 

Sin duda uno de los aspectos más importantes en el decurso de este largo 

100 El Comercio, 7 mayo 1959. 
10 I En efecto, el 30 de mayo la Cía. Azucarera Valdez y la Sociedad Agrícola e Industrial 

publican una licitación llamando a las empresas textiles a un concurso de oferta de pre­
cios y calidad de envases de lienzo de algodón. 

Pocos días se demoró la Sociedad Agrícola Industrial y la Cía. Azucarera Valdez en dar a 
conocer los resultados de la licitación que fueron negativos a la oferta de los textiles, como era 
de suponer. Los textiles sabían cuál iba a ser su respuesta y en comunicado deiS de julio dicen 
que "ellos sabían cuál iba a ser la respuesta de los Ingenios..• ". El Comercio, S julio 1959. 
102 En aquel momento no estaba reunido el Congreso. El Senador lo hacía más como miem­

bro del Consejo Nacional de Economía - al que también pertenecía - que como Legis­
lador. Esto no nos permite analizar la capacidad de representación política de la fracción indus­
trial textil. Las medidas a tomar propuestas por Lasso Meneses eran: 1. nombrar una comisión 
de tres técnicos designados por el Consejo Nacional de Economía - organismo en el que tenían 
mayoría la clase dominante serrana - la que debería analizar el problema con ayuda de la 
Cámara de Industrias y de la ArrE; 2. esta comisión funcionaría bajo la dirección del Consejo 
Nacional de Economía; 3. el CNE tendría varias reuniones con miembros del Ejecutivo y de la 
empresa privada para auscultar criterios; 4. el CNE en sesión ampliada sacaría sus conclusiones. 
Ver El Comercio 13 julio 1959. 
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conflicto es su incidencia con respecto a la producción algodonera y respecto de 
aquellos organismos estatales encargados de fomentarla. 

En efecto, a principios de julio el Ministro de Fomento pasó al Presidente 
de la República un proyecto de decreto por medio del cual se autorizaba a la CON· 
DAL a intervenir en el mercadeo de algodón en rama de producción nacional a fin 
de fomentar los cultivos en cantidad y calidad. A fmes del mismo mes el Ministerio 
de Fomento fijaba los precios del algodón eri~ndo a la CONDAL en organismo 
mediador entre agricultores, industriales y desmotadores en caso de discrepancia con 
el precio. 103 

La intervención de la CONDAL' en el mercadeo de algodón favorecía al 
productor manabita que se encontraba entrampado entre el desmotador y el indus­
trial que le compraba el algodón a bajo precio. En ese sentido, en cuanto a los pre· 
cios los agricultores manabitas diferían de los industriales serranos: los primeros 
querían precios "convenientes" fijados por el Ministerio de Fomento, l¿s segundos 
pedían una rebaja en el precio del algodón. El precio fijado a fines de julio por el 
gobierno no sabemos exactamente cómo benefició al agricultor manabita. 104 En 
todo caso no parece que perjudicó a la industria textil, la que no se pronunció al 
respecto. 

Pero sin duda en estas decisiones, que obedecían fundamentalmente a una 
lógica política (la que busca mediaciones) debieron contar algunos factores de pre· 
sión regional. . \ 

Las reivindicaciones de los agricultores manabitas, así como los sucesos de 
violencia que durante el mes de junio se desencadenaron en Manabí repercutiendo 
inmediatamente en Guayaquil, la cercanía de la instalación del Congreso y el temor 
a una censura al gobierno por parte del bloque de legisladores costeftos que en el 
Congreso pasado habían criticado ásperamente la política de fomento agrícola y 
particularmente a la CONDAL, y la presión de los intereses REGIONALES costeftos 
expresados a travé~ de la prensa portefta que atacaba a la CONDAL como organismo 
"amarrado" a los intereses de los industriales serranos, haciendo propatstas que 
iban en beneficio de los agricultores manabitas y más ampliamente en resguardo de 
un ámbito territorial costefto, debieron haber incidido para que el gobierno adopte 
decisiones que favorecieron a los industriales y agricultores de la Costa. 

103 Así dice que "(c)n caso dc discrepancia entre los agricultord, dcsmo~dorcso industria­
les, en la calificación del algodón se recurrirá al arbitrajc de la CONDAL cuyo fallo dcbL" 

rá ser obligatorio n .. El Comercio, 26 julio 1959. 
104 Los precios fijados fueron los siguientes: Tipo A: extra superior, blanL"O scleL-cionado y 

limpio de las cal,iclades Cakcr SI. 510,00 eada quinttl: Tipo B: variedades criollo yac:J­
bado S/' 400,00 L'3da quintal. El Comercio, 26 julio 1959. 
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4.	 La mediación del movimiento regional como instancia decisiva 
del conflicto. 

La pugna regional entre industriales de la Sierra y de la Costa se desenvol­
vía en un contexto de oposición al régimen central desde Guayaquil, la capital del 
Litoral del país. En efecto, un nuevo movimiento regional con características distin­
tas, pero obedeciendo a las mismas aspiraciones de autonomía regional se estaba 
gestando en Guayaquil. El 24 de junio un grupo de legisladores costeños convocó 
a una Asamblea Regional de Legisladores del Litoral, con la participación de los 
representantes de Esmeraldas, Manabí, Gúayas, El Oro y Los Ríos. Esta reunión te­
nía el objetivo de unir las fuerzas políticas regionales,'para plantear en el próximo 
Congreso reformas sustantivas a la Constitución con el objeto de mermar poder al 
Ejecutivo y otorgar mayor ingerencia en la toma de decisiones al Legislativo. 

La prensa serrana reaccionó de inmediato oponiéndose a este tipo de reu­
nión, señalando que no solo se trataba de analizar los problemas " .. " que atañen a 
una región determinada, sino los del país en su totalidad. " . ,. opinando que " ... 
habría sido más congruente que los legisladores se reúnan... para también estudiar 
y asesorarse sobre los problemas económicos que en realidad interesan al país como 
son los económicos, los de la producción... ", 105 haciendo una implícita referen­
cia al problema que tenía en vilo a sectores de la clase dominante serrana, esto es, la 
crisis de la industria textil. 

Paralelamente se preparaba, también en Guayaquil, una Asamblea de Con­
sejos Provinciales del Litoral, con la participación de las autoridades seccionales de 
las mismas provincias mencionadas anteriormente, con el objetivo de "discutir y re­
solver los lineamientos de la Ley de Régimen Provincial. .. ". 106 

La Asamblea de Consejos Provinciales contó con la presencia de legislado­
res del Litoral, algunos de los cuales estarían presentes y serían los promotores del 
cónclave de legisladores a llevarse a cabo inmediatamente en Guayaquil. (Los legis­
ladores presentes fueron Nicolás Castro Benítez, Efrén Ycaza, Nicolás Kingman, 
Pedro Saad, Homero Andrade, Luis Dueñas Vera). En esta reunión los representan­
tes de los Consejos Provinciales denunciaron la "disminución de sus rentas" y pidie­
ron el apoyo de los legisladores para la creación de la Ley de Régimen Provincial. 

La Asamblea de legisladores del Litoral, que se instaló el 18 de julio de 
1959 en Guayaquil contó, por otro lado, con la presencia de las principales auto­
ridades civiles y militares de la ciudad, de los representantes de los partidos y agru· 
paciones políticas así como representantes de instituciones, empleados y obreros. 
Fue una asamblea de consenso estatal y civil regional a diferencia de lo que sucedió 
con la convocatoria del Movimiento Federalista en ahril. En esta Asamblea los legis' 

105 t"¡ COlllercio. 24 jUllio 1959.
 
lOó I-:¡ Tdégralá. 17 julio 1959.
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ladores costeiíos plantearon una serie de reformas a la Constitución, así como tamo 
bién tomaron resoluciones en torno a las rentas de los Consejos Provinciales. 107 

Como se puede concluir del análisis de los puntos que contienen las pro· 
puestas de reformas a la Constitución, estas tienen el objetivo de disminuir el poder 
del Ejecutivo - que lo había utilizado permanentemente !lictando leyes y decretos 
de emergencia a lo que se oponían los representantes políticos del Litoral - y otor­
gar mayor poder al Legislativo. Se trataba, pues, de ampliar el espacio democrático 
a nivel del Estado. 

La iniciativa de reunir un bloque de legisladores costeños, delataba la in· 
tención de crear un órgano regional de representación de los intereses de las clases 

.dominantes del Litoral, un Parlamento Regional que tome decisiones políticas au­
tónomas que respondan a las necesidades de una región del-país. Esta iniciativa, que 
se reproduce bajo nuevas formas nos da la pauta de la existencia de una cuestión re· 
gional que aparece como la necesidad de afirmación de espacios políticos y econó­
micos autónomos. Afirmación que se utiliza como un arma política de oposición de 
la región Costa contra un gobierno que representaba más directamente los intereses 
de las clases dominantes serranas. La oposición regional permite articular en un sglo 
bloque a políticos de la burguesía y a políticos identificados con programas de izo 
quierda, 108 a la vez que lograr un consenso que se revefa en la adhesión de los apa­
ratos estatales regionales y de la ciudadanía en general. 

Es notable cómo periódicos serranos como El Comercio. de tendencia libe­
ral. respondieron a esta iniciativa de los legisladores costeños que evidentemente te· 
nía un contenido democrático, revelando la preeminencia que tenía la identidad re· 
gional y las prácticas políticas regionales sobre las ideologías políticas. 109. 

107 En ~uanto a las reformas plantearon: 1. que el Ejecutivo no puede expedir decretos de 
emergencia sin el dictamen del Consejo Nacional de Economía: 2. que el CongresO expi­

da el presupuesto con un plazo mayor al 9 de octubre, al término de sus sesiones ordinarias de­
dicando sus debates exclusivamente a esto y si no alcanzara a· dictar entrará en vigencia la pro­
forma original; 3. aumento de dur.¡ción del Congreso a 120 días; 4. los vocales dcl Tribunal Su­
premo Electoral serán designados por el Congreso pleno a razón de 2 por ~~da partido político 
rClonocido por la ley. En cuanto a las Rentas de los Consejos Provinciales. la Asamblea de Le' 
gisladores se decidió proponer que sea el 10 % de lo que produl~a l'ada provincia. Ver El Co­
mercio, 21 julio 1959. 

108 Participaron kgisladores como Nkolás Castro Bcnítel (liberal), Oulos Julio Arosenwna 
(vcla:squista)~ Asaad Bucaram (cefepista), por un lado. y Pedro Saad. Secretario General 

del PC del Ecuador, representando a la izquierda del Litoral. 
109 Frente a la propuesta de los legisladores costeños de ampliar el período kgislativo. un 

editorialista de El Comercio apuntaba que "no es la exiguidad dcl pl'ríodo lo que resta 
eficacia, l'Oherencia y alcance a la labor de nuestro Parlanlento. Son las práetkas inwteradas y 

no reetifiGldas las que permiten la desatención de [as cuestiones de vital importancia par.! cI 
país". El Comercio. 22 de julio 1959. Tall'riterio empata con cI del Presidente Ponce. soeiail-ris­
liano. a quien El Comercio desde sus columnas había declarado su oposición a través de l'dito· 
rialcs de corte liberal antiderieal. qukn respondió úSlx'ramente a la Asalllbka dl' Le!!Ísladorl's 
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La Asamblea de legisladores del litoral emitió a fines de julio una Decla· 
ración Polílica en la que enjuiciaba al régimen de Ponce " ratificando su oposición 
y denunciando la violencia reaccionaria, el favoritismo al latifundismo, gamonalis­
mo y los monopolios internos y foráneos de beneficio privado ...".1 10 

En este contexto de presión regional que rodeó al conflicto textil-ingenios 
el Presidente Ponce en su Mensaje al Congreso el 10 de agosto de 1959 preguntaba 

a los industriales textiles: "¿No será que afrontamos las consecuencias de la impre­

visión particular y que los remedios radicales, no están en manos del Gobierno sino 
dc los mismos industriales... ?" añadiendo que "si los gobiernos tienen cl deber de 
apoyar y estimular no pueden ni deben sacrificar intereses generales por salvaguar· 
dar particulares. Devaluar la moneda, por ejemplo, para defender a la industria tex­

til es cosa que el gobierno no lo hará... ". 111 Pero a la vez, si con la una mano gol­

peaba a los industriales textiles, por otro lado no descartaba la posibilidad de que 
haya un enlendimiento entre estos y los ingenios. 112 

Se podría deducir del discurso de Ponce Enríquez, como así lo hace Ama­
lia Mauro, que el conflicto entre industriales costeños y serranos quedó "en suspen­
so", pues el gobierno no pudo encontrar una solución política equilibradora entre 
los actorcs involucrados en el conflicto. 

Sin embargo, a nuestro juicio, en este conflicto se demuestra precisamenle 
el carácter mediador del gobierno de Ponce, pues las medidas que adopta tratan de 
satisl"aca aspiraciones de los sectores económicos involucrados en el conflicto. Evi­
dentemente la industria texlil no logró su máxima reivindicación: la suspensión de 
la imporlación de yute. pero al menos logró el traspaso del algodón imp0rlado de la 
lista 11 a la 1, que perjudicaba direclamente al agricultor manabita: los agricultores 
manabitas consiguieron la fijación de precios por parte del Ministerio de Fomento y 
la inlervención de la CON DA l en el mercadeo de Algodón, lo cual implicaba la re­
gulación de la adquisición de fibra por parte de un organismo estalaL controlandq 
tanto al induslrial textil como al desmotador (intermediario entre este y el agricul­
tor l. Los industrialcs costeños, protegidos por la enmarañada red de relaciones eco­
nómicas que los vinculaban íntimamente a Jos sectores más poderosos de Guayaquil 

y por la arliculación de un movimiento regional quc en este conflicto IUVO múltiples 
lllanil"esta¡;iollCS Cüllh. hcmos visto ¡;onsiguió que el gobicrno no suspenda la 
importa¡;ión de yute y más aún obtuvo de él la posibilidad de decidir el rumbo dcl 

diue"l1óu qllC': "La I'IIc"rta , la ~ral1dc,t~ del l'e"II~dor debel1 h~,;tr,e ell ,11 pre,ti~io interno, Y 110 

c~mbiando de' constituciones. eomo Sl' cambia'de camisa". (SI(,) 26 dl' julio 1959.1:.7 Comercio.
 
110 El CO/l/ercio. 29 jlllio 1959.
 
II I n CO/l/crcio, 11 a~o'to 1959.
 
112 A,í Cll '11 MCll'aje. POIlCe' de'da: ''1'1 ,.venimiento rawllabk de tc')o.tiks y atUCarl'ro, siglli­

fic"aría ~aralltia de trab~jo. c'conomi~ de divisa' y elllpko de por lo ltlellO' 2 lllillulle"' de 
",,'o, dc' al~odól1 allllalc·,. LIl l1olllbrc' de" l'ullvenic'llei~, Ilal'ioll~ks, ~I'c"o al bUell "'Iltidu.v ~ la 
buc'l1a \ulull!aÓ dc' lo, dirc'daltlel1tl' ill!c"rc·'ado,. ofrC'C'ié-ndok, ~si,knc'ia illlparc'la'''. El CO/l/er­
cill. I1 :'"'lsto 1959. 
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conflicto. En ese sentido se podría decir que si bien las decisiones gubernamentales_ 
trataron de satisfacer las demandas de todos los sectores implicados, en última ins­
tancia benefició a la industria costefia. Y esto por varias razones. 

l. Desde la perspectiva de la Ley de Fomento Industrial, la industria textil 
dado su atraso e ineficiencia no concordaba con los objetivos propuestos de la ley 
tendientes a favorecer a las industrias dinámicas. Esto expresa Ponce en su discurso 
de inauguración del Congreso cuando dice:'''Una federación de fabricantes textiles, 
si no la annónica distribución de trabajo para evitar la competencia interna, la pau­
latina eliminación de viejos telares incapaces de competir; la renovaci~n de métodos 
y la cooperación de capitales; algo así práctico y extra'gubernamental ¿no daría 
buenos resultados?", 113 con lo que instaba a la industria textil serrana a su moder­
nización y capitalización. La industria azucarera, por el contrario, era una industria 
eficiente que tenía una gran capacidad de producción y se enmarcaba en los linea­
mientos de la Ley de Fomento Industrial de 1957. 

2. La protesta serrana se bas6 fundamentalmente' e-n la articulaci6n de los 
trabajadores' organizados en sindicatos, federaciones, centrales sindicales de una sola 
provincia: Pichincha. No se constata una articulación regional más amplia que se ex­
tienda a provincias importantes de la Sierra corno Azuay por la concentración de la 
industria en aquella provincia. No obstante el carácter sectorial de la articulación re­
velaría también la fragmentación y diferenciación de la clase terrateniente serrana 
de donde provienen las fracciones industriales textiles, y a su vez la diferenciación 
entre la propia fracción industrial textil dividida en industriales modernizantes e 
industriales menos eficientes (tradicionales), aunque de hecho a nivel de Pichincha 
el bloque de industriales se hall6 unificado. De allí que no se produzca un movi­
miento regional que involucre a grupos de presión de la Sierra. Son al final los tra· 
bajadores de aquellas fábricas afectadas apoyados por sus federaciones respectivas 
los que sostienen la lucha y constituyen el grupo de presión más importante en el 
conflicto poniendo en tensión la función de dominaci6n del Estado. 

3. La asociación de intereses de los industriales costeílos ligados al coméi'­
cio agroexportador (banano) en auge en aquel período, al comercio importador y a 
la banca, los convertirá en un grupo de presión más cohesionado y por lo mismo 
más poderoso que los industriales textiles de la Sierra. Aí'iádase a esto la incidencia 
de los movimientos regionales que operan contra el centralismo estatal propiciado 
por el Gobierno de Ponce, movimientos que evidentemente constituyeron media· 
ciones políticas para la toma de decisiones a favor de los intereses-dominantes d~ 
una región: la Costa, y concomitantemente a favor de la industria azucarera. 

IV. CONCLUSIONES: ESTADO, CLASES Y REGlON 

Reflexionemos primero en tomo a la relación entre las prácticas políticas 

113 El Comercio, 11 agosto 1959. 
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regionales y la representación de intereses de clase. 
l. La lucha entre comerciantes banqueros o industriales guayaquileños e 

industriales comerciantes y agricultores serranos no puede ser entendida solo como 
la contradicción de intereses económicos, sino como la manifestación de dos ten­
dencias históricas localizadas en ámbitos regionales diferenciados en el seno de la 
formación social ecuatoriana, tendencias que delatan la ausencia de unificación na· 
cional de las clases dominantes, la ausencia de un proyecto nacional pero que a su 
vez nos dan cuenta de la capacidad de convocatoria de las clases dominantes regio­
nales respecto de las clases subalternas de las respectivas regiones. 

Dos son las condiciones que Coraggio establece para catalogar una cuestión 
como Cuestión Regional: i. que se constituya como una cuestión de Estado, es 
decir, que exija una resolución política; y ii. que tenga un carácter reproductivo. 
"Se trataría de una contradicción que las estructuras de la sociedad procesan, repro­
duciéndola, sin poder resolverla dentro de sus propios límites estructurales". 114 

a. A nuestro entender los conflictos de 1939 y 1959 estudiados aquí no 
constituyen solo conflictos entre expresiones regionales, sino que delatan la persis­
tencia en el siglo XX de la regiunalización como proceso inherente a la constitu­
ción estatal ecuatoriana. 

En efecto, la pugna entre las clases dominantes regionales exigió una reso· 
lución po/(tica por parte del gobierno: En el caso de la coyuntura del 39 el proble­
ma se resuelve no con un cambio en la arquitectura estatal (v.g. adoptando el fede­
ralismo) sino con el ascenso de un nuevo gobierno al poder central: el de Arroyo del 
Río, hombre ligado a los proponentes del "federalismo". quienes abandonaron sus 
teorías ante la vecindad del poder. "Solo los gamonales en disfavor ante el poder 
central se muestran propensos a una actitud regionalista que, por supuesto, están re­
sueltos a abandonar apenas mejore su fortuna política". 115 

Tal el caso del Gobierno de Arroyo del Río (1940-1944) que favoreció pri­
mordialmente a una de las fracciones en pugna en octubre-noviembre de 1939. 

En efecto, durante el gobierno de Arroyo del Río, los industriales azucare­
ros obtuvieron prebendas y privilegios que no redundaron precisamente en políticas 
de fomento de la industria azucarera y de la industria en general. 116 Tan es así, que 
fueron los ingenios los que obtuvieron el monopolio de la importación del azúcar 
pues les resultaba más rentable la importación que la producción, en vista de la im­
posibilidad de competir en el mercado internacional por el atraso tecnológico en re­
lación a los ingenios de otros países. 

114 Cora~~io, op. cit.. p. 21. 
115 J. C. Marj¡íte~ui. op. cit. 
116 "Fn 1943, Arroyo del Río promulgó un Decrdo Fjel'utivo según el l'u,1I toda importa­

l'Iún aZlllCarera solo podría Sl'r realizada por d Estado... pl,ro l'sta l'onlCentradón en el 
Estado del derecho Il-~al de las irnportadones aZUl~Heras l'ra SO\<II1](:nte nominal PUl'StO que en 
los IIl'l'hos l'l Presidl'nte Arroyo del Río terminÍl reasignando estos dl'rl'l'lIos a los ingel1ios San 
Carlos y Valdl'z". ¡:iSl'her. Estado.. . , p. 58). 
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La coyuntura favorable a la comercialización del arroz a causa de la 11 con· 
flagración bélica mundial situó nuevamente al comercio exterior en el centro de la 
atención gubernamental erigiendo a la burguesía comercial financiera en una frac­
ción poderosa de la clase dominante, en perjuicio - naturalmente - del desarrollo 
industrial y de los intereses de los industriales serranos vinculados a los terratenien· 
tes. 117 

Así, se adoptaron medidas que abolieron los controles de las importacio­
nes decretados en 1937, aplicándose concomitantemente una política devaluacio­
nista que favorecía a los exportadores y a los industriales ligados a esas actividades, 
costeños· sobre todo, suprimiéndost de facto toda medida proteccionista de la in­
dustria. Esta política se consagró con la salida de Neptalí 80nifaz de la Presidencia 
del Banco y su reemplazo por Eduardo R. Ycaza Cornejo, el antiguo delegado de 
la banca guayaquileña al Directorio del Central y con quien se habían "encontra­
do" los representantes de las clases dominantes del centro·serrano, 

Cosa igual ocurrió en 1959 en el caso del Gobierno de Ponce, Fue la auto­
ridad máxima de ese gobierno, el propio Presidente, el que se convirtió en el inter­
locutor de los importadores costeños defendiendo una decisión que se inscribía en 
el proyecto económico de los terratenientes-industriales serranos, como lo hemos 
analizado detenidamente ya. 

b. La contradicción entre los bloques dominantes regionales tiene, por otro 
lado, un carácter reproductivo: esto significa que con la resolución del conflicto so­
bre política económica en 1939 o el de la llantera en 1959 en favor de intereses ubi­
cados en una región y en perjuicio de otra necesariamente, no se terminaba la lucha 
entre las dos tendencias históricas que delimitaban las dos regiones, Al contrario, en 
la medida en que esas contradicciones se fundamentaban sobre formas de produc­
ción no conciliables. los conflictos no solo que se daban uno tras de otro sino con­
comitantemente, obteniendo las más diversas y contradictorias soluciones dado el 
carácter oligárquico del Estado. Así por ejemplo, casi concomitantemente al estalli­
do del conflicto de la llantera se inició un nuevo conflicto de corte regional entre 
los industriales costeños (piladoras e ingenios) y los industriales textiles de la Sierra, 
conflicto que se prolongó hasta agosto de 1959 poniendo de manifiesto la impor­
tancia nodal de la Cuestión Regional por un lado, y revelando la ausencia de una po­
lítica coherente de un Estado fundamentado sobre un pacto oligárquico. También 
en la década de los años 40 reverdecieron conflictos de corte regional, luego de "so­
lucionado" el de 1939. j 

c. Un aspecto que a nuestro entender decidió la resolución del conflicto de 

117 Para Sabinl: Fisl:hl:r "(dsta nu,'va ,'oYI;ntura ",'onúmÍl:a dl: los años 40 tuvo sus "fl:l:Íos 
distintos sobrl: las dos ramas importantl:s dG aljud l:ntonCl:5. la industria textil y la 

aZUl:arl:ra. La industria tl:xtil s,' vio l:sta Vl:Z l:XPUl:sta /a fUl:rtl's importadonl:s mÍl:ntras la indus­
tria azucarera gozó de un trato especial a través del precio de garantía l:stabkddo ,'n 1945 y ade· 
más protl:gida de la I:Ompetenda cXÍl:rna, .. ", Fisdll:rj Crisis. _. p.86, 
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1939 a favor de la burguesía comercial-bancaria y a favor de los industriales serra­
nos en 1959 es el referido a la forma como los intereses de las clases dominantes re· 
gionales fueron representados políticamente, lo cual nos \leva a analizar brevemente 
cómo se estableció en esas coyunturas la relación entre economía y política. 

El conflicto de la llantera es particularmente ejemplificador de la existen­
cia de un Estado que lidiaba directamente con los conflictos desatados en el terreno 
de la sociedad civil a tal punto que el titular del poder central se convertía en el in­
terlocutor de agrupaciones corporativas y gremiales como las Cámaras, las Asocia­
ciones, las Federaciones, etc. Un Estado por lo tanto, poco complejo aun para 
1959, en el que prácticamente no existían mediaciones estables entre economía y 
política. 

Esto es particularmente notable en lo referente al papel de los partidos po­
líticos que por lo investigado se encontraban ya sea en crisis y divididos como el 
Partido Liberal en 1939 o se hal1aban totalmente fuera de la pugna entre las clases 
dominantes regionales como sucedió en 1959. El partido como "vínculo orgánico 
de la unidad entre la base económica de la sociedad y la superestructura políti­
ca", 118 como organización permanente que surge de la identificación entre la poi í­
tica y la economía, por lo tanto como mediación fundamental potencial entre el Es­
tado y la sociedad civil está ausente en este conflicto de intereses económicos. 

Quienes representan los intereses de los importadores y los industriales son 
las agrupaciones corporativas y gremiales regionales, es decir, organismos de la socie· 
dad civil que como tales tienen límites para llevar adelante acciones propiamente 
poI íticas. 

Los partidos políticos establecidos atraveSaban por una intensa crisis que 
los manten ía divididos internamente en luchas intestinas como acontecía en 1939 
con el Partido Liberal y también en 1959: ese era el caso del conservadorismo frag­
mentado en 1959 según un editorial de 1-;[ CO/l/ercio en seis fracciones: J 19 el del 
I'clasquislllo dividido en tres alas. 120 el dcl socialismo que manifestaba diferencias 
internas cntre su Secretario General, Dr. Ricardo Cornejo y el Dr. Manuel Agust ín 
Aguirre. También era el caso del cefepismo dividido los primeros meses del arlo 59 
en dos alas: la una comandada por Guevara Moreno y la segunda dirigida por Vicen­
te Norero de Lucca y Luis Orellana Pino. Enjunio de 1959. Asaad Bucaram expul. 
sado de las filas guevaristas formará ura nueva fraCCión. 

118	 Rara,,1 Quintero. "'1 partido co1TIo l'atq!oria politka dlThiva en la teoria Ill:u\i,ta". Re· 
"isla Ce. SS.. 16, \'01. V. 1984. pa!!' I 27"u, 15 

119	 L:'1 CU/lu'rcio, 24 enl'r" 11J~9, \~n un I ditorial titl/lado "Ya l',t;'n lH!!ani/ada, la, Illilkia," 

con firma de VLLABAR 'l' 'l'ñala la fral'l'¡ún l'llln;lndada 1'''1 .I1j\Jll \' l:hHl". la fr;ICC\(',1l 
dd Dr, Arroyo Dd¡:ado, la rracciún dd Dr. C11iriho!!a Vill:o~(·'llll'l. la Ir;ll'l'¡ÚIl ud Dr. Vl'la'c'o. " 
la l'r;I\Tión .. -- IllUY fracl'ionada .. ul'l Dr. Valdan" Rall". 
120 1-'1 )'rc'ntl' p"pular Vd;",!ui,ta lo diri~ía .1"" S;ílll'IJO Iharra: "tra ala "'Iaha c'"Il,II11!aua 

por l'I Dr. \lanud Araulo ¡fiJal!!\>: una "'rn'ra ala ul'llolllin:,da Sect"r Vd:"l\lIht:i Dc'lll'" 
cr;'lÍL'o na Jiri¡!iJa por 1'c'Jrn Concha l'nn'l\lIl'1, 
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El Partido Liberal era el único partido sÍll divisiones internas en 1959 y en 
aquel momento emprendía una campaña para constituirse nacionalmente. No obs­
tante, su acción antigubernamental se centraba fundamentalmente en aspectos ideo­
lógicos, específicamente anticlericales. Es de destacar, sin embargo, que este partido 
a través de Raúl Clemente Huerta, en ese entonces su Director Nacional, fue el úni· 
co que se pronunció aunque leve y ambiguamente sobre este conflicto, meses des­
pués de su resolución. 121 

La crisis partidaria se manifestaba, por otro lado, en una proliferación de 
organizaciones políticas que surgían ora de la división de los partidos ora de nuevas 
iniciativas. Nos encontramos pues ante un fenómeno de crisis de representación po­
lítica entendida como lo sei'lala Poulantzas como una "ruptura de la relación, a la 
vez del orden de representación - en el sistema estatal - y del orden de organiza­
ción, entre las clases y fracciones de clases dominantes y sus partidos políticos". 122 

Crisis de representación que se pone de manifiesto en este conflicto regional y que 
caracteriza no a una sola región sino a ambas regiones. Es decir, la crisis de represen­
tación política atafle al ámbito global de Ía formación social. 

Es en el contexto de esta crisis de los partidos que debemos considerar el 
brote del "partido federalista" en 1939 y del movimiento de igual signo en 1959. 

2. Son algunos los aspectos que hemos estudiado a este respecto: la capaci­
dad de convocatoria del movimiento, la respuesta política de los aparatos estatales 
locales y centrales, la reacción de la prensa, la duración e intensidad del movimien­
to. 

¿Cuál fue la real capacidad de convocatoria del Movimiento Federalista? 
Su efímera perdurabilidad tanto en 1939 como en 1959 y las respuestas que los 
aparatos estatales dieron ante la ofensiva guayaquilei'la delatan una intrínseca debili­
dad del movimiento en las coyunturas analizadas. Esto, sin embargo, no significó 
que la Cuestión Regional como tal se extinguiese en los años 30 o 50, pues como sa­
bemos esta se reproduce permanentemente a todo nivel (político, económico' e 
ideológico). Lo que a nuestro entender existía ya en la coyuntura de 1959 era una 
debilidad de la representación poI ítica que se evidenciaba en la ausencia de apoyo 
de los aparatos estatales locales a la iniciativa de la clase dominante regional, apara­
tos que responden lealmente a una decisión política centralizada y no a una volun­
tad regional. 

En efecto, a diferencia del intenso conflicto regional que se desató en 
1939, cuando la clase dominante costei'la y los aparatos estatales locales. el Cabildo 
y la Gobernación, respondieron unificadamente, a fines de los años 50, el Goberna­
dor Accidental del Guayas, Dr. Gabriel García Gómez cumplió a cabalidad su papel 

121 En uno de los puntos que propone para levantar la lucha eontra el gobierno dice quc se 
dcbe denunciar cl perjuicio quc sufre el comercio por cl contrabando organizado "o por 

las injustificables liberaciones oficiales". El Comercio, 4 julio 1959. 
122 Nicos Poulantzas, Fascismo y Dictadura, S. XXI, Méxil.'o, 1974, 4a. edición, p. 74. 
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de ser el "mejor agente de la función ejecutiva en la provincia", 123 al ordenar a la 
Policía la incautación del ánfora en que se depositaba el "sucre federalista". 124 Re· 
wrdemos que igual renuencia hubo por parte del aparato estatal local en el conflic­
to de la llantera, Evidentemente, el centralismo "apretaba" más para 1959. 

Las declaraciones del Gobernador a la prensa dan la pauta del divorcio 
existente entre el aparato estatal local y el movimiento promovido a nivel de la so­
ciedad civil regional. 125 La renuencia de una alta autoridad local a responder ante 
las tradicionales iniciativas de las clases dominantes regionales es más digna de con­

sideración si tomamos en cuenta el hecho de que el Gobernador Accidental era a su 
vez miembro del Movimiento Federalista, según declaraba el Director del mis· 
mo, 126 declaraciones no desmentidas en ningún momento por el susodicho persa· 
naje, 

Esta respuesta, que la habían calculado los "federalistas" 127 delataría en 
la provincia del Guayas la penetración en el aparato estatal local de una tendencia 
centralizadora que iba socavando la secular autonomía política local presente aún 
en 1939, a la vez que un debilitamiento de los organismos de representación políti ­
ca ya que ningún mOI'imiento o partido po/¡'tico se adhirió o man(fesfó públicamc/I· 
te a fallor de la colecta federalista. situación que contrastaba notablemente con el 
movimiento regional de 1939 en el que los miembros del Partido Liberal eran a su 
vez connotados activistas del Movimiento Federalista, 

No obstante hay que destacar que la adhesión más notable que recibió el 
movimiento provino precisamente de una autoridad secciona!: el Cobernador de la 

123 Gcorgc r. Blankstcn, Ecuador: COflstitutions and Caudillos, Russcl & Russc\. Nc", York, 
rcissucd 1964. p, 146, 

124 El ánfora cn cucstión IIcvaba una ins",ip"i"n quc ,k"ía: "D~' usll'u cl sUll,' kd",albta 
para ayudar a re par:" ,',t,' cuifi"io cn ruinas. ,ímbolo ucl ",'ntrailsnw", 10"1 TeléKralá, 8 

abril 1959. 
125 Decía d Gobernador A,,'id,'ntal: "Fkelivalllcn!l' ordcn~' l'I rctiro uc ,'sta :infora COIllO 

primera autoridad d,' la provill,'ia, porquc ,onsid,'ro cste a,'lo COl1l0 un lIlotivo ue oposi­
"ión al Gobicrno.. , Yo ,oy !!uavaquileño pcro ante todo ,'ulatOrJano, . , ", fo:¡ Comercio, 7 
abril 1959, "Mientras pcrrnan"/ea l'n (" COII,tilll,iólI Política vi!!,'n!l'. "UnH) norllla fUlldallll'nlal 
el quc la R,'púhlka ,', llIla forllla dl' htauo ullitario, IIlcdidas dl' hcdlo a favor dd fl'l1l'rali'lIlo 
son allti-const;lul'ioll:tics y na lIli deb,'!' eolllo Gol1l'rnauor impedir sU "':I!i/a"iÍlIl, LI u,ke!a 
dd suefl' kd",:tiista a III:ís de "'r una 11Ianíoor:1 d,' oposi";"lIl al r~!!inH'II, ,'''' 11Iallll,l1ra para u",a· 
"fl'ditarlo ant" la opmiólI púo/ka, , , ". f;¡ Comercio, H ,dnil 19S9. 

126 El TdfgrafiJ, 8 ahril 1959.
 
127 i\,í se ""I",'",oa IIn l'ditoriali,ta d,' 1-:1 Td/:gra.l" ('on rclallún a esk prohlellla: 'TI,'~n­

tralislIlo no \,.'s1ü 1..'11 ruilla~. Fst~í IH~í .... fu\,rtl' v Ill,í" \"'I...'ntral qul..' IlUIh.'a ... HahíalllPs l....a1cul;,l­
do que ¡'" :lutoriuau", lIlandarían a rdirar d :ínfor:l. nll,d¡:l hora u,"pu~s qu,' la ,'olo,alllos. Por 
,,-'~O la JJlISllnO~ bil'll tl'mpr;1I1o. lIura ~. 1I11'uia "l' "il)SlllV(I. I p I..'PI1"It,h.·lalllo~ un lrillnrl.l". 1:'1 r('''~­

gra/á, 8 :lbril 1959, 
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Provincia de Los Ríos, Ignacio Elizalde. ciudadano guayaquileño que depositó el 
simbólico óbolo plegándose más corno un funcionari<:> fiel a las demandas de la clase 
dominante regional antes que como un hombre de confianza del régimen. No se 
cvidenciaron iguales actitudes por parte de las máximas autoridades de los gobiernos 
seccionales de las otras provincias costeñas, pero, aunque ello no existió, la actitud 
del (jobernador de Los Ríos nos muestra que la tendencia centralizadora tenía, a 
nivel de la región y de la clase dominante costeña, oposiciones que se expresaban 
también a nivel de aquel10s aparatos estatales locales más permeables a una influen­
~ia regional que delataba preciSamente que la tendencia centralista no estaba con­
solidada a nivel del aparato estatal. 

La prensa guayaquileña y capitalina era la vocera de las dos tendencias en 
pugna. En un solo cditorial sobre el problema, El Comercio de Quito manifestaba 
su contrariedad por el espectro de la "desunión" ataCando a los federalistas de que· 
rer "desarticular la trabazón todavía débil del país" tal como lo había hecho el diario 
capitalino en 1939. 128 Por su parte tanto El Telégrafo como El Universo en' sus 
editoriales reafirmaban la vocación federalista, la autonomía de "Guayaquil Inde­
pendiente" diferenciando entre anticentralisino y antigobiernismo y añadiendo que 
"cl único federalismo de hecho sería la montonera federalista". l29 

Con la actitud más conciliadora de los gobiernos de Aurelio Mosquera Nar­
vácz en 1939 y de Ponce en 1959, los movimientos regionalistas se apaciguaron. 
El problcma tuvo en ambos casos una rcsolución política como hemos visto. La 
Jlugna ccntralismo-anticcntralismo que tenía un trasfondo ideológico regional: "Sie­
rra vs. Costa" y más específicamente "Quito vs. Guayaquil", se reproduciría duran­
te 20 atlOS. Vemos entonces cómo las tensiones regionales que en algunos momen­
tos alcanzan matices de revanchismo sc reproducen constantemente y'que ya sea 
bajo la máscara de centralismo-anticentralismo. Sierra-Costa, Quito-Guayaquil, in­
dustrialcs serranos e industriales costellos. el trasfondo de los conflictos nos remitc 
a una Cucstión Regional anclada en una dinámica económica, política, ideológica y 
social difercnte cn las dos regiones mcncionadas. 

3. La ausencia de un centro político en el Estado impidió que las clases do­
minantcs cstablccieran en cl sistcma político ccuatoriano. hasta fines de los años 50. 
mccanismos I/ociol/oles permanentes y estables de creación de consenso en la mcdi­
da que csas clases dominantes estaban ancladas en una prolongada regionalización. 

Es as(como en las coyunturas analizadas, que son las de mayores contradic­
ciones interregionales existentes en el Ecuador Cte los últimos 30 años, hemos cons­
tatado la ausencia de partidos políticos nacionales de cualquier signo clasista. la

•ausencia de corporaciones empresariales nacionales y de centrales sindicales obreras 
con una política nacional única: y se ha visto cómo el órgano dc representación par­

128 EICOIuercio. 8 abril 1959: y EIColllercio. ol:tllbrl' dl: 1939. 
129 El Ullil'erso. 9 abril 1959: y El Ullil'erso. ol:tllbrl'-1l0vil:lllbrl' 1939. 
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lamentario tiende a escindirse regionalmente y no a convertirse en el eje del dehate 
en torno a los conflictos regionales habidos. 

A su vez, yen la medida en que las fracciones dominantes en pugna tenían 
un asiento regional, ellas pretendían desarrollar prácticas de articulación illlerc!asis­
ta, es decir, de articulación-subordinación de los sectores dominados y explotados 
de la sociedad ecuatoriana en base a instituciones creadas en los espacios regionales 
(v.g. los "frentes federalistas"). 

4. El pacto oligárquico a la cabeza del cual en los all0S 30 se encontraba a 
la clase terrateniente coaligada es. según la correcta comprensión de Sabine Fis· 
cher, la explicación de algo sobre lo cual se ha centrado parcialmente nuestro análi­
sis: de aquella contradictoria y "caót;ca" política ecan6mica del EstadD que 8scila· 
ha entre el fomento de las actividades orientadas a la exportaci6n (favoreciendo a la 
clase terrateniente costeña y a la burguesía comercial bancaria de la misma re· 
gión) y el fomento a la producción industrial "nacional". 130 Sería ell base a este 
pacto oligárquico de larga duración que ninguna de estas clases dominantes logro 
una representación política estable en el aparato institucional de representación po­
lítica del Estado y consecuentemente no pudieron definir una política económica 
permanente consecuente con sus intereses a largo plazo. 

En el ámbito de las prácticas de representación política, sin embargo. el 
empate de fuerzas entre latifundistas serranos y burguesía comercial bancaria guaya· 
quilella. escondía una desigualdad política potenciable cuando el régimen adquiría 
los contornos de la democracia representativa tal como ocurrió en el Ecuador a par­
tir de 1948. Y ello por cuanto era la clase terrateniente serrana la que tenía la posi­
bilidad de articular a sectores mayoritarios en los procesos democrático-electorales 
en la medida en que el callejón interandino seguía pesando electoralmente mucho 
más que la Costa como pohlación regional. 131 (Por ello "ganó" Ponce Enríque! las 
elecciones de 1956). Realidad frente a la cual el manoseado recurso del fraude elec· 
toral de los liberales y/o conservadores. apoyado por el ejército. desgastaha la 
misma institucionalidad de la representación política. En este contexto. el recurso 
a una práctica de representación política eminentemente regional. que tienda a anu­
lar esta desigualdad política real a nivel nacional. ('ol/.Iigul'l/rá proponemos 
aquí la práctica /}()/{tif'f/ (/c la Imrgt/{'sl'u cO/l/crcial !Jal/caria gl/a 1'(/((11 iláial' dc SI/S 

.Ii·acciOllcS hurgucsas suhsidiaria.l. Cl/ (/il'ersas (·OI'II/IfI/I'l/S. l' gCl/erará 1/1/(/ ideologúJ 

rcgiollalisra COII/O l'eI/ló¡/o /JI'o(Jieio (/c artic/llacilill (/c las e/ascs slI!Jalll'l'I/aS (v.g. 
con hase subproletaria) al IJI'O\'('l'!o de la e/a.\(' dOIl/il/al/te rcgiol/al, I/lÍc/l/ras ((l/C. 

por otra f7arte pro."l'ctará COI/S('C1l('I//I'II/('l/tc ('11 (J/'OIJlwsta.\ cOl/tra el //al1/ado "1'1'1/' 

trali.l/1/o ". proYl'ctos (}(}It'ticos rcgiliJ/(/leI (///(' hall sido l/1al c(}I1//¡r('IIdidos haio e/ ni­
1//10 de "populistas ". 

5. Hemos acogido como válido y nuestra investigación ha convalidado el 

130 0/1. cit.
 
13/ Vl'r a l',k rl"l'l'l'lo lo afirmaJo ,'11 1:1 .l1ilo del POIl/lli.l'II/o el/ el i:'cl/lJdor. 1'• .\ I S.
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juicio de Renard Dulong cuando afirma que "no se puede comprender nada de la re­
gión si uno no la aborda como una cuestión del Estado, como sistema de una crisis 
de hegemonía, como signo de una desarticulación entre el Estado y la Sociedad, y 
en todo caso como efecto de un hecho de la superestructura que no está presente 
como tal dentro del discurso regional y dentro de las prácticas que le subyacen". 13 2 

En este marco conceptual podemos ahora interrogamos: ¿Cuáles fueron 
las diferencias en sus vínculos políticos entre las regiones y el Estado en las coyun­
turas analizadas? Evidentemente los vínculos políticos entre las clases dominantes 
y las clases subordinadas, analizados aquí por la.categoría propuesta de articulac;ión 
interclasista, tienen implicaciones en la representación de las opiniones de la base de 
un movimiento social regional, y en la posibilidad de implementar cambios en las 
posiciones de un Gobierno frente a un problema regional, como también en la legiti­
midad del sistema político regional (v.g. validez de los interlocutores políticos regio­
nales, partidos, gremios o simples asambleas de "las fuerzas vivas"). En la decisión 
de los gobiernos, contó no solo la crisis por la que atravesaba talo cual sector (v.g. 
crisis de las exportaciones en 1939, o la crisis de la industria) sino el adversario con­
tra el que estaba enfrentánilose, asociado y vinculado íntimamente a los grandes in­
tereses dominantes regionales y fundamentalmente por la mediación política 
que juega el movimiento regional de la Costa que irrupciona con varias manifes­
taciones como la lucha anticentralista y la reivindicación del Federalismo, la reu­
nión de un Parlamento Regioniu como forma de expresión política de los inte­
reses de articulación de clase regional, etc. Por otro lado, hay que tomar en cuen­
ta la diferenciación que se estaba desarrollando al interior de la clase terrateniente 
serrana y al interior de la fracción de industriales textiles. 

Otra diferencia importante ya no en estosparticularísimos conflictos, sino 
en un plano más amplio, en el de las formas de lucha política en las dos regiones, es 
la referida a la forma de convocatoria y movilización de los sectores subalternos y 
dominantes en la Sierra y en la Costa. 

En Guayaquil, en todos los conflictos, podemos observar que se produce 
una convocatoria ampliada, popular-regional, que apela tanto a nivel de las clases 
subalternas como de las dominantes a una IDENTIDAD REGIONAL. En todos los 
casos se llamó a una Asamblea de "fuerzas vivas" de la ciudad o de la región. El mo­
vimiento "federalista", una de las expresiones políticas regionales de la clase domi­
nante guayaquileña, fue el que encabezó esta lucha tratando siempre de ganar adep­
tos por medio de la difusión de planteamientos anticentralistas. 

Todos estos movimientos intentaron en definitiva crear un consenso civil 
y regional y se cuidaron de no aparecer directamente ligados a intereses económicos 
privados de la clase dominante costeña (a excepción naturalmente de la asamblea de 
las fuerzas viva~ con motivo de la decisión gubernamental a favor de la llantera). Su 

132	 René Dulong, Les Régions, L'Etat et la Sodété, París. PUF, 1978. p. 13. (Traducción 
dcl original francés por cl Editor). 
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característica común fue su oposición al centralismo y la reivindical:ión de la región, 
la federación, etc., como espacio político y económica autónomo. Estos movimien­
tos regionales se constituyeron en fuerzas de presión que contaron para que el Eje­
cutivo atienda sus reclamos. 

En el caso de la Sierra, la clase dominante local no disena ni en 1939 ni en 
1959 una estrategia de convocatoria a los sectores subalternos que se cristalice en 
una "Asamblea de fuerzas vivas", en donde se mezclen por igual obreros y patronos. 
aunque indudablemente se constata una articulal:ión interclasista local. Esta articu­
lación sin embargo, tiene la característica de no adoptar la forma de un bloque 
cohesionado e indiferenciado de clases (como en Guayaquil). Al contrario, mante­
niendo la distancia clasista, los industriales en 1959 articularon a los trabajadores 
en la plataforma de reivindicaciones que proponen las clases dominantes regionales 
a las distintas instancias del Estado. Es del:ir, aunque articulados, industriales y tra­
bajadores. reclamaban sus reivindicaciones por separado, lo que a nivel de la socie­
dad civil aparece como una lucha entre empresarios y trabajadores, lucha menguada, 
naturalmente, por las declaraciones solidarias en favor de las industrias afectadas 
por parte de las dirigencias sindicales. 

Indudablemente son prácticas políticas regionales distintas. En Guayaquil, 
la Asamblea Federalista o de las fuerzas vivas, la convocatoria a un Parlamento Re­
gionaL etc., tiene una forma más democrática y es una práctica política permanente 
debido también a una razón histórica: la activa participación de los sectores suba)­
ternos en las conquistas de la burguesía, lo que nos permite seiíalar la existencia de 
una mayor tradició/1 asociatira e/1tre i/ldil'iduos de la clasc don¡in{fl/fC r los scctores 
populares ('/1 la Costa. Por el contrario. en la Sierra el corte étnÍl:o, el racismo-clitis­
mo de la clase terrateniente, podría haber impedido precisamente tal práctica. 

6. Un sexto conjunto de conclusiones se derivan del hecho comprobado en 
este capítulo: la existencia continuada de dos regiones ampliadas con diverso grado 
de articulación. La sociedad ecuatoriana a principios de la década de los anos sesen­
ta. registra entonces una separación del sistema regional, entendido wmo articula­
ción de regiones diferenciadas. y el sistema poi ítiw. Esta separación del sistema re­
gional con respecto al sistema político significa. a nuestro entender. un nuevo divor­
cio del Estado oligárquiw con respecto a la sm:iedad civil. Sin emhargo. d icho siste­
ma regional -~ que seguía dividiendo a los ecuatorianos entre "serranos" y "coste­
¡'Jos" muestra signos de un resquebraiamiento. Situación esta que se dejará sell­
tn en años más recientes sobre el proceso de reestructuración del Estado ecuato­
riano. 

I'n el conflicto de la llantera existiú una articulaciún regional más clara en 
la Sierra que no hubo en 1939 para toda la Sierra recuérdese que Quito v Cuenca 
adoptaron en 19<;9 una posici{)n conjunta. mientras que ("uenca plcgú a (;uav~lqu¡\ 

en el 39 . aun cuandu eS~1 articll1:Jciún exhiba sus dehilidades. Asi. la C;íl1lara de 
Industriales de Pichincha nu hifu pronllnciamléntu ;"~Ullll pUl' la ¡!ran prL'nS;1. slll\1 
a través de su tlrganu informativu /.(( ¡/Idus/tia. cIL'alill a raif del cllllll,,'!ll (on 1,', 
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importadores en marzo de 1959, y manifiesta su adhesión al proyecto de instala­
ción de la industria llantera, El apoyo se diQ también a nivel de los trabajadores de 
Pichincha por medio de la Federación de Trabajadores de esa provincia. Además de 
ser la industria cauchera una empresa tradicionalmente serrana, esta articulación in­
terregional serrana bien definida se debió, a nuestro entender, a que este proyecto 
involucraba a grupos económicos poderosos de las provincias de Azuay: Tungura­
:1Ua y Pichincha, lo cual otorgaba a esta industria un carácter netamente regional. 

En contraposición, el conflicto de 1939 y el existente en 1959 entre inge­
nios y tex tiles, deja advertir la existencia de una débil articulación regional serrana. 
No hubo entonces una posición conjunta proveniente de otras zonas o provincias de 
la Sierra. Tomando en cuenta los diversos procesos que a nivel agrario vivían el cen­
tro norte y el centro sur de la Sierra en los ai'los 30, así como también la diferencia­
ción interna de los industriales textiles, esta débil articulación interregional serrana 
tiene sentido, a más de la concentración masiva de la industria en una sola provincia 
(Pichincha), Todo lo cual echa luces sobre la debilitada unidad de las clases domi­
nantes serranas en esos casos. A pesar de ello, 'el conflicto textil, si bien no convocó 
a otras fuerzas regionales, se definió como un hecho regional en la medida en que la 
industria textil estaba concentrada en ilichincha, capital de la Sierra. Esto nos per­
mite sei'lalar que en este resurgimiento de regionalismo serrano no solo estaban en 
juego las relaciones de producción, y el lugar de la producción, sino también un 
conjunto de relaciones sociales dominantes que "han hecho sociedad". 133 

En cuanto a la Costa, encontramos una consolidación regional en las dos 
coyunturas analizadas. Esta consolidación se expresó en la constitución de organis­
mos corporativos del Litoral, en la creación de entidades autónomas de carácter re­
gional. en el establecimiento de partidos políticos de asiento regional costeño, etc., 
lo cual contrasta con la relativa "desarticulación regional" de la Sierra. Esta conso­
lidación regional costeña y el diferido grado de articulación regional descubierto 
para la Sierra según el tipo de conflicto en juego, tiene como trasfondo el desarrollo 
capitalista más acentuado en el Litoral y en algunas zonas del Altiplano. 

Se podría pensar. no obstante, que el desarrollo capitalista que se acentúa 
en el Ecuad~r contemporáneo, a partir de 1948, si bien prpduce una homogeneiza­
ción de las estructuras económicas (difusión de las relaciones capitalistas de produc­
ción), y tiende a unificar el sistema político. no condujq a reducir la importancia de 
la cuestión regional (como Cuestión de Estado), ni conllevará tampoco a reducir su 
importancia en décadas pusteriores (ai'los 70 y 80)" Y a este respecto compartimos 
más vale [as posiciones de Sejenovich y Sánchez cuando señalan como característica 

133 Valga al respecto citar breVl'mentl' a Kenard Dulon~; HU rcgiunalismo nodesi,maría la 
transición de un m9do de producciún a otro sino l'n tanto alludla transkión se traduzca 

a un nivcl superestructural por un cambio que introducido ponga en peligro a una sol'il'dad esta­
ble. haciendo pasar por la trampa de la historia l'icrtas categorías sol'ialcs, micntras quc otras l'O­
nOl'cn ahí una ascensión, rápida". O". cit.. p. 26, 1Traducl'ión dcl original franl'és por l'Ilditorl. 
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fundamcntal dcl sistema capitalista el provocar una exacerbación de la división terri­
torial del trabajo, dando lugar a una especialización de los "ecosistemas" y diferen­
ciándolos de manera creciente. Esto significaría que si bien puede darse una relativa 
homogenización en término de relacioncs capitalistas, fenómeno que estaría en la 
base dc las diferencias observadas en los diversos grados de articulación regional se­

rrana y la consolidación regional costeña aquí estudiados, las bases del conflicto en­
tre fracciones y clases regionales, alrededor de políticas gubernarr.entales, y/o la ob­

tención de recursos no disminuyen necesariamente. 
Esta conclusión se robustece si consideramos además que en las coyunturas 

est udiadas, la iniciativa en los "brotes regionalistas" siempre la tuvo una u otra frac­
ción de las clases domina//tcs. Es decir, en ningún caso se trató de un mOl'imicn((} 
nacional mll basc regional, es decir, de un movimiento que expresara, por ejemplo. 
[as reivindicaciones de las clases subalternas y oprimidas de la sociedad ecuatoriana, 
de los pueblos, nacionalidades y grupos étnicos, anclados en una determinada rc­
gión. Este fcnómeno, ausente en los años 50, sI' toma jilaza el1 décadas posteriores, 
sobredeterminando con el clemento étnico cultural, la cucstión regional en el Ecua­
dor contemporáneo. Si como resulta objetivo, los grupos étnicos fundamentales, los 

pueblos y nacionalidadcs se asientan sobre todo en la Sierra y el Oriente, la conti­
nuada scparación de lo que hemos llamado el sistema regional con rcspecto al siste­
ma político no desaparece a pesarde los "proyectos nacionales" puestos en vigencia 
con la reestructuración reciente del Estado ecuatoriano. 

7. En séptimo lugar, hemos constatado cómo la carencia o debilidad co· 
yuntural dc representación política ('// la ctÍpula del Estado por parte de una frac­
ción de la burguesía. ubicada geográficamente en una región, incita a la creación de 
un movimiento "federalista" tal cual surgió en Guayaquil a fines de los años 30 y 

50. ;\ este respecto nos asaltan las siguientes preguntas. 
e.Tratábase de una protesta clasista de la oligarquía guayaquileña que veía 

peligrosamente inclinado a favor dcl bloquc agrario-industrial serrano el pacto oli­
gárquico durante los gobicrnos dc Mosquera Narváez y de Ponce Enríquez? ¿Era 
quilás. y simplemente, una queja más frente al activismo administrativo de las clases 
dominantes serranas por cuanto en Quito cstá la sede de todo el aparato estatal cen­
tral. y sc quería reivindicar una "dcsccntralización administrativa" que tomaba la 
forma de una rcsistcncia contra el "ccntralismo" de Quito? 

Aún más. uno puede preguntarse si la propuesta federalista era para unifi­

car sistemas poi íticos rcgionales desvinculados cntre sí y formar de esta manera una 
"nueva república". o si la propuesta "fedcralista", no era sino una fórmula de go­

bierno descentrali/ado en un Fstado cuyos componentes estaban ya fijados. e.Cuál 
era cntol1ces el significado de esos movimientos" 
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Si entendemos al federalismo como una división de poderes entre los go­
biernos regionales y el Gobierno Central (federal) que en sus respectivas esferas sean 
mutuamente dependientes e igualmente supremos, debemos concluir que en Guaya­
quil no se propuso el sistema federalista en 1939 o 1959. 

En verdad, el objetivo buscado por la oligarquía guayaquileña era alcanzar 
un mayor control financiero de los grandes fondos generados en la Costa, para lo 
cual buscaba mantener cierta autonomía de acción regional, y por ello planteaba la 
descentralización. En 1939 el Gobierno del Liberal Mosquera se mostró bastante 
conciliador con esta demanda y no atacó directamente al movimiento. Para un go­
bierno autoritario como el de Ponce Enríquez, heredero de una tradíción ideológica 
centralizadora del poder del Estado, este reclamo regional que había tomado en la 
Costa la forma de una propuesta "federalista" era incompatible con la teoría de la so­
beranía y centralismo que según la Derecha garciana se requiere en el Estado. En 
realidad la burguesía comercial guayaquileña quería la "fórmula federalista" solo 
para buscar una descentralización gubernamental dentro de un sistema político uni­
tario. 

Por otro lado, ¿qué significado tiene el reclamo anticentralista de una re­
gión? A nuestro modo de ver, las posiciones de ataque al centralismo no significan 
sino la resistencia de las clases dominantes regionales al resquebrajamiento de las au­
tQnomías y formas de desarrollo político regional por la acción penetrante de las 
políticas públicas del Estado. Y la tesis de descentralizar la administración pública, 
de ·crear aparatos estatales de tipo regional, tiende a producir también una fisura 
dentro de la burocracia estatal dado el conflicto de intereses que median en su crea· 
ción. Esta propuesta sería compatible con la persistencia del Estado oligárquico que 
no es nacional pero tiende en el capitalismo a convertirse en un poder supraregional. 
Lo que esto revela es que las clases dominantes ecuatorianas no tenían ni en 1939 
ni en 1959 un proyecto nacional único para el desarrollo del Estado burgués. Había 
fracciones que exhibían un proyecto autoritario de centralización (representadas en 
el Gobierno de Ponce), proyecto que de ninguna manera puede ser asimilado a un 
proyecto nacional, en tanto este implica consenso, postura hegemónica de la frac­
ción en el poder, traduciéndose en prácticas democráticas reñidas con la verticalidad 
característica de una concepción centralista autoritaria del Estado. 

Por su parte, la lucha por la descentralización, que en el Ecuador se combi­
na potencialmente con la lucha contra el autoritarismo en el Estado, tenía un ingre­
diente democrático. Al menos en potencia, ya que ni en 1939 ni en 1959 las organi­
zaciones políticas que representan las clases populares articularon un proyecto dis­
tinto al de las clases dominantes, a propósito de la cuestión regional. Yen este sen­
tido la democratización, manifestada en la creación de nuevas formas organizadoras 
del consenso en la socicdad civil regional, podría ser una fase dcl proceso de una 
"integración naCional" no compatible con el proyecto oligárquico. Lo cual le impo­
nía límites a la propuesta de la burguesía comercial guayaquil,eña. Los hechos regio­
nales analizados, no fueron sin embargo, determinantes del desarrollo de una con­
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tradicción entre clases sociales antagónicas. Al contrario, estos hechos permitieron: 
a. que en torno a los dos oponentes dominantes se aglutinen un gran núme­

ro de fuerzas sociales, incluidos sectores explotados; y 
b. que las clases sobernantes usen esta cucstión rcgional, a nivel ideológico. 

para captar el apoyo de sectores ya organizados de las clases subalternas, lo cual re­

vela la relativa falta de indl~pendencia de clase de estas y sobre todo de sus dirigen­
tes. 

En general se puede afirmar que estas "fórmulas federalistas" han llevado 
en el país a movilizaciones regionales mal conocidas con el nombre de "populis­
mas" que generan a su vez espacios más permanentes de alianzas llamadas eufemís­
ticamente "pluralistas" .. es dedr pluriclasistas -, tales como los paros provincia­
les que involucran a dirigentes de varios organismos de la sociedad civil. En este con­
texto la clase dominante local, signada en muchos casos por el caciquismo y caudi­
llismo lugareiio, ha levantado el regionalismo para defender un determinado orden 
social que pesa desventajosamente sobre los sectores dominados. De esta manera la 
cuestión regional se ha desplazado a una cuestión de poder más global: el problema 
secular de la persistencia y supervivencia de formas atrasadas de dominación local y 
de su organización misma en la sociedad. El regionalismo presencia de una crisis 
en la relación Estado-sociedad -- se pone la careta de "federalismo" y aquella "fór­
mula" que se expresa como tal en un lugar aparece en formas diferentes pero no 
menos er ít ieas en otras regiones. 

Quito. Septiembre de )Yi\2 
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ORIGENES Y SIGNIFICADO DEL VELASQUISMO: 
Lucba de clases y participaciÓD política 

en el Ecuador, 1920-1972 

1. INTRODUCCION. 

Como es bien sabido, el velasquismo dominó la escena política ecuatoriana 
durante cuarenta años. Al contrario del "peronismo" en la Argentina y el "apris­
mo" en el Perú - dos ejemplos de movimientos "personalistas" que desembocaron 
en organizaciones políticas y que han sobrevivido a sus fundadores - el velasquis­
mo nunca llegó a constituirse como un partido político moderno. 

A pesar de su poca institucionalización, el movimiento llevó por cinco oca· 
siones a José María Velasco lbarra a la Presidencia de la República. Cuatro de ellas 
estuvieron precedidas por campañas electorales célebres por la visibilidad de las 
"manifestaciones multitudinarias"; la quinta fue un golpe de Estado, igualmente 
célebre por las movilizaciones populares que lo circundaron. 

Velasco fue Presidente de la República en 1934-1935, 1944-1947, 1952­
1956, 1960-1961 Y 1968-1972. Terminó su mandato solo una vez (I 952-1956). En 
las otras ocasiones fue derrocado por sendos golpes de Estado p'rotagonizados por 
militares aliados con distintos sectores conformados por grupos de oposición. Los 
d¡:rrocamientos también fueron acompañados por movilizaciones populares más o 

• Los autores agradecen los comentarios de Rafael Quintero. Enrique Ayala, Carlos Larrea 
y Luis Verdesoto sobre los borradores de este artículo. Igualmente, agradecen a Ana 

Proictti y José Benvenuto por su valiosa traducción del mismo; a María Cuvi por su inteligente 
revisión; a Gladys Sierra y a Juan Carlos de los Ríos por su cuidadoso trabajo de mecanografía. 

2 
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menos amplias, en pro y en contra de Velasco, que 'se suscitaron en el campo y, es­
pecialmente, en la ciudad. No queda ninguna duda, sin embargo, de la popu~ridad 

que Velasco disfrutó entre amplios sectores de la población; tampoco de la presen­
cia de las masas en los conflictos políticos de la época. 

El debate, y las controversias que generó este proCl:SO abarcaron la relación 
que mantuvo el velasquismo tanto con los grupos dominantes como con los domi­
nados; la naturaleza del espacio material - la estructura socio-económica - en el 
que surgió y se desarrolló y, el significado de su ideología y su actuación en el go­
bierno. 

En este ensayo nos proponemos poner las bases de una reinterpretación de 
los orígenes y el significado del velasquismo, a Partir de los dos trabaios que mejor 

, sintetizan todas las dimensiones de esa controversia: El proceso de dominación polí­
tica en Ecuador de Agustín Cueva 1 y El mito del populismo en el Ecuador: análisis 
de los fundamentos del Estado ecuatoriano moderno (1895-1934) de Rafael Quin­
tero. 2 Por esta razón, en esta introducción comenzamos con un resumen de los ar­
gumentos principales, convergentes y contrastantes de estos trabajos; tambIén iden­
tificamos los instrumentos metodológicos y conceptuales que hemos utilizado en 
nuestra reinterpretación. 

Los trabajos de Agustín Cuev¡l Yde Rafael Quintero, quien desafía la inter­
pretación de Cueva, presentan explicaciones diferentes de los orígenes y significado 
del velasquismo. Cueva ofrece una interpretación general de su significado en el 
"proceso de dominación política": la relación entre las clases subalternas y domi­
nantes, y lo identifica como una forma de dominación "populista". Quintero, cues­
tionando los planteamientos de Cueva, se centra en los orígenes del velasquismo: la 
elección de 1933 que proclamó a José María Velasco Ibarra, Presidente por primera 
vez. Este autor analiza el rol del velasquismo en la constitución del "estado ecuato­
riano moderno", enfatizando que sus conclusiones, "por básicas razones metodoló­
gicas, exclusivamente se refieren al período estudiado". 3 A pesar de esta acotación, 
su crítica a Cueva apunta al significado general del velasquisrno, como sugiere el tí­
tulo de su libro. Para Quintero, el velasquismo como -una forma de populismo y la 
noción de populismo como una forma de dominación son mitos tout court. Por su 
parte, Cueva hace referencia específica a los orígenes del velasquismo. cuando anali­
za el significado de las cuatro décadas de larga carrera del caudillo. En síntesis, aun­
que los dos enfoques son distintos, los trabajos tratan los mismos problemas con­
ceptuales y empíricos. 

Para empezar con los orígenes, Velasco emergió como una figura política 
nacional en 1932-1933, durante una crisis política muy profunda, agravada por el 
impacto que tuvo la depresión mundial sobre la economía exportadora dependiente 

1 México, Editorial Diógenes, S. A. 1974. 
2 Quito, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales - FLACSO -, 1980. 
3 [bid., p. 330. 
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del Ecuador. Esta crisis venía gestándose desde principios de los años veinte, con la 
quiebra del sector exportador de cacao. Ambos autores están de acuerdo en que Ve­
lasco no representaba una amenaza al sistema vigente de dominación de clases. 
Quintero señala que su arrollador ascenso en las elecciones presidenciales de 1933 
"colocó a la clase terrateniente (de la Sierra) a la cabeza de una alianza política con 
sectores costeños d~ la clase dominante", 4 con lo cual destaca la consolidación de 
la dominación de la clase terrateniente dentro del Estado. Cueva, en cambio, señala 
que: "El velasquismo no nació como una fórmula de arbitraje entre burguesía in· 
dustrial y oligarquía agroexportadora, ni como instrumento de manipulación del 
proletariado naciente, como parece ser el caso de los populismos argentino y brasi­
leño, sino como una fórmula de "transacción" entre una burguesía agromercantil en 
crisis y una aristocracia terrateniente todavía poderosa". 5 

El desacuerdo en este punto parece ser más una cuestión de énfasis, ya que 
ambos autores conciben al velasquismo como el instrumento político a través del 
cual, los intereses terratenientes dominantes de la Sierra "tradicional" y de la Costa 
"capitalista" se aliaron para defender sus intereses comunes, en un contexto de pro­
testa de masas y, aun', de rebelión. A partir de esto, los dos detectan una "vía jun. 
ker" de desarrollo capitalista. 6 

Las mayores diferencias surgen cuando identifican la base social que apoyó 
a Velasco. Cueva sostiene que el velasquismo apareció como un "medio de manipu­
lación de masas predominantemente subproletarias", 7 comprometidas en distur­
bios populares generalizados. Señala los procesos de migración y urbanización pro­
vocados, particularmente en la Costa y hacia Guayaquil, por la expulsión de mano 
de obra del sector agroexportador en crisis. Velasco apeló al descontento de las 
"masas marginales", tanto rurales como urbanas, expresando, y simbólicamente re­
presentando, su rechazo al sistema vigente, pero sin amenazar las estructuras funda­
mentales de dominación. 

La necesidad de preservar el viejo orden a través de la apelación a las masas 
marginales "subproletarias" representa, para Cueva, una nueva forma de domina­
ción política. El autor, elige identificarla como "populismo", una forma de domina­
ción aparecida en Latinoamérica durante la transición de una sociedad oligárquica 
a una sociedad burguesa. Al tratar el significado del velasquismo hace hincapié, sis­
temáticamente, en el carácter costeño y "subproletario" del movimiento de masas 
que fue su base. Identifica, específicamente, los "barrios suburbanos" de Guayaquil 
como la "plaza fuerte" de Velasco. 

4 ¡bid., p. 325. 
5 Cueva,op. cit., p. 99. 
6 Cueva usa el término en su artículo "Ecuador: 1925-1975" en Pablo González Casanova 

(compilador), América Latina: historia de medio si¡:lo, Vol. 1. América del Sur (Méxko: 
Siglo XXI Editores, 1977), p. 300. . 

Cueva, 1974, p. 99. 7 
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Quintero critica a Cueva utilizando un impresionante arsenal de datos em­
píricos sobre el reducido tamaño, la ubicación, y las características sociales del elec­
torado de 1933: solo el 3,1 % dela población total votó en esa elécción presiden­
cial, en la cual Velasco obtuvo el 80,2 % de los votos. 8 Cerca de dos tercios de 
los votantes provenía de la Sierra; el 71 % de los votantes serranos y el 47 % de 
los costeños procedían de zonas rurales. 9 Frente al reducido tamaño del electorado 
rural y urbano y al bajo nivel de urbanización del Ecuador de los años treinta, 
Quintero concluye que la población que votó estaba compuesta, fundamentalmen· 
te, por la pequeñ'a burguesía pueblerina (artesanos, comerciantes, empleados públi· 
cos, personal de la iglesia) 10 y pequeños y medianos campesinos propietarios. 11 
Además documenta cómo el Partido Conservador de la Sierra junto a la Iglesia Cató· 
Iica financiaron y organizaron la campaña de Velasco en la región. En consecuencia, 
para Quintero no hay evidencia empírica que sostenga la emergencia de una nueva 
forma de dominación. Más bien, argumenta que las nuevas fuerzas sociales - los 
proletarios liderados por el Partido Comunista y portadores de "un nuevo consenso 
revolucionario" - fueron excluidos del proceso electoral y fuertemente reprimidos. 

En resumen, y a pesar de su referencia a la "víajunker", Cueva interpreta 
al velasquismo como un fenómeno nuevo: un populismo costeño, urbano y basado 
en las masas "marginales" subproletarias. Para Quintero representa la consolidación 
definitiva, a través del Partido Conservador, de la hegemonía política de la clase te­
rrateniente tra~icional de la Sierra y está basado en las clases intermedias de la ciu­
dad, los pueblos y la sociedad rural ecuatoriana. Más aún, según Quintero, el conteo 
nido sodal y económico de la política de Velasco. fue una extensión de la política 
del Partido Conservador. Vale decir: el velasquismo no tuvo carácter propio. En 
consecuencia, la aplastante victoria electoral de 1933 lo convirtió en un "partido 
'nacional' ", 12 capaz de subordinar los intereses capitalistas de la Costa. Así, Quin­
tero llega a la conclusión de que el velasquismo fue el mecanismo a través del cual 
la "vía junker" (definida como el predominio de la clase terrateniente sobre la bur­
guesía emergente) se estableció en el Ecuador. 

Como ya lo indicamos anteriormente, en este ensayo nos proponemos sen­
tar las bases de una nueva interpretación de los orígenes y desarrollo del velasquis­
mo. Pasamos ahora a identificar los instrumentos metodológicos y conceptuales que 

8 Quintero,op. cit., p. 282.
 
9 [bid., p. 281. El Cuadro 40, dc dondc se han tomado los datos. tiene una discrepancia. El
 

total de la Sierra provisto por Quintero es 71 ,8 o lo pero el total de cada una de las pro­
vincias serranas suma solamente 66 0/0. A pesar de esta disl'Tepancia. aceptamos el punto de la 
dominación serrana en la población electoral de 1933 ya que es consistente con los datos dl' pe­
ríodos posteriores, que serán discutidos en este artículo. 
10 [bid., p. 319. 
11 [bid., p. 325. 
12 [bid. 
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nos permiten ir más allá de los logros conseguidos por los análisis de Cueva y Quin­
tero. 

En sus respectivos trabajos, los dos autores ofrecen un análisis de clase que, 
al fin y al cabo, o es ambiguo (en el caso de Cueva) o es ahistórico (en el caso de 
Quintero), cosa que les lleva a interpretaciones que nos parecen equivocadas. Los dos 
autores saben que el Ecuador del período velasquista no es una sociedad capitalista 
y, por lo tanto, no puede ser una sociedad de clases plenamente conformadas. Sin 
embargo, utilizan especialmente Quintero - categorías que implican la presencia 
de clases conformadas. Para evitar las ambigüedades y los anacronismos, nosotros 
nos proponemos utilizar un análisis socio-económico regional y el concepto de "lu­
cha de clases" tal como lo concibe E.P. Thompson. 

El análisis regional nos permitirá sacar a luz tanto el fraccionamiento de los 
grupos dominantes como de los dominados en el territorio ecuatoriano, y nos impe­
dirá suponer la existencia de clases nacionales ya constituidas. (Por ejemplo, argu­
mentaremos que no se puede hablar de una clase terrateniente serrana en general; 
hay que distinguir su conformación en la Sierra norte y la Sierra sur). 

En lo que se refiere al concepto de "lucha de clases", en el caso de socieda­
des pre-capitalistas o en transición al capitalismo, citamos el análisis de E. P. Thomp­
son: "En mi opinión, escribe Thompson, se ha prestado una atención teórica exce­
siva (gran parte de la misma claramente ahistórica) a "clase" y demasiado poca a 
"lucha de clases". En realidad, lucha de clases es un concepto previo y mucho más 
universal. Para expresarlo claramente: las clases no existen como entidades separa­
das, que miran alrededor, encuentran una clase enemiga y empiezan a luchar. Por el 
contrario "los individuos enfrentan una sociedad estructurada de determinada mane­
ra (basada, aunque no exclusivamente, en las relaciones de producción) sufren ex­
plotación (o tienen la necesidad de mantener el poder sobre los explotados), identi­
fican puntos de interés antagónicos, comienzan a luchar por estos intereses y en el 
proceso de lucha se descubren como clase, y llegan a conocer este descubrimiento 
como conciencia de clase. La clase y la conciencia de clase son siempre las últimas, 
no las primeras, fases del proceso real histórico. Pero, si empleamos la categoría 
estática de clase, o si obtenemos esta categoría de un modelo teórico previo de una 
totalidad estructurada, supondremos que la clase está instantáneamente presente 
(derivada, como una proyección geométrica, de las relaciones de producción) y de 
el/o la lucha de clases". 13 

Recurriremos, entonces, tanto al análisis regional como al concepto de "lu­

13 E. P. Thompson, "La sol'icdad inglesa dd siglo XVIII: ¿Lucha de dases sin clases?", ,'n 
E. P. Thompson, Tradición. revuelta y conciencia de clase: Estudios sobre la crisis de la 

sociedad pre·industrÜlI (Barl'elona: Grijalbo, 1979), pp. 37-38. Thompson continÍla: "Todo l'stl' 
escuálido confusionismo que nos rod,'a (bien sea positivismo sociológico o idealismo marxista­
estrul·turalista) ,'s l'onsecuencia del error previo: que las dases existen, independientem,'n" d,' 
relaciones y luchas históricas, y qm.' lu,'han porque existen, en lugar de surgir su l'xistenl'ia d,' la 
lucha". 
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cha de clases" porque nos permiten evitar apriorismos y pos llevan a hacer una in­
vestigación empírica del proceso de formación de clases y su relación con el velas­
quismo. 

Queda para caracterizar otro concepto que nos ha servido de guía en nues­
tra reinterpretación. Nuevamente, este se deriva del trabajo de E. P. Thompson y se 
refiere a ciertos aspectos ideológicos de la transición al capitalismo. Según este his­
toriador, durante los años de transición 'en la Inglaterra del siglo XVIII se reactiva­
ron y hasta se acentuaron nociones de reciprocidad vigentes en el período pre-capi­
talista. La penetración del mercado y la creciente dominación del nexo dinero ero­
sionaron el delicado equilibrio de la reciprocidad y de las prácticas patemalistas en­
tre dominantes y dominados. Estos últimos, por lo'general, no se beneficiaron de 
los cambios y reaccionaron exigiendo la restauración de las "obligaciones" tradicio­
nales de los ricos y de los "derechos" de los pobres. Surgió así la protesta popular 
que, según Thompson, no debe ser vista como úna simple reacción espasmódica de 
los dominados, porque estaba articulada por la costumbre, la cultura y la razón. 

Refiriéndose a los agravios que se expresaron en la protesta popular ingle­
sa, Thompson escribe: " ... estos agravios operaban en el contexto de un consenso 
popular respecto a lo que en ese entonces se aceptaban como prácticas legítimas o 
ilegítimas en el mercado, en los molinos, en las panaderías, etc ...". Esto,a su vez, es­
taba basado en una concepción tradicional coherente sobre normas y obligaciones 
sociales y sobre las funciones económicas específicas a cada uno de los grupos socia­
les dentro de la comunidad, todo lo cual, tomado junto, se puede decir que consti­
tuye la econom'-a moral de los pobres. Un atentado contra estas premisas morales 
así como la consumación de un acto abusivo fue la ocasión que usualmente detonó 
la acción directa. 

"Aunque esta economía moral no puede ser descrita como política en el 
sentido pleno de la palabra, tampoco puede ser descrita como 'no política', porque 
contenía nociones bien definidas y apasionadamente defendidas del bien común, 
nociones que inclusive encontraron cierto apoyo en la tradición paternalista de las 
autoridades; nociones que el pueblo, a su vez, hizo eco en voz tan alta que llis auto­
ridades fueron, hasta cierto punto, los prisioneros del pueblo. De este modo, esta 
economía moral condicionó en una forma general tanto el gobierno como el pensa­
miento del siglo XVIII, y no fue solo una fugaz intrusión en momentos de distur­
bios...".14 

Para nosotros, "la economía moral del pobre" o de la "multitud" es un 
concepto clave. Mientras el análisis regional y el concepto de "lucha de clases" nos 
da acceso a la realidad objetiva ecuatoriana de la época velasquista, la "economía 
moral del pobre" nos permite aproximarnos a la dimensión normativa - la mentali­
dad, si se quiere. 

14	 E. P. Thompson, uThe moral economy of the English Crowd in the Eighteenth Century, 
Past and Present, No. 5, February 1971, p. 79. El énfasis es nuestro. 
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En resumen, nos proponemos ofrecer tin nuevo enfoque para la interpreta­
ción del velasquismo. Siguiendo a Thompson, este paradigma es fundamentalmente 
histórico. Para él, y para nosotros, las clases son el producto de un proceso histórico 
capitalista avanzado y no entidades que le preceden. Durante el período de transi· 
ción, preferimos hablar de lucha de clases en formación, luchas que no dependen 
exclusivamente de condiciones objetivas; cuando hombres y mujeres entran en de­
terminadas relaciones de producción, las viven y las interpretan a partir de patrones 
culturales heredados. 

Comenzaremos este artículo con un análisis regional para hacer un esbozo 
de los distintos procesos de transformación socio-económica de los años 1920-1950, 
lo que nos permitirá identificadas relaciones sociales y luchas de clase de los prime· 
ros años del velasquismo (Capítulo 11). Sigue una reinterpretación de los orígenes de 
este movimiento a la luz de los procesos previamente descritos (Capítulo Ill). Para 
entender el desarrollo del velasquismo, retomaremos el análisis sbcio-económico re­
gional, esta vez del período 1950-1972 (Capítulo IV). En este contexto, estudiare­
mos el proceso electoral ecuatoriano entre 1948 y 1968 con referencia a la base re· 
gional y social del voto velasquista (Capítulo V). Solo entonces, estaremos en condi· 
ciones de reflexionar sobre el significado del movimiento en su conjunto (Capítulo 
VI). Finalmente, redondearemos nuestra interpretación haciendo una breve reseña 
de la política económica velasquista para ver los intereses regionales que estuvieron 
en juego (Capítulo VII). 

11. ECONOMIA y SOCIEDAD DURANTE LA PRIMERA FASE 
DEL VELASQUISMO: 1920 a 1950 

El período 1920-1950 suele ser visto como una pausa "transitoria" entre la 
crisis del sector exportador de cacao y los comienzos del "boom" bananero. Consi· 
deramos que esta visión es inadecuada, puesto que en esos años ocurrieron procesos 
de diversificación de la economía que no ·pueden ser ignorados. Solo un análisis si­
multáneo de la crisis y de esa diversificación permitirá abordar el problema de las 
transformaciones sociales y las luchas de clases de ese período: el contexto dentro 
del cual surgió el velasquismo. 

Con referencia a las cifras nacionales, el valor de las exportaciones ecuato· 
rianas llegó a los 20 millones de dólares en 1920, cifra que en dólares constantes, 
solo volvió a lograrse en 1943, es decir, una década antes de que el banano se 
convirtiera en el rubro de exportación más rentable. 15 Sin embargo, este producto 
nunca llegó a ser tan importante, dentro de las exportaciones, como lo fue el cacao. 
En efecto, durante el período 1920-1950 se diversificó la producción destinada para 

15 Luis Alberto Carbo. Historio Monetario y Camhiorio del Ecuador, Quito: Balll'O Ct'nttral. 
1953. p. 447; A. Acosta et al.. Ecuador: El Mito del DesarroUo, Quito, Editorial El eo­

nejo-ILDIS, 1982, p. 26 Y42. 
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el mercado externo como interno. Asimismo, las características de ese proceso asu­
mieron formas, distintas, según se tratara de la Costa, la Sierra norte o la Sierra sur, 
las tres regiones fundamentales para nuestro análisis. 

En la Costa, el cacao continuó generando un importante monto de divisas, 
al mismo tiempo que se comenzaba a producir otros bienes exportables como el 
café, el arroz, el azúcar, la tagua y el petróleo. A principios de la década de 1920 
se sumaron 3 millones de sucres 16 al valor de las exportaciones de café. Esa pro­
ducción provenía de Manabí y de los declives andinos que se extienden desde Que­
vedo en Los Ríos, hasta Pasaje en El Oro. En 1931 ese valor ascendió a cerca de 
6 millones de sucres; en 1937 alcanzó los 24,5 millones; 17 y en 1951, ese valor fue 
de 237 millones. 18 Las exportaciones del alJoz, cultivado en la cuenca del río Gua­
yas, pasaron de 340 mil sucres en los años veinte,19 a 6 millones a mediados de los 
treinta y a 127 millones a mediados de la década de 1940. 20 Las exportaciones 
de azúcar del Guay~s se incrementaron de 82.000 sucres durante 1916-1920, a 5,2 
millones durante 1926-1930; declinaron a 882.000 durante 1936-1940, para incre­
mentarse nuevamente a fines de los años cuarenta. 21 El valor de las exportaciones 
de la tagua, que se producía en Manabí yen Esmeraldas, declinó en los años veinte 
(de 4,3 millones de sucres en 1921 22 a 3,5 millones en 1930), pero luego se incre­
mentó a' 8,6 millones en 1940 y a 9,3 millones en 1945. 23 Las e~ortaciones de 
petróleo del Guayas crecieron regularmente, incrementándose de 2,2 millones de su­
cres a 25 millones entre 1926 y 1939; posteriormente llegaron a 28 millones en 
1944. 24 Finalmente, debe señalarse que la producción de banano ya se había ini­
ciado en la década de 1930. 25 

Si bien es cierto que la crisis del sector exportador del cacao produjo dis­
locaciones sociales dramáticas, poco a poco, la diversificación de la producción 
creó, también, otras alternativas para las clases trabajadoras de las áreas rurales de 
la Costa. Además, mientras la producción del cacao estuvo concentrada en un rico, 

16 Hans Hciman G., Estadísticas de /os exportaciones del Ecuador, Quito, Ministerio de Eco­
nomía, 1943-45, Partc 1, Table 31. 

17 [bid. 
18 Fernando Velas~o. Ecuador, Subdesarrollo y DependencÜl, Tesis de Grado, Facultad dc 

Economía. Pontificia Universidad Católica del El:Uador. 1972, p. 144. 
19 British Consular Rcports, R. M. Kohan, Economic and f'i1UlncÜlI Conditions in Ecuodor, 

Londres. H. M. Stationery Offi~c. 1928. p. 22. . 
20 Heiman, op. cit., Parte l. Table 27; Georges Rouma. L 'Amérique Latine: L 'essor sou! /o
 

République et la Liberté, Bruselas: La Renaissance du Livre. 1948, Vol. 1, p. 683.
 
21 Sabine Fisher, Estado, Clases e [ndustrÜl: La emergencÜl del capitalismo ecuatorúmo \1
 

los intereses azucareros, Quito, Editorial El Conejo. 1983., p. 168. ' 
22 British Consular Reports, 1923, p. 20. 
23 RoulOa,op. cit., p. 687. 
24 Heiman.op. cit., P'Jrtl' l. Table 42; Rouma, op. cit., p.693. 
2~ Jean Paul Deler, Genése de L 'l:.Space Equatorien: Essai sur le TerritoirP et la FontUltion 

del'Etat National, Paris: Institut Fran~ais d'Etudes Andines, 1981. p. 205. 
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aunque angosto, cinturón que se extiende desde Los Ríos hasta El Oro, los nuevos 
bienes se cultivaban en toda la Costa. De allí que, pese a la profundidad de la crisis, 
la movilidad social fue intensa en toda esta región. 

La Sierra norte fue testigo de un modesto proceso de industrialización sus­
titutiva de importaciones durante la década de 1930. Deler, refiriéndose a todo el 
país, señala que: "Mientras durante los primeros 20 años de este siglo se fundaron 
53 establecimientos industriales y, en la década de 1920 se registraron 66 empresas, 
durante los años treinta se crearon 141 establecimientos nuevos. Además, 8.745 
puestos de trabajo de los 1S.sOS existentes en la industria ecuatoriana poco antes 
de la segun'da guerra mundial, se crearon entre 1920 y 1939". 26 En su mayoría, es­
ta nueva actividad surgió en la Sierra (especialmente en Ambato, Riobamba y Qui­
to), que, en 1939, poseía el 80 % de la capacidad eléctrica instalada del Ecuador. 
El desarrollo de esta industria contó con el apoyo estatal, a través de medidas pro­
teccionistas; también se benefició de la escasez de divisas extranjeras destinadas a la 
importación. 

Con respecto a ramas específicas de la economía urbana, solo la industria 
textil ha sido objeto de estudios académicos. En la Sierra norte, durante la primera 
mitacl de la década de 1920, esta industria logró incrementar sus exportaciones en 
S veces (de 200.000 a 1'000.000 de sucres), especialmente hacia Colombia. 27 De­
bido a las medidas proteccionistas tomadas por este país, las exportaciones textiles 
declinaron agudamente en los treinta, no así la producción. La industria, nueva­
mente apoyándose en el proteccionismo, logró encauzar su producción hacia una 
creciente demanda interna. 28 El Cuadro 1 resume los datos del primer Censo Indus­
trial del Ecuador y comprueba el crecimiento importante de la industria textil en 
la Sierra norte y su relativa debilidad en la Costa y en la Sierra sur. 

En la medida que la industria textil y otras (por ejemplo, en 1930 se pro­
hibió la importación de zapatos) incrementaron la demanda de materias primas y 
otros insumos nacionales, crearon de esa forma encadenamientos hacia atrás como 
mayor intercambio entre la Costa y la Sierra norte. 29 

En la Sierra sur, en los años veinte, se incrementó la producción de los Ha­

26 ¡hid., p. 198. 
27 Gerardo Fuentealba, Sobre la producción textil o manufacturera en distintos contextos 

históricos de la formación social ecuatoriana y en particulllr de su forma artesanal, Tesis 
de Licenciatura, Departamento de Antropologl'a. Quito, Univer~idad Católica del Ecuador, 
p. 139.
 
28 Briti~h Consular Reports. H. Stanford London. Economic C'onditions in Ecuador, 1934,
 

Londres. H. M. Stationery Offke, 1935, pp. 23·24; H. Stanford London. Report on Eco­
llomic alld Commercial Conditiolls in Ecuador, 1936, Londres. H. M. Stationery Offke, 1937. 
p. 17: G. H. Bu/lock. Report on t:collomic al/d Commercial COllditions ill Ecuador, 1938, Lon­

dres. H. M. Statiom'ry Offkl'. 1939. p. 24.
 
29 Derivado de datos citados por Jean-Franli'0is Belislc. "L'lndustrie Textile Equatorienne:
 

1920-1980". trahajo in~dito, l'I Coloquio f.l'uador. Pontificia UniVl'rsidad ültólka. Qui­
to. julio 1986. p. 6. 
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Cuadro 1
 

CENSO DE EMPRESAS RELACIONADAS AL SECfOR TEXTIL SEGUN TIPO
 
DE ACfNIDAD Y POR REGION (1936)·
 

Región Hilados 
Tejidos 

Bonetería Confección Egreneur 
(Desmontaje) 

Diversos Total 

Sie"aNorte 

Imbabura 
Pichincha 
Tungurahua 
Chimborazo 

3 
11 

3 
2 

1 
4 
O 
O 

O 
7 
3 
O 

O 
O 
O 
O 

1 
3 
O 
3 

S 
2S 

6 
S 

Sie"aSur 

Azuay	 3 O O O 4 

Costa 

Guayas O 1 16 6 4 27 
Manabí O O O 2 2 4 

Total 20 9 26 8 13 76 

•	 Derivado de datos citados por Jean Francois Belisle. "L ' Industrie Textilé Equatorienne: 
1920 -1980". Trabajo inédito. Coloquio Ecuador, PUCE, Quito, Julio 1986, p.4. 

mados "sombreros de Panamá", a cargo de artesanos dedicados parcial o completa­
mente a esta actividad; en esa década, el valor de las exportaciones nacionales alcan· 
zó los ocho millones de sucres. Durante la década de 1930, la demanda externa de· 
creció pero no tan drásticamente como las exportaciones de la Costa. Después de 
bajar a S millones de sucres en 1939, 30 se produjo un incremento éspeetacular a 
principios de los cuarenta, cuando los valores subieron en quince veces, alcanzando 
los 82 millones de sucres en 1946. 31 Aunque los "sombreros de Panamá" se produ­
cían en todo el país, la participación de la Sierra sur aumentó de un 60 % a un 80 
% aproximadamente, entre los años veinte y 1947. 32 

También deben set precisados los cambios que se registraron en el peso re­
lativo de las exportaciones de la Costa versus las de la Sierra. Desde la época de la 
independencia (1830) hasta 1920, las exportaciones de la Costa representaron del 

30 Heiman,op. cit., Part, 1, Table 44. 
31 Fuentealba,op. cit., p. 155. 
32 /bid. 
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60 % al 80 % del valor total de las exportaciones. Entre este último año y 1946, 
la participación de la Costa descendió a menos del 50 %. Eso significó que las posi­
ciones relativas de las élites económicas de la Sierra y de la Costa se vieron seria­
mente afectadas por la crisis del cacao, por la Gran Depresión y los procesos de di­
versificación que venimos describiendo. Además, la escasez de divisas forzó a la 
Costa a depender, más y más, de la producción serrana. 33 

No es nuestra intención cuestionar el severo impacto de la crisis del cacao a 
principios del veinte, o de la Gran Depresión, sino hacer énfasis en la complejidad y 
variabilidad que tuvo dicho impacto. Tanto la Sierra norte cuanto la Sierra-sur expe­
rimentaron un crecimiento durante los años veinte y treinta. Como acabamos de 
ver, en esta última década algunos sectores apoyaron la producción y el empleo (por 
ejemplo, textiles), volcándose hacia el mercado nacional. En lo que se refiere a la 
Costa, el cacao se recobró lentamente y otros sectores, como el arroz y el café, co­
menzaron a experimentar un nuevo crecimiento y absorbieron mano de obra. Tanto 
la crisis como la reorganización, de las economías de las tres regiones, abrieron grie­
tas en las relaciones sociales existentes, así como en las lealtades y en el control 
político. Tanto de la contracción como del nuevo crecimiento emergieron nuevas 
formas de lucha de clases que ~e expresaron a través de una mezcla de nuevos y vie­
jos lenguajes, símbolos y actividades. 

Los diferentes patrones de las transformaciones económicas regionales fue­
ron acompañados por distintas pautas de cambio social. A continuación examinare­
mos, en tanto nos permita la fragmentaria evidencia disponible, los cambios que se 
produjeron en la relación entre dominantes y dominados. 

En las áreas rurales de la Costa, surgió una relación fuertemente polarizada 
durante el boom del cacao; en un extremo los grandes propietarios de las plantacio­
nes y, en el otro, los jornaleros. 34 Sin embargo, esta relación se erosionó y se rees­
tructuró en el período 1920-1950, Muchos productores de cacao perdieron sus pro­
piedades y fueron reemplazados por nuevas élites propietarias, algunas ecuatorianas, 
otras extranjeras. 35 En el caso de los jornaleros, algunos de los desempleados se ra­
dicaron en Guayaquil o encontraron trabajo en la industria azucarera, manteniéndo­
se como asalariados, aunque bajo nuevas condiciones (las plantaciones de azúcar in­
cluían una dimensión industrial: el ingenio). Algunos se convirtieron en aparceros, 
una vieja experiencia ahora en una nueva situación: la producción de arroz. Otros 

33 Los trabajos de Jean-Paul Deler, Yves Saint-Geours y Juan Maiguashea en Juan Maiguash­
ea (ed.l, Región en lo Historia del Ecuador (en prensa como parte del "Proyecto Ecua­

dor", FLACSO-CERLACl, demuestran que en esta época comenzó a conformarse, por primera 
vez, un "mercado nacional". 
34 Ver Manual Oliriboga, Jornaleros." Grandes Propietarios en 1]5 años de ñ'xportaC'ión 

Caeao tera , 1790·1925, Quito; Consejo Provincial de Pichinl'l1a, 1980, 
35 John F. Uggen, Peasont Mohifization in Ecuador: A case stud.l' ofGua.l'as Provincl', Tesis 

doctoral inédita, University oj' Miami. /975, pp, 91-127. 
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hasta obtuvieron su propia parcela para el cultivo. 
Uggen mantiene, en sus análisis de la movilización campesina en la provin- . 

cia del Guayas, que: "La crisis del cacao anuló a los propietarios como una fuerza 
activa en las plantaciones. Vastas expansiones de tierras, hasta entonces no cultiva­
das debido a la posición monopólica de los propietarios, ahora podían ser tomadas 
por los campesinos. De acuerdo con todos los entrevistados por.el autor, los aftos 
treinta y cuarenta fueron relativamente prósperos para los campesinos. Hubo abun­
dancia de tierras para desmonte y los rendimientos de esas tierras vírgenes fueron 
generalmente altos. A mediados de los aftos cuarenta, la producción de arroz experi­
mentó un pequeño boom (... ), situación que afectó directamente a los campesinos 
productores de arroz". 36 

Estos cambios, en lugar de reforzar el poder, terrateniente como argumenta 
Quintero, condujeron a una "crisis de la autoridad paternal". 37 Entre 1925 y 
1935, la economía de la plantación fue transformada en un sistema de aparcería y 
los anteriores trabajadores y sembradores se transformaron en arrendatarios. Más 
tarde, cuando la autoridad paternal se debilitó aún más, los colonos rehusaron pagar 
las rentas e inclusive reconocer el dominio del patrón de la hacienda. 38 No debe 
sorprender que la protesta de los desplazados en el .campo se expresara también en 
forma violenta, lo que dio pie para que los Informes Consulares de Estados Unidos 
la car.acterizaran como un "alarmante incremento del bandolerismo". 39 

Las experiencias sociales que acabamos de describa afectaron las relaciones 
entre dominantes y dominados en la Costa ecuatoriana. Estos últimos, por ejemplo, 
intentaron entender y controlar la nueva realidad que les circundaba con nuevos 
lenguajes como el sindicalismo y el comunismo. Pero estos lenguajes fueron reinter­
pretados a base de sus herencias culturales. José de la Cuadra provee una imagen re­
veladora de la forma como las masas rurales injertaron las lecciones de los organiza­
dores del Partido Comunista dentro de una cosmología religiosa. En '.'El santo nue­
vo. Cuento de la propaganda política en el agro montubio", ubicado en los años 
treintll', el protagonista campesino identifica el exito de un organizador del partido 
como un "milagro" realizado por "San Lenín", incorporándolo así entre los santos 
del altar familiar. 40 Esto no quiere decir que una visión religiosa nuevamente emas­
culó a los dominados instándoles a la pasividad y al fatalismo. Por el contrario, la 
historia está repleta de ejemplos de rebeliones de masas inspiradas'por ideas religio­

36 ¡bid., p. 248.
 
37 ¡bid., p. 122.
 
38 ¡bid.
 
39 Amcril"an Oaily Consular Rcports, abril 7, 1930, en Commerce Reports, Washington, D.
 

C., U. S. Govcrnmcnt Printing Oftkc, 1930, p. 6. 
40 José de la Cuadra. CUentos, La Habana. Editorial de Arte y iiteratura, 1976, pp. 255­

263. 
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sas tradicionales, reinterpretadas cada vez para afrontar nuevas injusticias. 41 Aquí 
nos encontramos con una ilustración de la paradójica conformación cultural-ideoló­
gica que, según E.P. Thompson, es típica de la transición al capitalismo. 

Testimonios de la situación social de la Sierra norte indican que en esta re­
gión, como en la Costa, la relación entre dominantes y dominados también adquiría 
nuevas dimensiones. El Informe Consular Británico (1932), por ejemplo, señala que 
"gran número de trabajadores indígenas rurales han (... ) sido a veces persuadidos 
de hacer huelgas por mejores salarios y otras concesiones". 42 Por la misma época 
un Ministro de Estado, refiriéndose al campesinado indígena, decía: "Parece que es­
te grupo étnico cuyo descenso fue vertiginoso y que quedó en un estado de estan­
camiento por un largo tiempo, por fin ha comenzado a reaccionar favorablemente. 
Parecería como si ellos empezaran a convencerse de que son el factor decisivo en la 
agricultura y que sin ellos la riqueza agrícola desaparecería". 43 Osvaldo Albornoz, 
en Las luchas ind{genas en el Ecuador, 44describe algunas de las rebeliones de los 
años treinta. Desgraciadamente, ninguno de estos observadores investigó las co­
nexiones entre la afirmación, o incluso rebelión campesina, y las transformaciones 
regionales socioeconómicas que intentamos analizar. Tampoco nosotros hemos po­
dido hacerlo a fondo. Nos limitaremos a sugerir la naturaleza de los cambios sociales 
e ideológicos en el agro de la Sierra norte. 

Durante los años veinte y treinta, hubo en las zonas rurales de esta región 
un incipiente proceso de modernización. 45 Es un período en el cual se reorganizan 
las haciendas cerealeras y ganaderas, sobre todo estas últimas. Un indicador de este 
proceso es el auge relativo de las ventas de queso y mantequilla a la Costa en los 
años 1920. Estos rubros sufren una fuerte contracción en la década siguiente, pero 
hay evidencia que la demanda para otros productos alimenticios aumenta paulatina· 
mente. 46 El crecimiento de la actividad productiva, es anotado en 1935 por el Cón­
sul Británico en Quito: "Los agricultores están continuamente quejándose de la 
insuficiencia de la mano de obra y ciertas haciendas están obligadas a traer trabaja­
dores de zonas distantes con considerables gastos y problemas, por lo menos para 
prestar ayuda en los tiempos de cosecha". 47 Además, comienza en estos años un 

41 Michacl Gismondi. "Transformations 01' the Holy: R,'li¡!ious R"sistance and Hegemoníc 
Strugglcs in the Nicaraguan R,'volution. I.atin American Perspeetil'es, Vol. 13. No. 3, 

SurnnK'r 1986. 
42 British Consular R"ports. R. M. Kolwn, E'conomic Conditions in I:.(·uador, September 

1932, London; H. M. Stationery Offke, 1933, p. 33. 
43 Informe del Ministro d,' Gobierno y Previsión Sodal. Quito, 1931, p. 30. 
44 Guayaquil. Editorial Claridad, 1976. 
45 Carlos Ar,·os. "El espíritu del Progreso: Los ha'Tndados ,'n d h'uador del 900". passim, 

,'n Migud Murrnis kd.), Clase y Re~ión en el Awo J::cuatoriarlO, Quito. Corporadún Edi­
tora Nadonal. 1986. 
46 Osvaldo Barsky y Gustavo Cossc, Tecnolo~ía y Cambio Socill/: Las haciendas lecheras 

del J::cuador, Quito. FLACSO. 1981. p. 68.
 
47 British Consular Reports. 1935. p. 37.
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proceso de subdivisión de algunas haciendas, proceso que será responsable de la apa­
rición de una incipiente clase media rural, cuya razón de ser es el mercado. 48 

¿Qué quiere decir esto en términos sociales? Significa cambios en el proce­
so de conformación de clases y en las formas de dominación en el agro de la Sierra 
norte. Estos cambios fueron resistidos por el trabajador indígena:, se declaró en 
huelga por mejores salarios, como nos informa el Cónsul Británico en 1932, y se le· 
vantó contra las éxigencias del terrateniente como lo constata Osvaldo Albornoz. 
Como en la Costa, una mezcla de lo viejo con lo nuevo se expresó en la protesta po­
pular. Por ejemplo, en 1930, los' huasipungueros en Cayambe fueron los primeros 
indígenas en utilizar el lenguaje del socialismo y la herramienta de la huelga para 
enmendar agravios nuevos (los bajos salarios) y al mismo tiempo mantener los "de­
rechos tradicionales'; (acceso al huasipungo). 49 

En las ciudades de la Sierra norte fueron los artesanos quienes lideraron el 
movimiento obrero en la década de 1930. Este grupo era, asimismo, numéricamente 
mucho más importante que el de los trabaj~dores fabriles. ¿Hasta qué punto los ne­
gocios a pequefl.a escala y la producción familiar sufrieron la competencia de las 
nuevas industrias? Una vez más, no podemos responder, pero sí recalcar un hecho 
sobre el que existe acuerdo: la participación real de los artesanos en los numerosos 
disturbios de comienzos de los años treinta. Retomaremos la cuestión de la Qrgani­
zación obrera más adelante. 

Por último, en el horizonte económico de los minifundistas de la Sierra 
sur, surgió la oportunidad de reemplazar el trabajo en las haciendas con la produc­
ción artesanal. Durante los años veinte, pero más aún en los años cuarenta cuando 
se expandió la demanda externa de los "sombreros de Panamá", los ingresos moneo' 
tarios de las masas campesinas se incrementaron significativamente. Mientras un 
20 % de los tejedores residía en el campo alrededor de 1920, ese porcentaje se in­
crementó al 61 % en 1944 y al 78 % en 1950. 

Una vez más, tanto en la Sierra sur como en la Costa y en la Sierra norte, 
las relaciones entre dominantes y dominados adoptaron nuevas formas. La industria 
del sombrero de paja toquilla "gener (ó) una clase de intermediarios con una-menta­
lidad más empresarial" 50 en una región caracterizada por la dominación de una éli­
te agraria cerrada. "Las fortunas hechas en la (... ) industria rivalizaron con aque­
Das de la élite agraria (...). (Además, la industria) amenazó a la élite agraria con una 
rivalidad desconocida en su historia. Los intermediarios de la industria compitieron 
por el tiempo del peón, ofreciendo un rentable trabajo a destajo, con lo cual las éli­
tes agrarias perdieron el control exclusivo sobre la mano de obra rural (...). Los 

48 Eduardo Archetti; Campesinado y estructuras agrarias en AmériCll LatiflJ1, Quito, CE­
PLAES, 1981, pp. 307-332. 

49 Hemán Ibarra C., La formación del movimiento popular: 1925-1936, Quito, Centro de 
~tudios y Difusión Social, 1984, p. 69. 

50 Fuentealba,op. cit., p. 172. 
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peones de ayer, capitalizados por sus ganancias como tejedores de paja, empezaron 
a comprar tierra de las haciendas...". 5 1 También en la ciudad de Cuenca creció 
la producción. Los trabajadores que antes habían prestado servicio en la ciudad a 
los "nobles", pudieron adquirir independencia. De ellos, un gran número se trans­
formó en tejedores especializados. 

¿Qué se puede decir, en términos generales, acerca de la organización de 
las relaciones productivas en las tres regiones? Hemos anotado el crecimiento de la 
producción fabril en las ciudades de la Sierra norte. Sin embargo, la mayoría de las 
empresas industriales eran pequeflas y emplearon un pequeflo número de hom· 
bres. 52 En la Costa, con la fragmentación de las propiedades iniciada en los afias 
veinte, nació la aparcería y la ocupación campesina de tierras, lo cual atomizó el 
proceso de trabajo. Una atomización siml1ar se produjo en la Sierra sur durante los 
afias cuarenta, cuando los minifundistas pudieron abandonar el trabajo colectivo en 
la hacienda gracias al crecimiénto de la industria artesanal. Mientras tanto, una ma· 
yoría de la población rural ~n la Sierra en general continuó, bien sea fuera del mer­
cado de trabajo o incorporándose al mismo ocasionalmente. 

Los altibajos económicos ocurridos durante el período 1920 y 1950, Yque 
hemos revisado esquemáticamente, ampliaron, aparentemente, la importancia rela­
tiva de los trabajadores semi.independientes y de los pequeflos productores de mer­
cancías. 53 No emergieron en el Ecuador verdaderas concentraciones proletarias del 
tipo que se desarroll6 en, por ejemplo, los centros mineros de Perú o Bolivia, o en 
las plantaciones de azúcar peruanas. Por el contrario, la producción artesanal conti-

Leslie Ann Brownrigg; The "Nobles" of Cuenca: The agrarian elite ol Southem Ecua·
 
dor, Tesis doctoral inédita, University of Columbia, 1972, pp. 59-60.
 
Brownrigg suministra datos sobre exportaciones:
 

Docenas de sombreros exportados por 
las provincias de Azuay y Cañar 

85.000 
110.000 
183.000 
262.000 

Año 

1930 
1940 
1943 
1944 

52 British Consular Reports, 1933, p. 35. 
53 Alan Middleton, "Division and Cohl'sion in the Working Class: Artisans and Wagc La­

bourers in Ecuador", Joumal of Latin American Studies. Volume 14, Parto 1, May 1982, 
p. 180 identifica "una tendencia regresiva" en el crecimiento del proletariado industrial acom­
pañada del incremento relativo del artesanado ("small one·man manufactures") durante el pe­
ríodo en discusión. 
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nuó predominando en el sector manufacturero que, en 1950, llegó a incorporar un 
alto 23,8 % .de la fuerza laboral. 54 Todavía en 1963, los trabajadores fabriles 
constituían solamente el 2,8 % de la fuerza de trabajo total. 55 

De allí que las categorías de clase derivadas de un estadio de desarrollo ca­
pitalista avanzado difjcilmente pueden ser utilizadas para clarificar el funcionamien­
to de este sistema social. Así, coincidimos con Cueva en que había una "casi 
inexistencia de proletariado urbano" y, aftadiríamos que lo mismo ocurría en el 
contexto rural, aun de la Costa. Así, el artesano, el pequei'io comerciante y el cam· 
pesino (precarista, huasipunguero, etc.) fueron los actores sociales típicos de todas 
las regiones. 

Pero todavía tenemos que considerar otro actor social: los empleados esta· 
tales y privados (oficinistas, contadores, abogados, oficiales militares, maestros de 
escuela, etc., ). En abril de 1935, la Caja de Pensiones llevó a cabo un primer censo 
parcial de lo que identificó como "clase trabajadora". En el Cuadro 2 se presentan 
Jos resultados de ese censo. 

Cuadro 2 

EMPLEADOS ESTATALES y PRIVADOS DE CIUDADES Y PUEBLOS 
(1935) 

Hombres Mujeres Total 

Empleados de gobierno 11.092 2.513 13.605 
Empleados militares 4.464 4.464 
Empleados municipales 2.718 378 3.096 
Empleados bancarios 652 13 665 
Retirados pensionados 1.696 301 1.997 

Total 20.622 3.205 23.827 

Fuente: British Consular Reports de 1937, op. cit., p. 29. 

Claro, los sectores medios en el Ecuador incluyeron a mucho más gente 
que a los enumerados por la Cajade Pensiones; había pequeftos negociantes, peque. 
ftOli empresarios, etc. Pero fueron los empleados públicO& Jos que tuvieron un peso 
mayor en la vida política y social del país. Como es de conocimiento general, este 
grupo se conformó en dos momentos; a principios del,siglo con la constitución del 

54 Juan M. CarlÓn, "La Dinámica PoblacionaI en la Sierra Ecuatoriana: lo~ desplazamientos 
de población y su evolución reciente" en Osvaldo Barsky et al., Cambios en el Agro Se· 

mmo, QuitoFLACSO-cEPLAES, 1980, p. 514. 
55 Galo Montaño y Eduardo Wygard, Visión sobre la Industria Ecuatoriana, Quito: COPIEC, 

1975, p. 170. 
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Estado Liberal y más tarde con las reformas institucionalizadas por la Revolución 
Juliana. A la larga, durante el período del que aquí nos ocupamos se fortaleció sus­
tancialmente; sin embargo, durante la década de 1930 pasó momentos difíciles. 

En efecto, la depreciación monetaria ocurrida entre 1920 y 1927, Yque se 
reinició en 1934, afectó profundamente los niveles de vida de empleados con suel­
dos fijos, particularmente de aquellos con empleos burocráticos. Las observaciones 
de los Cónsules Británicos son pertinentes en este aspecto. El Informe de 1933 seña­
la que: "La situación del empleado o del hombre de negocios es mucho más difícil, 
puesto que sus salarios están en bajo nivel y su standard de vida (y agregaríamos, 
expectativas) son necesariamente más altas que las de los obreros. La mayoría de 
estos individuos están empleados por el gobierno y sus salarios están sujetos a reduc· 
ciones constantes y arbitrarias cada afio". 56 El Informe de 1935 observa que con la 
depreciación monetaria del afio anterior se había incrementado en un 50 % el cos­
to de vida de los sectores medios ya que dependían de bienes importados. Mientras 
tanto, el incremento para el obrero osciló entre ellO % y el 20 %. 57 En cuanto 
a los desempleados, el Informe anota que el "desempleo en la acepción común de la 
palabra" no existe en el Ecuador. El desempleo que existe no afecta al trabajador 
agrícola o industrial sino a trabajadores de diferente tipo, i. e., la clase media, ofici­
nistas, contadores, etc.". 58 

Estas observaciones son congruentes con evidencia obtenida en otras fuentes 
en donde se sugiere, que fueron los sectores medios quienes se sintieron más golpea· 
dos por'la crisis. Sin duda, empezaron a expresarse contra los privilegiados. Su pro­
testa se encarriló hacia la actividad partidista (incluyendo los Partidos Comunista y 
Socialista), y también hacia la sindicalizaci6n. Mientras en el período 1925·1930 se 
crearon solamente dos sindicatos de empleados, en las décadas siguientes los em· 
pleados comenzaron a darse cuenta, cada vez más, de la necesidad de unirse tanto 
para defender como para mejorar su status social. Así, veintiún sindicatos y organi· 
zaciones se crearon entre 1931 y 1940, y sesenta y ocho durante 1941-1950. 59 

Las mismas incluyeron empleados bancarios, telefonistas e impresores, ya desde 
1934. 60 El grado de organización entre estos grupos (dado su mayor nivel de edu­
cación, la dimensión nacional de algunas de las empresas involucradas, etc.), quizás 
fue considerablemente mayor que el de los sindicatos de obreros y artesanos, a pe­
sar de que estos últimos fueron más numerosos. 

56 British Consular Rcports, 1933, p. 34. 
57 British Consular Rcports, 1935, p. 36. 
58 ¡bid., p. 37. 
59 Osvaldo Hurtado y Joachim Hcrudck, La Or¡:anización Popular en el Eeuador, Quito, 

INEDES, 1974. p. 86. 
60 Jaime Durán, "El movimiento obrero ecuatoriano: los primeros aftos" en Enrique Ayala 

(l'oordinador), Política y Sociedad, Eeuador: 1830-1980, Quito, Corporación EJilula 
Nacional, 1980, p. 223. 
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El incremento del número de organizaciones de obreros y artesanos fue im· 
presionante en los afios treinta y cuarenta. Mientras que, entre 1925 y 1930, se 
crearon 43 de estas instituciones, entre 1931 y 1940 - a pesar de la violenta repre­
si6n - se fundaron 191. El ritmo de la actividad organizativa se aceleró en los afios 
cuarenta, con el establecimiento de 682 organizaciones. De acuerdo con los datos 
compilados por Hurtado y Herudek, en el período 1925-1950, surgieron 934 orga­
nizaciones de obreros, artesanos y empleados (Cuadro 3). Si bien en los afios veinte 
y treinta las organizaciones que predominaron fueron las de los artesanos, en la dé­
cada siguiente estas fueron superadas numéricamente por las organizaciones obreras. 
Estas cifras, por supuesto, no deben ser tomadas literalmente; diferentes organiza­
ciones compitieron por los mismos afiliados, siendo pocas las empresas que emplea­
ban un gran número de trabajadores. 

Cuadro 3 

ORGANIZACIONES POPULARES (1925-1950) 

1925-30 193140 . 1941-50 Total 

'" 
Artesanos 35 104 172 311 
Fmpleados 2 21 68 91 

, Obreros 5 85 442 532 

Total 42 210 682 934 

Fuente: Hurtado y Herudec, op. cit., p. 86, 

En el caso de los obreros fabriles, el centro de acción era las unidades pro­
ductivas, y los barrios, cuando se trataba de los arteS!Ul0s. Si se estudia ~a distribu­
ción espacial de estas organizaciones, encontramos que se agruparon alrededor de 
los principales centros urbanos de las tres reglones que analizamos: Quito, Guaya­
quil y Cuenca. En el período 1925-1930,27 de las 42 organizaciones existentes se 
establecieron en estas ciudades; entre 1931-1940,127 de las 210 mantuvieron esa 
misma ubicación; el fen6meno se repite para el período 1941-1950 cuando 401 
organizaciones, de las 682 registradas, funcionaban en los centros mencionados. 

Por cierto que se hicieron esfuerzos para unificarlas en varios tipos de fede­
raciones; cuando tuvieron éxito, las federaciones no llegaron a sobrepasar el ámbito 
provincial, en unos casos, y regional, en otros. Recién en 1938 se fundó la Confe­
deración Ecuatoriana de Obreros Católicos (CEDOC), conformada en su mayor par­
te por artesanos de la Sierra. La Confederaci6n de Trabajadores del Ecuador (CTE), 
patrocinada por los PU!idos Socialista y Comunista, fue fundada seis afios más taro 
de e impulsó la organización de los obreros asalariados. Sin embargo, su C;llpacidad 
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organizativa se desarrolló lentamente, 61 debido, en parte, a la lentitud con la que 
ocurrió la transición al capitalismo en el Ecuador y, en parte, a la represión guber­
namental. Finalmente, vale la pena anotar que los intereses materiales de los arte­
sanos y los de los obreros asalariados se contraponían. Mientras a muchos de los 
primeros les convenía mantener bajos los sueldos, a los segundos obviamente les 
perjudicaba. 62 

Sin embargo, gente con intereses contradictorios militaron', a menudo, 
juntos en las mismas organizaciones. Esto sucedió sobre todo en la década de 1930. 
La explicación, nos parece, reside en el hecho de que eran companeros del mismo 
infortunio y percibían a las mismas personas como enemigos. Hobsbawm identifica 
una lógica similar en las convulsiones sociales de Europa Occidental entre 1789 y 
1848: "Los grandes financistas... fueron tal vez más impopulares entre los peque­
flos empresarios, granjeros y sus semejantes que entre los trabajadores, puesto que 
aquellos conocían lo suficiente sobre dinero y crédito como para sentir un odio per­
sonal por sus desventajas... Los trabajadores y la asustada pequefla burguesía - a 
punto de perder su condición de propietarios - compartían, por lo tanto, el mismo 
descontento". 63 

En el caso ecuatoriano, el descontento unió a los artesanos, comerciantes 
minoristas, pequeños empresarios y a empleados públicos y privados, gente que en 
una forma u otra comprendieron que las clases dominantes no solo desviaron los 
golpes de la Depresión hacia los menos afortunados sino inclusive fueron capaces de 
hacer ganancias especulativas aun en mercados deprimidos. Hablando de las clases 
subalternas en general, E.P. Thompson señala el resentimiento e incluso la represa­
lia popular ante el espectáculo de los poderosos enriqueciéndose a expensas de los 
pobres en momentos de necesidad y crisis. 64 

Por su parte, las clases dominantes de la Sierra y de la Costa, ya a comien­
zos del siglo veinte - pari pasu con el desarrollo de la economía de exportación ­
habían comenzado a organizarse a través de asociaciones de carácter económico. 
En los anos veinte hubo un resurgimiento de esta actividad, especialmente en la Sie­
rra norte donde los terratenientes se organizaron para obtener recursos, públicos y 
privados, así como el apoyo para modernizar la producción y obtener acceso a los 
mercados externos. 65 A fines de los años treinta, los grandes terratenientes esta­
blecieron las Cámaras Regionales de Agricultura, a lo largo del país. A partir de 
1922, también se desplegaron esfuerzos para crear organizaciones nacionales, pero 
todas fracasaron. De allí que las Cámaras, hasta la actualidad se organicen en torno 

61 Hurtado y Herudek, op. cit., Pp. 74-77.
 
62 Ver Middleton, op. cit., pp. 180-183.
 
63 E. J. Hobsbawm, The Age ofRevolution, 1789-1848, Nueva York: Mentor Books, 1964,
 

p. 58. 
64 E. P. Thompson, "The Moral Eoonomy ••• ",passim. 
65 Arcos,op. cit., pp. 281-296. 
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a una base regional o provincial. El hecho de que' a menudo los terratenientes eran 
también industriales explica el relativo retraso con el que se fundaron asociaciones 
para promover la industria. Cuando por fin estas aparecieron, a fmales de los anos 
treinta, tampoco se unificaron a nivel nacional. 66 Lo mismo ocurrió con los im· 
portadores-exportadores y con los comerciantes mayoristas. 

En resumen, las clases dominantes fueron incapaces de alcanzar la unidad 
nacional, ni siquiera por sectores de actividad económica. Sus organizaciones tam­

. bién estaban localizadas en los grandes centros urbanos de las tres regiones. Esta 
segmentación regional de las organizaciones indica la presencia de estructuras con· 
flictivas de poder regional, las que de hecho se habían de~ollado durante el siglo 
diecinueve. 67 

Durante los años de la Depresión y en la década de 1940 los grupos domi· 
nantes enfrentaron desafíos de diferente tipo en las'tres regiones. 'Estas diferencias 
obedecían a las distintas combinaciones de las clases sociales en lucha y formación. 
Sin embargo, en todas lªs regiones se puede identificar una crisis de la "autoridad 
paternal", y otra que se podría llamar una "crisis de lealtad" de los sectores medios 
frente a los poderosos. 

III. LOS ORIGENES DEL VELASQUlSMO 

Fue en esta situación de crisis generalizada que Velasco apareció como la 
"fórmula de arbitraje", para usar la expresión de Cueva, tanto de los Conservadores 
como de los Liberales, ambos partidos clientelares de los grupos dominantes que se 
unificaron a esta coyuntura. Pero Velasco no fue creación de ellos. Ya tenía una 
presencia política y reputación de "buen mediador", de hombre honrado, entre las 

, asociaciones de obreros y artesanos. 68 Defensor del individualismo estilo liberal, 
pero de signo cristiano, Velasco podía complacer a todos. Exigía oportunidades, 
justas recompensas y "buenos trabajos" (escuelas, puentes, facilidades sanitarias, 
etc.) para el pueblo, castigando a los malos patrones sin amenazar la estructura de 
privilegios como tal. Mientras por un lado decía que "Es menester que los obreros 
reciban suJegítimo salario, la oligarquía económica no puede, hay que obligarla a 

66 Ver David P. Hanson, Polítical Decision Making in Ecuador: The Influence o[Businen 
Groups, Tesis doctoral inédita, Universidad de Florida, 1971, pp. 124-178, para una dis­

cusión sobre la organización, influencia y divisiones entre las diferentcs asociaciones empresarias 
y cámar~s de producción. 
67 Juan Maiguashca, "La cuestión regional en la historia del Ecuador" en Juan Maiguashca 

(ed.), Región en la Historilt del Ecuador (en prensa como parte del "Proyecto Ecuador~' 

FLACSO-eERLAC. 
68 Ver Jaime Durán Barba para las conexiones de Velasco con el movimiento obrero en 

"Identidad obrera y conciencia de dasc: Las Actas del 11 Congreso Obrero Nacional", 
Quito, Congreso de Historia Latinoamericana y del Caribe, 1981, p. 6; Hurtado y Herudek, op. 
cit., p. 69. 
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cumplir su deber", 69 por otro lado afirmaba que "No hay que tener odio a los ri· 
cos en cuanto ricos (... ) si un rico por ejemplo, establece una fábrica, y en esta 
fábrica paga a los obreros su justo salario y los trata bien, no tienen por qué creer 
que esté· este hombre condenado". 70 Cuando prometía ordenar las cosas, utiliza" 
ba un lenguaje de inspiración cristiana, fácilmente comprensible y que respondía a 
las preocupaciones de una población socialmente heterogénea y atomizada cuya foro 
mación cultural, como señala Cueva, fue fundamentalmente religiosa. No hay que 
olvidar el poder ideológico de la Iglesia en el Ecuador. 

Estamos frente a un discurso que, al insistir en las obligaciones de los ricos 
y los derechos de los pobres, se revela típico de la transición, tal cual la caracteriza 
E. P.. Thompson. No existe en el pensamiento de Velasco la percepción de un siste­
ma de dominación, más allá de la voluntad individual. Debido a la fragmentación y 
movilidad social prevalecientes, tampoco los sectores populares hubieran podido 
percibir tal sistema. Para ellos el abuso, la corrupción, la manipulación de precios, 
etc., eran cuestión de individuos, cuando más de camarillas: "las argollas". He aquí 
la fundamental correspondencia entre el mensaje de Velasco y las experiencias con· 
tradictorias por las cuales atravesaban todos los sectores subalternos. 

Velasco compartió con las clases dominantes su preocupación por el orden 
y, con las clases medias, su deseo de conservar una posición apenas consolidada en 
la socie'aad;al mismo tiempo se hizo eco de los reclamos populares por mayores 
oportunidades y justicia. Así, el mensaje de Velasco expresó el agravio y la protesta 
en términos tradicionales, y no en los de una sociedad de clases modernas. Todo es­
to no puede ser concebido como un mero esfuerzo manipulador de Velasco. Un ar­
gumento de este tipo induciría al error de creer que los numerosos seguidores que· 
le apoyaron con sus votos durante cuarenta años no fueron más que las patéticas 
víctimas de un gran engaño. 

De lo dicho se desprende que discrepamos con el argumento de Quintero, 
según el cual Velasco es "el intelectual orgánico de la derecha coaligada" y, junto 
con el Partido Conservador, el arquitecto de una "vía junker" en el Ecuador. En 
realidad, su relación con la "derecha coaligada" fue coyuntural e, inclusive efímera. 
Las diferentes fracciones regionales y sectoriales de las clases dominantes lograron 
formar una alianza momentánea; pero esto no generó el establecimiento de la hege· 
monía política y social de los terratenientes serranos a mediano y largo plazo. Para 
empezar, fueron incapaces de subordinar, o liderar, a las élites económicas de las 
otras regiones. Estas lochas regionales y de otro tipo, oC¡JTridas dentro de la clase 
dominante se reflejaron en la inestabilidad política de los años treinta y cuarenta. 

Por supuesto que la clase terrateniente serrana continuó ejerciendo un po­
der abrumador sobre su propio territorio. ¿Pero, basta esto para definirlos como 

69 Citado por Pablo Cuvi, Velasco [barra: el úÍtimo caudillo de la oligarquía. Quito, Institu­
to de Invcsti¡!adoncs Económicas, 1977, p. 142. 

70 [bid., p. 30. . 
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"junkers"? Nos parece que esta analogía es errónea. Los "junkers" alemanes fueron 
capaces de proyectar su poder, a lo largo, en el Estado y la sociedad nacional, preci­
samente porque se convirtieron en una clase capitalista dinámiea. La vía junker fue 
políticamente regresiva, pero, en términos económicos, se basó en el desarrollo agrí­
cola tecnológicamente más avanzado del continente europeo y en el rápido creci­
miento de la industria pesada: 71 fue el "matrimonio del acero y la ,cebada". Por el 
contrario, las clases terratenientes serranas, pese a su despertar empresarial en los 
años veinte, fueron fundamentalmente rentistas; las relaciones capitalistas se desa­
rrollaron muy lentamente. 

El carácter dinámico del capitalismo alemán, el "milagro" de la Europa de 
fmes del siglo diecinueve y comienzos del veinte, también creó clases moderaas y 
maduras. Produjo el más grande y más importante partido y movimiento obrero 
marxista de Europa, antes de la primera guerra mundial, movimiento del cual Marx 
es considerado el padre fundador. Por esta razón, la analogía con una vía junker (el 
concepto es utilizado también pbr Cueva) evoca la imagen de una clase obrera fuer· 
te con un alto nivel de conciencia. La descripción que hace Quintero de los conflic­
tos de clase, en estos términos, sugiere un desarrollo paralelo en Ecuador entre los 
no privilegiados. En realidad, era difícil encontrar en esos tiempos concentraciones 
proletaria~; los datos aquí revisados hablan, más bien, de una creciente atomización 
del proceso de trabajo en todas las regiones. 

Para nosotros, la analogía con una vía junker exagera el nivel del desarrollo 
capitalista del Ecuador. Además, la utilización de categorías modernas de clase dis­
torsiona el carácter de la sociedad ecuatoriana, así como las formas de conciencia de 
las clases subordinadas. Si reconocemos el carácter mixto y fluido de las experien­
cias de las clases populares dell'eríodo analizado, -podemos empezar a comprender 
el carácter mixto del discurso político de Velasco como tal; no se trata de una 
manipulación; más bien su discurso refleja esas experiencias y las elabora con un 
lenguaje que corre.spondía a la formación cultural del pueblo. 

Con referencia a Cueva, quien destaca el rol de los marginales y subproleta­
rios como la base social y electoral del velasquismo desde sus comienzos cabe anotar 
lo siguiente. En primer lugar, estas categorías son imprecisas y excesivamente esque­
máticas; no captan la complejidad de las transformaciones sociales en curso. En se­
gundo lugar, debe recordarse que e13,1 % de la población (64.664 individuos) vo­
tó en la elección presidencial de 1933. Cerca de un tercio del electorado pudo-haber 
sido compuesto solo por los empleados del sector público y"privado (ver Cuadro 2). 
Ahora, si sumamos a esta presencia electoral la de los artesanos, pequeños y media­
nos comerciantes y empresarios, como la de los medianos propietarios rurales, ten­

. dríamos el grueso de los votantes en este año. Queda claro que fueron los relativa­
mente privilegi~dos - fundamentalmente sectores de la clase media - los que eli· 

71	 Ver, por ejemplo, Barrington Moore, Social lJrigins 01 Dictatorship and Democracy: 
Lord and Pealllmt in the Making 01 the Modern World, Boston, Beacon Press, 1966. 

\ 
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gieron a Velasco a su primera presidencia. (Por supuesto, gente de sectores popula· 
res sin derecho a voto participó en las protestas y movilizaciones de esos años, con­
tribuyendo al clima de crisis política). 

Por otra parte, ni Cueva ni Quintero reconocen que, durante la crisis yel 
posterior desarrollo, fue puesta a prueba la lealtad de esos sectores relativamente 
privilegiados. Al igual que los excluidos, 110 estuvieron simplemente protestando. 
Crearon, como hemos visto, organizaciones con propósitos a mediano :Y largo plazo 
que representaron un reto, aunque parcial, al sistema de dominación vigente. 

Resumiendo, el Ecuador se encontraba atravesando las primeras etapas de 
la transición hacia una sociedad capitalista. Las crisis sociales que necesariamente 
forman parte de esta transición fueron agudizadas en el caso ecuatoriano por la 
quiebra del boom cacaotero y por la Gran Depresión. Los partidos Conservador y 
Liberal se manifestaron incapaces de controlar los nuevos conflictos que surgieron 
en los años veinte y treinta. En estas circunstancias, el velasquismo apareció como 
un movimiento que respondía a los disloques de la transición y los sectores sociales 
movilizados por parte de los ricos; prometió orden y oportunidades de ascenso so­
cial a los sectores medios; reclamó un "justo salario" y "buen trato" para los po­
bres. No cuestionó los valores de una sociedad jerárquica; más bien, rescató y aun 
exaltó su vigencia. Sin embargo, Velasco recurrió a los valores tradicionales en una 
manera selectiva; enfatizó la responsabilidad y justicia sociales en un momento de 
cambio y crisis. Así, su mensaje no era simple y llanamente el mensaje de los parti­
dos de las clases dominantes que le postularon a la presidencia en 1933. 

IV. ECONOMIA y SOCIEDAD DURANTE LA SEGUNDA 
FASE DEL VELASQUISMO (I950 - 1972) 

Así como el período 1920-1950 ha sido erróneamente caracterizado como 
una mera prolongación de la crisis del sector exportador de cacao, el período 1950­
1970 suele ser descrito en términos de progreso: el "boom bananero" que impulsó 
la recuperación económica y la modernización del país. Por supuesto, los análisis 
del último período son mucho más sofisticados y abundantes y se ha identificado 
varias fases dentro del mismo. Salgado, por ejemplo, lo subdivide en tres etapas: una 
de expansión (I950-54), seguida por otra donde hubo una marcada dismirtución de 
la tasa de crecimiento económico (I955-59); finalmente una etapa de reactivación 
(I 963-68) que, a pesar de todo, no alcanzó los niveles de 1950-54. 72 

El período 1950-1970 es asociado también con una serie de problemas 
económicos y sociales, consecuencia en gran parte de la urbanización y la creciente 
diferenciación social. Los más importantes de estos problemas se relacionaron con 

72	 Germánico Salgado, Ecuador y la intef{ración económica de América Latina, Buenos Ai­
res, Instituto para la Integración d,' AIll,:riea Latina - INTAL 1970, pp. 37-40; Vl"r--o 

tambi6n Acosta et al.. op. cit. 
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desempleo/subempleo; déficit comercial y fiscal; malnutrición asociada con estanca· 
miento de la producciÓn de bienes alimenticios; desigualdades crecientes en la distri­
bución del ingreso, etc. 

Esta imagen, tanto en su aspecto positivo como negativo, se basa en un 
conjunto de datos que considera a la nación como unidad de análisis. Pero como he­
mos sugerido al principio de este trabajo, esta perspectiva nos lleva a pr~uponer la 
existencia de entidades ya conformadas a nivel nacional (cJases, Estado, nación, 
mercado nacional, etc.), y nos impide captar procesos económicos y sociales cuyo 
análisis, es indispensable para comprender el desarrollo y significado del velasquis­
mo. Para resolver estos problemas es necesario reiterar la necesidad de una perspec­
tiva regional, aunque, para este período, tendremos que matizarla con un análisis 
más global - el impacto de los conjuntos regionales en la vida nacional fue contrares­
tado y, a veces, disminuido por fuerzas sociales de más amplio alcance. 

Concretamente, comenzaremos con un análisis de los datos agregados a ni­
vel nacional relacionados con los cambios en la urbanización y la estructura ocupa­
cional, pues esto nos permitirá identificar algunas tendencias básicas, subyacentes a 
la estructuración de las clases sociales. ixaminaremos, lue~, loS" procesos de dife­
renciación y, conflictos sociales en las tres regiones, a fin de identifica~ los espacios 
en Jos cuales llegó a prosperar el velasquismo. 

El tamaño de la población urbana ecuatoriana, adoptando un criterio 
administrativo, aumentó del 28,5 % en 1950, al 35,0 % en 1962, y a141,4 % 

en 1974; las tasas más rápidas de incremento se dieron en la Costa. 73 Sin embargo, 
en los mismos años, el porcentaje de la población empleada en la agricultura aumen­
tó de un 49,5 % en 1950 a un 55,5 % en 1962, para luego decrecer rápidamente, 
al 46,9 % en 1974. 74 Esto sig~ifica, arguye Carrón, que en el Ecuador entre 
1950 y 1962 el proceso de urbanización se dio junto a una ruralización ocupacio­
nal. Este mismo autor ha descubierto que sobre todo en la Costa, los centros urba­
nos constituyeron los "dormitorios" de los trabajadores a~ícolas. En 1962, el 81,4 
% de los residentes de los centros urbanos hasta de 2.QOÓ habitantes, eran trabaja· 
dores agrícolas, mientras que los centros de 2.000 a 9.~9 "tienen nada menos que 
un 62,23 % de su PEA ocupada en la agricultura (... ) Aún los centros de 10.000 
a 99.999 habitantes tienen algo más de un tercio de su PEA ocupada en la agricultu­
ra".75 

Por consiguiente, durante el período 1950-1962, la urbanización en la COF 
ta reflejó la creciente concentración de los trabajadores de la economía agroexpor­
tadora, en las zonas marginales de pueblos y ciudades; en esos 12 años, la población 
vinculada al trabajo agrícola aumentó en un 6,32 % (del 48,48 % al 54,8 % de 
la PEA). 76 En los doce años siguientes (l962-1974) se produjo una desruralización 

73 Carrón,op. cit., p. 506. 
74 [bid., pp. 513-514. 
75 [bid., p. 515. 
76 [bid., p.513. 
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de las ciudades costei'ias. El porcentaje de la población agrícola económicamente ac­
tiva decreció en un 7,4 %, siendo esta caída mayor que el aumento de los años an­
teriores (del 54,8 % en 1962, al 47,4 % en 1974). En términos sociales, estos 
movimientos ocupacionales significaron una gran movilidad horizontal puesto que 
gran número de los trabajadores rurales de la Costa provenían tanto de la Sierra nor­
te como de la Sierra sur. 

La profundidad de los disloques sociales a nivel nacional, entre 1950-1962, 
se reflejaron también en la pronunciada caída del porcentaje de población vinculada 
a la manufactura, sobre todo a la producción artesanal: del 23,8 % de la PEA en 
1950 al 14,6 % en 1962. Esta caída del empleo en la manufactura, lejos de rever· 
tirse, continuó durante 1962-1974, aunque a un ritmo menor (entre el 11,8 % Y 
el 12,95 % de la PEA). 77 

Así parece que muchos de los trabajadores expulsados por el sector manu­
facturero, entre 1950 y 1962, se dedicaron al trabajo agrícola. Ahora si considera­
mos que en 1974, los servicios absorbieron el 18,3 % de la PEA, en contraste·con 
el 13,2 % en 1962 y el 11,7 % en 1950, podemos postular que durante 1962­
1974 los expulsados del sector agrario se ubicaron en los servicios urbanos margina­
les. 78 En el nivel nacional, entonces, la tendencia ocupacional dominante del perío­
do parece ser, primero, un movimiento· de población del sector artesanal al agrícola 
y, posteriormente a actividades urbanas de servicios. A pesar de la sustitución de im­
portaciones iniciada en la década de 1960, solamente el 23,2 % de la fuerza de tra­
ba.jo del sector manufacturero trabajaba en fábricas, en 1972..J9 

Los datos agregados a nivel nacional sugieren que hubo importantes dislo· 
ques sociales durante el período que analizamos. Un análisis de las manifestaciones 
regionales de estos procesos nos permitirá observar de cerca la experiencia diaria de 
los diversos sectores sociales, a fin de facilitar el posterior examen del proceso polí­
tico. 

De hecho, fue en la Sierra sur, y no en la Costa, donde ocurrieron los cam­
bios más dramáticos de la estructura ocupacional, entre 1950 y 1974. En la provin­
cia de Cafiar, la PEA asociada a la agricultura creció al principio en un 23,31 % lle­
gando al 50,9 % en 1974. En la provincia del Azuay, un alza del 14,75 % (del 
44,45 % en 1950 al 59,2 % en 1962) fue seguida de una baja del 18,4 % que re­
presentó el 40,8 % en 1974. 80 

Estos asombrosos cambios fueron provocados por la virtual desaparición 
de la principal industria artesanal de exportación: la producción de sombreros de 

77 La cifra de 11,8 es citada por Cmón. 01'. cit., p. 514 y la de 12,95 por Montaño y Wy­
gard,op. cit., p. 212. 

78 Carrón.op. cit., p. 514; ver también Keith Griffin, Concentración de tierra y pobreza ru­
ral, México, Fondo de Cultura Económica, 1983, pp. 203-208. 

79 Calculado en base a cifras absolutas citadas en Montaño y Wygard, op. cit., p. 290. 
80 • Carrón, op. cit., p. 513. 
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paja toquilla que había proveído empleo e ingresos tanto en las zonas rurales como 
en los centros urbanos. Como hemos señalado, esta industria había crecido rápida­
mente durante la década de 1940. Debido al gran aumento de la demanda externa 
durante la segunda guerra mundial, se convirtió, en la principal fuente de ingresos 
provenientes de las exportaciones en 1945 81 Y empleaba entre 60.000 y 80.000 
personas en ese año. 82 El valor de esas exportaciones bajó catastróficamente de 82 
millones de sucres en 1946 a 49 millones en 1947, Yel empleo del sector decayó a 
27.000 personas en 1954. En ese año las exportaciones disminuyeron a 24 millones 
de sucres, el precio por sombrero continuó bajando así como los ingresos de los pro­
ductores y comerciantes de ese sector. 

El proceso de diferenciación social en la Sierra sur, se detuvo al-evaporarse 
el ingreso, en metálico, de los pequeños y medianos productores y de los comer­
ciantes. La reducción del empleo en la industria fue catastrófica en las áreas urba­
nas, donde el ingreso de los tejedores especializados dependía enteramente de altos 
y constantes niveles de demanda. Así, el número de tejedores urbanos disminuyó 
dramáticamente de 23.500 en 1944 a 7.000 en 1954. En las zonas rurales, incluso 
los tejedores que permanecían en la actividad (20.500 en 1954 frente a 37.500 en 
1944) 83 debieron apoyarse más en la agricultura de subsistencia y en el trabajo asa­
lariado agrícola. Esto los ubicó nuevamente bajo el control de los terratenientes y 
en directo conflicto con ellos. 

Ante una creciente presión demográfica, empezaron a surgir las luchas de 
clase por el acceso a io tierra. Simultáneamente, se aceleró e incrementó la migra­
ción hacia Cuenca, la Costa y también al exterior. Entre 1950 y 1954, emigraron 
94.000 personas desde Cañar y Azuay, lo que equivaldría al 24 % de la población 
de las dos provincias en 1962. 84 El desarrollo de la clase media urbana y rural tam­
bién se detuvo. 

En suma, mientras el país experimentó un nuevo boom en las exportacio­
nes, que aparentemente revitalizaría la economía del país, la Sierra sur entró en una 
depresión sin precedentes, lo cual reforzó el dominio de la red de familias tradicio­
nales que conformaban la élite terrateniente de la región. 

La profundidad de la crisis condujo a los distintos sectores sociales de la re- / 
gión a formular y adelantar políticas de "reconstrucción" en 1952. Las cámaras lo­
cales de producción y los bancos, junto a la Federación de Artesanos y Trabajadores 
del Azuay, organizaron un congreso acerca del estado de la economía regional, de 

81 British Consular Reports, J. E. M. Carvell, Economic and Commercilll Conditions in 
Ecuador, London, Stationery Office, 1950, p. 15. 

82 Fuentea1ba,op. cit., p. 160. 
83 [bid., p. 112. 
84 Jean Fran<;ois Prud'homme, Région et Politique en Equateur: Le cas des provinces de Ca­

ñar, Azuay et Morona·Santillgo (1950-1980), Ensayo doctoral inédito, Departamento de 
Ciencias Políticas, Universidad de York, 1981, p. 102. 
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donde nació el Centro de Recuperación Económica del Austro en ese mismo afio. 
Bajo los auspicios de la JUNAPLA en 1958, ese ente se convirtió en el Centro de 
Reconversión Económica del Azuay (CREA). La región recibió préstamos y ayuda 
del gobierno central y eventualmente de agencias internacionales para la moderni­
zación agrícola y el desarrollo industrial. Por ejemplo, el Decreto Legislativo núme­
ro 297, de octubre de 1954, eximió a las industrias situadas en Caflar y Azuay del 
pago de impuestos durante los primeros diez aftos de operaciones. SS 

A raíz de este impulso tuvo lugar una cierta recuperación. Cuenca retuvo 
su posición como el tercer centro más importante del país. Sin embargo, los bene­
ficios de la recuperación se concentraron de manera desproporcionada, en las fami· 
lias dominantes. Denominadas "los nobles de Cuenca" por Brownrigg, estas familias 
acapararon el control del CREA, convirtiéndolo en un "virtual super·gobierno re· 
gional". 86 Brownrigg ha documentado cómo los nobles, originalmente una clase de 
terratenientes, monopolizaron las profesiones y las empresas urbanas, alrededor de 
1970. 

Los nobles de Cuenca no derivan su actual poder colectivo exclusivamente
 
del sector agrario de la economía provincial. Como grupo, su poder provie­

ne del virtual monopolio de la comunidad legal local, la universidad local,
 
las empresas comerciales locales, los bancos locales y los puestos de poder
 
político (... ).
 
Su papel en la Universidad es muy importante, especialmente en términos
 
de políticas nepotistas de admisión en medicina, arquitectura, derecho y
 
economía, proceso reforzado por el control noble en las organizaciones
 
profesionales como el Colegio de Médicos, Colegio de Arquitectos y de In·
 
genieros, y el Colegio de Abogados.
 
Los nobles-constituyeron por lo tanto una institución agro·comercial, le·
 
gal, educativa y política en Cuenca. 87
 

Brownrigg llega a la conclusión de que los nobles de Cuenca forman una 
casta, stricto sensu, a pesar del surgimiento de la competencia de algunos "nuevos 
ricos", a fmes de la década dé 1970. 88 

La dominación del proceso político que ejercían los nobles a través del 
Partido Conservador ha sido documentada por Brownrigg, sobre todo con referencia 

85 [bid., pp. 83-94. 
86 [bid., p. 119. 
87 Brownrígg, op. cit., pp. VII-VilI. Brownrígg documenta el carácter social, las actividades 

económicas y políticas, y las conexiones familiares entre los nohles, recur.riendo al análi, 
sis genealógico y también a los registrados de propiedad de las empresas urbanas y rurales. 

Las conclusiones de Brownrígg coinciden con datos compilados por Navarro sobre tres 
imperios económicos controlados por la red familiar cuenC'dna. Guillermo Navarro J•• 

Lo concentración de capitales en el I::cuador, Quito, Edidom's Solitierra, 1976. pp. 76-79. 

88 
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a :la reforma agraria. Explica cómo esta "casta" destruyó la eficacia del organismo 
tibiamente reformista encargado de ejecutar la reforma: el' Instituto Ecuatoriano de 
Reforma Agraria y Colonización (liRAC). Esta institución fue establecida en 1964 
el mismo año en que la Junta Militar (1963-1966) emitió la primera Ley de Refor­
ma Agraria. Por medio de una serie de maniobras legales, los nobles aliados con la 
jerarquía local de la iglesia, obstruyeron la devolución de tierras a las cooperativas 
campesinas y coartaron las iniciativas del IERAC. Luego, aliados con toda la clase 
terrateniente serrana, destruyeron la autonomía relativa del IERAC, cuando los te­
rratenientes obtuvieron el control legal directo de esta institución en febrero· de 
1970, dUrante la última administración de Velasco. 89 Más adelante retomaremos 
esta discusión a fin de indicar el papel jugado por Velasco en este aspecto. 

En suma, una "casta" reaccionaria se benefició, en última instancia, del 
colapso de la economía de la Sierra sur. En lugar de una burguesía moderna fue 
una red de familias nobles que organizó, dirigió y monopolizó la "reconstrucción 
económica" de la. región: una industrialización incipiente y una cierta moderniza­
ción agrícola. Es verdad que Jentamente surgieron sectores intermedios, pero estos 
quedaron bajo la hegemonía y tutelaje de los nobles, quienes controlaron el acceso 
a las posiciones políticas y a los recursos económicos, desde el crédito bancario has· 
ta el empleo profesional. Apenas si surgió un proletariado moderno en la región duo 
rante el período considerado; la mayor parte de la masa urbana en Cuenca mantuvo 
"lazos estrechos con el campo y la vida rural (... ) también retuvieron su actitud 
como productores campesinos, artesanos y vendedores ambulantes o del mercado. 
y en consecuencia, como resultado de tal individualismo, tal falta de solidaridad 
proletaria, ellos estuvieron más expuestos a las manipulaciones de las clases domi· 
nantes urbanas". 90 Esta fue una de las realidades regionales que se esconde .tras los 
datos y análisis globales sobre el impacto modernizante del boom bananero. 

El análisis de los procesos socio-económicos de la Sierra norte, nuevamente. 
lo iniciaremos con la estructura ocupacional. El porcentaje de la PEA en la agricul­
tura aumentó entre 1950 y 1974, aunque no al mismo ritmo que en la Sierra sur 
entre 1950 y 1962. Hubo, sin embargo, excepciones dentro de este patrón: Pichin­
cha y Tungurahua durante todo el período y Bolívar entre 1962 y 1974. 91 Estas 
tendencias reflejan el rápido deterioro de la producción artesanal de la Sierra en ge­
neral, sin que ello estuviera acompai'iado de un crecimiento del empleo fabril. Si 
bien el fenómeno no ha sido investigadQ., en el caso de la Sierra norte no puede ex­
plicarse haciendo referencia a una sola mercancía, como en la Sierra sur, ni tampo­

89 Brownrigg,op. cit., pp. 445-468. 
90 Warwick Armstrong, The Roots 01 Accumullltion: Development and the Appropriotion 

01 Wealth in Southem Ecuador, Montreal, McGill University, manuscrito inédito, 1978, p. 
44. Había 1.386 obreros de fábrica en 34 empresas en 1963 y 3.065 en 65 empresas en 1973, 
Wygard y Montaña, op. cit., p. 195.
 

Carrón,op. cit., p. 513
 91 
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cocan respecto a la creciente competencia de la producción fabril nacional. Por el 
contrario l el Informe Consular Inglés de 1950 señala que hubo un estancamiento de 
la producción textil de tipo fabril, que era la más importante industria de la Sierra 
norte durante los años cuarenta y que continuó siéndolo durante los cincuenta. 92 
El mismo Informe y otras fuentes indican, además, que dicho estancamiento se de­
bía a la competencia extranjera y al atraso teenólógico de la industria. 

Con el creciente monto de divisas extranjeras disponibles en la Costa (la ca­
pacidad para importar creció a un ritmo anual del 9,8 % entre 1950 y 1956), gran­
des y pequeños comerciantes comenzaron a penetrar en los mercados de la Sierra 
con mercadería más barata, importada tanto legalmente como de contrabando. Tal 
penetración se facilitó por las mejoras realizadas después de la Segunda Guerra Mun­
dial en las redes de transporte. Así, parece que la expansión de las exportaciones de 
la Costa jugó un papel crítico en el deterioro de la manufactura de la Sierra y de la 
industria artesanal, en particular. Por supuesto, hay que subrayar la falta de investi­
gación sobre este fenómeno. Sin embargo, de las estadísticas ocupacionales, se pue­
de inferir una sacudida social de envergadura. 

Ante estos problemas económicos, entre los años 1950 y 1960, se aproba­
ron leyes para proteger la producción artesanal y promover la industrialización para 
lo cual se crearon instituciones financieras. Un proceso de sustitución de importa­
ciones se inició a mediados de la década de 1960. Sin embargo, la proporción de 
empleo en la manufactura continuó disminuyendo hasta 1974 aunque a un ritmo 
menor. 93 

Mientras los estudiosos han prestado poca atención a lo que ocurría en el 
sector manufacturero antes de 1965, la literatura sobre el desarrollo de la agricultu­
ra en la Sierra norte es abundante y de buena calidad. Esta literatura, sin embargo, 
ba tendido a centrarse casi exclusivamente en el complejo latifundIo-minifundio. 
Miguel Murmis 94 ha estudiado el surgimiento de una burguesía media rural o de 
grupos de "farmers", pero queda todavía mucho por hacer en este camp0. Más aún, 
la mayor parte de la discusión se ha polarizado en un debate acerca de la naturaleza 
de la expansión del capitalismo en la agricultura serrana. 

Por un lado, Osvaldo Barsky y sus seguidores han destacado el papel que 
tuvieron los terratenientes modernizantes en la transformación de las relaciones so­
ciales y de las fuerzas productivas (especialmente tecnología) yen la eventuallegis­

92 British Consular Reports, 1950, p. 14 y N. Mayers. Economi~' and Commercio/ Condi­
tions in Ecuador, London, H. M. Stationery Offiee, 1954, p. 18; Belisle, op. cit.. p. 7. 

93 Carrón,op. cit.• p.514 
94 Miguel Murrnis, "Sobre la emergencia de una burguesía terrateniente capitalista en la Sie­

rra ecuatoriana como condidonamiento de la acción estatal", Revista Ciencios Socio/es. 
Vol. 11, No. 5, 1978. Murmis y David Lehman están actualmente realizando un estudio de 
enver[!lldllra sobre los granjeros en Carchi. 
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lación de las dos leyes de reforma agraria del país (1964 y 1973). 95 Por el otro, 
Andrés Guerrero y otros han subrayado que la presión de los campesinos indígenas 
fue decisiva en los cambios de las estrategias productivas de la claSll terrateniente y 
que esa presión forzó la aprobación de las leyes de reforma agraria. 96 Las dos 
escuelas de pensamiento, sin embargo, coinciden en que durante los aftos cincuenta 
y sesenta se produjo una transformació.. muy importante en el agro de la Sierra nor­
te que significó cambios en el carácter y en las relaciones de todas las clases sociales. 

Basándonos en los autores citados y también en otros, caracterizaremos, 
brevemente, la naturaleza de las transformaciones de las clases rurales en la Sierra 
norte. Esas transformaciones se aceleraron con el auge bananero 97 que activó el 
mercado interno, para responder a la demanda de productos alimenticios por parte 
de los grupos de mayores ingresos de los grandes centros urbanos. En la Sierra norte 
las principales ciudades eran Quito y Ambato. La producción agrícola y ganadera 
se expandió a través de la región; el desarroUo de las haciendas dedicadas a la pro­
ducción de leche y carne fue notable, especialmente en la provincia de Pichincha; la 
capttalización y modernización tecnológica de la agricultura, que había comenzado 
en los aftos cuarenta, se aceleraron a mediados de los sesenta. 

Los cambios y el crecimiento del sistema productivo modificaron las rela­
ciones de producción en la agricultura, particularmente en las haciendas ganaderas. 
En ambos C3SOS, la racionalidad capitalista llevó a los grandes propietarios a preferir 
el trabajo asalariado. Asimismo, el giro de la agricultura hacia la producción lechera 
y ganadera redujo las necesidades de fuerza laboral, la cual dislocó y/o desplazó a la 
población indígena residente en las haciendas. 

Los grandes propietarios incrementaron la extensión de tierra dedicada al 
pastoreo 99 o a cultivos bajo su directa supervisión (algunas veces usando maquina­
ria). De allí qtie ya en los aftos 1950, a los hijos de los huasipungueros se les negaba, 
con mayor frecuencia, el derecho tradicional de c!Jltivar una parcela de tierra a cam­
bio de trabajo en la hacienda. Muchos de ellos se vieron obligados a buscar su subsis· 
tencia en otros lugares: como trabajadores agrícolas sin tierras o como trabajadores 
en servicios marginales, en la construcción, etc. en los centros urbanos. Al mismo 
tiempo, los huasipungos que aún quedaban iban siendo reubicados en las laderas y 
en las partes menos fértiles de las haciendas. Ello explica por qué a ruies de los aftos 

95 Osvaldo Barsky, InicÍlltwa terrateniente en el palttlje de hacienda a emprelttl capitalista .' el 
caso de la Sierra ecuatorÜlna. Quito, PUCE-eLACSO, Tesis Master, 1978; Barsky y 

Cosse, op. cit. 
96 Andrés Guerrero, La hacienda preCllpitalwa en América Latina y su inserción en el modo 

de producción CIlpitalista: el callO ecuatOl'ÍIlno, Quito, Editorial Escuela de Sodología 
1975; Y HacienrJ¡¡s, Capital y Lucha de C1Ilsell Andina, Quito, Editorial El Conejo, 1983. 
97 Fernando Yelasco, Reforma agraria y movimiento CIlmpesino indígena de la Sierra, Qui­

to, Editorial El Conejo, 1979, PP. 59-ó1. 
98 Por lo tanto "las praderas artificiales pasan de 41.200 has. en 1954 a 183.381 en 1974". 

Barsky y Cosse, op. cit., p. 45. 
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cincuenta, la situación del huasipungo se convirtió en un tema político nacional 
- los huasipungueros resistieron su desplazamiento y reclamaron el acceso a la tie­
rra. 99 

La compleja lucha de clase suscitada entre grandes propietarios y huasipun­
gueros, junto a otras categorías de desplazados rurales pobres, estalló en una deman­
da militante por la realización de la reforma agraria, a comienzos de los años sesen­
ta, durante la cuarta administración de Velasco. Para la población urbana, la demos· 
tración más dramática de este conflicto se produjo cuando 12.000 campesinos 
- huasipungueros y comuneros - marcharon al Palacio Nacional en Quito, el 12 de 
enero de 1961. Aunque el problema estaba planteado a nivel de toda la estructura 
nacional de poder, los conflictos se centralizaron en la Sierra norte, especialmente 
en Pichincha. 100 

La controversia respecto a la diferenciación interna y al carácter de la clase 
terrateniente, es decir, el peso relativo y la influencia de los sectores tradicional y 
moderno, sigue en curso. Sin embargo, considerando toda la Sierra, hay un acuerdo 
general de que una mayor proporción de terraten~ntes del norte estuvo más dis­
puesta que su contraparte en el sur a aceptar, y hacer frente a las implicaciones eco­
nómicas de una reforma agraria moderada. 101 Los terratenientes de la Sierra norte 
no solo disfrutaron de una mejor situación de mercado, sino que ya habían enfreno 
tado, algunas veces, las luchas de clase mencionadas. También estaban más familia­
rizados con las corrientes de pensamiento reformistas que se desarrollaron en secto­
res de la burocracia estatal y de la clase media profesional. De esta manera, tanto la 
lógica del desarrollo capitalista, de la cual ellos podían incluso obtener mayores ga­
nancias, como la conveniencia política los condujo hacia una posición más "liberal" 
o acomodaticia para enfrentar la reforma agraria. 102 

Queda por discutir otra dimensión de la transformación de clases en el 
campo de la Sierra norte: el desarrollo de las "burguesías rurales". A pesar de una 
estructura de tenencia de la tierra bien desigual, la demanda del mercado y, luego, la 
reforma agraria crearon algunas oportunidades para la expansión de unidades de 
producción medianas y pequeñas. 103 

99 Además del trabajo de Guerrero, vcr P'dOIa Sylva, "The Dcclme 01 the Prl'eapitalist Strue· 
ture of the Hacienda and the Emergcnce of Transitional Forms of Production: tllc case 

of the Province of Chimborazo", North South: Canadian Journal of Latín American and Cario 
bbean Studies, Vol. VII, No. 14, 1982. 
100 Guerrero, 1983, p. 118; Archctti, op. cit., 1'.332. 
101 Cristian Sepúlveda, "Vías dc transformación, economías campesinas y política agraria: 

tres dimensiones dc la discusión actual" en Cristian Scpúlveda (cd.) Estructuras Agrarias 
y Reproducción Campesina, Quito. Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 1982; Brown· 
rigg,op. cit., 1'1'.445-475. 
102 Sepúlveda, [bid, pp. 18·20. 
103 World Bank, Ecuador: Development Prohlems and Prospects, Washington, TIle World 

Bank, 1979, p. 12. Esto es visible al revisar las l'stadÍstieas nacionales sobre distribución 
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Archetti señala el significativo incremento numérico de propiedades entre 
10 ha. y 50 ha. (que él y Munnis identifican con la aparición de una pequeña bur­
guesía en ascenso) y de propiedades que van de las 50 ha. a las 500 ha. (una "me­
diana" burguesía que surge a partir de la diferenciación interna de la vieja clase 
terrateniente y del ingreso de inversionistas urbanos a la agricultura. 104 Estas ci­
fras, en. sí mismas, pueden reflejar una variedad de tendencias con diferente signi­
ficadopara la formación de clases, y se refieren a agregados nacionales. Sin embargo, 
los estudios de camPo realizados en la Sierra norte (Pichincha, Tungurahua, Coto­
paxi y Carchi) también apoyan la hipótesis del surgimiento y consolidación de los 
dos sectores de clase identificados por Archetti en sus análisis de los datos censales: 
ya sea que el número de unidades medianas aumentó (Pichincha), o bien que un 
número constante e incluso decreciente de tales unidades incorporó mayor cantidad 
de tierra (Tungurahua, Cotopaxi y Carchi). 105 Esto' sugiere que hubo alguna redis­
tribución a partir de las unidades más grandes y las más pequeñas en favor de las 
medianas. Si bien su aparición no constituye la tendencia dominante en las áreas 

'" rurales (en contraste con la mqpernización de las grandes haciendas y la expulsión 
de mano de obra), añade otro elemento de complejidad a la formación de las clases 
y de las alianzas políticas que se estaban produciendo. ' 

En cuanto a la reforma agraria de 1964 (y luego a la de 1973) se ha dedi­
cado mucha atención a la resistencia y obstaculización de los grandes terratenientes 
con respecto a la implementación de la ley, y al hecho de que los pobres del campo 
no se beneficiaron significativamente. Si bien coincidimos con estas conclusiones, 
consideramos que también debe ser contemplado el significado político y social de 
la consolidación de las propiedades"medias. Después de todo, esos productores 
constituían un porcentaje importante de la población políticamente activa del sec­
tor rural. Más aún, también ellos tenían sus propias ideas acerca de lo que la refor­
ma agraria debía ser. Al respecto, Sepúlveda hace referencia a siete proyectos de 
reforma, analizados por Rosero, donde este autor establece una relación interesante 
entre el velasquismo y el surgimiento de las clases medias, tanto urbanas corno ru­
rales. "Entre los proyectos más moderniz,antes, escribe Sepúlveda, F. Rosero men­
ciona el presentado por la Junta Nacional de Planificación, el de los grupos agro-ex­
portadores (....), el del velasquismo, expresión de la pequeña burguesía urbana y 
rural emergente, y en menor medida, el de la Comisión Ecuatoriana de·la Alianza 
para el Progreso". 106 ¿Fueron las clases medias "empresariales", frustradas e inse­
guras de su estatus social, las que continuaron formando una parte importante del 

de la tierra; mientras en 1954, el 0,34010 de las unidades agrícolas ocupaba el45 % de la tie­
rra frente a un 73 % de unidades que ocupaba el 7,2 %, en 1974, el 0,27 % de las unidadl's 
ocupaba el 27 % de la tierra ante un 67 % que ocupaba el 6,7 %. 

104 Archettti,op. cit., pp. 301-303. 
105 Ibid•• p. 304 y el trabajo a publicar de M. Murmis y D. Lehman. 
106 Sepúlveda, op. cit.• p. 1S. 
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electorado velasquista? Esta clase estaba surgiendo, sin duda, tanto en los espacios 
urbanos como rurales de la Sierra norte. 

También en la Sierra norte, como ya fue señalado, la ruralización de la es­
tructura ocupacional acompañó a la urbanización, durante el período 1950-1962, 
pero la magnitud del proceso fue menor que en la Sierra sur o en la Costa. Además, 
en la Sierra norte encontramos las dos excepciones a la tendencia nacional de rurali­
zación ocupacional: Pichincha y Tungurahua. 107 El campo absorbió gran parte de 
la fuerza de trabajo desplazada del sector artesanal. Más tarde, entre 1962 y 1974, 
con el incremento de la presión demográfica en las zonas rurales, un gran número de 
trabajadores agrícolas y otros habitantes rurales pasaron a formar parte de las co­
rrientes migratorias hacia las ciudades. Allí, la gran mayoría fue absorbida por un 
sector informal que se saturó rápidamente, en la medida en que el empleo en el sec­
tor manufacturero siguió decayendo, por lo menos hasta 1974. 

Es bien conocido que solamente una pequeña fracción de la población em­
pleada en el sector manufacturero trabajó en fábricas. Alrededor de 1960, a nivel 
nacional, los 30.000 obreros fabriles constituían apenas el 14,35 % del empleo de 
ese sector; el resto, el 84,64 % (179.000) eran artesanos. 108 Las proporciones, en 
1973, fueron: 22 % (58.000) y 78 % (208.000), respectivamente. 109 En Pichin­
cha, los obreros fabriles constituían solamente el 5,75 %, de la PEA de la provin­
cia en 1962-1963, y el 7,0 % en 1973-1974. 110 Podemos, así ~oncluir que en uno 
de los dos centros iPldustriales más importantes del país, el proletariado industrial 
~ el trabajador colectivo por excelencia - constituía una pequeña porción de la 
fuerza laboral. De hecho, solo a mediados y fines de los años sesenta comenzaron a 
consolidarse las organizaciones laborales, aunque de manera fragmentada y conflic­
tiva. Tres fueron las corrientes ideológicas qJJe predominaron: la Confederación de 
Organizaciones Sindicales Liores, inspirada porla AFL-CIO; la Confederación Ecua­
toriana de Organizaciones clasistas (CEDOC) y la Confederación de Trabajadores 
Ecuatorianos (CTE). Además las divisiones regionales continuaron obstaculizando 
la unidad de acción. 111 

En resumen, en los espacios urbanos y rurales de la Sierra norte encontra­
mos una sociedad en constante flujo. Los artesanos fueron desplazados y forzados 
a involucrarse en el trabajo agrícola. Muchos de los huasipungueros, que fueron ena­

107 Carrón,op. cit.. p.513.
 
108 Hanson,op. cit.. p.46.
 
109 Wyg.ard y Montaño, op. cit., p. 170.
 
llO Ca1l'ulado en base a los datos de empleo industrial t'n Wyg.ard y Montaño, op. cit., p.
 

195. y sobre la población l'eonómieamente al:tiva t'n Silva·Lira, DiaKnóstico ReKional de 
lo Econo/1/lÍ1 Ecuatoriana, Quito, FLACSO,1981, 
111 Ver Marco Velasco, "Sindicatos,'dominación y sistema de fábrica en la provincia de Pi­

chincha". CUl'nca, IDIS, JIl Encuentro de Historia y Realidad Económica y Social del 
Ecuador, noviembre 24-28. 1980, pp. 11-14. 
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jenados de sus parcelas tradicionale" se incorporaron a un proletariado rural en cre­
cimiento. Estos comenzaron a moverse de cantón a cantón y de provincia a provin­
cia buscando trabajo, primero en las áreas rurales y, luego, en las ciudades. En estas 
últimas, encontraron un mercado de trabajo saturado, quedándoles como opciones 
laborales la de vendedores ambulantes, empleados domésticos, trabajadores ocasio­
nales de la conStrucción... en fm, pasaron a conformar "el sector informal". En to­
das partes encontraron nuevas caras, nuevas normas de conducta, nuevos patrones y 
empleadores, así como compafteros de trabajo que podían cambiar de una semana 
a otra o de un mes al siguiente. Los huasipungueros, los trabajadores, agrícolas y las 
·masas urbanas de vez en cuando protestaban por injusticias específicas. Aunque la 
combinación de disloques espaciales y sociales creaba nuevas fuentes de protesta, la 
experiencia fue eminentemente desorientadora, desorganizadora y atomizadora. 

La fluidez y la fragmentación de la experiencia social de las masas popula­
res se repitieron, mutlltis mutllndis, entre las emergentes clases medias urbanas y ru­
rales. Heterogéneas en su composición - empleados de "cuello duro", intermedia­
rios comerciales, productores artesanos exitosos y pequeflos tenderos y profesiona­
les cuyo status solo se podía mantener mediante varios trabajos simultáneos - las . 
clases medias también protestaban. Más aún, ellos podían conocer mejor la manera 
en que sus superiores sociales ejercían el poder y acumulaban la riqueza. Estas clases 
estaban integradas por individuos ambiciosos, que buscaban oportunidades más ven­
tajosas e inmediatas y estaban ansiosos por diferenciarse de las masas, al mismo 
tiempo que sent ían un fuerte resentimiento contra la élite depredatoria que estaba 
por encima de ellos. Como mostraremos, las clases medias formaban el núcleo del 
electorado que se expandió en forma significativa en los aflos cincuenta y sesenta 
hasta llegar a incluir a los sectores mejpr ubicados de las clases bajas, especialJnente 
las urbanas. 

Este, por lo tanto, fue el espacio social estructural en el que el velasquismo 
florecería: una sociedad civil rudimentaria y fragmentada, en medio de una 
multiplicidad de diferentes tipos de situaciones de transición. Podemos, ciertamen­
te, identificar luchas de clases, pero apenas si se pueden identificar clases plenamen­
te conformadas que compartían un conjunto de intereses comunes. En la Sierra sur, 
los nobles pudieron mantener, e incluso reforzar, tanto su poder socio-económico a 
través del CREA, como su autoridad política a través del Partido Conservador. Por 
contraste, como veremos, los procesos de despIazamiento y transformación en la 
Sierra norte escaparon al control Conservador. 

Antes de caracterizar las clases dominantes de la Sierra norte, analizaremos 
los disloques sociales espaciales ocurridos en la Costa. 

Con referencia a la fuerza de trabajo agrícola, migrantes de todas partes de 
la Sierra convergieron hacia la agricultura costefla, al mismo tiempo que los arrenda­
tarios de la Costa eran forzosamente reemplazados por mano de obra asalariada. En 
contraste con la época de relativa independencia y prosperidad que los campesinos 
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de la zona disfrutaron en los años treinta y cuarenta, Uggen relata que "El descon­
tento comenzó después de 1948, cuando los terrlúenientes intentaron restablecer 
su autoridad en las plantaciones. Para ese entonces, los campesinos también estuvie· 
ron dispuestos a sacar ventaja de las oportunidades que se presentaban en la agricul· 
tura comerciaL Por eso, el origen fundamental de los conflictos entre terratenientes 
y campesinos se derivó del deseo de ambos grupos de participar, excluyendo alotro, 
en el boom del banano, y cacao y café, que ya se perfIlaban en el horizonte". 

"El esfuerzo de los terratenientes por expulsar a sus arrendatarios dio ca· 
mo resultado el repentino y dramático descenso de la situación económica de los 
campesinos. Al fin y al cabo, ¿qué podría ser peor que perder totalmente la fuente 
de sus ingresos? (... ) Por eso, fue el repentino y (... ) real descenso de la situación 
de los campesinos, después de un período generalmente favorable, y un futuro que 
se presentó aún más favorable, que los campesinos decidieron rebelarse". 112 

También la situación de los minifundistas empeoró. 113 A pesar de que los 
sueldos costeños fueron "altos" en comparación con los promedios de la Sierra, se 
mantuvieron en el nivel de subsistencia y, al menos en el sector bananero, manifes­
taron una tendencia declinante, a largo plazo, en términos reales. 114 Todos los pro· 
ductores, pero en particular los medianos, que no pudieron costear el mantenimien· 
to de una fuerza de trabajo permanente, se apoyaron en el trabajo temporal, de tipo 
migrante. 115 Mientras tanto, "las condiciones en las granjas familiares fueron a me· 
nudo malas para los trabajadores residentes, a los cuales se les daba menos protec· 
ción que en las grandes plantaciones (altamente capitalizadas) pertenecientes a pro· 
pietarios ext ranjeros". 1 16 

El informe del CIDA resume las relaciones entre la clase media rural y los 
trabajadores agrícolas como sigue: "La posibilidad de ascenso social para el hombre 
de clase media que hoy puede ser propietario, ha sido cualitativamente más impor­
tante que la oportunidad ofrecida al trabajador asalariado o al trabajador agrícola 
que queda ligado a la nueva clase de propietarios. 117 Si bien la economía agroex· 
portadora de la Costa absorbió gran cantidad de trabajo durante sufase de expan· 
sión en los años cincuenta, el estancamiento posterior y la mecanización condujeron 
a una expulsión masiva de la mano deDbra. 118 Estos migrantes pasaron a engrosar 

112 Uggen.op. cit., pp. 248-24Y; ver también, pp. 143-149. 
113 M. R. Redcllft,. Agrarian Reform and Peasant Organization on the Ecuadorian Coast, 

London, The Athlone Press, 1978, p. 57. 
114 Carlos Larrea Maldonado, "El sector agro-exportador y su articulación.•• "en Louis Le­

febcr (ed.) Economía Política del ECllador: Campo, Región y Nación, Quito, Corpora­
ción Editora Naciona 1, 1985, p. 77. 
115 Hanson,op. cit.. p.54. 
116 Rcdclift,op. cit., p.51. 
117 Citado cn ¡bid., p.51. 
118 Uggen,op. cit., p. 148. 
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los contingentes de población marginal asentados en los centros urbanos. 119 

La Costa ha sido señalada por varios estudiosos como la región donde sur­
gió una clase media rural durante los años cincuenta y sesenta. Es menos conocido 
que esta clase media rural, como su contraparte urbana, estaba subordinada al sec­
tor fmanciero-comercial que controlaba la economía de·exportación de la región. 
Como Larrea ha demostrado en el caso de la producción bananera, los productores 
vendían en un mercado oligopsónico en el cual: "El acceso de los productores a los 
canales de comercialización es desigual, y los grandes tienen miyores posibilidades 
que los medianos y pequefios. Así, entre 1964 y 1965, el 66 % de las exportacio­
nes provino de las propiedades con más de 100 ha. cultivadas, que representaron 
solo el47 % de la producción y el16 % de las fincas". 120 

Apenas el 10,1 % del valor agregado de la producción de banano se distri­
buía entre, aproximadamente, 3.000 productores nacionales, en comparación con el 
30,9 % acopiado por las 31 firmas exportadoras de las cuales solamente ocho (la 
mayoría extranjeras) controlaban el90 % de las exportaciones. 121 Hanson descri­
be cómo los grandes terratenientes, aliados con los exportadores de Guayaquil, baja­
ron los precios pagados a los pequeños y medianos productores de cacao, café y ba­
nano. 122 De esta manera las posibilidades de acumulación de estos últimos se vol­
vieron insignificantes. ­

Por otra parte, el surgimiento de los medianos productores en el sector ba­
nanero, como en otras actividades agrícolas, no significó una disminución importan­
te de "la concentración de la tierra en la región costeña como un todo". 123 Tam­
poco significó una movilidad hacia arriba de los sectores pobres del campo. La ex­
tracción de clase de los productores medianos qué aparecieron durante los afios cin­
cuenta y sesenta tendía a ser de clase media urbana. Por ejemplo, el "CIDA descu­
brió que de los 71 colonos en una parte de Santo Domingo, solamente 31 habían 
sido agricultores antes de la colonización de la zona. Entre la población de origen 
urbano, solamente un tercio vivía en sus parcelas, siendo la mayoría dirigidas por 
un "administrador". La colonización e~pontánea atrajo a la población pobre de Ma­
nabí y la Sierra, pero los beneficiarios de la colonización 'oficial' eran generalmenté 
militares retirados y profesionales. La colonización representó una forma de inver­
sión para la clase media urbana". 124 ­

Con el crecimiento de la economía agrícola de exportación de la Costa 

119 Para un análisis de la estructuración de clases en las dos últimas d~cadas que apoya nues­
tros argumentos, desde una perspectiva algo diferente, ver Carlos Larrea Maldonado, "La 

estructura social ecuatoriana entre 1960 y 1979", ensayo preparado para el Proyecto "Nul.'Va 
Historia del Ecuador", Quito, Corporación Editora Nacional, en prensa. 
120 Carlos Larrea Maldonado, 1985, p.52. 
121 ¡bid., p.5l. 
122 Hanson,op. cit.• pp. 50-64. 
123 Redclift,op. cit., p.40. 
124 !bid.• p.50. 
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también surgieron distintos tipos de categorías medias en los centros urbanos inter­
medios, los cuales se convirtieron en las "ciudades dormitorios" de la fuerza de tra­
bajo agrícola flotante. 125 El fenómeno ha sido seflalado, pero no analizado. Lo 
que podemos decir es que se trata de un grupo más en la variedad de situaciones 
transitorias -, sociales y espaciales - que hemos resaltado. 

Es indispensable analizar el impacto de la dominación del sector financie­
ro-comercial sobre la organización del espacio socioeconómico de la Costa. Pode­
mos comenzar con una pregunta que abarca los dos períodos considerados. Cuando 
las estructuras económicas y las instituciones de la economía agroexportadora esta­
ban consolidándose a fines del siglo XIX, ¿cómo podría este sector financiero­
comercial utilizar sus excedentes para asegurar, al máximo grado y simultáneamen­
te, su prestigio social, sus ganancias y su poder político? Ya durante el boom cacao­
tero, el grupo financiero-comercial descubrió que la forma más rápida y rentable 
para maximizar su poder en todos los aspectos, descansó primero, en los préstamos 
al gobierno y, segundo, en la especulación. Hacia los años veinte, este sector tenía 
toda la experiencia y la destreza necesarias para administrar negocios especulativos. 
Si bien, durante algunos años de la década de 1930, tuvieron que mirar hacia aden­
tro, su orientación fundamental permaneció hacia afuera. A propósito, hay que 
enfatizar que los incrementos de los salarios (y por ende del poder de compra de los 
obreros del sector agro-exportador, el más dinámico del país) representaron solo 
costos adicionales, tanto para el grupo financiero-comercial como para los terrate­
nientes costeños. Ambos obtuvieron sus ganancias por medio de las exportaciones, 
y no por ventas en el mercado interno. 126 Es evidente que el desarrollo del mer­
cado interno no constituyó su interés predominante. 

Sin embargo, en la provincia del Guayas se produjo algún desarrollo indus­
trial, y su valor llegó a duplicar el de Quito, a mediados de los años sesenta. Pero 
esto no debería sorprender, ya que la economía de la Costa descansaba más en el 
trabajo asalariado que la de la Sierra norte y el nivel de circulación monetaria era 
mucho mayor. Más aún, dada la disponibilidad de divisas extranjeras en la Costa, ese 
crecimiento industrial se organizó utilizando una tecnología de producción relativa­
mente intensiva en el uso de capital. De ahí que Guayas generara menor empleo in­
dustrial que Pichincha. En 1962-1963, el 4,35 % de la PEA del Guayas trabajaba 
en fábricas; en 1973·1974 solo el 5,20 % estaba empleada en el sector indus­
trial. 127 Las cifras comparativas para Pichincha, durante los mismos años, fueron 
5,75 % Y 7 %. Por lo tanto, en Guayas, el "sector informal" absorbió una mayor 
proporción de la fuerza de trabajo que en Pichincha. 

125 Larn'a.op. cit.. p. 30; Carrón, op. cit., p.515. 
126 Ver Middletun, op. cit.. p. 179. 
12 7 Calculado a partir de datos l'n Wygard y Montaña, op. cit., p. 195 Y Silva-Lira, op. cit.. 

pp. 6-54, 
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Mientras el monopolio de la tierra y la naturaleza mixta del sistema de re­
muneraciones en la sierra inhibió el desarrollo de un mercado interno amplio para la 
producción industrial, el carácter especulativo del sector fmanciero-comercial, en la 
Costa, produjo el mismo resultado. De este modo, el trabajador colectivo, en la for­
ma de proletariado industrial, creció MUY lentamente Yapenas si se podía encontrar 
una burguesía industrial. A pesar de que las relaciones capitalistas S~ convirtieronen 
dominantes, no se plasmó una cultura ni burguesa, ni prol/'taria 8f1 Ja- sociedad civil. 

Con referencia a las clases medias de la Costa, la imagen estereotipada las 
presenta como hombres de acción e iniciativa para los negocios, en contraste con los 
grupos de clase media burocráticos Yprofesionales de la Sierra norte. Aunque existe 
una base empírica para este estereotipo, también puede ser fuente de confusión en 
la medida en que sugiere un gran desarrollo Yuna cierta autonomía por parte de la 
clase media urbana de la Costa. En realidad este no es el caso; al contrario, los pe­
queffos Y medianos empresarios comerciales e industriales funcionaban bajo el do­ ,
minio del sector fmanciero-comercial. Este dominó a la Cámara de COJllercio de 
Guayaquil, recon,ocida como la más poderosa de las Cámaras, no solo enJa región, 
sino también en el ámbito de la política nacional. 128 El dominio que la élite eco­
nómica de Guayaquil ejercía sobre las otras asociaciones comerciales regionales e 
incluso nacionales, y su acceso directo a los centros de toma de decisión política se 
documentaron en el trabajo de Hanson. 129 Los pequeffos y medianos comerciantes 
no estuvieron organizados como tales - horizontalmente, por así decir -; más 
bien fueron miembros de instituciones estructuradas verticalmente, organizadas por 
sectores económicos y dominadas generalmente,-por las grandes agrupaciones econó­
micas de base familiar en las tres regiones. Entonces. dentro de cada región, los pe· 
queffos y medianos comerciantes tenían que trabajar bajo los talones de los intereses 
dominantes locales y se resentían por su conducta excluyente y, a menudo, arbitraria. 

Queda por analizar el carácter de las clases dominantes de la Sierra norte y 
por profundizar el análisis de estas clases en la Costa para identificar la naturaleza 
de los conflictos inter-regionales y eventualmente (Acápites 6 y 7) ubicar al velas­
quismo en este contexto. 

Las clases dominantes tradicionales de la Sierra norte estaban constituidas 
como una red de familias propietarias, entrelazadas entre sí y que poseían múltiples 
haciendas en toda la región. desde el Carchi hasta Chimborazo. 130 Las clases do­
minantes de la Costa también se desarrollaron a partir de redes familiares vincula­
das entre sí; como ya sabemos, sus intereses giraban en tomo a la producción para 
la exportación; las operaciones de importación~xportación, al por mayor; y las ins­

128 Hansan,op. cit., p. 162. 
129 !bid., Cap(tulos III y V. 
130 Jorge N. Trujillo L., "Parentesco, alianzas y hegemonía política de la clase terrateniente 

serrana: notas para su análisis", Cuenca, lDIS, DI Encuentro de Historia y Retllidlld Eccr 
nómica y Social del Ecuador, noviembre 24-28,1980, pp. 26-35; Guerrero, 1983, pp. 57-71. 
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tituciones financieras privadas más importantes del país. En consecuencia,Ja clase 
dominante costeña estaba bien establecida en las actividades rurales y urbanas cuan­
do sobrevino el auge bananero. Por el contrario, la presencia de la clase terratenien­
te serrana en el sector urbano era relativamente débil. 

Hanson descubrió que a mediados de los años sesenta, la división que exis­
tía entre tradicionales y modernizadores dentro de "las primeras familias antiguas, 
ricas y con tierras" de la Sierra norte, tuvo un impacto en la constitución de las 
nuevas redes empresariales asentadas en Quito. 131 Por cierto, las familias terrate­
nientes habían estado comprometidas históricamente en el desarrollo de la industria 
textil que absorbía el 52 % de la fuerza de trabajo industrial de Quito, en aquella 
época. Los directores de uno de los grandes bancos de la Sierra - el Banco del Pi­
chincha, también habían estado "asociados por largo tiempo con las más importan­
tes familias propietarias de tierras". 132 

Sin embargo, a mediados de los años sesenta, las familias inmigrantes juga­
ton un papel significativo en el comercio y la industria de Quito. 133 Mientras los 
tradicionalistas de la clase propietaria veían a los nuevos grupos empresariales urba· 
nos como "incultos nuevos ricos", y "altamente sospechosos", 134 los terratenien· 
tes modernizantes, a los que Hanson llama "progresistas", estaban dispuestos a aso­
ciarse con ellos para perseguir objetivos económicos comunes. Es más, el nuevo gru­
po comercial-industrial emergente de Quito empezaba "a ca'sarse con miembros de 
las familias establecidas" del poco permeable sistema sociopolítico de la región. 135 

Mientras en Guayaquil diez "imperios familiares" urbano-rurales, ligados 
entre sí, monopolizaban la actividad económica, las élites empresariales de Quito 
desarrollaban sus actividades en una situación de relativa competencia entre 
ellas. 136 Fuera de un grupo poderoso, Hanson, apoyándose en un abundante mate­
rial empírico, identifica un nivel de integración empresarial relativamente bajo entre 
los comerciantes e industriales de Quito y entre estos y las élites bancarias y terrate­
nientes. Es más, se debe enfatizar que a mediados de los años sesenta, el peso econó­
mico de Quito frente a Guayaquil había declinado significativamente en relación 
con el período anterior (Acápite 2). Por lo tanto, "aunque el número de personas 
empleadas (en la industria) en Quito era semejante al de Guayaquil, el valor de la 
producción industrial de Quito era menos de la mitad que el de Guayaquil". 137 Los 
seis bancos que operaban en Quito otorgaron menos de un tercio del crédito priva­
do del país. Asimismo, pocos comerciantes quiteños estaban involucrados en nego­

131 Hanson,op. cit., p.96. 
132 /bid., p. 110. 
133 [bid., p. 112. 
134 /bid.• p. 98. 
135 /bid•• p. 109. 
136 [bid., pp. 118·119. 
137 /bid., pp. 111-112. 
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dos de importación-exportación; la mayoría adquiría mercadería en las grandes fir­
mas de Guayaquil. 138 

Cuando Navarro emprendió su estudio sobre la concentración de capital en 
los primeros años de los setenta, un proceso de integración empreSarial de grupos fa­
miliares ecuatorianos e inmigrantes parecía haber avanzado en Quito. Es más, algu­
nos de estos grupos ya habían establecido, en aquel entonces, fuertes nexos con 
capitales extranjeros. 139 Navarro también identifica otros grupos familiares empre­
sariales serranos: uno en Tungurahua, uno en Chimborazo y tres en Azoay. 140 Su 
estudio postula que había un extremo grado de concentración económica en manos 
de "grupos familiares" regionales, quienes en algunos casos habían adquirido una 
presencia nacional. 

Los datos proporcionados por Navarro, sumados a los presentados en los 
estudios de Brownrigg y Hanson, ponen en evidencia que el nivel de integración em­
presarial familiar fue más alto en la Sierra sur y en la Costa que en Quito y la Sierra 
norte, donde la situación permaneció más competitiva hasta el fmal del período 
considerado. 

La diversidad de intereses y el menor nivel de integración interna dentro de 
la clase dominante de la Sierra norte, junto con los procesos de transformación so­
cial, antes descritos, podrían haber contribuido a una apertura de espacios políticos 
en esta región. Como vamos a ver, el velasquismo consiguió apoyo popular en algu­
nas provincias en la Sierra norte pero no logró penetrar la Sierra sur. 

Es en la Costa donde Hanson y Navarro encuentran los más poderosos 
"grupos económicos". De hecho, Hanson los describe como "imperios empresaria­
les" monopólicos que dominan la economía costeña y cuyos miembros conforman 
una "élite cerrada". El estudio posterior de Navarro subraya la dimensión nacional 
adquirida por el mayor de estos grupos, a mediados de los años setenta. Ambos 
coinciden en la primacía de las redes familiares en su organiz~ción y gestión. Han- ' 
son destaca el rol de los diez "imperios empresariales" que tienen intereses en las 
mayores plantaciones costeñas al mismo tiempo que en la manufactura, el comercio 
(especialmente en firmas de importación y exportación), las finanzas y los medios 
de comunicación. Son fuertemente integrados por lazos familiares, sociales y juntas 
directivas entrelazadas, así "su capacidad potencial para el ejereicio del poder de­
pende en parte de su acumulación de peso económico" en todas las ramas. 141 

Las más grandes empresas dentro de cada sector, fueron integradas al gru­
po de los "diez imperios empresariales". Hanson señala que de las 66 firmas expor­
tadoras, las siete más grandes poseían el 85 % del capital to~al registrado; dé los 16 
bancos registrados en la provincia del Guayas, los dos más grandes (que forman par- . 

138 lbid.• pp. 108-110.
 
139 Navarro,op. cit.• pp. 58-68.
 
140 lb id. , pp. 75-79.
 
141 !Ianson.op. cit., pp. 55-73,76,85-87.
 



129 

te del grupo de los 10) poseían el 72 % de todos los depósitos. 142 Los datos su· 
gieren también que las empresas comerciales y financieras todavía formaban la co· 
lumna vertebral de la "élíte cerrada" de Guayaquil. Los créditos se concentraron en 
el sector comercial, el cual recibió el 72 % de los préstamos. 143 Los banqueros 
ostentaban una posición particularmente poderosa en una economía en la cual la 
ausencia de un mercado público de valores permitió a los bancos "jugar Uf! papel 
importante tanto en el financiamiento y en el manejo de bonos y acciones como en 
el otorgamiento de créditos". Más aún, "aproximad¡¡mente dos tercios de las divisas 
extranjeras (que ingresaron al país) fue manejada por los bancos o sus casas de cam· 
bio asociadas". 144 

El estudio de Navarro documenta la continua concentración de capital y 
las conexiones empresariales, aproximadamente diez años después. El identifica dos 
"super grupos económicos" con dimensiones nacionales, ambos asentados en Gua­
yas. Uno de estos grupos parece coincidir, en gran parte, con el grupo de los diez 
identificado por Hansan; el otro coincide con la oposición bancaria libanesa, tam­
bién descrita por Hanson. 145 Como los dos autores utilizan metodologías diferen­
tes, sus datos no pueden ser comparados, pero sí es claro que ambos apuntan en la 
misma dirección. Todo esto confirma la situación de desventaja en que se encontra­
ron las clases medias costeñas, tanto urbanas como rurales. 

El carácter eminentemente financiero-comercial de la "élíte cerrada" o los 
"super grupos. económicos" merece una mayor profundización en relación con los 
conflictos de intereses generados frente a las clases dominantes serranas. El peso del 
poder socio-económico y político en la Costa descansaba sobre una red entrelazada 
(banqueros, importadores y exportadores) que pudo beneficiarse y obtener enormes 
ganancias inesperadas, por medio de políticas inflacionarias conducentes a devalua­
ciones. Al respecto, Hanson señala que, "Una rápida expansión de la oferta de dine­
ro estimularía la demanda de bienes de capital e importaciones de lujo, que benefi­
ciarían tanto a los grandes importadores como a sus banqueros. La devaluación que 

,usualmente sigue a un período inflacionario acrecentaría el ingreso en sucres de los 
exportadores, beneficiando a muchos sectores de la Costa a expensas de la Sierra. 
Inflación y devaluación ampliarían el margen para la especulación monetaria con la 
cual los banqueros y sus aliados, los grupos con intereses comerciales, se beneficia­
rían puesto que ellos tenían los dólares en sus manos". 146 

Por contraste, los grupos económicos de Quito propendían, por sus pro­
pios intereses, a favorecer una política monetaria estable. Los banqueros de Quito 
vinculados a los intereses agrícolas (dependientes de la, expansión de la demanda in­

142 Ibid.. pp. 71-83.
 
143 lbid. , p. 82.
 
144 Ibid.. p.79.
 
145 Navarro.op. cit.. pp. 80-97; Hanson ap. cit., pp. 352-353.
 
146 Hansoll.o(l. cit., p. 152.
 



130 

terna) así como sus instituciones no fueron lo "necesariamente fuertes, para enfren­
tar un severo pánico financiero". 147 

La prosperidad de los comerciantes quiteftos dependía más bien de las 
transacciones internas y no de las realizadas en mercados externos. Por lo tanto, un 
proceso inflacionario les obligaría a pagar precios cada vez más altos por las merca· 
derías importadas por firmas guayaquileftas, sin tener la posibilidad de jugar en el 
mercado monetario con iguales ventajas. En su caso, por lo tanto, "los aumentos de 
precios y la caída del ingreso de los asalariados contraerían el mercado sin que su 
posibilidad de especulación e inversión de C;;pital puedan compensar las pérdidas" 
derivadas de esta situación. 148 Las devaluaciones, al menos hasta ~I boom petrole­
ro. reorientaron el dinero de la Sierra a la Costa, dadas las estructuras y las institu­
ciones económicas que se habían desarrollado durante las distintas fases de expan­
sión de las exportaciones agrarias costei'las. 

La competencia regional entre Quito y Guayaquil, se baSó, así, en conflic­
tos objetivos de intereses económicos entre las clases dominantes de estos dos cen­
tros de poder. Esos conflictos podían ser ejemplificados también con las exonera­
ciones arancelarias y con los casos específicos de la producción textil y de trigo, 
pero tal análisis nos alejaría del objetivo principal: identificar el espacio socio-es­
tructural en el cual el velasquismo se desarrolló y adquirió un significado específico. 

Si de resumir se trata el proceso de formación de clases en la Costa, habría 
que destacar que 'el boom bánanero fortaleció el poder socio-econó~co y político 
de la "élite cerrada" financiero-comercial de la región, sin que por ello se produjera 
una transformación cualitativa de sO naturaleza. Aunque se generó un proceso de 
industrialización incipiente, su carácter más bien intensivo en el uso de capital y con 
una dependencia de las importaciones, no posibilitó el desarrollo de encadenamien­
tos hacia atrás y el cre~imiento del empleo. Si bien la proletarización avanzaba rápi­
damente, las grandes concentraciones de trabajo colectivo surgieron solamente en 
lugares aislados; la experiencia mas común de trabajo para esta masa de obreros ru­
rales y urbanos se defmió por su inestabilidad y su atomización. En este contexto, 
los que tenían empleos permanentes en la industria y en las grandes plantaciones, vi­
vían una situación de privilegio relativo, pero la presión ejercida por la masa de se­
mi-empleados y desempleados tendía a bajar el nivel de salarios de quienes tenían 
empleo permanente. Así. el excedente generado por el aumento de la productividad 
en las exportaciones y otras empresas no fue compartido con el trabajador. 149 Por 
supuesto que el bajo nivel de organización sindical fue también un factor condicio­
nante. 

Los sectores medios que emergían en las áreas urbanas y rurales sufrieron 
el asedio, por así decirlo, desde arriba y desde abajo. Su situación precaria frente a 

147 /bid., p. 111.
 
148 /bid., p. 109.
 
149 Ver, por ejemplo, Larrea, 1985, en el caso de los trabajadores de la banana.
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las grandes plantaciones e intereses financiero-comerciales tomaron a las condicio­
nes de trabajo en las empresas medianas más opresivas aún que en muchos de los 
grandes establecimientos. 

Surgieron, ciertamente, conflictos de clase y protestas militantes que fue, 
ron particularmente evidentes a finales de los años cincuenta y a comienzos de los 
sesenta, cuando la economía agroexportadora se contrajo. Aquellos que pudieron, 
reemplazaron trabajo por capital, con lo cual se redujeron las perspectivas de em­
pleo y se agravaron las tensiones sociales. ISO Sin embargo, la protesta tendió a con­
centrarse en quejas específicas, ya que las movilizaciones más amplias, protagoniza­
das por arrendatarios y trabajadores, no lograron una continuidad, ni llegaron a ex­
presarse en forma coherente, desde el punto de vista organizativo. Claro está que la 
represión también jugó un rol importante en la desorganización de las clases popula­
res. 151 

Durante el período 1948-1968, entonces, como en el período anterior, sur­
gieron distintos tipos de conflictos y protestas de las clases subalternas en las tres re­
giones. Pero en todas, el desarrollo y relaciones de clase permanecieron en flujo y 
asumieron características diferentes. El boom bananero ,y las transformaciones 
económicas y sociales que hemos identificado, no desembocaron en la constitución 
de una economía y sociedad burguesas. Así, a pesar de cambios importantes existe 
una esencial continuidad entre los dos períodos entendidos como períodos de 
transición. Esto, a su vez, nos abre pistas para entender la continua popularidad de 
Velasco y de su mensaje, esencial continuidad entre los dos períodos entendidos 
como períodos de transición. 

V. LA EXPANSION DE LA POBLACION VOTANTE 
y RESULTADOS ELECTORALES 1948-1968 

Previo a la discusión de la base social del velasquismo en su segunda fase, 
revisaremos aquí el crecimiento de la población votante tanto como su distribución 
espacial y composición social con respecto a los patrones de migración y urbaniza­
ción en la Costa y la Sierra. Analizaremos también los resultados de las cinco elec­
ciones realizadas entre 1948 y 1968 con referencia a las tres regiones que hemos 
identificado. Al mismo tiempo continuaremos evaluando los logros y las limitacio­
nes de los trabajos de Cueva y de Quintero. 

Aunque la población de votantes en el Ecuador estuvo severamente restrin­
gida en los años treinta, su crecimiento, en comparación con otros países latinoame­
ricanos, fue relativamente rápido a fines de los cuarenta (Cuadro 4). 152 Así pode­

'¡sO Uggen,op. cit., p. 144.
 
151 Ver /bid. y Redclift,op. cit., Ülpítulo VI en particular.
 
152 Ver tambiéll Rafael Quintero, "Las restricciones dcl régimcn clectoral a la participación
 

política de Jos sectores populares: el caso del Ecuador (1930-1978)", Revista del 1. D./.S.. 
Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad dc Cucnca, No. 5. 1978. 
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Cuadro 4 

PORCENTAJE DE LA POBLACION TOTAL QUE PARTICIPO O SE 
REGISTRO PARA VOTAR: ECUADOR, BRASIL, MEXICO y CHILE 

Años Ecuad~1 Ecuador2 Brasil 1 México1 Chile2 

1946 
1948 
1952 
1955 
1956 
1958 
1960 
1962 
1964 
1966 
1968 

8,81 
10,62 

16,15 

17,05 

16,83 

16,16 
16,52 

22,00 

22,40 

19,83 

15,6 

20,3 
18,0 
19.9 

20,8 

10,06 

13,38 

23,14 

11,2 

17,6 

20,8 

34,3 

1 Participaron. 

2 Registrados para votar. 

Fuentes:	 Gcorge Maier, The ECUIldorÜln PresidentÜlI Election o[ June 2, 1968: An Analysis 
(Washington, D.C.: Institute for the Comparative Study of Political Systcms. 1969); 
Ecuador: Election Factbook, June 2, 1968 (Washingtón, D.C.: Institute for the 
Comparative Study of Political Systems, 1969); Philippe C. Schmittcr, "The Portuga­
Iization of Brazil?" en A1fred Stepan (ed.), AuthoritarÜln Brazil: Origins, Polic~s and 
Future (New Haven: Yale University Press, 1973), p. 213; Pablo Gonzálcz Casanova, 
Democracy in Mexico (London: Oxford University Press, 1970). p. 220; Brian Love­
man, Chile: The Legacy o[ HiflJOnic Capitali:sm (New York: Oxford University Press, 
1979), p. 260. 

mos cuestionar el énfasis que pone Quintero en el tamaño extremadamente limitado 
del electorado y su crítica de la validez del concepto populismo en el caso ecuato­
riano. El porcentaje de votantes que participaron en las elecciones se triplicó en 
1948 (9,66 %) en comparaciÓn con 1933 (3,1 %). Entre 1948 y 1960 el porcen­
taje de los votantes nuevamente se duplicó. Después descendió algo en 1968, aparen­
temente debido a que se introdujo leyes más estrictas en el registro de votantes, 
para prevenir duplicaciones del voto, particularmente en las provincias de la Costa 
donde era común este tipo de prácticas. 

La diferencia entre votantes registrados y efectivos es también notable en 
Ecuador. 153 Ello estaría indicando una realización "descuidada", muy a pesar de 
que los re:.ultados de las cinco elecciones presidenciales fueron considerados hones­

153	 La discrepancia entre el nÍlmero de registrados (11,5 por ciento) y elUe votantes efecti­
vos (3,1 por dento) fue aún más notable en 1933, ver Quintero, 1980, Tabla No. 31, p. 

236. El fenómeno reclama futura investitzación. 
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tos. Cualquiera que haya sido la dimensión de la corrupción es evidente que el tama­
ño del electorado creció significativamente. En el mismo período, Velasco mantuvo 
su capacidad para ganar elecciones por su propia cuenta. Con la excepción de 1933, 
él terció independientemente con los candidatos del Partido Conservador y Liberal 
(1962,1960 y 1968). 

En resumen, una minoría de la población ecuatoriana, en general, y de los 
adultos en particular (si duplicamos los porcentajes anteriores, suponiendo que 
aproximadamente la mitad de la población era menor de edad) habría participado 
en las eleccione~ durante el período 1948-1968. 154 Si bien, aunque el Ecuador 
ocupó el último lugar, en términos de este índice, entre los países del continente, 
también es verdad que un bajo nivel de participación electoral caracterizó la vida 
política de la mayor parte de América Latina hasta bien entrados los años sesenta. 

Al mismo tiempo, surgieron los movimientos llamados populistas como el 
cardenismo en México y el varguismo en Brasil, ambos ya en los aflos treinta. (las 
excepciones destacadas de alta participación fueron los Estados más desarrollados 
del Cono Sur: Argentina, Uruguay y Chile desde los 1960). 

El lenguaje usado por los estudiosos del populismo - movilización de ma­
sas, etc. - ha traído la consecuencia de evocar una imagen de alta participación po­
lítica electoral y no electoral. Si bien es posible aceptar esta última dimensión, la 
primera necesita ser matizada. 

En cuanto a la distribución espacial dela población votante del Ecuador, la 
mayoría se concentró en la Sierra, aunque esta sufrió una disminución constante 
hasta 1968. A medida que la proporción de la población residente en las provincias 
costeñas se incrementó, en gran parte debido a las migraciones de la Sierra, también 
aumentó la proporción del voto costeño. Sin embargo, el porcentaje de los votantes 
costeños en la población electoral fUe siempre menor que la porción costeña de la 
población nacional (Cuadro 5). Esto puede deberse al permanente desplazamiento 
geográfico de los migrantes (el traslado de una a otra zona de producción, o de una 
ciudad a otra, de acuerdo con la demanda del trabajo). 

De todos modos, la politización de los migrantes y su participación electo· 
ral se incrementaron muy lentamente en los asentamientos urbanos. 155 En el Cua­
dro 6 reproducimos los resultados del análisis que landman realizó sobre una pobla­
ción de los años setenta. Además hay que considerar que, hasta 1978, las leyes elec­
torales exigían que los electores emitieran su voto en los lugares donde se habían re· 
gistrado por primera vez. 156 La Sierra m3ntuvo, así, su predominio electoral hasta 

154 Las mujeres votaron por primera vez en elecciones presidenciales en 1952 y 1958 en Chi­
le y M,IxiL'o respeetivaml·nte. A las mujeres ecuatorianas se les permitió en 1929 pero 

solo una pe'lueña minoría participó efectivamente: ellas correspondieron al 12 por ciento de 
los votantes registrados en 1933 y crecieron lentamente al 39 por ciento en 1968. Quintero, 
1980. Tabla 32. p. 245: y 1978, p. 92. 
155 Para un n'sumen de los patrones de migración desde 1950 a 1974. ver Carrón, 01'. dI. 
156 Quintl'ro, 1978, p. 103.. 
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Cuadro S 

PORCENTAJE DE LA POBLACION y VOTANTES RESIDENTES EN 
LA SIERRA Y EN LA COSTA 

Pobladón Votantes 

Años Sierra Costa Sierra Costa 

1933 
1948 

63,00 
59,73 

36,00 
38,77 

71,80 
67,17 • 

27,60 
31,77 

1952 56,34 42,04 61,22 37,51 
1956 53,71 44,59 54,29 44,39 
1960 51,58 46,63 52,16 46,33 
1968 50,36 47,76 57,37 40,79 

Fuentes:	 Quintero (1980), p. 281; Maier, op. cit•• pp. 74-78; los porcentajes de la población 
fueron calculados por los autores a través de simples regresiones aritméticas de los da· 
tos censales que aparecen en John D. Martz, Ecuodor: Conflictbrg PolitiCtlI Olltures 
and the Quest lor Progress (Baston: AIIy and Bacon, Inc., 1972), p. 6. 

1968, a pesar de que esta proporción se redujo de casi dos tercios en 1933, a poco 
más de 50 % en 1960. Con la nueva ley electoral se revertió esta tendencia y la 
porcion serrana del electorado ascendió al 57 % en 1968, un nivel mayor que el re· 
gistrado en las elecciones presidenciales de 1956. 

Con el movimiento espaciál de la población, el Ecuador se iba urbanizando 
y como era de esperarse, el peso electoral del Guayas y Pichincha, las dos provincias 
más urbanizadas, creció. Primero muy lentamente - de un 33 % en 1933 a un 
34,5 % en 1948 - y después relativamente rápido hasta negar a un 44 % en 
1968 (Cuadro 7). Sin embargo, esta tendencia se debió hasta 1960 al incremento en 
la proporción de votantes del Guayas ya que, si bien la participación de Pichincha 
en la población total creció lentamente, su participación en el electorado fue des­
cendiendo paulatinamente entre 1933 y los años sesenta; solo en 1968 logró sobre­
pasar el nivel de 1933. (Aparentemente tuvo lugar una desmoviliZación electoral 
relativa en la provincia). Por último, en Guayas, a pesar de su alto nivel de" urbaniza· 
ción, la propon:ión de votantes fue inferior a la propon:ión de la población hasta 
1956, mientras que una situación contraria se dio en Pichincha. 

Es posible que la curiosa disminución de la proporción de votantes de Pi· 
chincha y el rezago seí'lalado en el Guayas se puedan explicar si se considera que 
fueron esas dos provincias las que captaron el mayor número de migrantes. Pichin· 
cha recibió 84.102 entre 1950-1962 y 180.135 entre 1962-1974; durante estos dos 
periodos llegaron al Guayas 121.183 y 160.896, respectivamente. (Solamente El Oro" 
y Esmeraldas en la Costa y las provincias de colonización de la Amazonia recibieron 
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PORCENTAJE DE MIGRANTES QUE DECLARARON HABER VOTADO
 
POR UN CANDIDA1P ESPECIFICO EN LAS ELECCIONES
 

PRESIDENCIALES, POR AjijO
 

1952 1956 1960	 1968 
(N = 156) (N = 198) (N = 278) (N = 413) 

16,0 24,2 35,7	 64,4 

Nota: Las diferencias en las N reflejan el incremento del número de los migrantes con derecho 
a voto. 

Fuente:	 Robert S. Landman, Politics and Populotion in Ecuador: The Impact 01Internal MI~ 

gration on Political Attitudes and Behaviour (Tesis doctoral inédita, Universidad de 
New Méxicp, 1964), p. 166. 

población en lugar de expulsarla). 157 Así las "anomalías" de la relación entre po­
blación votante y población total presenciadas en Guayas y Pichincha, podrían ex­
plicarse principalmente por la llegada de un gran número de migrantes cuya partici­
pación electoral Quedó, en parte. nbstaculizada por restricciones legales y subjetivas. 

Tanto los datos sobre el tamaño y ubicación espacial del electorado como 
la conducta política de los migrantes sugieren que la insistencia de Cueva, sobre el 
papel que tuvieron los migrantes desplazados en los procesos electorales que lleva· 
ron a Velasco al poder debería rechazarse para las elecciones de 1933; además, ese 
papel asignado a los migrantes debería ser cuestionado para las elecciones de 1952, 
1960, y aun para las de 1968. No estamos por ello ignorando el peso político de los 
migrantes, eso es su conducta no electoral en las campañas de movilización, en las 
protestas de masas, los disturbios, etc. Es más, si nos fijamos en los datos de Land­
man, queda claro que la participación política de nuevos migrantes se diferencia sus­
tancialmente de los establecidos. Mientras un gran número de estos habrían votado 
por Velasco, no fue ese el caso entre los recién desplazados: solo el16 % votó en 
1952, según la encuesta de Landman. 

Finalmente, es importante señalar que todas las provincias que permanen- , 
temente registraron una mayor proporción de votantes que de población, en los res­
pectivos totales nacionales, estaban localizadas en la Sierra norte: Pichincha, Carchi 
y Tungurahua. Además, 1mbabura, también en la Sierra norte, y El Oro en la Costa 
compartieron esta tendencia en cuatro de las cinco elecciones. Todas estas provin­
cias estuvieron entre las más urbanizadas y, tres de ellas (Pichincha, Carchi y El 
Oro), entre las que tenían una mayor proporción de población alfabeta. Fuera de 
estas similitudes, no existen otras estadísticas censales que las asemejen entre sí. 

157 Carrón,op. cit.• pp. 519 y 521. 
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Cuadro 7 

PORCENTAJE DE LA POBLACION y VOTANTES EN PICHINCHA Y EN GUAYAS 
(porcentaje de los votos válido$ emitidos) 

Años Pichincha Guayas Total 

Pob. Voto Pob. Voto Pob. VoL 

1933 11,00 19,00 16,00 14,00 27;00 33,00 
1948 11,80 .18,90 17,25 15,63 29,05 34,53 
1952 12,30 16,44 18,98 16,48 31,28 32,92 
1956 12,68 16,13 20,33 23,00 33,01 32,13 
1960 12,99 . 16,20 21,41 22,19 34,40 38,39 
1968 13,50 21,36 22,40 22,53 35,90 43,89 

Fuentes: Quintero, El mito del. .. , p. 281 y calculado a partir de Jos datos que aparecen en 
Martz,op. cit., y Maier, The Ecuadorian Presidentúll. .. 

Con la excepción de El Oro, los mayores niveles de participación electoral corres· 
pondieron a las provincias de la Sierra norte donde estaban ocurriendo los procesos 
de diferenciación social que hemos analizado en el capítulo anterior. 

De acuerdo a los datos revisados, ocurrieron cambios significativos en el tao 
mafl.o, yen la distribución espacial y, por lo tanto, en la·composición social del elec­
torado ecuatoriano entre 1933-1948 y entre 1948-1968. El porcentaje de votantes 
se incrementó de 3,1 % en 1933 a 10,62 % en 1952,17,05 % en 1960 y 16,44 
% en 1968 considerando solo las elecciones ganadas por Velasco. Si suponemos 
que los adultos formaban aproximadamente la mitad de la población, entonces cer­
ca del 6 % votó en 1933, un 21 % en 1952, un 34 % en 1960 y un 33 % en 
1968. Las clases medias y altas formaban el 15,0 % de la población en 1960 y el 
16,9 % en 1970 de acuerdo con las estimaciones de la CEPAL. 15 8 La distribución 
del ingreso, calculada por la Junta Nacional de Planificación (JUNAPLA) en 1970, 
es congruente con las estimaciones de CEPAL. Según JUNAPLA, el16 % de la po· 
blación captaba el 66,3 % del ingreso nacional, mientras que el 48,5 % (en su 
mayoría rural) participaba solo con el 8,5 % en el ingreso nacional. 159 Si alrede· 
dor de un tercio de la población adulta votó en 1960, por lo menos la mitad del 
electorado estuvo necesariamente constituido por los sectores mejor ubicados den· 

158 United Nations Economic Commission for Latin America, Statistical Yearbook lor LAtin 
AmeriCD. ECLA, 1979, p. 22. 

159 International Bank for Reconstruction and Dcvclopment (lBRD), Tlle Cu"ent Et'Onomic 
Pasition and Prospeets 01 Ecuador, Washington, D.e. 1973, Tablc 1,9. El 12,1 por ciento 

más alto dc la población obtuvo el 60,9 por ciento dcl ingreso nacional. 
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tro de las clases bajas, en ese año (si aceptamos los datos de CEPALy JUNAPLA). 
Ya ha sido señalado el carácter crecientemente urbano y costeño de ese electorado 
tanto como su creciente concentración en las provincias de Guayas y Pichincha. 

Mientras Quintero le resta importancia y a veces ni siquiera incluye a los 
sectores bajos urbanos y a la clase obrera en el electorado, Cueva, ciertamente, so­
breestima su peso en la determinación de los resultados electorales. En realidad, el 
trabajo de Cueva es sumamente contradictorio en este sentido. Como señalamos, 
aproximadamente el 21 oto de la población adulta votó en las elecciones de 1952, 
en las cuales Velasco ganó la presidencia por tercera vez. Cueva, aceptando la esti· 
mación de Torres, calcula en un 20,7 % el tamaño de clase media ecuatoriana en 
1950. De ser este el caso, habría sido la clase media quien eligió a Velasco ya que 
subproletarios marginales, por definición estadística, no pudieron haber jugado nin­
gún rol y mucho menos un rol definitivo. 

Consideramos las estimaciones de la CEPAL, y no las de Torres, sobre el 
tamaño de la clase alta y media como plausibles. En ,consecuencia, para nosotros, 
un creciente porcentaje de las clases bajas urbanas, inclusive migrantes más antiguos, 
participaron en los procesos electorales de los años cincuenta y sesenta. Así, coinci­
dimos con Cueva en cuanto al incremento de la participación de los sectores popu­
lares durante el período 1948-1968, sin dejar de indicar por ello los problemas con­
ceptuales y empíricos que hemos identificado en su trabajo. 

Durante el ,período 1948-1968, la bete naire o el "héroe nacional" de la 
política ecuatoriana compitió y ganó en tres de las cinco elecciones realizadas. En 
las tres se enfrentó con oponentes Liberales y Conservadores ademá~ de otros c¡¡n­
didatos de partidos menores. Hay que precisar que tanto el velasquismo como los 
otros partidos estuvieron constituidos por diferentes coaliciones en cada elección 
del período. Aunque no es este el momento de analizarlas por razones de espacio y 
tiempo, sí queremos advertir al lector que cuando hablamos del velasquismo y de 
los partidos Conservador y Liberal, los cOllcebimos como grupos clientelares y no 
como partidos modernos. 

Velasco ganó el 43,04 % de los votos en 1952; la cifra es bastante alta ya 
que fue uno entre tres candidatos principales; su oponente más cercano, el candida­
to del Partido Conservador (Alarcón), recibió el 33,04 %. Mientras el 21 % de la 
población adulta que votó en 1952 podría ser considerada, en su mayoría, de la cla­
se media, los sectores populares estuvieron claramente presentes en el 34 % de 
adultos que votó en 1960. En esa elección, Velasco ganó el solio presidencial con 
una victoria arrolladora: 48,71 % de los votos, frente a un 22 % aproximada­
mente que obtuvo cada uno de sus opositores: el candidato Conservador (Cor­
dero) y el Liberal (Plaza). Sin embargo, en 1968 ganó apenas con un 32,84 % Y su 
rival más cercano, el liberal Córdova obtuvo 30,96 %. Parece ser que, para esta fe­
cha el fenómeno velasquista estaba debilitándose. 

La erosión no puede ser explicada por la reducción de la proporción de la 
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Costa en la población votante (del 46,33 a 40,79 % entre 1960 en 1968), como 
consecuencia de las nuevas, y más restrictivas leyes electorales. La'proporción cos­
teila del electorado en 1968 fue más alta que en 1952, cuando Velasco ganó con el 
43,04 % (Cuadro 5). Por lo tanto, el debilitamiento del velasquismo fue un hecho 
real y no el producto de los cambios en las leyes electorales o de la manipulación de 
las mismas. . 

Cualquiera que haya sido la naturaleza del atractivo de Velasco en los aftos 
~cincuenta y sesenta, indudablemente su simpatía fue mayor en la Costa que en la 
Sierra, y dentro de la Sierra, en las provincias norteilas (Cuadro 8). En 1952 Velasco 
captó 63,75 % de los votos de la Costa y perdió en la Sierra, donde los conserva­
dores recibieron el 45,82 % frente al 30,20 de Velasco. Sin embargo, ganó una 

. mayoría absoluta en Chimborazo, una provincia norteila y una mayoría relativa en 
Loja en el sur. En 1960, Velasco otra vez ganó.con una mayoría absoluta en las pro­
vincias costeñas (55,09 %) Y una mayoría relativa en la Sierra (42,78 %) donde 
captó un apoyo notable en cuatro de las provincias del norte. En 1968 perdió, otra 
vez, frente a los conservadores en la Sierra (26,88 %) contra el 35,32 % conserva­
dor y ganó en la Costa, esta vez solo con una mayoría relativa (41,64 %~~jo Pese a 
que Velasco continuó siendo apoyado por las provincias de la Costa, las estadísticas 
indican una constante erosión de ese apoyo (del 63,75 0/0 en 1952 al 55,09 en 
1960 y el 41,64 % en 1968), y especialmente en Guayas (Cuadro 8), exactamente 
lo contrario de lo que uno podría esperar si se comparte el análjsis de Cueva: el irit~ 

portante peso de los inmigrantes y subproletariosf marginados en la votación de Ve· 
la~. 

Los principales candidatos liberales obtuvieron un distante tercer lugar en 
dos de las elecciones en las que participó Velasco (1952 y 1968) Yun débil segundo 
lugar en la de 1960. Aunque el carácter del apoyo" que sectores de las clases domi­
nantes brindaron a Velasco fue variable, los escrutinios sugieren que Velasco y los li· 
berales compitieron por el mismo electorado durante este período, particularmente 
en las provincias de la Costa. La actuación de los liberales en la Costa fue decidida­
mente débil cuando compitieron con la candidatura de Velasco. En 1952 el voto 
costeño de los dos candidatos liberales sumó apenas el 17,21 %; en 1960 y 1968 
los liberales se presentaron unidos en las elecciones y obtuvieron solo el 26,1 % y 
el 31,0 % del voto costeño respectivamente. En contraste, en 1948 y 1956, las 
elecciones en las cuales Velasco no se presentó, el voto de los dos candidatos libera­
les en las dos elecciones sumó el 79,3 0/0 y el 49, 1 % del total regional. Mientras 
tanto, los Conservadores tuvieron mucho mayor arraigo en la Sierra en" la contienda 
con Velasco, notablemente en las provincias de la Siem sur. Así parece que, des­
pués de la elección de 1933, el velasquismo se desarrolló independiente del partido 
Conservador. 

En las 'tres elecciones, Velasco obtuvo la mayoría de sus votos en las pro­
vincias de la Costa, a pesar de que el electorado más numeroso estaba localizado en 
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la Sierra. El 55,56 % de los votos de Velasco en 1952, 52,40 % en 1960 y 51,69 
% en 1968 provenían de la Costa. Las proporciones del electorado residentes en la 
región durante esos años fueron: 37,51 0/0,46,33 % Y47,51 % respectivamente. 
Un examen de las provincias en las cuales Velasco obtuvo mayorías absolutas y rela­
tivas confirma el carácter particularmente costeño del velasquismo, así como la pau­
latina pérdida de su poder de convocatoria en esa región (Cuadros 8-10). 

La base electoral de Velasco en cuatro de las cinco provincias costeñas fue 
siempre fuerte (mayorías absolutas o grandes mayorías relativas) aunque declinó 
paulatinamente: de hecho, en 1968, perdió en Manab í. Por el contrario su base elec­
toral en las diez provincias serranas fue débil e inconsistente salvo en Chimborazo 
donde obtuvo mayorías relativas en 1952 y 1960. No obstante ganó, ocasionalmen· 
te, en algunas de las provincias de la Sierra norte y el número de votos que captó en 
toda la Sierra no es menospreciable: el 42,92 % de su votación total en 1952; 
45,73 % en 1960 y 46,90 % en 1968. 

El aumento aparente de la dependencia de Velasco en el voto serrano debe 
ser analizado de acuerdo con la proporción del electorado que residía allí: 61,22 
% en 1952,52,16 % en 1960 y 57,37 % en 1968. El incremento del apoyo se· 
rrano a Velasco fue más significativo en 1960. En cambio en 1968, el crecimiento 
de la población electoral de la Sierra fue considerablemente mayor que el aumento 
que allí obtuvo Velasco en relación con las elecciones de 1960. Sin embargo, la 
cifra del año 1968 es superior a la de 1952, por lo que se puede arguir que el velas­
quismo adquirió una proyección más nacional. 

La distribución regional de las bases electorales del Partido Conservador 
era exactamente la opuesta de la de Velasco. En 1948, los conservadores obtuvieron 
el 82,45 % de sus votos en las provincias de la Sierra. La tendencia se mantuvo, 
pero con algunos signos de debilitamiento a fines del período: el 84,85 % en 
1952, el 83,45 % en 1956, el 78,33 % en 1960 y el 66,54 % en 1968. Hay que 
destacar sus mayorías absolutas o relativas en el sur (Cuadro 9). Aunque el Partido 
Conservador logró incrementar su electorado en la Costa del 16,74 % en 1948 al 
30,55 % en 1968, su fuerza siguió ubicada en la Sierra hasta el final del período 
estudiado. De hecho, los conservadores dependieron más de la Sierra, que Velasco 
de la Costa. 

Si bien los conservadores habían mantenido una dominación en la Sierra y 
especialmente en el sur, su debilidad para retener ese poder se reflejó en la dismi­
nución de sus mayorías absolutas (Cuadro 9). Sin embargo continuaron obteniendo 
mayorías relativas, aunque estas también disminuyeron en la mayoría de las provin­
cias de la Sierra. En la Costa, con la única excepción de El Oro en 1948, el partido 
nunca ganó ni siquiera una mayoría relativa. Finalmente, en 1968, ni Velasco. ni los 
conservadores fueron capaces de obtener mayorías absolutas en ninguna provincia. 
Es evidente, entonces que las dos corrientes políticas se debilitaron a finales de los 
años sesenta. 
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1968 

Cuadro 8 

PROVINCIAS CON MA YORIAS ABSOLUTAS y RELATIV AS VELASQUISTAS 
(porcentaje de votos válidos emitidos) 

1952	 1960 

Sierra Norte 

Chimborazo 
Cotopaxi 
Pichincha 
Tungurahua 

Sierra Sur 

Loja 

Costa 

El Oro 
Guayas 
Los Ríos 
Manabí 

53,7 

47,8 

66,0 
81,2 
79,7 

.46,0 

48,3 
51,3 
54,2 
47.4 

65,8 
59,0 
69,6 
46.4 

46.5 
44.3 

.47,6 

Nota: Mayoría absoluta signifka más del 50 0/0 del voto; mayoría rclativa signifka un porl'cn­
taje mayor a lo de los otros l'andidatos. . 

Fucnte:	 Los porl'cntajcs de los Cuadros 7, 8, 9 han sido l'aleulados en base a los númcros 
absolutos que se cn.:uentran en Maier.o¡t. cit.• pp, 74-78. 

Dentro de la Sierra. la fragilidad conservadora en Pichincha (la más urbana 
de las provincias de la Sierra) es notable, Allí perdieron reiteradamente frente a los 
liberales (Cuadro 10) salvo en la elección de 1960. cuando fueron vencidos por 
Velasco. En Chimborazo. una provincia fundamentalmente agrícola y con la ma· 
yor concentración de población indígena del país, los conservadores perdieron freno 
te a los liberales en 1948 y frente a Velasco en 1952 y 1960. IJero también sufrieron 
derrotas ocasionales en otras provincias serranas, particularmente en el norte, tan· 
to frente a Velasco como a los liberales (ver Cuadros 8-10). 

La debilidad de los liberales, particularmente cuando competían con Velas­
co, se refleja claramente en la escasa capacidad que tenían para alcanzar mayorías 
absolutas o relativas (Cuadro 10). Para evaluar el peso electoral de las tendencias 
liberales, en general, sumamos los votos de sus candidatos en aquellas elecciones en 
las cuales participaron escindidos 0948, 1952 y 1956). Solamente en' 1948 con la 
candidatura de Plaza, apoyada por algunos sectores del Partido Conservador, lo-s U­
berales obtuvieron un amplio apoyo nacional. Esta fue una elección en la cual Ve­
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Cuadro 9 

PROVINCIAS CON MAYORIAS ABSOLUTAS y RELATIVAS CONSERVADORAS 
(porcentaje de votos válidos emitidos) 

1948 1952 1956 1960 1968 

Bolívar 
Carchi 
Chimborazo 
Cotopaxi 
1mbabura 
Tungurahua 

62,4 
61,5 
49,6· 

45,9 
60,7 

45,4 
54,7 

48,7 
51,9 
46,5 

54,4 
56,3 
43,2 
50,0 
52,7 
50,4 

41,4 
51,5 

45,6 

40,3 

32,4 
40,8 
42,4 
36,2 

Sierra Sur 

Azuay 
Ülñar 
Loja 

59,4 
74,7 
62,0 

63,5 
71,2 

59,5 
57,9 
54,2 

45,2 
46,5 
44,6 

46,7 

44,7 

Costa 

El Oro 40,8 

• Los votos dc los dos candidatos Iibcrales totalizaron 50,4 0/0• 

fucntc: [den/, Cuadro 7. 

lasco no se presentó. En otra situación similar (J 956) los liberales obtuvieron vic­
torias en la Costa excepto en el Guayas donde un nuevo líder "populista", Guevara, 
obtuvo 52,6 % de los votos. Las provincias leales a los liberales fueron Esmeraldas, 
Pichincha y Manabí, ya que en las otras sus bases de apoyo fueron inconsistentes o 
débiles. 

Una visión conjunta de los Cuadros 8-10 permite apreciar que las regiones 
electorales son bastante complejas, con lo cual resulta difícil afirmar que el velas· 
quismo y el liberalismo fueron, principalmente, fenómenos costeños, y que los con· 
servadores dominaron tout court en la Sierra. El velasquismo penetró en el Chimbo­
razo y el liberalismo dominó Pichincha. Además, como anotamos, una de las cinco 
elecciones perdidas en esta última provincia por los liberales fue ganada por Velas­
co. Por lo tanto, las regiones electorales no coinciden con una simple división geo­
gráfica: Costa versus Sierra. Dos provincias serranas (Chimborazo y Pichincha) se 
comportaron esencialmente igual que la Costa. Otras, particularmente en el norte, 
se comportaron igual, de vez en cuando. 

Chimborazo había desarrollado el comercio y otras relaciones con el Gua­
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Cuadro 10 

PROVINCIAS CON MAYORIAS ABSOLUTAS y RELATlVAS LIBERALES 
(porcentaje de votos válidos emitidos) 

1948 1952 1956" 1960 1968 

SiemzNorte 

Carchi 
Chimborazo 
Cotopaxi 
1mbabura 
Pichincha 

50,4 
62,9 
54,1 
69,3 39,2 66,6 

45,1 

35,6 

p 

Sie"aSur 

Cañar 42,0 

Costa 

El Oro 
Esmeraldas 
Guayas 
Los Ríos 
Manabí 

59,6 
70,3 
81,S 
80,4 
78,8 

89,3 
75,0 
58,0 

48,2 
60,8 

67,6 37,S 

39,S 

Fuente: Idem, Cuadro 7. 

yas a comienzos del siglo y fue la principal fuente de migración a esa provincia. Sur­
ge así la cuestión del impacto político que tuvieron los migrantes en sus provincias 
de origen. Como Quintero ha seí'ialado, hasta 1978 las leyes obligaban a los electo­
res a votar en los distritos donde se habían registrado originalmente. 160 En las in­
vestigaciones que llevó a cabo Landman en Guayaquil y Quito, encontró que "casi· 
todos los migrantes - el 96,9 % - regresaron a sus lugares de origen por los me­
nos una vez al afio" .161 Más aún, esos migrantes no conformaron una masa homogé­
nea. Si bien la mayoría pertenecía al sector de trabajadores manuales y de servicios, en 
la encuesta de Landman una proporción significativa de esos migranteseran artesanos 
(13,1 %), estudiantes (15,7 %), así como habían unos cuantos profesionales y 
personal administrativo (casi un 4 %). 162 

160 Quintero, 1978, p. 103.
 
161 Landman,op. cit., p. 144.
 
162 Landman,op. cit., también corrobora que cl nivcl de ingreso antes y después de la milU'a­


ción varió considerablemente p. 139. 
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Dado el limitado, aunque creciente, tamaño del electorado, el más privile­
giado entre los migrantes sería el más propenso a votar. Sin embargo, los menos pri­
vilegiados también pudieron convertirse en portadores de los nuevos mensajes polí­
ticos a sus pueblos de origen, contribuyendo así a las movilizaciones populares du­
rante las campañas y, eventualmente propiciando transformaciones políticas impor­
tantes. El tipo de comunicación creado a través de las relaciones comerciales de los 
vendedores itinerantes, por ejemplo, reclama ser investigado. 

Pichincha, una provincia relativamente urbanizada e industrializada, sede 
de la burocracia estatal y de dos universidades en Quito, hab ía sido aparentemente 
perdida, por los conservadores, ya en 1948. Es decir, la clase terrateniente de la Sie­
rra y su clientela, como Quintero la caracteriza, no pudo ejercer el dominio electo­
ral en esta provincia que experimentaba transformaciones sociales profundas, como 
tampoco lo pudo hacer en las provincias de la Costa. 

En resumen, está claro que, en el campo electoral, el velasquismo se desa­
rrolló independientemente y en competencia con ambos partidos tradicionales: el 
Conservador y el Liberal. los datos revisados también sugieren que el velasquismo a 
largo plazo, mantuvo una relación más estrecha con el partido Liberal que el partido 
Conservador. De hecho, Velasco se presentó por su cuenta ya en 1940, y posible­
mente perdió esa elección debido a un escrutinio fraudulento. Por otra parte, el 
tamafio reducido del electorado (aproximadamente un tercio de la población adul­
ta, todavía en los afios sesenta) significa que las masas marginales no pudieron deter­
minar el resultado de las elecciones. Velasco, necesariamente tuvo apoyo de las cIa­
ses medias en formación - que todavía constituían la gran mayoría del electorado 
en 1952 y aproximadamente la mitad en los afios 1960. El centro de la clase media 
de cuello duro (Pichincha) prefirió a los liberales. Finalmente con respecto a los mi­
grantes, eventualmente, pudieron haber jugado una función importante no solamen­
te votando por el velasquismo en la Costa, sino en el gestamiento de transformacio­
nes políticas en sus provincias de origen. 

VI. EL SIGNIFICADO DEL VELASQUISMO: SUS BASES SOCIALES 

La marcada disminución en las mayorías relativas de Velasco en 1968 pu­
do haber reflejado una insatisfacción tanto con su última y corta presidencia (I960­
1961), como con su mensaje difuso y moralista en una sociedad donde empezaban 
a surgir formas modernas ·de conciencia de clase. Al mismo tiempo que ocurría el 
proceso de diferenciación de clases y conflictos en la Costa (Acápite IV), disminuía 
persistentemente el control de Velasco sobre el electorado regional. 

Con el conjunto de datos agregados a nuestro alcance, es imposible afirmar 
quiénes, en términos sociales, dejaron de votar por Velasco en la Costa. Sin embar­
go, podemos sugerir varias hipótesis: Velasco pudo haber retenido la mayoría de 
sus votantes de 1952 (es decir, gente de clase media), en las elecciones siguientes: en 
este caso, sus relaciones con los sectores populares no habrían sido fuertes o, en el 
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mejor de los casos, solo habrían sido eventuales. Otra posibilidad es que sus electo­
res de antaño (de clase media) pudieron haberse desilusioilado, en cuyo caso, una 
mayor proporción de los votantes velasquistas de 1968 pudieron haber sido del tipo 
propuesto por Cueva. 0, más probable, el cuadro de apoyo fue más heterogéneo y 
compuesto tanto por sectores de clase media "empresarial" (de estatus social y si­
tuación económica más o menos precaria) como por sectores populares. 

Mientras tanto, la votación de Velasco empezó a incrementarse, precisa­
mente en las provincias de la Sierra norte donde la diferenciación social y la capita­
lización estaban avanzando. Nuevamente, hay que anotar que es imposible precisar 
cuál fue su base !K>cial a partir de datos agregados provinciales. Para eso sería nece­
sario investigar los resultados electorales y la conformación de clases en el nivel pa­
rroquial. 

Trataremos de entender al velasquismo con respecto a la formación y los 
conflictos de clase, retomando el análisis de los procesos revisados en el Acápite­
IV. Una primera conclusión obvia que resalta de allá, es que bajo las categorías de 
modernización y de generalización de las relaciones capitalistas de producción, sub­
yacen una multiplicidad de procesos sociales oscurecidos por los análisis lineales. 
Para comenzar con la clase dominante, tres grupos de redes familiares tradicionales 
excluyentes fortalecieron sus posiciones y dividieron el espacio nacional en tres con· 
figuraciones socio-económicas. Aunque el país estuvo "integrado", en algunos as­
pectos, a través de una red de transporte y comunicaciones, de circuitos comerciales 
y de cierta modernización del aparato estatal, no se conformó, como hemos visto, 
una clase o sector de clase dominante unificado en el nivel nacional durante este pe­
ríodo. 

El enfrentamiento proverbial dentro de la clase dominante puede explicar­
se, como hemos visto, no tanto en términos ideológicos sino más bien a partir de in­

, tereses divergentes que surgieron de la configuración socio-económica de cada re­
gión. Sus conflictos internos más intensos fueron, por lo tanto, de naturaleza régio· 
nal. Más aún, el análisis de las redes familiares regionales ha demostrado su carácter 
regresivo, particularmente eíT la Sierra sur y en la Costa. En la medida en que la ex­
pansión de las exportaciones y la acumulación de capital se localizaron en la Costa, 
el carácter regresivo del sector financiero-comercial dominante costei'lo tuvo un im· 
pacto nacional. Al mismo tiempo, el sector de la clase terrateniente de la Sierra nor­
te, el cual abandonó las relaciones precapitalistas de producción, e inclu!K> dio pa!K> 
a una reforma agraria bajo presión campesina, lo hizo con el objetivo de fortalecer 
su capacidad de extraer un excedente mayor. 

Ningún sector poderoso de las clases dominantes del país se manifestaba 
dispuesto a reconocer que el sine qua non del desarrollo del capitalismo nacional es 
la redistribución del ingreso para promover el crecimiento de un" mercado interno. 
Los nuevos industriales, que emergieron durante el período, estuvieron o bien sea 
subsumidos por las redes familiares o bien funcionando dentro del marco impuesto 
por los limitados mercados existe!ltes y por un perfil de la distribución del ingreso, 



145 

cada vez más desigual. Cuando la industria comenzó a prosperar, a mediados y fmes 
de la década de los sesenta, lo hizo gracias a un generoso programa estatal de subsi· 
dios. 163 

No es necesario insistir en los datos ya analizados respecto a la fragmenta­
ción y atomización existente entre las clases subalternas. Basta recalcar la variedad 
de experiencias de clase de una región a otra y cómo ello obstaculizó el desarrollo 
de una amplia conciencia de clase compartida y de poderosas organizaciones nacio­
nales. En la medida en que las clases subordinadas pudieron establecer organizacio­
nes viables, lo hicieron (como en el período 1920-1950) bien sea a nivel regional o 
bien local. Las protestas nacionales fueron simplemente protestas y, aunque se tra­
tara de movimientos militantes, su presencia fue coyuntural: nada más que coalicio­
nes temporales. Una similar heterogeneidad regional y social existió entre las clases 
medias cuyo denominador común básico fue el hecho de que estaban amenazadas 
desde abajo y presionad~ desde arriba. 

Debido a estas diferencias y complejidades, la estructura de clases sociales, 
todavía entre 1950 y 1970, difícilmente puede ser analizada en términos nacionales 
o en categorías derivadas primordialmente de un desarrollo capitalista industrial, 
dinámico y avanzado. Más bien, para entender los procesos políticos y sociales de la 
época, sirven los conceptos thompsonianos que enfatizan las mezclas, de repente 
imprevisibles, de lo nuevo y de lo viejo, lo tradicional y lo moderno, que surgen du­
rante la transición al.capitalismo. La sociedad civil en Ecuador permaneció fragmen­
tada y amorfa. Mientras tanto, el Estado nacional manifestó una debilidad que se 
originaba en las divisiones entre las clases dominantes. 

Si bien el proceso de generalización de las relaciones sociales capitalistas 
avanzó. los sectores tradicionales y regresivos de las clases históricamente dominan­
tes continuaron siéndolo e incluso se fortalecieron en relación con el período 1920­
1950. Debido a la naturaleza de esos sectores (financiero-comercial y rentista), el 
desarrollo de las fuerzas productivas modernas permaneció a un nivel muy bajo, aun 
en comparación con los países andinos vecinos. Al quebrarse las relaciones sociales 
y el orden institucional precapitalistas, hombres y mujeres fueron "liberados" no 
solo de las ataduras tradicionales, sino también de la seguridad que estas les habían 
ofrecido. Así, la fisión social y la protesta en la que surgió el velasquismo en los 
años treinta, continuó caracterizando la historia de las siguientes décadas. 

De hecho, los dos períodos en los cuales hemos dividido nuestro análisis 
pueden considerarse una secuencia continua de disloques múltiples. Los nuevos sec­
tores de clase media y baja que comenzaron a participar en el electorado, durante 
los años cuarenta, cincuenta y sesenta, fueron definidos por la variedad de experien­
cias descritas arriba. Los mismos no fueron portadores de alternativas coherentes y 
globales de desarrollo socio-económico o de proyectos políticos. Aunque rechaza­

163 Silva-Lira,op. cit., pp. 275-316. 
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ban a los de arriba en cierto sentido, les aceptaban como modelos, en otro. Nunca 
reclamaron, por ejemplo, una verdadera democratización del país para incorporar 
a las poblaciones indígenas al proceso político. Pero sí participaron en los movi­
J;Ilientos que exigieron una reforma agraria. Cabe recordar que Rosero identifica al 
proyecto velasquista· de reforma agraria, presentado a JUNAPLA en 1964, como 
"expresión de la pequei'ia burguesía urbana y rural emergente" y como uno de los 
más modemizantes. 164 

Los esfuerzos de los comunistas y de los socialistas para educar en este me­
dio se vieron fru~rados, no así el mensaje moralista de Velasco el cual tocó un ner­

vio sensible. Ese 'mensaje fue inclusivo: todos los ecuatorianos, electores y no elec­

tores, podrían beneficiarse de la implementación de políticas basadas en principios
 
morales cristianos, fue individualista: los hombres honrados corregirían errores, y
 
harían cumplir la "justicia" dentro del orden social existente; fue también hasta
 
cierto punto reformista - propugnaba cambios sociales b~dos en principios cris­

tianos: Las experiencias y las luchas de clase durante la época velasquista no habían
 
tomado formas que facilitasen el desarrollo de una conciencia política orientada ha­

. cía la transformación del sistema de dominación de clases mismo, y que se apoyase
 
en el poder colectivo organizado de todas las clases subalternas. 

Cuando el partido Conservador rechazó a Velasco cQmo su abanderado, el 
mensaje velasquista tuvo más impacto en la Costa donde la economía capitalista 
acompai'iada de relaciones sociales "inmorales" y de dislocaciones sociales habían 
avanzado más rápidamente. Pero, como los datos electorales lo indican, también fue 
un mensaje que atrajo a los votantes de algunas provincias de la Sierra norte en los 
afios sesenta, un período de rápidas transformaciones en.esa región. De acuerdo con 
esos datos electorales, el Partido Conservador enfrentó dificultades, cada vez mayo­
res, para mantener el control en la Sierra norte como tradicionalmente lo había he­
cho. Entre 1948 y 1968, los conservadores perdieron reiteradamente en Pichincha 

,ya sea a favor de Velasco o de los liberales, además de las derrotas en Chimborazo 
(en 1948, 1952 y 1960), en Cotopaxi (1948 y 1960), en Tungurahua (1960) yen 
Cafiar y Carchi (1968). Los conservadores lograron garantizar, por algún tiempo, su 
influencia como fuerza política, gracias a la buena organización de sús redes de 
clientela. Mientras' tanto, entre 1948 y 1968, 165 los espacios estructurales de pro­
testa tendieron a estar hegemonizados por el velasquismo, aunque su importancia 
hab ía disminuido en 1968. 

Si bien el papel de Velasco en la política de Ecuador no amenazó al siste" 

164 Sepúlveda, op. cit., p. 15. Velasco no trató de congraciarse con los propietarios de la 
Sierra o de la Costa, decretando en su primera administración "una de las primeras leyes 

sociales preocupa4as por el colono y el campesino". Piedad y Alfredo Costales, HútoritllOCÍtll 
del ECUIldor: reformtl ograTÍll, Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1971, p,..18. 
165	 . Para un análisis del carácter clientelístico del CFP, un partido "populista más moderno", 

ver el ensayo de Amparo Menéndez-Carrión en este volumen. 
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ma de dominación, su persona y su "movimiento" no pueden ser simplemente con­
siderados como un aspecto más del partido Conservador, como argumenta Quinte­
ro. En realidad Velasco también legitimó la protesta de sectores de clases mediás y 
populares en un país donde el desarrollo de las fuerzas productivas permaneció en 
un nivel muy bajo. 

Ya argumentamos que la noción de una "vía prusiana" o "junker" no se 
puede aplicar al Ecuador en los aflos treinta. No obstante, cabría preguntarse si se lo­
puede hacer para los aflos cincuenta y sesenta? La modernización de la producción 
agrícola en ciertas regiones del país fue dirigida por sectores de la clase terrateniente 
que también empezaron a invertir en la industria. Sin embargo las fuertes divisiones 
regionales de las clases dominantes y el bajo nivel de desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas nacionales nos permiten cuestionar la relevancia global del concepto. 

VII. VELASCO: EL HOMBRE POUTlCO Y SU MENSAJE 

No podemos ofrecer, en este espacio limitado, un análisis integral de la po­
sición ideológica de Velasco o de su actuación durante sus cinco administraciones. 
Vamos, simplemente, a profundizar el análisis de ciertos aspectos esenciales del pen­
samiento de Velasco - aquellos relacionados con su visión moralista inclusiva y su 
énfasis en el individuo para mejor entender la popularidad de su mensaje en el espa­
cio social estructural y electoral, descrito. Luego relacionaremos esa visión con su 
actuación en el gobierno, haciendo referencia al financiamiento de los programas de 
obras públicas, a fin de aclarar tanto la relación que mantuvo con los sectores de las 
clases dominantes, así como la sociedad en general. 

Para Velasco, el gran hombre de la historia de la República del Ecuador fue 
García Moreno, a quien aparentemente trató de emular. Como García Moreno, Ve­
lasco vio al Ecuador en un estado de desorden; también como él, Velasco propuso la 
unificación del país por medio del desarrollo de la infraestructura (especialmente re­
des de caminos); la extensión de la educación; y el establecimiento del orden moral 
en una sociedad cada vez más corrompida por los valores materialistas. Mientras 
García Moreno tuvo que lidiar con el impacto divisionista de los conflictos entre las 
élites regionales, durante la época velasquista las masas habían entrado a la lucha, 
con lo cual el problema d'e la unidad nacional se volvió aun más inextricable. Por lo 
demás, Velasco no veía a las masas en términos favorables: "Los trabajadores y ma­
sas, sin ideales, sin responsabilidad, sin plan nacional ni histórico alguno, se entregan 
al mejor postor. Aplauden a los izquierdistas, si estos les dan mayores ventajas y gri­
tan fervientemente por los de la derecha, si de estos proceden el pan y los entreteni· 
mientas". 166 

Para controlar los viejos y, sobre todo, los nuevos elementos de la división, 

166	 Jos¡\ María Velasco Ibarra, Trar.edio H¡,mafIiJ y Cristionismo, La Plata. Ediciones Nuevo 
Destino, 1951, p. 202. 
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los principios morales fueron más importantes que nunca. "Las masas no tienen 
hambre solo de pan. Ansían también orientaciones éticas, perspectivas, ideales, 
esperanzas religiosas". 167 Este orden moral, sostenía Velasco, tenía que ser impar· 
tido por medio de la educación humanista (no so10\ técnica) y a través de la direc­
ción de cierta clase de líderes políticos, "del hombre integral, que traiga un mejor 
equilibrio, una mayor comprensión de los grupos y entre los grupos". 168 El polí­
tico tuvo que convertirse en educador y en mediador. 

Como las masas, según Velasco, son incapaces de gobernar, "el gobierno 
tiene que ser de pocos", pero <:lebe gobernar "en beneficio de todos"; debe ser una 
"autoridad con conciencia del deber". 169 Asimismo, el rico también tiene obliga· 
ciones con las masas, siendo la más importánte el pago de un salario justo. Paradóji­
camente, el mensaje de Velasco que se originó en épocas anteriores, tocó un nervio 
sensible entre la amplia variedad de grupos atrapados en la multiplici"ad de situacio· 
nes de transición que hemos descrito. Cuando el pueblo perdió sus amarras con el 
viejo orden y no pudo encontrar una posición segura en el nuevo, constató con do· 
lor, la pérdida de. los valores tradicionales - nocion~s de derechos, deberes y obliga· 
ciones - a pesar de la forma asimétrica en la que pudieron haber funcionado. Ello 
afectaba no solo a las personas ubicadas en el último peldaño de la escala social, 
sino también a quienes se consideraban a sí mismos que ocupaban una mejor posi· 
ción que los p¡"imeros, esto es, los sectores medios, viejos y nuevos. Aunque Velasco 
no fue antioligárquico, en el sentido de amenazar los intereses de las redes de las 
familias dominantes, podía aparecerlo por el énfasis que puso en los deberes y obli· 

• gaciones de los ricos, en una situación en la cual las fuerzas de mercado por sí solas, 
organizaban más y más la sociedad. 

Al respecto, ya nos referimos a la "característica paradójica" del desarro­
Do capitalista incipiente, identificado por E.P. Thompson: "la cultura tradicional 
rebelde': 170 En el mismo sentido, E. J. Hobsbawm, quien también ha trabajado en 
profundidad el tema de rebeliones e ideologías populares durante la transición al ca· 
pitalismo. identifica "una incapacidad para concebir nuevas ideologías que no se 
ajusten a los patrones de las antiguas". 171 Más aún, este autor señala que el fenó' 
meno se presenta tanto en las clases medias como en las trabajadoras. 

. Apoyándonos en estos autores, proponemos l. que el marco mental ideo­
lógico de los dislocados grupos del Ecuador (1920-1970) puede ser conceptualizado 
como una versión de la "economía 'moral' de la multitud"; 2. que este fue el espa­
cio normativo contradictorio dentro del cual ~l mensaje de Velasco resultó tan po­

167 !bid., p.203.
 
168 ¡bid., p. 207.
 
169 ¡bid., p. 204.
 
170 E. P. Thompson, "La sociedad inglesa... ", p. 45.
 
171 E. J. Hobsbawm, Primitille Rebels: Studies in Archaic Forms o[Social MOllement in the
 

19th and 20th Centllries, New York, W. W. Norton and Company, 1959, p.127. 
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pular, bien sea en la manifestación multitudinaria, o bien en las urnas. 
En su afán por buscar una ideología pura de clase, Quintero no pudo iden· 

tificar los ingredientes de la resistencia popular que podrían derivarse del pensa· 
miento político conservador. Más aún, este autor no trata el contexto normativo 
cultural en el cual se produjeron las luchas de clase de los afias veinte y treinta don· 
de surgió el velasquismo. Por su parte, Cueva no logra encontrar principios ordena­
dores en el pensamiento de Velasco. En cambio se refiere a una "amalgama ideoló· 
gica" que la explica no a partir de los procesos históricos sociales del país, sino en 
términos de un uso oportunista y de la superimposición de ideologías importadas 
del extranjero. 172 De hecho, la amalgama ideológica parece inherente a las situacio· 
nes de transición. Al respecto, el énfasis que hace Cueva en el catolicismo comparti­
do por Velasco y sus seguidores, también necesita una calificación. Las creencias re­
ligiosas reales, y aparentemente católicas de los grupos sociales subalternos durante 
el período de la transición, pueden adoptar formas repugnantes para el orden oficial 
eclesiástico establecido; también pueden transformarse en un cuestionamiento, más 
o menos profundo, del comportamiento económico "inmoral" de las clases domi· 
nantes. 173
 
. Respondiendo al argumento de Quintero, y en parte al de Cueva, propone­
mos que la ideología de Velasco tiene, en sí misma, coherencia. Representa una res­

puesta, simultáneamente, allegado histórico cultural del país y al del espacio nor­

mativo producido po,!" la desestructuración social. Su énfasis en la acción individual
 
- el liderazgo a ser provisto por el "hombre integral" - también "tendría sentido"
 
en ese contexto.
 

En efecto, los sectores subalternos en situación transicional no identifica­
ron un sistema de combinación; lo que vieron, más bien, fueron individuos y peque­
ños grupos ejerciendo ~l poder. Por lo tanto, los males sociales podían ser corregi­
dos por los individuos. Dado que la generalización de las relaciones capitalistas en el 
Ecuador fue un proceso eminentemente lento y desigual, la fe en la eficacia de la 
acción individual se mantuvo fuerte. Si el problema del país era el dominio de una 
"oligarquía rapaz... a través de un 'estado parasitario' ", 174 entonces, por qué no 
reemplazar simplemente e.ste grupo con un hombre moral? Propondríamos que Ve­
lasco y sus seguidores compartieron una variante de esta combinación de orientacio­
nes más que un catolicismo per se. 

Cuando se evalúa la actuación de Velasco, lo típico es destacar el caos ad­
ministrativo y la traición a los intereses de los pobres. Pero no pudo haber sido de 
otro modo. El caos administrativo es inevitable para cualquier jefe de estado que 

172 Cueva. 1974, p. 91. 
173 A los analistas polítkos les convendría familiarizarse más con los trabajos antropológicos 

sobre cultura popular. Y"r , por ejemplo, ensayos en Norman Whctten (ed.), Cultural 
Transformations and Ethnicity in Modern Ecuador, Urbana, University of 1Ilinois Press, 1981. 
174 Yer. E. P. Thlllllpson, 1978. passilll. 
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nombra a sus colaboradores basándose en una evaluaCión de la rectitud moral del 
candidato, cosa que a menudo puede ser arbitraria. En cuanto a los pobres, cual· 
quier mejora a largo plazo de las condiciones sociales requería algían tipo de medi­
das redistributivas. Sin embargo, la visión incluyente y jerárquica que tenía Velasco 
del orden .político-social le prohibía tocar la propiedad ó riqueza acumulada de 
quienes solía llamar "los ricos". Al mismo tiempo, él identificaba la posibilidad de 
unidad nacional y del progreso social como un resultado de la ampliación de los ser· 
vicios y trabajos públicos: educación, red de caminos, proyectos de irrigación f 
otros similares. Hay acuerdo general entre los estudiosos que en este aspecto Velas­
co fue congruente hasta la obsesión, durante toda su carrera política. De hecho, 
cualquier gobierno progresista hubiera tenido que implementar tales política~ El 
problema era cómo realizarlas. Si el excedente económico controlado por los "ri· 
cos" no podía ser tocado, de dónde provendría el dinero para fmanciar estas obras 
públicas? 

Para identificar la solución que Velasco encontró,-analizaremos brevemen·
 
te la evidencia fragmentaria que tenemos a mano respecto a su política monetaria,
 
pues como veremos, su solución fue crear dinero y crédito.
 

Para la primera administración velasquista (1934-1935) tenemos sOlo una 
/acotación del Informe del Cónsul Británico (1934) donde se nota ~ aparición de un 
proceso de depreciación monetaria en ese afio, después de un perjÓdo de ,eStabilidad 
relativa entre 1927-1933. 175 Estaría Velasco incrementando el monto de dinero 
para fmanciar obras públicas? Por cierto que lo hizo durante su segunda presidencia 
(1944-1947) según lo testimonia Pareja Diezcanseco: "Había la vana ilusión de 
hacer obras, no bien consultadas y Crear, como si se poseyera la láJripara de Aladino, 
una riqueza de la nada, de la noche a la maílana". "Para consegUir un empréstito in­
terno legal se nombraron nuevos directores del Banco Central, pues los anteriores 
renunciaron a sus cargos. El dinero se perdió". 176 El consiguiente ciclo inflaciona· 
rio,como se podía prever, condujo a una devaluación, 177 la cual, dada la estructu" 
ra económica discutida antes, favoreció a 10,$ grupos dominantes costeftos. 

Durante 1952-1956, época del "boom bananero", la política monetaria de 
Velasco fue aparentemente mas ortodoxa. En ese. períod.o contó con la cooperación 
de algunos sectores conservadores. No obstante, su sucesor enla presidencia heredó 
un déficit considerable. / 

Durante 1960-1961, un períod$1 deseJia QOntracción económica y conflic­
to social, Velasco adoptó, nuevamente, una P.9lítica inflacionaria a fm de financiar 
ambiciosos programas de obras públicas. Otto Arosemena, el portavoz de la política 

175 British Consular Reports, 1935, p. 36. /,/ é 

176 Alfredo Par~ja Diezcanseco, EaJIldor: III Repúbliaz de 18JO a nue,tro,4fiza, Quito: Edi- . 
torial Universitaria, 1979, p. 404. . 

177 Georg Maier, The Impact o{ Veltnquismo on the ECUIldorean Politiazl Syltem, Tesis doc­
toral inédita, Southern Dlinois Uníversity, 1966. / 
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económica de esa administración, argumentó que mantener una estabilidad moneta­
ria resultaba estéril y que ese tipo de política había sido impuesta por la anterior 
administración debido a la influencia extranjera. Según Arosemena: "Con circulante 
hay trabajo, con circulante se pueden emprender obras y entonces hay trabajo para 
los desempleados. Y esto es lo que todos piden: trabajo". 178 Las pequeñas y me­
dianas empresas estaban, por supuesto, siempre cortas de crédito. Para lograr el pro­
puesto incremento de la oferta de circulante y financiar el déficit, se reestructuró la 
Junta Monetaria con lo cual el director del Banco Central se vio forzado a renun· 
ciar. Otra vez, un proceso previsible de rápida inflación condujo a una nueva deva­
luación. 179 

El monto de dinero que se emitió fue pasmoso si se considera el tamal'\o de 
la economía ecuatoriana de la época. El gobierno expidió bonos por 15 millones de 
dólares y forzó al Banco Central a prestarle 10 millones. Las operaciones de crédito 
del Banco Central (bajo nuevos requerimientos de reserva) aumentaron de 40 a 50 
millones de dólares. La expansión inicial generada por esta política "estimuló a la 
industria nacional por un tiempo. El empleo industrial creció en un 10 por cien· 
too .. Sin embargo, el efecto a largo plazo fue la reorientación de la inversión de la 
producción nacional al área especulativa como defensa contra la inflación y la de­
valuación... El precio del dólar en el mercado libre fue forzado a subir a 25 sucres 
porque los empresarios trataron de sacar recursos fuera del país por temor a un po· 
sible colapso. El monto de dinero en circulación, en efecto, cayó por debajo del ni­
vel registrado en 1959, a pesar de que se registraron grandes incrementos en los 
créditos". 180 

Por supuesto que se comenzó a realizar algunas obras públicas y unas 'po­
cas se terminaron, pero el mayor volumen del dinero disponible terminó en los bol­
sillos de la élite comercial-financiera de la Costa, la misma que controlaba los más 
importantes bancos del país, otras instituciones financieras y las firmas exportado· 
ras. Además, esa élite tuvo acceso directo a las oficinas del gobierno a través de 
Otto Arosemena y otros colaboradores. Así, la mayor parte del nuevo crédito "se 
canalizó hacia grandes préstamos al mismo tiempo que el número total de transac· 
ciones disminuyó moderadamente". Los fondos fueron captados por la Costa y "el 
aumento del crédito para la Sierra fue muy pequeño". 181 

La inflación y la demanda por importaciones crecieron rápidamente pro­
vocando un aumento del precio del dólar. "El tipo de mercadería en la cual se re· 
gistraron los aumentos de imJX>rtaciones sugiere la dirección que estaba tomando el 
boom. La importación de bienes manufacturados de metal se triplicó. Se registraron 

178 Hanson, ap. cit., p. 241, 
179 ¡bid., pp. 248-262. 
180 ¡bid., pp. 257-258. 
181 ¡bid.. p.255. 
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también grandes aumentos en la importación de automóviles, pieles... Sin embar­
go, hubo una caída en la :'1lportación de muchos productos de consumo popu­
lar... ". 182 Mientras tanto, en menos de un año, la deuda del gobierno ascendió de 
700 millones de sucres a un billón de sucres. 

En resumen, resulta indiscutible que fueron los grupos costeños los prin­
cipales favorecidos; es más, con esas políticas inflacionarias pudieron extraer ganan­
cias inesperadas en desmedro de la Sierra. Al menos en dos de sus gobienros (1944­
1947 Y 1960-1961), Velasco adoptó políticas que fueron tabú en los círculos del 
Partido Conservador. Los escasos datos que hemos podido recabar sobre las políti­
cas monetarias de las administraciones de 1934-1935 y 1952-1956 sugier~n el mis­
mo patrón de conducta; sin embargo, para comprobar esta hipótesis, es necesario 
realizar una investigación detallada. El estímulo económico, a corto plazo. induci­
do por esos tipos de políticas crearon, sin embargo, la ilusión de progreso económi~ 

co y social, especialmente entre aquellos que obtuvieron empleo o llevaron adelante 
los proyectos locales de obras públicas. 

Durante la siguiente administración (l968-1972), Vela,eo vólvió a incurrir 
en déficit para financiar sus siempre ambiciosos programas de obras públicas. No 
obstante, parece que aprendió algo del fiasco de 1960-61. Esta vez, en cuanto la tao 
sa de inflación comenzó a subir y reapareció la especulación, Velasco se propuso 
controlar las operaciones especulativas de la élite financiero-comercial guayaquileña. 
Intentó reformar el sector comercial y bancario para evitar la especulación y la eva­
sión de dólares, nacionalizando el cambio de monedas. "Los bancos fueron cerrados 
y las reservas de dólares de los bancos independientes fueron confiscadas. La prensa 
anunció orgullosamente que dos millones y medio de dólares fueron confiscados. 
Un primo guayaquileño del propietario de uno de los mayores bancos independien­
tes confio (a Brownrigg) que por lo menos 34 millones de dólares en moneda de 
EE.UU. fueron sacados del país subrepticiamente durante el mismo período". 183 

Si bien el decreto de nacionalización fue puesto en vigor de un día para el 
otro, y a pesar de su obvia necesidad, por la falta de preparación del gobierno "se 
suspendió la vida económica de la nación". 184 Fue durante esta administración que 
Velasco privó de toda independencia al JERAC, cediendo, así, a las presiones ejerci­
das por los grandes propietarios de la Sierra. Así parece que su intento, poco efecti­
vo, de limitar la libertad de especulación del sector dominante de la Costa fue prece­
dido de un esfuerzo por ganar el apoyo de la élite serrana. 

¿Qué puede desprenderse de estos tres momentos? Primero, Velasco obvia­
mente-intentó implementar programas de obras públicas que los consideraba el sine 
qua non para el logro del progreso socioecon6mico de la comunidad nacional. Segun­
do, no hizo alianzas permanentes, por no decir coherentes, con ningún partido o 

182 ¡bid., pp. 256·257. 
183 Brownrigg;op. cit.• p. 443. 
184 lbid., p.444. 
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sector económico de la clase dominante, a pesar de que los intereses de la Costa se 
beneficiaron, y los intereses de la Sierra se perjudicaron con las persistentes políti­
cas monetarias expansionistas. Esa falta de alianza "orgánica" se desprende del ma· 
terial revisado aquí y del hecho de que Velasco conformó sus gabinetes con perso­
nas pertenecientes a casi toda la gama de tendencias partidarias. Su famoso sistema 
de premiar servicios con empleos públicos (spoils system) fue más "democrático" si 
se lo compara con la bien definida clientela de los partidos Liberal y Conservador. 
Tercero, Velasco obviamente rehusó ver el orden socioeconómico como un sistema 
que funciona más allá de las voluntades individuales. Consideró que la creación de 
riqueza (más dinero) era un acto de la voluntad individual dirigido a resolver los ma­
les sociales. 

En este sentido, el paralelismo histórico con lo que Hobsbawm sei'lala es 
bastante sugerente. "Desde el radicalismo post-napoleónico en Inglaterra al populis­
mo en los Estados Unidos, todos los movimientos de protesta del siglo XIX, inclu­
yendo a los granjeros y pequei'los empresarios, pueden ser reconocidos por sus de­
mandas de heterodoxia financiera. Fueron todos 'currency cranks' (creían que los 
problemas económicos podían ser resueltos con el solo manejo del monto de dine­
ro)." 185 

Todo esto nos permite argumentar que hubo una coherencia fundamental 
en las administraciones de Velasco. No hay duda de que los sectores dominantes pu­
dieron no solo mantener sino fortalecer su dominio, durante la época velasquista. 
Pero el proceso político analizado también indica que Velasco fue un elemento pero 
turbador del sistema, y esto no solo porque a las fuerzas conservadoras o liberales, 
cuando no a los militares, les correspondió siempre la ingrata tarea de imponer me­
didas impopulares de austeridad, después de cada una de las administraciones de 
Velasco. 

VII. CONCLUSION 

En este ensayo hemos esbozado un nuevo paradigma para el estudio del 
proceso político ecuatoriano en la época velasquista. Utilizando los conceptos 
thompsonianos de lucha de clase, y de la "economía moral del pobre", así como 
un análisis regional, hemos encontrado el significado y la coherencia del velasquis. 
!TIO como expresión de la complejidad socio-económica y cultural de la lenta y pe­
nosa transición al capitalismo en un país dependiente. Sin embargo, se tra~a apenas 
de los primeros pasos y queda mucho por hacer. 

Algunos aspectos a ser investigados, que se derivan del paradigma antes 
propuesto. son los siguientes: 

185 Hohsbawrn (19641. p. Sil. Para un análisis del "populismu". en sus múltiples manifestacio­
nes. Vl'r D'lvid Rab~·. "Pnpulisrnu: A Maf\ist An;lIysis", McGill Studies in International 

Dl'l'elofl/llellt, No. 32. Muntreal: Md;i11 UniVl'rsity Ó:ntn' "ur Dl'veloping Are'l StlIdies, 1983. 
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1. Estudios socioantropológicos de las diversas manifestaciones de la cultu­
ra popular. 

2. Trabajos específicos sobre las protestas y rebeliones populares - sus 
objetivos, participantes, acciones, etc.- para sopesar hasta qué punto el fenómeno 
de la "economía 'moral' del pobre" se encuentra en el velasquismo. 

3. Lo anterior necesariamente exige el estudio de las relaciones del cliente­
• lismo y	 de otro tipo que podrían estar presentes entre los sectores subalternos y 

el movimiento de Velasco. 
4. En relación con el proceso económico mismo, es necesario estudiar las 

coyunturas inflacionarias y las políticas monetarias de toda la época, para precisar 
su impacto sobre los diversos sectores sociales pero, sobre todo, sobre los sectores 
populares. 
I 5. En repetidas ocasiones hemos apuntado la ausencia de análisis electora­
les a nivel parroquial, de estudios sobre la confonnación y comportamiento dejas 
clases mtdias y de estudios regionales en el período de transición puesto que, por 
definición, no existe todavía un verdadero espacio/mercado nacional. 

6. Finalmente, en este ensayo, no hemos abordado la cuestión étnica que 
en un país como Ecuador es indispensable para una comprensión de los procesos so­
ciales y políticos en general y el velasquismo en particular. 186 El velasquismo será 
finalmente comprendido en su originalidad y complejidad solo cuando estas tareas 
se hayan cumplido. 

186 Para un análisis de conciencia étnica y conciencia de clase, ver Carol A. Smith. "Indian 
Class and Class Consciousness in Prerevolutionary Guatcmala", Washington, Thc Wilson 

Ccnter Latin American Program Working Papers, Numbcr 162, DI.·ccmbcr 1983. 



BIBLIOGRAFIA 

ACOSTA, A., et al., El Mito del Desarrollo, Quito, Editorial El Conejo· ILDIS.
 
1982
 
ALBORNOZ, Osvaldo, Las luchas indígenas en el Ecuador, Guayaquil, Editorial
 
1976 Claridad.
 
AMERICAN DAILY CONSULAR REPORTS, April 7, 1930, Commerce Reports,
 
1930 Washington, D.C., U.S. Government Printing Office.
 
ARCHElTl, Eduardo P., Campesinado y estructuras agrarias en América Latina,
 
1981 Quito, CEPLAES.
 
ARCOS, Carlos, "El Espíritu del Progreso: Los hacendados en el Ecuador del 900",
 
1986 Miguel Munnis (ed.), Clase y región en el agro ecuatoriano, Quito, Corpora­

ción Editora Nacional. 
ARMSTRONG, Warwick, The Roots uf Accl/ml/lation: Development and the Ap­
1978 propriation o[ Wealth in Southern Ecuador, Montreal, McGiII University, 

unpublished manuscript. 
BARSKY, Osvaldo, Iniciativa terrateniente en el pasaje de hacienda a empresa capi­
1978 talista: el casu de la sierra ecuatoriana, Quito, Pontificia Universidad Católi· 

ca del Ecuador-Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, Tesis Master. 
BARSKY, Osvaldo y COSSE, Gustavo, Tecn%gia y Cambio social: [,as hadendas 
1981 lecheras del f:cuador, Quito, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. 
BELISLE, J ean· Franf;ois, "L'lndustrie Tex tile Equatorienne: 1920-1980", trabajo 
1986 inédito, el Coloquio Ecuador, Pontificia Universidad Católica, Quito, julio. 
BRITlSH CONSULAR REPORTS ON ECONOMIC, Commercial and Financial 
Conditions in Ecuador, London, H.M. Stationery Office, 1923, 1928, 1930, 1933, 
1935, 1937, 1939, 1950 and 1954. 



156 

BROWNRIGG, Leslie Ann, The Nobles of Cuenca: the Agrarian Elite of Southern
 
1972 Ecuador, Unpublished doctoral dissertation, Columbia University.
 
CARBO, Luis Alberto, Historia Monetaria y Cambiaria del Ecuador, Quito, Banco
 
1953 Central.
 
CARRON, Juan M. "La Dinámica de Población en la sierra eculJtoriana: Los Despla­

1980 zamientos de Población y su Evolución Reciente", Barsky, et aL, Ecuador:
 

Cambios en el Agro Serrano, Quito, FLACSO/CEPLAES. 
.COSTALES, Alfredo y Piedad, Historia Social del Ecuador: Reforma Agraria, Qui­
1971 to, Editorial Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
CHIRIBOGA, Manuel, Jornaleros y Grandes Propietarios en 135 años de exporta­
1980 ción cacaotera, 1790·1925, Quito, Consejo Provincial de Pichincha. 
CUEVA, Agustín, El Proceso de Dominación Política en Ecuador, México, Edito­
1974 rial Diógenes. 
CUEVA, Agustín, "Ecuador: 1925-1975", Pablo González Casanova (coordinador), 
1977 América Latina: historia de medio siglo, Vol. 1, América del sur, México, Si­

glo veintiuno Editores. 
CUEVA, Agustín, "El populismo como problema teórico y político", Quito, Jor­
1981 nadas de Historia de Nuestra América y Tercer Encuentro de Historiadores 

Latinoamericanos y del Caribe, junio. 
CUVI, Pablo, Velasco Ibarra: El último caudillo de la oligarquia, Quito, Instituto 
1977 de Investigaciones Económicas. 
DE LA CUADRA, José, Cuentos, La Habana, Editorial de Arte y Literatura. 
1976 
DELER, Jean-Paul, Genése de L 'éspace Equatorien: essai sur le territoÍTe et la foro 
1981 mation de l'hat national, Paris, Institut Fran~ais d'Etudes Andines. 
DURAN BARBA, Jaime, "El movimiento obrero ecuatoriano: los primeros años", 
1980 Enrique Ayala (Coordinador), PoHtica y Sociedad, Ecuador: 1830-1980, 

Quito, Corporación Editora Nacional. 
DURAN BARBA, Jaime, "Identidad obrera y conciencia de clase: Las actas del 11 
1981 Congreso Obrero Nacional", Quito, Congreso de Historia Latinoamericana 

y del Caribe. 
FISCHER, Sabine, Estado, clases e Industria: La emergencia del capitalismo y los 
1983 intereses azucareros, Quito, Editorial El Conejo. 
FUENTEALBA, Gerardo, Sobre la producción textil o manufacturera en distintos 
1980 contextos históricos de la formación social ecuatoriana y en particular de su 

forma artesanal, Tesis de Licenciatura, Departamento de Antropología, 
Quito. Universidad Católica del Ecuador. 

GISMONDI, Michael, "Transfonnations of the Holy: Religious Resistance and He·­
1986 gemonic Struggles in the Nicaraguan Revolution", Latin Amerit'an Perspec· 

tives, Vol. 13, No. 3. 
GONZALEZ, José Luis, Nuestra Gran Realidad, Quito, Editorial Labor. 
1936 
GONZALEZ CASANOVA, Pablo, Demoeracy in Mexico, London. Oxford Univer­
1970 sity Press. 
GRIHIN, Keith, Concentración de Tierras y Pobreza Rural, México. Fondo de Cul· 
1983 tura Económica. 



157 

GUERRERO, Andrés, La hacienda pre-capitalista en América Latina y su inserción 
1975 en el modo de producción capitalista: el caso ecuatoriano. Quito, Editorial 

Escuela de Sociología. 
GUERRERO, Andrés, Haciendas, capital y lucha de clases andina: Disolución de la 
1983 hacienda serrana y lucha politica en los años 1960-64. Quito, Editorial El 

Conejo. 
HANSON, David P.,Political Decisión Making in Ecuador: the Influence 01 Business 
1971 Groups. Unpublished doctoral dissertation, University of Florida. 
HEIMAN G. Hans, Estad,'sticas de las Exportaciones del Ecuador 1940-42, Quito, 

Ministerio de Economía 2 partes 1943/45. 
HOBSBAWM, E. J. Primitive Rebels: Studies in Archaic Forms of Social Movement 
1959 in the 19th and 20th Centuries, New York, W. W. Norton and Company.
 
HOBSBAWM, E. J. The Age of Revolution, 1789-1848, New York, Mentor Books.
 
1964
 
HURTADO Osvaldo y HERUDEK Joachim, La Organización Popular en Ecuador.
 
1974 Quito, INEDES.
 
INSTITUTE FOR THE COMPARATIVE STUDY OF POLITICAL SYSTEMS,
 
1968 Ecuador: Election Factbook, June 2, 1968, Washington, D. C.
 
INTERNATIONAL BANK FOR RECONSTRUCTION AND DEVELOPMENT, The
 
1973 Current Economic Position and Prospects of Ecuador, Washington, D. e.
 
LANDMAN, Robert S., Po/itics and Population in Ecuador: the Impact of Internal 
1974 Migration on PoliticalA ttitudes, Unpublished doctoral dissertation, Universi­

ty of New Mexico. 
LEWIS, Paul R, The (;ol'ernments 01 Argentina, Brazi/ and JllÍexu'o, New York, 
1975 Thomas y Crowell. 
LOVEMAN Brian, Chile: The Legacy of Hispanic Capitalism, New York, Oxford 
1979 University Press. 
MAIER, Georg, The Impact 01 VelasquiSlllo on the EClladorean Po/itical Systelll, 
1966 Unpublished doctoral dissertation, Southern lJIinois University. 
MAIER, Georg, The Ecuadorean Presidential Election 01¡une 2, 1968: An Analysis. 
1969 Washington, D.e., Institute for the Comparative Study of Political Systems. 
MAIGUASHCA, Juan, "La Cuestión Regional en la Historia del Ecuador", Juan 

Maiguashca (ed.l Regián en la Historia del !:'cllador, (en prensa como parte 
del "Proyecto Ecuador", FLACSo-CER LACI. 

MALDONADO LARREA, Carlos, "El Sector Agro-Exportador y su Articu1aclOn en 
1985 la Economía Ecuatoriana ( 1948-1 972 1: Desarrollo y Crecimiento Desigual", 

Louis Lefeber (ed. 1, F:("()nOIl/IÍJ PO/ltica del f.'cllador: Call/po, Región y Na­
ción, Quito, Corporación Editora Nacional. 

MARTZ, John D., Ecuador: Conflicting Political Cultures and the Quest for Pra­
1972 g/"ess. Boston, Allyn and Bacon Inc. 
MONTAÑO, Galo y WYGARD, Eduardo, Visión sobre la Industria Ecuatoriano. 
1975 Quito. COFIFC 
MOORE, Barrington, Social O/"igins 01 Dictafors{¡i/J and f)(,lI/ocraey: l.ord alld Pea­
1966 sallf in fhe Making 01" fhe Moderll World. Boston, Beacon Press. 



""'""1, ~,.L~'~" 

- . 

158 

MURMIS, Miguel, "Sobre la emergencia de una burguesía terrateniente capitalista 
1978 en la Sierra ecuatoriana como condicionamiento de la acción estatal", Revis­

ta Ciencias Sociales, Vol. 11, No. 5. 
NAVARRO J., Guillermo, La concentración de Capitales en el Ecuador, Quito, Edi­
1976 ciones Solltierra. 
PAREJA DIEZCANSECO, Alfredo, Ecuador: La República de 1830 a nuestros 
1979 días, Quito,'Editorial UniversitlW-ll. 
PRUD'HOMME, Jean Fran~ois, Région et Politique en Equateur: Le ctJS des pro­
1981 vinces de Cañar, Azuay et Morona-Santiago (1952-1980), Compreh~nsive 

Research Paper, Ph. D. Program, Department of Polltical Science, York Uni- . 
versity. 

QUINTERO, Rafael, "Las restricciones del régimen electoral a la participación po­
1978 lítica de los sectores populares: el caso de Ecuador (1930-1978)", Revista 

del ID.IS., Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad de Cuen­
ca, No. 5. 

QUINTERO, Rafael, El mito del populismo enel Ecuador: Análisis de los funda­
1980 mentos del Estado'ecuatoriano moderno, 1895-1934, Quito, FLACSO Edi­

tores. 
REDCLIFT, M. R., Agrarian Reform and Pealllnt Organizatíon on the Ecuadorian 
1978 Coast, London, The Athlone Press: 
ROUMA, Georges, L 'A mérique Latine: I'essor sous la République et la Liberté, Bru­
1948 xelles, La Renaissance du Livre, 2 vols. 
SALGADO, Germánico, Ecuador y la integración económica de América Latina, 
1970 Buenos Aires, Instituto para la integración de América Latina y Banco Inter­

americano de Desarrollo. 
SCHMITTER, Phillippe C. "The 'Portugalization' of Brazil?", Alfred Stepan (ed.), 
1973 Authoritarian Brazi/: Origins, Policies and Future, New Haven, Yale Univer­

sity Press. 
SEPULVEDA, Cristian, (ed.), Estructuras agrarias y reproducción campesina: Lec­
1982 turas sobre transformaciones capitalistas en el agro ecuatoriano, Quito... Pon­

tificia Universidad Católica del Ecuador. 
SILVA-LIRA, Iván, Diagnóstico regional de la economía ecuatoriana (1974/1976, 
1981 Quito, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. 
SMn:H, Carol A. "Indian Class and Class Consciousness in Prerevolutionary Guate­
1983 mala", Washington, The Wilson Center Latin American Program Work.ing Pa­

pers, Number 162, December. 
SY LVA, Paola, "The Decline of the Pre-capitalist structure of the Hacienda and the 
1982 Emergence of Transitional Forms of Production: the Case of the Province of 

Chimborazo", North South: Canadian Journal of Latin American and Carib· 
bean Studies, VoL VII, No. 14. 

THOMPSON, E. P. "The Moral Economy of the English Crowd in the Eigbteenth 
1971 Century", Past and Present, Number 50, February: 
THOMPSON, E;P. Tradición, revuelta y conciencia de clase: Estudios sobre la crisis 
1979 de la sociedad pre-industrial, Barcelona, Grijalbo. 
TRUJlLLO L., Jorge N. "Parentesco, alianzas y hegemonía política de la clase te­



159 

1980 rrateniente serrana: notas para su análisis", Cuenca, IDIS, III Encuentro de 
Historia y Realidad Económica y Social del Ecuador, Noviembre 24-28. 

UGGEN, John F., Peasant Mobilization in Ecuador: A Case Study of Guayas Pro­
1975 vinc.e, Unpublished doctoral dissertation, University of Miami. 

UNITED NATIONS ECONOMIC COMMISSION fOR LA TIN AMERICA, Statisti·
 
1979 cal Yearbook lor Latin A merica, ECLA.
 
VELASCO, Fernando, Reforma agraria y movimiento campesino indigena de la sie­

1979 rra, Quito, Editorial El Conejo.
 
VELASCO, Marco, "Sindicatos, Dominación y sistema de fábrica en la provincia de
 
1980 Pichincha"', Cuenca, III Encuentro de Historia y Realidad Económica y so­

cial del Ecuador, Noviembre 24-28. 
'VELASCO IBARRA, José María, Tragedia Humana y Cristianismo, La Plata, Edi­

1951 ciones Nuevo Destino. 
WHETTEN, Norman E., Cultural Transformations and Ethnicity in Modern Ecua­
1981 dor, Urbana, University oC I1linois Press. 
THE WORLD BANK, Ecuador: Development Problems and Prospects, Washington, 
1979 D.C., The World Bank. 



..

BerthaGarcía

3

REGIONALISMO Y MODERNAS
TENDENCIAS POLITICAS'"

1. LA ACTlVACION DE LA SOCIEDAD

En el transcurso de los tres primeros años del régimen militar iniciado en
febrero de 1972, el Estado, en sus dimensiones de aparato técnico y burocrático,
había experimentado un notorio proceso de complejización y modernización. Sus
relaciones con la Sociedad empezaban evidentemente a modificarse. El problema
consiste en averiguar, cómo había resistido la sociedad el impacto de un Estado que
se le impuso, apoyado por el régimen militar? Pero, realmente fue una imposición la
forma de relación que surgió entre Estado y Sociedad? Estas preguntas conducen a
reflexionar sobre los sucesos que acontecían en la Sociedad, mientras el régimen se
empeñaba en su política de cambios institucionales.

La víspera de la transformación político-militar encontró una Sociedad
desconcertada. Desorientada frente a su pasado y a sus perspectivas. Sin liderazgo
defmido. Sin haber podido construir la necesaria mediación que exprese su calidad
de comunidad político-orgánica: estructuras de representación social que pudieran
articular los intereses y demandas de los grupos sociales con la administración del

Este artículo forma parte de la Tesis doctoral en Ciencias Sociales con especialización en
Sociología, presentada por la autora al Centro de Estudios Sociológicos de El Colegio de

México, con el título: "Militares, Economía y Lucha Política; Ecuador en los años setenta".
México, 1986.
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Estado. 1
En este capítulo examinaré las relaciones dinamizadas en el terreno de la

Sociedad. Es cierto que los procesos de la década anterior (especialmente la Refor­
ma Agraria y el proyecto industrial de la Junta Militar de Gobierno) permitieron un
mayor grado de autonomía jurídica a los sujetos sociales subalternos (especialmente
a los campesinos) atados aún a formas precarias de trabajo y tenencia de la tierra 2

y el surgimiento de nuevos sectores sociales modernizantes (los nuevos empresarios
industriales). Pero no es la forma jurídica o económica de existencia de estos grupos
lo que estaba en juego, sino sobre todo su capacidad de lucha y de organización. Y
en este sentido, la Sociedad ecuatoriana de comienzos de los años setenta, era, de­
finitivamente, débil.

Tanto las organizaciones de las clases subalternas, urbanas y rurales, como
las corporaciones representativas de los grupos dominantes no tenían aún el vigor
adecuado para plantearse enfrentamientos más deflnídos. Tampoco para organizar y
mantener el poder del Estado de acuerdo a sus intereses. No se puede afirmar con
propiedad que existieran vínculos permanentes entre Fuerzas Políticas (especialmen­
te partidos)y Corporaciones (Cámaras, Sindicatos, etc.) salvo en coyunturas muy es­
pecíficas. Por último, el grado de articulación entre estas fuerzas y otros grupos po­
tenciales de presión (como la Iglesia, sectores intelectuales, etc.) era casi inexistente
(con excepción de las establecidas entre el sector sindical, estudiantes y partidos de
izquierda).

Por eso es que los años setenta señalan una ruptura histórica. Los militares
fueron parte activa de la ruptura de las relaciones oligárquicas que aún entrababan a la
Sociedad. Para cumplir con esta tarea los militares hubieron de provocar también
una "ruptura" dentro d~ su propia identidad social. La fragmentación entre la
"institución militar" - guardiana del Estado - y el actor social - fuerza social ­
que aportó a la transformación económica del país con su proyecto modernizante y
antíolígárquico, pretendió suplir la función de los débiles o inexistentes nexos po­
líticos entre la Sociedad y el Estado.

En este punto. conviene volver sobre la pregunta enunciada al comienzo:
¿Fue realmente la imposición del Estado sobre la Sociedad, una subordinación?
¿Cómo respondieron las fuerzas civiles (sociales y políticas) al estímulo de la inicia­
tiva militar?

Muchos elementos históricos nuevos que estaban en proceso de forma-

Esto es, una "clase política" capaz de transformar las demandas sociales en "voluntades
organizadas". La falta de esta entidad - que persiste hasta el momento - ha sido. sin

lugar a dudas, una de las causas de la presencia reiterada de la "mediación militar" en este pa ís.
2 Estas subsistían a pesar dc los resultados positivos de la aplicación del Decrcto 1001 de

Rcforma Agraria (expedida por el gobierno velasquista para acelerar cl reparto dc tierras
en las zonas arroceras de la costa). (Cfr. Bertha García; Formas Actuales. . .}.
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ción tomaron formas más definidas a partir de la "revolución militar". El más im­
portante de estos fue la conversión del Estado en el objetivo y referente de la ac­
ción de las fuerzas sociales y políticas, de sus mutuas contradicciones, alianzas y
coincidencias. Pero a su vez, fueron éstas - en su nueva dinámica - las que contri­
buyeron a darle al Estado la fisonomía y personalidad histórica que asumió. Convie­
ne recordar que el interés de este trabajo es evaluar la participación de los militares en
la forma como su intervención incentivó a las fuerzas civiles a tomar nuevas posicio­
nes en el campo de la economía y la política.

Otros factores aportaron a la novedad de la situación histórica y fueron el
contexto general de la acción de las fuerzas sociales y políticas y de su relación con
el Régimen militar. Resultaría erróneo no reconocer que la actividad petrolera colo­
có al país ante una nueva relación de dependencia (que los militares fueron los pri­
meros en advertir) con respecto a los intereses de la economía capitalista mundial.
Sus efectos se notaban no sólo a través de las significativas masas de capital que in­
virtieron, en el sector petrolero, las compañías transnacionales. Lo hicieron también
a través de las presiones que el capital extranjero comenzó a ejercer sobre los go­
biernos nacionales suscriptores del Pacto Andino. De las tácticas de atracción que
se empeñó en desarrollar sobre grupos nacionales, en su intento de allanar los obs­
táculos para su penetración en economías que ofrecían considerables ventajas.
Igualmente el Ecuador sufrió el impacto de las presiones que las potencias industria­
lizadas, especialmente los Estados Unidos de Norteamérica, aplicaron sobre los paí­
ses integrantes de la Organización de Países Petroleros (OPEP). 3 Este era el factor
externo del nuevo marco contextual de la Lucha Política ecuatoriana.

El otro era un factor interno que atañe directamente a la cuestión regional
en el Ecuador. Se mencionó antes 4 la forma como el equilibrio regional del país se
alteró, al convertirse Quito en el nuevo centro financiero, desplazando de esta cali­
dad a Guayaquil (que mantuvo este status durante la etapa agroexportadora de la
economía ecuatoriana). Este hecho aceleró el desarrollo de la capital, hasta el punto
que inquietó a las "fuerzas vivas" del Puerto que se empeñaron en una campaña de
acusaciones al régimen, responsabilizándolo de haber "abandonado a Guayaquil". 5

3 Especialmente la Ley de Comercio Exterior de los Estados Unidos. El boicot de la Tcxa-
co-Gulf a las exportaciones petroleras. El daño, provocado deliberadamente. al oleoducto

ecuatoriano. Fueron las manifestaciones más visibles- entre 1973 y 1975 - de esta presión en
el país.
4 Véase Capítulo 6 de la tesis de la autora (N. del E.)

5 Los diarios y revistas del país reproducen. sobre todo durante 1973, la preocupación de
ciertos sectores ciudadanos, respecto de la mayor inversión que se viene dando en Quito

y no en Guayaquil. Sin embargo, esta preocupación es alimentada sobre todo por las Cámaras
de Comercio de Guayaquil. La Revista Vistazo, recoge algunas opiniones al respecto: "Muchas
de las importantes compañías extranjeras se vieron obligadas a establecerse en Quito. dondc los
trámites son más rápidos. Hay que establecer Viceministcrios. í.s necesario otorgar confianza a
los inversionistas..." (Comerciante entrevistado por Vistazo. mayo de 1973). Joaquín Orrantia
González, ex-Alcalde de Guayaquil y Presidente de la Cámara de Comercio, expone: "Hay más
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Pero no sólo el petróleo contribuyó al acelerado crecimiento urbano de Quito. Des­
de la década anterior, la Reforma Agraria provocó una rápida rearticulación de las
unidades productivas del agro, la transferencia de considerables contingentes de
mano de obra y de capital, del sector agrario al urbano (que se localizaron especial­
mente en Quito, en el sector de la construcción). La política industrial proteccio­
nista, hizo surgir nuevas capas de empresarios serranos que se establecieron en Quito
bajo las expectativas promisorias del Pacto Andino.

Estos elementos, a más,de los aportados por los resultados de la política
económica del régimen. fueron otros tantos criterios de diferenciación de los gru­
pos' sociales nacionales. Las transformaciones recientes no borraron las antiguas he­
terogeneidades (geográficas. étnicas. culturales y sociales) y los antiguos enfrenta­
mientos regionales. Los redefinieron en función de las nuevas afinidades y oposicio­
nes.

Tanto los sectores económicamente dominantes, como los subalternos, se
encontraron sometidos a estas tensiones. Quizá lo más importante del flamante pa­
norama de conflictos sociales, haya sido el surgimiento de una nueva contradicción
que empezó a delinearse desde antes del evento político de 1972 y se expandió des­
pués hasta ocupar un plano importante durante el período. Esta contradicción te­
nía raíces estructurales e históricas pero fue alimentada por los sucesos de la coyun­
tura. El sector industrial fue el gran beneficiario de la situación económica y políti­
ca, sea porque el petróleo impulsó un proceso industrial que estaba en peligro de
estancarse por falta de capitales; tecnología y mercado, sea por último, por el pro­
pio vigor que desarrolló la actividad industrial en esos años. Muy pronto este sector
se demostró dividido. internamente. en dos orientaciones distintas.

Un sector industrial regional costeño había surgido de entre los antiguos
comerciantes-terranientes-banqueros que constituían la oligarquía dominante. Con­
servaba, en gran parte. sus tradicionales intereses mientras se adentraba en las nue­
vas actividades industriales. 6 El otro sector, básicamente serrano, se había fortale­
cido por las políticas proteccionistas de los años sesenta. Su origen social estaba en
los sectores medios de la población y creció bajo una óptica eminentemente indus­
trial. El Pacto Andino y las expectativas de la economía petrolera eran. en cierto
modo, una garantía para su supervivencia y expansión,

inversionistas en Quito porque este es el centro político y administrativo del país, Los procedí­
mientes administrativos son muy rígidos, , , es necesaria y urgente uña acción descentraliza-
da, . ,", .

6 En cuanto al tipo de actividades productivas. en la Sierra tendieron a localizarse las cm-
presas textiles, mctulmccánicas, químícas y las llamadas "industrias de ensamblaje"

(electrodomésticos principalmente). líneas que resultaron las más favorecidas por el prorcc
cionismo estatal. En la costa prevalecieron las industrias mayormente vinculadas a la pro­
ducción agraria. Los industriales de Guayaquil siempre protestaron por el mayor protcccionis­
mo del lstudo a las industrias "serranas", especialmente a las llamadus "industrias falsav". lvt e
era un componente importante del antagonismo interno de la fracción industrial.
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Los dos sectores compartían algunos intereses y características. Unos y
otros eran, relativamente, poco experimentados en el campo empresarial si se [os
compara con otros grupos latinoamericanos. La estrechez del mercado nacional [es
impulsó a poner sus expectativas en un mercado más ampliado. La falta de una só­
lida tradición tecnológica nacional, [os hizo dependientes de [a tecnología extranje­
ra. Desarrollaron, pues, una actitud más internacionalizante que dirigida hacia las
necesidades de los consumidores medios nacionales. Las leyes de Fomento indus­
trial y [as regulaciones del Pacto Andino (especialmente la Decisión 24), los obli­
gaba a transitar en medio de una serie de regulaciones que pretendían ponerlos en
una línea de comportamiento productivo nacional, a la vez que los incentivaba a
participar en [as nuevas oportunidades de exportación. En cierto modo esto [os opo­
nía, conjuntamente, al Estado. Les unía también - aunque de diferente modo - el
temor a una posible competencia estatal en el campo de [a actividad industrial, tal
como algunos planteamientos contenidos en [os documentos oficiales del Gobierno
- "Filosofía y Plan de Acción" y el Plan Integral de Transformación y Desarrollo,
básicamente - les hacía prever.

Sin embargo, la misma política industrial repartiría beneficios diferencia­
dos a cada una de estas fracciones, acentuando las distancias mutuas. No se puede
olvidar tampoco que, por su misma heterogeneidad estructural, el sector industrial
costeño se volvía vulnerable, desde muchos frentes, a [a política estatal. E[ protec­
cionismo estatal les benefició en ciertos aspectos, pero los golpeó por el lado de sus
intereses vinculados al comercio importador. Como financieros y banqueros, [es pri­
vó de una vinculación más estrecha con el capital extranjero. Siendo más comer­
ciantes que industriales, avisoraban el futuro económico desde una posición ideoló­
gica que les acercaba más a las corrientes neo liberales del continente. Es posible que
su adscripción a estas corrientes fuera más ideológica que basada en experiencias
concretas. Por su parte, la fracción industrial serrana, integró en sus filas a elemen­
tos tecnócratas, intelectuales, empresarios jóvenes, más cercanos a[ pensamiento ce­
palino sobre el desarrollo. Reconocían en cierta manera que las políticas de Fomen­
to Industrial les ayudaban a abrirse paso, y que las intenciones del Régimen podían
favorecerles. Aun, así. mantuvieron una distancia prudencial con respecto a los mi­
litares. Pero en definitiva, la diferencia interna en el sector industrial se refería a las
posiciones ideológicas y políticas, mantenidas por los dos sectores. Se podría hablar
de un sector "tradicional" y otro de "vanguardia" coexistente dentro de esta frac­
ción. Algunos elementos del sector de vanguardia costeños y serranos, por igual, ha­
brían participado en forma activa en el "movimiento militar". 7

La diferenciación interna de la fracción industrial a partir de una noción puramente físi­
ea de "espacio" no es necesariamente correcta. Como resultado de los procesos de cam­

bio que se analizan en este trabajo. las nuevas fracciones de la burguesía empezaron a definirse
nuis por el carácter de sus respectivas actividades productivas y sus afinidades ideológicas. Ha­
blar de industrialcv "serranos" y "covtcúos" L'S poviblc solamente para indicar que en la costa y
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Es claro que los factores de identidad y oposición, al interior de la fracción
industrial, se desarrollaron a medida que se aplicó la política económica del Régi­
men y se articularon con otros sectores. Dos alternativas y, posiblemente, dos pro­
yectos de sociedad, empezaron a delinearse al interior de una misma fracción de cla­
se. Esta era la novedad del período. La antigua contradicción regional Costa-Sie­
rra, afianzada en la oposición de intereses entre terratenientes y comerciantes-ban­
queros, era reemplazada por dos orientaciones distintas, más defínídas, en términos
de un proyecto histórico para el país. Esta contradicción conservaba el carácter re­
gionalista, pero lo refuncionalizaba en virtud de una perspectiva ideol~ca y políti-

\
ca.

También a nivel de los sectores subalternos se redefinieron las oposiciones
e identidades. Las diferencias étnicas más marcadas cedieron terreno cuando, a raíz
de los procesos de Reforma Agraria, las organizaciones campesinas, subsidiarias de
las tres Centrales Sindicales, se engrosaron rápidamente con un gran número de
campesinos indígenas, mestizos y negros. También las posiciones de estos grupos se
clarificaron al mismo tiempo en que lo hicieron los sectores dominantes. Un criterio

en la sierra, tendió a prevalecer determinada posición. Dado que una "poiición política" impli­
caría una forma de representación que el sujeto hace de su relación con la realidad y con los
otros sujetos, la noción física de espacio se redefinírfa por el conjunto de relaciones ideológicas,
culturales, políticas, etc., integrantes de esa nueva representación.

Jaime Morillo Battle (industrial serrano y alto funcionario del Gobierno del Gral. Rodrí­
guez Lara) define así la diferencia entre los dos grupos: "Nosotros éramos considerados como
un sector ízquíerdízante por los costeños... éramos menos maleables a las influencias de la cos­
ta, éramos menos tradicionalistas. . . serranos en' todo caso y, más jóvenes... El problema, en
esos años, era que estábamos atravesando por una etapa de cambios. De una hegemonía agroex­
portadora hacia una estructura industrial. Ese punto fue siempre la piedra de toque entre el
sector privado de la sierra y el de la costa. La sierra era representada por un sector de vanguardia
industrial, la costa por los comerciantes, importadores grandes y por los exportadores. Los ex­
portadores siempre propiciaron una política de cambio devaluatoria, los de la sierra, una políti­
ca de estabilización. Ellos por una política de apertura a las importaciones, por la no continua­
ción de la política de promoción industrial, sobre todo de la "industria falsa". Nosotros, todo lo
contrario. Yo diría que los dos sectores se han unido solamente, cuando el peligro común ha
estado representado por la implementación de políticas específicas dentro del sector industrial,
por los peligros de izquierdización o de estatízación, más que por otra cosa. León Febres Cor­
dero fue siempre la cabeza visible del sector privado de la costa (Presidente de la Cámara dc In­
dustriales de Guayaquil y de la Federación Nacional de Cámaras de la Industria). El era represen­
tante sobre todo de un tipo agroindustrial (por sus molinos, etc.) Su posición añade Morillo refi­
riéndose a León Febres Cordero no era muy clara, - en cuanto a su vinculación con los sectores
productivos: representaba intereses de los comerciantes, de los industriales y dc los agrocxporta­
dores... En cuanto al grupo de militares y tecnócratas del gobierno, estábamos cn un punto in­
termedio. El petróleo y la inversión extranjera eran los puntos de toque, Nosotros no hicimos
una lucha frontal en contra de la posición del gobierno (como los costeños), porque ellos (los
militares y los tecnócratas) tenían argumentos enormes: no necesitábamos inversión extranjera,
si tcníamos tanto petróleo y tantos dólares. Estábamos sentados sobre el mundo. Si alguien sos­
tenía una posición opuesta era como ser un poco traidor a la Patria ...". Entrevista, junio 1984.
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de oposición más clasista que cultural comenzaba a imponerse entre los grupos de
la Sociedad. 8 Por otra parte, el considerable desarrollo de la infraestructura vial
acercó más a las regiones, a los pueblos y, por tanto, a los grupos sociales y sus in­
tereses.

Es importante observar cómo la misma acción del régimen facilitó la ex­
pansion de las fuerzas sociales, especialmente de los nuevos sectores industriales,
aun a costa de transformar rápidamente a la antigua oligarquía. No ocurría lo mis­
mo con las fuerzas políticas (especialmente los partidos). Acentuadamente disper­
sos antes del golpe militar, 9 se enfrentaron a un Gobierno que los culpaba directa­
mente de la desorganización del país. Se recordará también que la revolución militar
postulaba la necesidad de reorganizar las estructuras de representación política, co­
mo un paso necesario para la reforma del Estado. Diluidos los principios básicos de
la "revolución nacionalista", en la tensión intra-militar del primer año de gobierno,
éste sólo los fustigó dura y reiteradamente, sometiendo su actividad y aun su exis­
tencia a una dura crítica. 10

Los partidos armaron contra el Régimen la evidente oposición legalista que
les correspondía. El retorno al estado de derecho era el eje de la oposición partida­
ria. Esto es, los partidos tenían un adversario común: el Régimen de facto y un te­
rreno común: el de la constitucionalidad defenestrada. Al principio esta contradic­
ción compartida le dio a la oposición política un tinte en el que se mezclaron to­
dos los colores partidarios. Quizá deba exceptuarse de esta mixtura a los partidos
de izquierda, quienes aún miraban al Régimen y a sus promesas de transformación
social, con expectativa. Más tarde, éstos y los otros entendieron que un "retorno al
régimen constitucional" sólo era posible a partir no sólo de un proceso de reformas
al marco legal y constitucional. sino sobre todo de la conversión de los partidos en
verdaderas estructuras de representación de los intereses sociales.

Sin embargo aun la gloria de la iniciativa en este campo, trató de disputar­
les, hacia fines de 1975, un Régimen militar que se desintegraba. En medio de una
aguda crisis política, éste anunció estar dispuesto a promover una "reforma políti­
ca" y no un "simple retorno". 11 Aún más, encargó a un grupo de juristas afines a

8 Respecto a los cambios en las posiciones poi íticas de los campesinos de la costa y de la
sierra. consultar: Bcrtha Garda Gallegos. "Formas actuales de organización y acción de

los campesinos ecuatorianos". Por otra parte. desde estos mismos años, se fortalecieron las or­
ganizaciones de los ind igcnas del oriente y se vincularon a la organización urbana. I.stos fcnó­
menos vigorizaron la organización popular, hasta el punto que le permitieron desarrollar posi­
ciones más firmes. sobre todo a partir del cuarto año de la dictadura militar.
9 Ver la nota 74 de este Capítulo.
10 I·:s notoria. durante todo el período militar (Gobierno del Gral. Rodríguez Lara y el

Triunvirato) la represión usada contra los dirigentes de los partidos políticos. La protes­
ta contra el encarcelamiento y el confinamiento político pusieron la nota constante en todos es­
tos años.
11 ln octubre de 1974. el entonces Ministro de (;obierno. Contralmirante Alfredo Povcda.

informa que el gobierno "elaborará los progr:lIl1'" tic- ucvión lll'cCS<trIos para l'ollsl'guir un
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él, la elaboración de un documento que sería discutido en ~os primeros meses de
1976 como-base de tales reformas.

A pesar de esto, lo importante es analizar cómo, desde entonces, las fuer­
zas políticas"desarrollaron una dinámica que pretendía superar un proceso de refor­
ma política que se les quería imponer. El régimen de Rodríguez Lara no entendía
que una readecuación de las estructuras políticas no se podía hacer sin la participa­
ción activa de esas fuerzas. Así, el proyecto de Reformas no salió a la luz, pero
constituyó un incentivo para la activación de los partidos, movimientos y actores
sociales. Estos se movilizaron rápidamente, hasta el punto que se podría afirmar que
hacia fmes de 1975, el peso de la lucha pol ítica ecuatoriana se desplazó desde un te­
r;eno eminentemente económico hacia uno acentuadamente político e ideológico.

En el curso de los acontecimientos, un conjunto de defínícíones estaban en
juego: el futuro de los partidos y sobre todo de su representación social, en una so­
ciedad modernizada. En consecuencia, su identificación o ubicación en el nuevo es­
quema de enfrentamientos y por último, la forma política y el contenido social de
la nueva democracia que debía ser construida. 12 Lo que le quedaba de vida al Régi­
men militar - el Triunvirato - sólo se justificó en la medida en que debía condu-

f •
cir este proceso.

desarrollo político nacional que armonice y equilibre con los desarrollos que se están dando en
otros campos de acción..." El Universo, octubre 19/74.

Pero en junio de 1975, el gobierno demostró que había adelantado su propuesta política
hacia un "Plan de Institucionalización y no de retorno". El Ministro de entonces, Durán Arcen­
tales, en rueda de prensa define ese proceso de la siguiente.manera: "nadie ha hablado de retor­
no, porque el gobierno militar aún tiene una larga tarea que cumplir... los llamados partidos
políticos inexistentes, han tomado mis declaraciones.. > de acuerdo a sus conveniencias... NI­

die ha habledade RETORNO A LOS VIEJOS SISTEMAS. . . he hablodo de INSTITUaONA­
UZACION. . ./que es/o .. UNl reafinnación sobre bases firmesy segunzs de un reordenamierrto
socio-ecortÓmico y político que signiFique daral pueblo lo oportunidlJd de gozar, de pnzcticor y
ejercer UNI auténtico democmcia. El Universo, El Comercio. junio 1975. (los subrayados son
nuestros).
12 Es importante observar cómo. desde el estado de indefinición y desconcierto de los años

sesenta, los partidos empezaron a tomar posiciones más claras. sobre todo en los últimos
meses del gobierno del Gral. Rodríguez Lara. y lo hacían en medio de la pugna con el Régimen.
como si la presión de éste constituyera una exigencia para la definición de ellos; Los liberales,
identificados a sí mismos, eomo "fuerza de centro-izquierda", antes de 1972, se acercaron. pau­
latinamente, hacia su nueva posición junto a los partidos de derecha (Conservador. Social Cris­
tiano, FRA, CID), igual sucedía con el PNR (Partido Nacionalista Revolucionario) y con el
CFP. De las mas de los antiguos partidos surgían líderes con tendencias más progresistas que su
propio partido. Nuevas fuerzas políticas empezaron a ganar terreno, a partir, justamente, de
postularse como abanderados de estructuras partidarias más modernas, militantes y organizadas
(OC, ID). Las fuerzas sociales representantes de los sectores subalternos, especialmente las tres
Centrales Sindicales, empeñadas, durante los primeros tres años del Régimen. en una lucha reí­
vindicativa, se transformaron en fuerzas activas y constítuyeron la base de un nuevo movímícn­
to popular artieulado con los partidos que demostraron posiciones vanguardistas.
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Por último, se debe considerar que la maduración de las fuerzas sociales y
políticas, transcurrió bajo los efectos de un factor que incidió fuertemente sobre
ellas: el "control militar". Esta fue una entidad histórica que asumió connotaciones
diferentes a lo largo del período. Las diferentes facetas de la mediación militar se
sucedieron o coexistieron, de acuerdo al carácter de sus enfrentamientos con los
sectores sociales y con las condiciones objetivas de la Sociedad. Al comienzo preten­
dió constituirse en una instancia de "dirección política" sobre la Sociedad, al ofre­
cerle un Proyecto de transformación económica y política. Sin embargo, los recuro
sos petroleros que fluyeron hacia el país en una cuantía no prevista por el régimen,
pudo haber debilitado y desviado el sentido político de esa dirección. Esta compor­
taba, sobre todo, una convocatoria a la movilización de las fuerzas sociales antioli­
gárquicas para el cambio. La nueva riqueza daba al Estado un poder de maniobra
sobre la sociedad, dejando la movilización a un segundo término. Así, y en el curso
de las tensiones y conflictos internos y externos, desarrolló otras dimensiones. Asu­
mió un carácter acentuadamente "coercitivo" (sobre todo en relación a las fuerzas
políticas) cuando se agudizaron las protestas y se presentaron las demandas. Como
conductor de una política económica socialmente participativa, exhibió con éxito
relativo, a través de los funcionarios, planificadores y tecnócratas, afines al gobier­
no, una "capacidad de gestión" o de "maniobra" administrativa, empeñada en lo­
grar la readecuación de la estructura productiva del país. Por último, tomó la forma
de una "iniciativa política" que abrió el juego hacia las reformas de las estructuras
de representación política, a nivel de los partidos y de las instituciones del Estado.
Estas fueron las personalidades políticas que el Régimen exhibió ante la sociedad y
con las cuales contribuyó, indirectamente, a activarla y fortalecerla.

Terminó el Régimen militar, abatido por el conjunto de contradicciones
internas a las Fuerzas Armadas y por el surgimiento de posiciones más definidas en
el seno de la Sociedad. 13 En este artículo se analizarán esos procesos que pudieron
significar el comienzo del fortalecimiento de la Sociedad ecuatoriana.

11. UNA SOCIEDAD QUE DESPIERTA

El golpe militar interrumpió, en febrero de 1972, una intensa pero desorien­
tada actividad de los partidos en torno a las elecciones presidenciales de ese año. Los
sectores económicos, por su parte, estaban mucho más interesados en lo que habría
de ocurrir cuando la etapa petrolera se inaugurase definitivamente. Estos sí enten­
dieron la importancia del petróleo y del Estado como regulador de los nuevos benefí­
cios; pero temían la expansión estatal sobre la Sociedad a expensas de la "libre em-

13 Si se entiende por régimen militar, una entidad histórica representativa de intereses so-
ciales e institucionales, bien se podría afirmar que llegó a su fin, o se agotó, con los suce­

sos que determinaron la transferencia de poder desde el gobierno del Gral. Rodríguez Lara al
Triunvirato militar. Esto sucedió cl l l de enero de 1976.
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presa". Los sectores populares, más ajenos a las futuras riquezasque a una crisis
económica que parecía no tener fm, se ocupaban en buscar un liderazgo político
que representara sus reivindicaciones básicas y les prometierauna vidamejor. Sien·
do así, seagrupabancadadía, con más fervor, en tomo a Bucaram, el nuevoherede­
ro de un esperanzado populisrno.
. Ninguno de ellos tenía una propuesta clara acerca de la conducción de la

economía petrolera, tampoco avisoraba las consecuencias que las nuevas relaClbnes
con el capitalismo internacional caerían sobre el país, una vezque aparecieran más
claramente los nuevos lazos de la dependenciaecuatoriana.Así de inorgánica era la
Lucha Política en ese entonces. Sólo en los foros universitarios y militares (sobre
todo en los institutos superiores) un grupo de intelectuales alertaba sobre las con­
diciones y consecuencias de la inminente situación.

El golpe de Estado sorprendió a la mayoría en más de una forma. No era
un "cuartelazo más" y demostró que, en una Sociedad separada por profundasbreo
chas sociales y económicas, las FuerzasArmadas, única entidad organizada de la So­
ciedad, podía ofrecer iniciativas y conducciónpolíticas, podía canalizar lasexpecta­
tivas de los sectores populares (ofreciéndoles su representación) y, más aún, podía
lograr una cierta legitimidad para su gestión gubernamental. Es claro que este tipo
de legitimidad no provenía de una identificación social con la mejor alternativade
conducción económica y política, sino de la constatación de que, por lo menos,
una propuesta, y bastante sólida,se ofrecía al país.

Poco después, Régimen militar y Fuerzasciviles constituyeron un verdade­
ro nudo histórico. En su interior, un conjunto de contradicciones, antagonismos e
identidades, se desenvolvían, tomaban forma y ubicación. Loscuadrosde enfrenta­
miento se entablaron al interior del Régimen militar, entre el Régimen, como entí­
dad política, y las FuerzasArmadas, como institución del Estado. Entre el Régimen
y las Fuerzas Armadas con los sectores civiles. Por último, entrelos sectoresciviles
como fuerzas políticas y fuerzas sociales. Losviejos partidos acentúan su resquebra­
jamiento interno, mientrasotros se abrían paso de entre los restos de esa deseompo­
sición. Nuevos instrumentos de representación de los intereses corporativos, se hi­
cieron presentescon graneficacia.

La disoluciónde ese estrecho vínculo (notorio máso menosdesde la mitad
de 1974) demostró que los enfrentamientos se resolvían en una tendencia haciaia
vigorización de la Sociedad. Pero ¿qué in'1plicaba el fortalecimiento de la sociedad?
¿Podían los actores sociales plantear una dirección política alternativa a la de los
militares? Si los militaresfueron una estructura de mediación política necesaria, pa­
ra el proceso. de modernización de la Sociedad y del Estado ecuatorianos,y para la
superación de lasestructurasoligárquicas de dominación, ¿estabanlas fuerzassocia·
lesen capacidad de asumiresta tarea?

Quizáno es posible, con loselementosaportados por el período, responder
a estos interrogantes, en forma categórica. Pero se podría afumar que en esosaños
otras alternativas de organización social,económicay política empezaban a despun-
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tar. 14 Y lo hacían desde el interior de una dinámica tan compleja, que no es posi­
ble describir y explicar, sin algunos acuerdos metodológicos que permitan discrimi­
nar los espacios y los tiempos.

El primero de esos acuerdos y el más inmediato es recurrir a una necesaria
periodización, ordenada en torno al sentido de la acción del gobierno militar y al de
las respuestas u oposición planteadas por las fuerzas civiles. En cuanto al primer cri­
terio, importaría analizar en qué medida los conflictos internos al régimen y a las
Fuerzas Armadas, de un lado, y las presiones de las fuerzas civiles o de las fuerzas
externas a la Sociedad nacional (especialmente las suscitadas por la política naciona­
lista ecuatoriana), de otro, pudieron modificar la posición gubernamental, alejándola
de los postulados de la "Revolución Nacionalista". En 10 que al segundo criterio se
refiere, se trata de evaluar, con cuidado, los elementos que pudieron significar cam­
bios importantes en las prácticas sociales concretas y en las tendencias a definir tác­
ticas y estrategias alternativas, en el terreno de los enfrentamientos entre los grupos
sociales y con el régimen.

Un segundo acuerdo consiste en separar, en el análisis, las posiciones del
régimen, de las fuerzas sociales y de las fuerzas políticas, para poner de relieve as­
pectos significativos del movimiento de cada una de esas fuerzas, así como sus po­
sibles articulaciones. Distinguir también los planos en los cuales se ubicaron, prefe­
rentemente, los enfrentamientos entre actores y gobierno militar. 15

Desde esta perspectiva se podría distinguir un primer período - que com­
prende los tres primeros años del gobierno militar - en el cual el Régimen, a pesar
del retiro de los jefes militares más comprometidos con la revolución nacionalista ­
conservó las líneas básicas del Proyecto militar inicial e intentó ejercer una suerte
de "dirección política" sobre los sectores potencialmente "progresistas". 16 En

Esta forma de "dirección política" no obedecía a una adhesión activa por parte de los
grupos que se mantenían en la expectativa de que el gobierno emprendiera en reformas

Esta afirmación no quiere decir que, en el futuro, una nueva incursión de los militares
en el poder, no sea posible; tampoco negar lo que parece ser una nueva tendencia histó­

rica actual: la acentuación de la influencia tutelar de las Fuerzas Armadas sobre los regímenes
democráticos controlados por las fuerzas civiles. Igualmente, sería pretencioso sostener que la
tendencia al fortalecimiento de la sociedad ecuatoriana sea un proceso concluido y que el Ecua­
dor actual pueda exhibir una madurez nítida de sus instituciones y sistemas de representación
social y política. Conviene no descartar que los procesos históricos tienen una maduración len­
ta y, a pesar de que los actores hayan sido sometidos a importantes y recientes transformacio­
nes estructurales, pueden conservar por largo tiempo sus rasgos ideológicos, objetivos e intere­
ses. Sin embargo, la tarea del análisis sociológico es, justamente, detectar todo movimiento que
pueda ser indicativo de un cambio en la Sociedad.
15 En la realidad tanto la acción de los sujetos como los distintos planos de la lucha política

no podrían ser distinguibles exhaustivamente. Es necesario recordar que la acción misma
implica reciprocidad dc los actores, en tiempos y en espacios tan dinámicos e inclusive super­
puestos, que el aislamiento de los elementos sólo podría realizarse como un recurso metodoló­
gico.
16

14
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cuanto al Régimen, debido a los mismos procesos conflictivos en los cuales se "ne- ,_
goció" la profundidad de las reformas planteadas por la revolución militar, 17 ex­
perimentó una tácita división de funciones, entre un sector civíl-tecnocrátíco y' la
nueva dirigencia militar. Cada uno de ellos desarrolló una interpretación diferente
del Proyecto militar.

Mientras, el sector civil del gobierno - en cuyo seno partiéipaban algunos
de los principales miembros del grupo civil afín al grupo "revolucionario" - lo en­
tendió como un proceso de reformas estructurales e institucionales que adecuarían
al país hacia una economía y sociedad modernas. La nueva dirigencia militar que
se impuso (específicamente el grupo del Ejército sobre la Marina) lo entendió, fun­
damentalmente, como un proceso de "moralización política y administrativa". La
parte militar del gobierno se empeñó en una Ibcha en contra de las fuerzas "retarda­
tarias": la oligílrquía desplazada, los contrabandistas, los partidos, por igual. Tam­
bién emprendió en contra de los responsables de la evasión de impuestos y en la fu­
calización de los funcionarios del régimen velasquista.

¿Por qué esta campana de moralización se generalizó hacia los partidos po­
líticos? Esto sólo pudo explicarse por la temprana oposiciónque estos plantearon al
régimen de facto, al exigirle una defmición sobre los términos de su permanencia en
el poder. La dirigencia militar los visualizó, entonces, como parte de las fuerzas "re­
tardatarias" que se oponían a las reformas planteadas.

En esta etapa el régimen desarrolló, con intensidades distintas, sus tres dí­
mensiones constitutivas: por una parte ensayó una función de "dirección" sobre
una porción considerable de grupos sociales "progresistas". 18 Dirección imputable
más al sector civil del gobierno y a la política petrolera del Capitán de Navío Jarrín

favorables a los grupos sociales en ascenso, Las expectativas fueron reforzadas cuando el gobier­
no demostró sus posiciones ("Filosofía y Plan de Acción del Gobierno-Revolucionario de las
Fuerzas Armadas", y "Plan de DesarroUo").
17 Siempre la oligarquía ecuatoriana empleó métodos de lucha más cercanos al plano ideo-

lógico. Mediante el "rumor", la simplificación de las orientaciones ideológicas en una di­
cotomía: "democráticos y comunistas", Aun en la actualidad, los sectores empresariales. que
devienen de la antigua oligarquía, continúan utilizando esta táctica en todos los niveles. Este
comportamiento no proviene de ninguna suqte de ingenuidad, desinformación o falta dc prepa­
ración intelectual de los dirigentes de estos sectores, sino de los rezagos de una práctica. que
buscaba formu una opinión pública y conseguir respaldo electoral, de grandes grupos sociales
marginados de la participación política y de la educación, que formaban las huestes de los segui­
dores políticos de estos sectores, durante la superada etapa o1igárquica de la historia ecuatoria·
na. Con estos mismos métodos, la oligarquía ecuatoriana se empei\ó en dividir internamente al
grupo militu que tomó el poder en 1972. .
18 Estos eran los nuevos sectores empresuiales ligados al Pacto Andino. También los secto-

res populares, urbanos y campesinos. influenciados por las Centrales Sindicales. Algunos
partidos de izquierda que esperaban que ésta fuera una oportunidad, para que el país entrara en
reformas sociales profundas.
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Arnpudia, 19 que al sector militar. Por otra parte, y en contradicción con la ante­
rior, desarrolló una función coercitiva que tuvo su máxima expresión en la instaura­
ción de los "Tribunales Especiales de Justicia" y la represión a los campesinos y di­
rigentes de partidos políticos. 20 Es decir, en este espacio de "incomprensión" de
los alcances revolucionarios y nacionalistas del grupo militar, pudo ubicarse la fun­
ción coercitiva del gobierno. Sin embargo, paradójicamente, una cierta agilidad ad­
ministrativa de este sector, apuntaló la acción del sector civil tecnócrata y le dio al
gobierno en su conjunto una "capacidad de gestión" que le permitió lograr impor­
tantes éxitos en el campo económico y en la estructuración institucional técnica del
Estado.

En cuanto a las fuerzas de la Sociedad, la función polivalente del Régimen,
contribuyó a mantenerlas dispersas. Durante todo el período, partidos políticos,
cámaras de la producción y otros grupos de presión, desarrollaron acciones fragmen- .
tadas que sólo encontraron cauces comunes hacia los finales de 1974. Sin embargo,
en el terreno de las definiciones se acentuaron perceptiblemente las diferencias al in­
terior de la fracción industrial. Con trayectorias, sólo confluentes en determinados
momentos 21 fueron desarrollando un comportamiento político diferente. La pri-

19 Al cumplirse el primer año de gobierno, había una apreciación positiva del gobierno por
parte de algunas fuerzas políticas y sociales. Otros señalaban ya profundas fallas en la

conducción de la política económica. Pero en general, todos estaban de acuerdo en que uno de
los mayores aciertos del gobierno, era la política seguida por el Ministro de Recursos Naturales,
Capitán de Navío Gustavo Jarrín Ampudia. La Revista Vistazo de febrero de 1973 recoge algu­
nas opiniones de dirigentes políticos, al respecto.

Ln efecto la apreciación positiva del Ministro Jarrín Ampudia, le acompañó durante toda
su gestión, destacándose su defensa de la riqueza petrolera ecuatoriana y su mantenimiento de
la posición nacionalista del gobierno. Sin embargo su mismo prestigio le acarreó conflictos con
la dirigencia militar del gobierno. La Revista Vistazo de enero de 1975, se refiere así a esta si­
tuación. Bajo el título de: "Jarr ín Arnpudia, héroe de la Izquierda"... "1974 fue el año más al­
to del prestigio de Jarrín Ampudia y fue el de su eclipse. Su reelección como Presidente de la
OPLP marcó el pináculo dc su popularidad, sobre todo entre las organizaciones de izquierda y
demostró la aceptación. en el exterior de sus pronunciamientos anti-imperialistas y el compás de
acentuado nacionalismo que imprimió a la marcha del gobierno militar... "
20 En el caso de los campesinos. la represión se acentuó sobre todo desde la mitad de 1974.
21 Sobre todo cuando actuaban dentro de las "Cámaras de la producción", lideradas por el

dirigente de la Cámara de Industrias de Guayaquil, León Fcbres Cordero. Jaime Morillo
Battlc, Ministro de Finanzas del Gobierno del Gral. Rodríguez Lara, opina así al respecto: "Al
interior de la Cámara de Industriales nacional. los dos sectores nos entendíamos mal. .. Febres
Cordero era. durante años. el Presidente de la Cámara Nacional de Industriales, pero su vincula­
ción con los sectores productivos no era clara. estuvo más con los comerciantes y los agro-ex­
portadores. (lntrcvista. junio 1984¡.

Por su parte, Francisco Rosales Ramos, Ministro de Industrias durante la primera etapa
del gobierno del Gral. Rodríguez Lara manifiesta: "Las diferencias más importantes entre los in­
dustriales de la costa y de la sierra estaban en que los de la sierra no tenían el recelo de que, de­
trás de la política de fomento industrial y de cooperación del gobierno, haya alguna intención
oculta de socialización. Los de la costa tenían recelo de que el gobierno escondía algo que po­
dría haber significado un avance cstatizante en contra del sector privado ... " (Entrevista, mayo,
1984).



174

mera fracci6n, fuertemente articulada a la oligarquía, 10gr6capitalizar las protestas
particularizadas de los sectores más afectados por las reformas estatales: terrate­
nientes e importadores, la adhesi6n del sector bancario, especialmente costeño,
exacerbando, de paso, el tradicional sentimiento regionalista entre la Costa y la Sie­
rra, al liderar un movimiento "ariticentralista", sobre todo en Guayaquil. En deter­
minados momentos estableci6 coincidencias fuertes con las organizaciones indus­
triales de la Sierra, presentando, como "Cámaras de la Producción, una plataforma
reivindicativa en términos abstractos y generales" , 22 como la defensa del sector prí­
vado de la economía, amenazado, supuestamente, por la "estatización" y "el comu-
nísmo", .

Por su parte, la fracci6n industrial serrana, cuya cabeza más visible era la
Cámara de Industriales de Pichincha, no alcanz6 en esta etapa, una defmici6n más
precisa, pero demostr6 una cierta afinidad a la política del gobierno. Los sectores so­
ciales populares cambiaron radicalmente sus posiciones. Desde una adhesión relativa
y expectante al gobierno, desarrollada al comienzo, hasta una oposición tajante. Es­
ta oposici6n provenía en gran parte del deterioro rápido de los niveles de vida y el
aumento de la inflación, que afect6 especialmente a estos sectores. También de la
constatación de que el gobierno empez6 a ceder posiciones' - sobre todo desde me­
diados de 1974 - ante los antiguos sectores dominantes. Sin embargo, pese a la radio
calizaci6n experimentada por los sectores populares, la fragmentaci6n de su lucha y
la falta de vínculos más permanentes con otras fuerzas de presión, los mantuvieron
en el plano de las reivindicaciones puramente económicas. Sólo al fmal del período
se dio una cierta defmici6n de posiciones políticas articuladas débilmente. De una
parte, los sectores oligárquicos y terratenientes lograron concertar, a su favor, los ín­
tereses de las Cámaras de Comercio, organizaciones bancarias e industriales, a partir
de la defensa de la propiedad privada y de la conveniencia del ingreso del capital ex­
tranjero a esos sectores. Una segunda posici6n se manifestó como un movimiento
social extremadamente difuso. Partidos políticos en su conjunto, sectores progresis­
tas de la Iglesia Cat6lica, dirigentes universitarios, centrales Sindicales, organizacio­
nes campesinas. organizaciones estudiantiles, protestaron contra la represi6n guber-

22 A una pregunta sobre por qué los industriales se opusieron a la Reforma Agraria, el antí-
guo Ministro de Industrias del Gobierno Militar, Francisco Rosales Ramos dice lo si·

guiente: "Nos oponíamos porque en el problema de la Reforma Agraria había una tremenda
carga política. Evidentemente la Reforma Agraria... era una reacción de resentimiento en contra
de los terratenientes... El empresario industrial, quien también es propietario, tenía miedo que
el problema de la propiedad fuera mañana trasladado también a otros sectores. Pudo también
haber influido lo que pasó en Perú, en donde Velasco Alvarado había hecho hincapié en la Refor­
ma Agraria y luego trató de afectar la comunidad industrial". (Entrevista, mayo de 1984. El Dr.
Francisco Rosales Ramos ha sido también dirigente empresarial serrano).

Naturalmente que de estas posiciones particulares, se aprovecharon las Cámaras de la Pro­
ducción y, particularmente de Agricultura, paraincentivar el recelo sobre los peligros de "estati­
zación, socialización o de implantación del comunismo", que esgrimían los sectores que aún
mantenían vínculos con 1&oligarquía. .
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namental en contra de campesinos, estudiantes y dirigentes políticos.
Esta fue una etapa en la cual el gobierno mantuvo una preeminencia sobre

las fuerzas civiles. Después de casi un año de actitud expectante, las fuerzas civiles
empezaron a reajustarse a la nueva situación y a clarificar sus posiciones. Estas tu­
vieron un carácter más bien reactivo en relación a la política del gobierno y se mani­
festaron en actitudes defensivas. Los sectores empresariales, más fuertes y consoli­
dados antes de la transformación político-militar, demostraron posiciones más defi­
nidas que los sectores políticos (partidos). A estos, el golpe de Estado los sorpren­
dió dispersos y desorientados; el Régimen contribuyó a acentuar su dispersión,
persiguiéndolos y reduciéndolos a un planteamiento igualmente difuso: la exigencia
de un nebuloso retorno al estado de derecho. Sin embargo, ¿hasta qué punto esta
reivindicación, planteada en un plano de generalidad, contribuirá a superar las cau­
sas que llevaron al golpe de Estado? Fuertemente ocupados en defenderse de la arre­
metida del gobierno, no encontraron aún la forma de elaborar una propuesta políti­
ca, más concreta, sobre la regulación de la vida política, en una sociedad sometida a
profundas y dinámicas transformaciones.

Un segundo período cubrió todo el año 1975. Se demostró como una co­
yuntura que marcó el debilitamiento definitivo del gobierno militar y el progresivo
y paralelo ascenso de las fuerzas civiles en la escena política. El gobierno militar so­
portó a un mismo tiempo, duras presiones provenientes desde distintos y variados
ángulos. Las presiones externas tomaron forma en el país, a través del boicot a las
exportaciones petroleras (por parte de la Compañía Texaco-Gulf) y de la Ley de
Comercio Exterior de los Estados Unidos. Estos factores afectaron sensiblemente al
sector externo ecuatoriano. La disminución de los ingresos del Estado frenó el cre­
cimiento de la economía, hasta entonces en auge, y afectó la marcha del Plan de
desarrollo. El sector tecnocrático civil del gobierno perdió su capacidad de gestión
y al finalizar el año, se desvaneció virtualmente. 23 El sector militar del gobierno
empezó a ceder posiciones en varios frentes y a desarrollar una política errática. Tan
incoherente era esta actitud del gobierno, que mientras cedía ante los terratenien­
tes, banqueros y comerciantes, aún sostuvo su posición inicial respecto a la política
petrolera y al ingreso del Ecuador en la OPEP. Esta era, sin duda, uno de los puntos
más controvertidos de su relación con los sectores sociales internos y con las presio­
nes externas.

La crítica situación económica obligó al gobierno a ensayar un Plan de
estabilización económica que afectó sobre todo a los importadores (poco después
cedió ante las presiones de este sector). La coyuntura demostró la afinidad de inte­
reses entre los sectores importadores, industriales costeños, terratenientes y ganade-

23 La Revista Vistazo de julio de 1975, anunciaba la próxima renuncia del Ing. Pedro Agua-
yo Cubillo de su cargo de Presidente de la Junta Nacional de Planificación. lstc funcio­

nario fue el principal responsable de los procesos de formulación e implementación del Plan de
Desarrollo. También del diseño de la modernización de la institudonalidad técnica del lstado.
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ros. Estos se hicieron presentes no sólo a través de sus organismos tradicionales de re­
presentación, las Cámaras respectivas, sino también de nuevas organizaciones em­
presariaIesafmes 24 y de algunos partidos de tendencia derechista. Por otra parte se
acentuaron las diferencias entre el grupo anterior y los industriales serranos. Estos
se demostraron favorables a las políticas integracionistas y de estabilización del go­
bierno. Una tercera posición se defmió bajo el liderazgo sindical. Las tres Centrales
Sindicales (CTE, CEDOC y CEOSL) 2S conformaron una plataforma de lucha, para
exigir al gobierno una mayor consecuencia con los planteamientos nacionalistas y
revolucionarios de las proclamas iniciales. A partir de un exigencia más concreta de
retomo al estado de derecho y postulando modificaciones en la estructura político­
jurídica del Estado, este frente consiguió articular en su tomo a un movimiento so­
cial que abarcó otros grupos de la Sociedad.

La presión de los empresarios, ligados a la vieja oligarquía (que se moder­
nizaba rápidamente) y a los partidos de derecha, incentivó las contradicciones al in­
terior del grupo militar gobemante y llevó al movimiento golpista de una facción
militar, afín a las posiciones de estos grupos. 26 El régimen, debilitado, reducido ya
solamente a su frente militar, pretendió conservar una cierta legitimidad, y ejercer
una suerte de liderazgo político, anunciando un plan de "reformas políticas" y no
de "retorno". Este hecho movilizó aún más a los partidos en tomo a la búsqueda de
una solución que rebasara la imposición militar.

Las contradicciones al interior de las Fuerzas Armadas, las presiones socía­
les internas y externas y el debilitamiento de la economía, llevó a su fm al r~en
militar. El relevo de mando, cumplido como un acto netamente castrense, fue el
acontecimiento que llevo a la superficie ese conjunto de contradicciones e inauguró
una tercera etapa de la Lucha Política ecuatoriana, en esos años. La permanencia de
las Fuerzas Armadas en el poder, sólo se justificó en virtud de encontrar una solu­
ción a un proceso de recuperación democrática. El plano de la Lucha Política se
desplazó perceptiblemente del campo económico al político y del régimen a las
fuerzas civiles. El poder y la definición del poder estaban en juego de ahora en ade­
lante. Un conjunto de definiciones se dinamizaron en torno a la forma política

24 Como ANDE (Asociación Nacional de Empresarios). Se definían fundamentalmente co-
mo industriales con orientación cristiana. Dentro de ella participaban sobre todos los im­

portadores de vehículos y maquinaria. Su cabeza visible fue Carlos Ponce Martínez, también di­
rigente de la Cámara de Comercio de Pichincha y de la Cámara Nacional de Comercio.
25 El 13 de noviembre realizaron, con éxito, la Primera Huelga Nacional conjunta.
26 Especialmente los partidos Social Cristiano y PNR (partido Nacionalista Revolucionario).

A fines de 1975 intentaron liderar un movimiento por la reinstauración del orden jurídi­
co a través de la "Junta Cívica Nacional", organización que intentaba presionar por el "retomo
a la democracia", En esta aparecían políticos de segundo orden, vinculados con el fracasado
movimiento militar del Gral. Raúl González Alvear, ello. de septiembre de 1975. Sin embargo
los observadores políticos señalaban que detrás de esta organización figuraban los dirigentes de
los partidos más ligadosa la oligarquía.
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apropiada a una economía y sociedad modernizadas. Aún en esta etapa, en medio
de profundas contradicciones internas al grupo militar de transición (el Triunvirato)
ya las Fuerzas Armadas en su conjunto, el gobierno aventuró una gestión que impli­
caba una "iniciativa política". Planteó el "Diálogo Levoyer". 27 En adelante las
fuerzas políticas se activaron y fortalecieron en el intento de buscar alternativas ges­
tadas por la propia sociedad, que a su vez, frenaran cualquier intento de imposición
por parte del grupo militar en el poder. Los resultados alcanzados en los procesos de
"reforma política" (Ley de Elecciones, Ley de Partidos y Nueva Constitución) así
como en el proceso electoral de 1979, ilustran estos intentos.

En este artículo nos detendremos en el segundo período. Lo considerare­
mos como un espacio histórico demostrativo de un movimiento que permitió a las
fuerzas civiles desarrollar una respuesta al autoritarismo militar que se impuso, bajo
personalidades distintas y controvertidas: iniciativa y dirección política, capacidad
de gestión administrativa y represión. Esto es, permitió un nuevo fenómeno histó­
rico: el despertar de la Sociedad.

1lI. UNA COYUNTURA DE ASCENSO

1. "La experiencia reciente": acosando al gobierno

A mediados, de 1974, el Régimen militar empezó a descomponerse; y es
que, hasta cierto punto, la "revolución militar" y el "Régimen militar" resultaron
ser dos cosas diferentes. La separación del grupo "radicar', iniciador del movimien­
to revolucionario, no resolvió los distanciamientos ideológicos al interior de las
Fuerzas Armadas. Más aún, se gestaron otros en el seno del grupo gobernante, en
donde también subsistieron problemas institucionales, y aun, personalistas. 28 Es­
tas tensiones afectaron a las dependencias gubernamentales directamente vinculadas
al Ejecutivo y determinaron una política ambivalente, que acabó por distanciarlo de
todos los grupos sociales, por igual.

Examinemos algunos puntos débiles de la gestión gubernamental, que fue­
ron aprovechados por los grupos sociales para ganar terreno sobre el Régimen.

a. En marzo de 1974 el gobierno sucumbió ante la presión de los terrate­
nientes y empresarios agrícolas en contra de la Reforma Agraria. El mismo gobierno
dio pie a esta controversia: primero, anunció con mucha anticipación, una Reforma

27 Llamado así porque fue planteado por el nuevo Ministro de Gobierno del Triunvirato. el
Gral. Richclicu Lcvoycr. l.sta iniciativa permitió reunir al conjunto de las fuerzas sociales

y políticas del país y clarificar las respectivas posiciones.
28 Desde el corrucnzo del gobierno se señalaba la existencia de una "línea dura" en el Ejérci-

to, encabezada por los Generales Galo Latorrc y Víctor Aulcstia Micr (Ministro de Go­
bicrno y de Defensa, respectivamente). Esta línea scr ía contraria a la "progresista" sostenida por
el Presidente Rodríguez Lara y los otros miembros del equipo militar gobernante.
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Agraria que sería bastante radical, con lo cual alarmó a los sectores potencialmente
afectados. Después, vaciló mucho tiempo en expedirla; cuando por fín salió a la luz,
en octubre de 1973, demostró estar más orientada a la producción y productividad.
que al cambio social estructural, provocando el distanciamiento de las organizacio­
nes representativas del campesinado, y, en general, del movimiento obrero. Por úl­
timo, demoró la expedición de los Reglamentos correspondientes; debilitando todo
el efecto político de la ley. Así, el gobierno quedó solo frente a terratenientes y em­
presarios agrícolas, cuyas organizaciones corporativas (las Cámaras de Agricultura y
Ganadería) arremetieron con fuerza contra él, hasta que, en marzo de 1974, ce­
dió. 29

El Gobierno nombró al Coronel E.M. Raúl Cabrera Sevilla, como Ministro
de Agricultura. Este se empeñó en una actitud conciliadora con las Cámaras. El
"diálogo" entre góbierno y empresarios, acentuó la oposici6n de las organizaciones
populares, y otras fuerzas sociales influidas por éstas. El gobierno contestó con la
represión directa o soterrada en contra de los campesinos.

, .b. Hacia-fines de 1973 abrió un frente de conflicto que trascendi6las rela­
ciones internas del país. LaCorporación Estatal Petrolera Ecuatoriana (CEPE) notíñ­
có a las compañías, que habían sido calificadas previamente, que debían mejorar
algunos aspectos de los contratos de asociación. En muy poco tiempo se íníció una
campaña de desprestigio internacional hacia la política petrolera ecuatoriana, por
parte de las Compañías,

El Régimen soportó las consecuencias internas del boicot generalizado de
las naciones industrializadas, en contra de los productores de petróleo: la guerra
por la disminución de los precios, la negativa del Congreso de los EE.UU. para que
Venezuela y Ecuador participen en el sistema de preferencias arancelarias, estable­
cidas por la Ley de Comercio Exterior Norteamericana. Por otro lado, la acentuación
de la crisis econ6mica (como resultado de la disminuci6n de los recursos moneta­
rios) presion6 sobre el importante gasto fiscal y sobre la política proteccionista del
Estado hacia los sectores productivos, abriendo un conjunto de enfrentamientos so­
ciales internos. El Gobierno intentó trasladar una buena parte del peso de la crisis
hacia -los importadores, acrecentando el resentimiento ya marcado de este sector. El
retiro del Ministro Jarrfn Ampudia, aument6la desconfianza, hacia el gobierno, por
parte de las fuerzas sociales que pugnaban por la vigencia de una política.nacionalis­
tao

29 El Ministro de Agricultura, Guillermo Maldonado lince, trató vanamente de entenderse
con sus detractores, mediante "diálogos" auspiciados por el mismo Jefe deEstado, acuer­

dos de exoneración de derechos de importación de insumós y maquinaria, aceptación de algu­
nos de sus planteamientos sobre Reforma Agraria. A pesar de ello la pugna con los terratenien­
tes y empresarios agrícolas, llegó a niveles imprevisibles y se generalizó a toda la clase propieta­
ria del país. Por su parte, el Director del IERAC, Marco Herrera, enfatizó en la naturaleza "so­
cializante" que debía tener la Reforma Agraria, en cuanto a la distribución de la tierra y meca­
nismos de promoción organizada de los campesinos, FichaSocio-polftica, PUCE, No. 4.
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De este modo, y a pesar de que el Régimen mantuvo vigente en sus líneas
generales, la política petrolera, había atraído hacia sí - al mismo tiempo y por di­
versas razones - la oposición oficial internacional, especialmente norteamericana,
y la de algunos grupos sociales nacionales. Por sobre todo, el conflicto resintió al
Régimen y preparó el terreno de las futuras presiones de los grupos ligados a la oli­
garquía. Estos sectores relacionaron a la política petrolera del Régimen, con una
pretendida actitud hostil en contra del capital extranjero y la hicieron extensiva a
la polérníca suscitada en el área andina, a propósito de los efectos de la Decisión 24
del Acuerdo de Cartagena.

c. Es necesario recordar que el Gobierno militar, desde un principio, so­
portó una fuente permanente de conflictos, por el mismo hecho de ser un gobierno
de facto. Durante los primeros diez meses, los partidos mantuvieron un compás de
espera, matizado por leves ataques al régimen usurpador. Es cierto que ellos enfren­
taban la nueva dictadura después de una década que no había contribuido en nada a
fortalecerlos. La constitución de 1967 (ahora suprimida) estableció el Régimen de
Partidos; pero el gobierno velasquista había hecho lo imposible por mantenerlos dis­
persos. 30 El Régimen militar pretendió debilitarlos aún más, cuando comenzaron a
exigirle que estableciera los plazos de su permanencia. A fines de 1974 no tuvo más
remedio que pronunciarse, pero lo hizo en forma tal que exasperó los ánimos parti­
darios. 31 El gobierno militar se atribuía la potestad de conducir el proceso de insti­
tucionalización política, prácticamente al margen de los partidos.

d. Por último, el Régimen militar no pudo contener los efectos de la infla­
ción sobre el poder adquisitivo de los salarios, que se deterioraron rápidamente. Las
"medidas emergentes", expedidas a fines de 1973 y en marzo de 1974 resultaron
insuficientes. Acentuaron el alejamiento de los sectores populares con respecto al
gobierno y propiciaron un acercamiento de ciertos partidos a las organizaciones sin­
dicales, al asumir las críticas al régimen por la política salarial.

Así pues, el gobierno militar, presentaba, ya desde mediados de 1974, una
serie de fisuras. ¿Cómo serían aprovechadas, éstas, por las fuerzas sociales y políti­
cas, para contribuir a la desintegración del Régimen militar?

30 Cfr. C-apítulo JI.
31 En octubre dc 1974, el Ministro dc Gobierno (Contralmirante Alfredo Poveda B.) se refi-

rió a recientes declaraciones del Presidente Rodríguez Lara respecto a la necesidad de es­
tudiar un sistema para el retorno al orden constitucional. Poveda explicó que "el Gobierno ela­
borará los programas de acción, las fórmulas y los estudios necesarios. para conseguir un desa­
rrollo político nacional que armonice y equilibre con los desarrollos que están efectuándose en
otros carn pos". Ficha Sociopolitica. PUCE, No. 12, con información de El Universo, octu brc
19,1974.



180

2. Camino al Poder. Empresarios: ladimensión económicadel Estado. Partidos:
hacia la valorización de lo político

La segunda mitad de 1974 permitió a las fuerzas civiles tentar hasta qué
punto el Régimen militar era vulnerable y PO! qué resquicios lo era. Más que eso, la
experiencia les abrió nuevos horizontes en su empeño de reconquistar el poder. Si el
poder del Régimen - poder usurpado - presentaba fisuras, ¿cómo lograr que fue­
ra restituido a sus fuentes legítimas, las fuerzas de la Sociedad?

El problema, indudablemente, no era tan simple, cualquiera sea el ángulo
desde el que se lo mire. No sólo estaba en juego la devolución del poder del Estado
a las fuerzas civiles, sino la forma en que éstas redefmirían sus objetivos, su estrate­
gia y sus posiciones para lograr el acceso al Estado. Esto en una situación en la cual
el propio Estado contenía dimensiones nuevas. ¿Cómo visualizaban las respectivas
fuerzas - sometidas también a nuevas presiones - al Estado? En especial a su futu­
ro papel sobre la Sociedad. ¿Cuál era la capacidad que ellas tenían para elaborar una
representación real de los intereses de grupos sociales también en proceso de cam­
bio? Es decir, lo que estaba en juego era la forma en que cada fuerza entendiera
- y asumiera en la realidad - el significado de la práctica política, en un contexto
histórico enormemente complejo, si se lo compara con la etapa pre-petrolera. Ana­
licemos cuáles eran los grupos que desarrollaron respuestas más claras a los interro­
gantes planteados.

Se mencionó antes que desde comienzos de 1974 el Gobierno inició un
cauteloso acercamiento a los grupos empresariales. Este se concretó en forma para­
lela al distanciamiento de las Centrales Sindicales y organizaciones populares, que
destacaban el peligro del "Díálogo" guhernamental con los representantes de los an­
tiguos sectores dominantes. Justamente, a propósito del "Diálogo" empezaron a
destacarse ciertos grupos empresariales, que trataron de asumir la representación del
conjunto del sector privado y se adentraron en concepciones más precisas acerca de
lo que sería, en el futuro, su relación con el Estado. 32

En las primeras definícíones cada grupo aportó oon inquietudes particula­
res. Los agrarios habían presentado el conflicto frontal más agudo con el régimen, a
propósito de la Reforma Agraria, pero no llegaron, por sí mismos, a generalizarlo al
resto de la clase propietaria. Fueron los otros sectores empresariales, los que hicie­
ron del conflicto agrario una causa trascendente y la capitalización en beneficio de
sus propias reivindicaciones. 33

32 El diario El Universo, 18 de enero, informa sobre las "reuniones a puerta cerrada" reali-
zadas en Guayaquil. Asisten representantes de las Cámaras de Industrias, de Agricultura

(11 Zona), de la Banca y del sector comercial. Acuden el Gral. Guillermo Rodríguez Lara y los
Ministros del Frente Económico.
33 Especialmente con el argumento de que tras la Reforma Agraria. todo el concepto de

propiedad privada estaba en peligro.
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los empresarios exigieron que el gobierno delimitara las reglas del juego en
cuanto a la participación del sector privado en el proceso de desarrollo, la devolu­
ción de la representación del sector y de su capacidad decisoria en organismos na­
cionales de los que habían sido desplazados 34 y la revisión de la legislación laboral.

Además, el sector empresarial inauguró, en esta ocasión, el punto más con­
trovertido que habría de sostener con el gobierno en adelante: su oposición a la De­
cisión 24 del Acuerdo de Cartagena.

La coincidencia de intereses y posiciones entre estos grupos empresariales
era notoria, sin embargo, a nivel de 1974 aún no habían formado un frente común.
De entre estos grupos, fueron los industriales guayaquileños quienes se lanzaron
tempranamente a la conquista del liderazgo empresarial, sobre todo cuando se die­
ron cuenta de que, problemas como el de la Decisión 24, podían movilizar a los
otros sectores. Para septiembre establecían en forma más clara su filosofía políti­
ca y económica, dentro de una concepción tajante que no admitía términos me­
dios. 35 El Estado - desde su punto de vista - debería intervenir en el campo em­
presarial e industrial, dentro de las reglas de juego de una economía de mercado,
aportando sólo con el marco legal para promover la inversión privada. En octubre se
oponían al proyecto de Ley de Asociaciones Provinciales, Cámaras y Federación
Nacional de Empresarios Agrícolas. Lo importante es que, al hacerlo, la Cámara de
Industriales de Guayaquil identificaba. nítidamente, a quienes representaba: "Si se
llega a agregar a las industrias de productos alimenticios (ingenios, enlatadoras de
pescado, envasadora~ de frutas y conservas, fábricas de grasa y aceites comestibles.
galletas, chocolates)... fundamentales actividades industriales de la costa ecuato­
riana... se extinguirá la Cámara de Industrias de Guayaquil". 36

En noviembre sostenía fuertemente su oposición a la Decisión 24, 37 Ylle-

34 El gobierno velasquista modificó la representación del sector privado en la Junta Monta-
ria en donde la mayoría de miembros pertenecía al sector privado. Con la reforma velas­

quista se afianzó la posición estatal. En igual forma procedió el Gobierno militar.
35 El dirigente de la Cámara, León Febres Cordero, desarrolló una activa campaña en todo

el país, demostrando su posición a través de reuniones y conferencias. Su concepción del
l.stado era acentuadamente maniquea: o el Estado de Libre Empresa o el l.stado-t'Cornunista",
eran las alternativas posibles. En una conferencia auspiciada por el Comité de Información y
Contacto Externo, en Quito, dice: "¿Cuál es el fundamento de este Estado mesiánico? (se refie­
re al lstado distributivo social) ... no es acaso la verdadera filosofía marxista, que gusta disfra­
zarse de eufemismos y valores falsos? .. y desde el punto de vista económico, a qué igualdad
de distribución de rentas se puede llegar en el Ecuador? .... para distribuirla primero hay que
tenerla, y para tenerla es necesario grandes capitales, investigación, especialización técnica...
ahorro y educación en todos los niveles y aspectos..." Ficha socio-política, PUCE, No. 11,
1974; con información de El Telégrafo, septiembre 27.
36 Ficha socio-política, PUCF, No. 12, con información de El Telégrafo, octubre 21.
37 Ficha socio-polttica, PUCF, No. 13, noviembre 1974.
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vaba sus planteamientos a nivel nacional, logrando ponerlos como resoluciones de la
Federación Nacional de Cámaras de la Industria. 38

La posición de los industriales guayaquileiios era más compartida por co­
merciantes y banqueros, que por los industriales serranos. Sólo que éstosno alcanza­
ron la claridad de defínícíones del grupo anterior y se situaron entre dos bandos: el
temor a la estatización y la aceptación de una política social liderada por el Estado.

En efecto, ya para octubre banqueros y comerciantes se declaraban abier­
tamente a favor de la posición chilena en relación al Pacto Andino 39 y exhIbían los
mismos argumentos de su coincidente Cámara de Industrias de Guayaquil en rela­
ción al Estado y su participación en el desarrollo social y económico.

Sensiblemente divergentes con esta posición se demostraban, desde co­
mienzos de 1974, los industriales de Pichincha (serranos); en febrero, su Presidente
afirmaba estar de acuerdo con la política del gobierno de las Fuerzas Armadas que
"ha creado un clima de tranquilidad. . . y seguridad... deteniendo el avance de

- quienes pretenden destruir lo existente y de aquellos que quieren peremnizar privi­
legios e injusticias sociales seculares." 40 Su relativo acercamiento al Régimen obede­
cía, en gran parte, a que ésta fracción, más que la otra (la costei'la) dependía de la
protección estatal. No hay que olvidar que, gracíás a la negación estatal, entró a
participar en el mercado andino (desde el gobierno velasquista) con una línea indus­
trial de ensamblaje. 41 De hecho, más en la práctica que en la fílosoffa, los indus­
triales serranos admitían un papel más activo del Estado en la economía. Aún más,
alentaban el trabajó del gobierno en la promoción empresarial.

La inquietud sobre el papel del Estado no sólo se referíá a la economía.
En mayo planteaban la formación de un frente social "con participación de repre­
sentantes de los trabajadores y empleadores, en sustitución del Frente Económico
actual, o como complemento de él", 42 inclinándose por una forma .de concerta-

38 El líder de la Cámara de Industriales de Guayaquil, León Febres Cordero, era, a la vez
Presidente de la Cámara Nacional de Industrias.

39 Los puntos de desacuerdo establecidos por Otile eranlos siguientes:
1. I""ersió" extranjera: el régimen común andino obliga a las empresas a nacionalizarse

gradualmente én el plazo de 15 a 20 años. 2. Utilidlldes: limita el egreso de utilidades al país de
origen. 3. Obtenció" de créditos: el régimen común dispone que los gobiernos de los países an­
dinos no avalarán préstamos que las Compañías extranjeras obtuvieren en el exterior, si en ellas
no participa el Estado. En cuanto al crédito interno, tendrán acceso sólo al de corto plazo. 4.
Importació" de tecnología: el Régimen común legisla este punto fqado condiciones en las que
no se admite. Ficha socio-política. PUCE, No. Ll, septiembre 1974, con información de El
Expreso, septiembre 20.
40 Declaraciones de Pedro Pinto _Rubianes, Presidente de la Cámara de Industriales de Pi­

chincha. El Comercio, febrero, 6.
41 Cfr. Capítulos 11 y IV. La exportación de la "línea blanca": refrigeradoras, electrodomés-

ticos, etc. Sólo pudo hacerse bajo esta negociación, mediante la cual el Pacto admitía co­
mo industrias nacionales, el caso especial de aquellas empresas que por lo menos producían algu­
nas de las partes del producto y utilizaba mano de obra nacional en todo el proceso.
42 El Comercio, mayo 5 de 1975.
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ción social trabajadores-empresarios, con la mediación del Estado, para asegurar el
desarrollo empresarial.

Hay que admitir que, en todo lo demás. estaban básicamente de acuerdo
con su correspondiente organización costeña. Justamente, el temor a una mayor in­
cursión del Estado sobre la propiedad industrial (como había sucedido en el vecino
Perú), no les permitió desarrollar una posición propia y los mantuvo en una actitud
dubitativa frente a la fracción costeña, con la cual, como se ha señalado antes, man­
tenía algunos campos de fricción.

Lo que importa destacar es que antes de la coyuntura crucial de 1975, nue­
vos sectores sociales identifican con mayor claridad sus reglas de juego e intentan
proyectar una imagen de liderazgo sobre el conjunto del sector empresarial. Los in­
dustriales costeños se demostraron más interesados en los aspectos económicos del
desarrollo que arrancó desde la era petrolera y menos en una política social. En este
camino el Estado era un escollo y debía ser atacado para que no prolifere una forma
de "Estado social". Para ello, qué mejor utilizar sus antiguas y potentes armas: el
rumor, la insistencia en conceptos, no formulados ingenuamente, sn.o manejados
como una táctica eficaz: el peligro inminente del advenimiento del "comunismo"
en cualquier acto del gobierno que incline la balanza hacia los sectores sociales eco­
nómicamente menos favorecidos. Para esa fracción, el juego político, como forma
de acceder al Estado, tenía un significado de "engaño". Se acercaba más a una con­
cepción ética que a una práctica social, de confrontación de intereses de grupos so­
ciales específicos.

Por su parte, la segunda fracción industrial, con una existencia demasiado
reciente, en comparación con su homóloga costeña (que le llevaba la ventaja de una
larga experiencia oligárquica) no alcanzó a desarrollar todas las dimensiones de su
posición. Sin embargo, presentó ya algunos elementos que le distanciarían, en el fu­
turo, cada vez más, de la primera.

Hay que anotar que el liderazgo empresarial costeño adolecía de una falla
crucial, que provenía de su misma concepción del juego político. Más que un pro­
grama de unidad nacional de su clase, a largo plazo, esta fracción se interesó en una
práctica que le diera ventajas inmediatas. En este empeño recurrió incluso al regio­
nalismo para sensibilizar al gobierno y lograr la adhesión de sectores sociales hetero­
géneos a sus planteamientos. 43

Así pues. los grupos empresariales desarrollaron, con variantes, una repre­
sentación del Estado bastante inmersa en la problemática económica. De allí su
acusado desentendimiento de los aspectos políticos del Estado, como estructura re­
presentativa del interés común. La evolución de los partidos fue, sintomáticarucnte,
diferente.

43 Un ingrediente de este regionalismo era el mencionado y recurrente ataque a los indus-
triales serranos. por gozar de un mayor proteccionismo estatal (se puede decir que los

costeños se empeñaron siempre en una lucha frontal contra la "industria talsa" serrana).
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Es posible que la misma práctica defensiva que tuvieron que oponer a un
Régimen militar que los acosó sin cuartel, los llevó a una suerte de reflexión y valo­
rización de lo político, como URa construcción de estructuras representativas de m­
tereses sociales concretos, y a la convicción de que una reforma política del Estado,
no podía realizarse a manera de imposición a las fuerzas sociales y políticas, sino
que debía surgir de ellas.

Desde 1974 se decidieron a encarar al Régimen militar con mayor vigor; en
enero se dio el primer intento de organización mancomunada: el "Frente de Restau­
ración", en el cual participaron la mayoría de los partidos, 44 con el objeto de exi­
gir al gobierno un pronunciamiento sobre el retorno al estado de derecho. Hasta el
momento, la crítica al gobierno había sido, necesariamente personal, en la misma
medida en que también lo fue el ca-5tigo que hubieron de sufrir por sus críticas. La
conformación del "frente" no era tan relevante por el hecho en sí, sino porque
constituyó la oportunidad para que una autoreflexión constructiva arrancara del
interior de los mismos partidos.

De allí que la propia constitución del "Frente de Restauración" presagiaba
su fracaso. Si al comienzo esta fórmula se planteaba como una nueva fuerza, con
ideología progresista, y sus integrantes experimentaron la agudización de la repre­
sión gubernamental, por su causa, pronto se dieron cuenta de que profundas dífe­
rencias los separaban entre sí. Era necesaria la búsqueda de una nueva dinámica po­
lítica que articulara a los partidos con los intereses populares. Algunos partidos co­
mo la Democracia Cristiana, buscaron una mayor conexión con las organizaciones
populares; la Izquierda Democrática, por su parte, intentaba constituirse Corno un
modelo de estructura partidaria moderna. Estos nuevos partidos se enfilaban hacia
posiciones más doctrinarias.

El propio "diálogo" del gobierno con los empresarios, proporcionó a los
partidos, empei'lados en el encuentro de una nueva expresión política, la oportuní­
dad para acercarse a las organizaciones populares y a otras fuerzas de presión social
y para clarificar sus propias posiciones. La represión sufrida por los campesinos pre­
cipitó la entrada en la escena política, como fuerzas contestatarias del gobierno - a
partir del mes de julio - de grupos intelectuales, sindicatos, estudiantes, fuerzas
universitarias, profesionales y de la iglesia. Los hechos desencadenaron un conjunto
de protestas que fueron canalizadas por las organizaciones sindicales. A este moví­
miento se articularon algunas de las organizaciones partidarias.

En agosto, una movilización general, en contra de una resolución del Con­
sejo Nacional de Tránsito, que elevaba el precio del transporte urbano, paralizó al
país durante casi una semana. La protesta se generalizó a todas las organizaciones
representativas de los intereses populares y clasistas: Centrales Sindicales (CTE, CE·
DOC y CEOLS), Unión Nacional de Educadores (UNP), Federación de Estudiantes
Universitarios (FEUE), Federación de Estudiantes Secundarios (FESE), Sindicatos

44 Menos los partidos de izquierda y la Izquierda Democrática.
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no afiliados a las Centrales Sindicales, Rectores de las Universidades y representan­
tes de los partidos políticos. 45

A la movilización general por el alza de los pasajes, siguió una ola de movi­
lizaciones campesinas, en protesta por el estancamiento de la Reforma Agraria 46 y
por la represión contra los campesinos. El Régimen, por su parte, agudizó su cam­
paña de prisiones a dirigentes políticos, campesinos, sindicales y estudiantiles y la
tónica de la protesta se volcó, en los últimos meses del año, hacia el campo de los
Derechos Humanos atropellados. 47 Este hecho le dio la pugna política un carác­
ter de lucha frontal entre Régimen y Sociedad. Pero más allá de los acontecimientos
inmediatos, el hecho constituyó una experiencia compartida que acercó a los intere­
ses, grupos y dirigentes políticos empeñados en una crítica a la situación dictatorial.

Por sobre todo, la dinámica movilización social de los últimos meses, puso
en el tapete el debate sobre el significado del quehacer político y de "lo político",
en particular. Este es un elemento importante que merece ser valorizado en su justa
dimensión.

"Un quehacer de todos los días, cuyo objetivo no es sólo tomar el po­
der", 48 era la definición dada por Osvaldo Hurtado, dirigente de la Democracia
Cristiana. Mientras que Julio César Trujillo (del Partido Conservador), contestaba a
la crítica hecha por el Presidente Rodríguez Lara, a los partidos (el 18 de octubre)
en el sentido de que "no sería correcto dejar que se vuelva a las viejas prácticas po­
líticas y a los mismos hombres, ya que sabemos que los partidos no se han actuali­
zado". "Es malicia o ingenuidad?", se preguntaba Trujillo. "Es malicia si se preten­
de insinuar que en el país los políticos han gozado de libertades indispensables para
organizar al pueblo y para enjuiciar al gobierno; sería ingenuidad, si se pretende afir­
mar que la acción política puede darse sin la participación del pueblo en reuniones
y asambleas ...ningún sistema puede ser estudiado, ni ningún sabio puede imponer­
lo, si es que el pueblo no participa activa y organizadamente en la elaboración y
adopción de tal sistema... lo contrario sería despotismo". 49

Era curioso que en el debate algunos de los políticos más representativos
empezaban a despegarse de sus respectivas matrices partidarias. 50 Sea porque los
viejos partidos no encontraban identificación con líderes que se adelantaban en
nuevas concepciones políticas, sea porque éstos empezaron a buscar respuestas más

45 El Tiempo, agosto lo, 1974.
46 El Tiempo, agosto 23, 1974.
47 El Comercio, septiembre 28, 1974;EI Tiempo, noviembre 7, 1974.
48 El Tiempo, octubre 4 de 1974.
49 El Tiempo, octubre 21 de 1974.
50 Muchas de estas separaciones se concretizarían después. Algunos de los más activos diri-

gentes, como Francisco Huerta Montalvo, del Partido Liberal y Julio César Trujillo, del
Partido Conservador, lo harían durante el proceso de retorno democrático, abierto por el Triun­
virato Militar, a partir dc 1976.
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adecuadas a los interrogantes planteados, así mismo, en su agotadora lucha contra el
Régimen. Lo cierto es que un proceso de fragmentación interna en algunos grupos
políticos y de maduración de sus posiciones doctrinarias, en otros, era un fenóme­
no que se avisoraba en el futuro inmediato. Los ejemplos consignados aquí sólo in­
tentan ilustrar el nacimiento del nuevo debate sobre la vida política y el Estado
ecuatoriano.

De esta manera, aún en forma vacilante, las fuerzas sociales y políticas se
preparaban para una etapa en la cual el vertiginoso descenso del Régimen, habría
de exigirles respuestas más claras. Si la coyuntura de 1975 fue privilegiada, en cuan­
to demostró algunos signos importantes de fortalecimiento de la sociedad, no Ole­

nos lo fue esta etapa de fmales de 1974, que constituyó supreámbulo. Ella demos­
tró que, por lo menos, dos concepciones sobre el papel del Estado en la vida social y
sobre la forma de acceso a él, empezaban a defínirse. Las dos eran sustancialmente
díssíntas, La primera era la de los empresarios; ella contenía una suerte de imagen
cosificada del Estado. Este se reducía a un elemento regulador del movimiento de
los intereses económicos privados, y la vida política lo hacía al uso del Estado en
función de los intereses económico inmediatos. La otra concepción provenía funda­
mentalmente del campo de los partidos, especialmente del nuevo grupo de líderes
políticos que estaban surgiendo. El Estado aparecía aquí como regulador de "un sis­
tema de convivencia social", 51 que debía transformarse internamente, en función
de las nuevas necesidades de la vida social. Las dos concepciones estarían en la base
de la forma en que los dos sectores asumieron el problema del "retomo al régimen
democrático" .

2.1975: Un momento históricod~o

Desde comienzos de 1975, el gobierno militar y los civiles se enfrentaron
como dos fuerzas antagónicas. El Régimen se colocó en posición defensiva, mientras
las fuerzas civiles, cada una desde su particular perspectiva, llevaron la iniciativa en
la confrontación, demostrando su prevalencia sobre el Régimen, al contrario de lo
acontecido en afias precedentes.

, Otra característica del momento era la conjugación de los planos político y
económico en los enfrentamientos Régimen - Fuerzas civiles. Estaba en juego tanto
la impugnación de la estrategia de desarrollo como la defmición del nuevo sistema de
participación social que debía surgir de una sociedad significativamente reformada.
En cuanto a lo primero, era notorio que en los últimos años, una alternativa díferen­
te estaba perñlándose dentro de los grupos empresariales contestatarios de la "revolu­
ción militar". En el plano político las alternativas maduraron más lentamente.
Cuando lo hicieron, se ubicaron tendencialmente en la cúpula de los partidos. No

51 Expresión de Rodrigo Borja, dirigente de la Izquierda Democrática. El Tiempo, febrero
21 de 1974.
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pudo consolidarse en el período, la necesaria mediación entre fuerzas políticas oro
ganizadas y los intereses de los grupos sociales a los cuales se empeñaba en represen­
tar. 52 Sin embargo, tiene relevancia el rejunte de las organizaciones populares. En
esta coyuntura, ellas trascendieron sus antiguas acciones reivindicativas y buscaron
ejercer la representación real de obreros, campesinos, subproletarios. Acercándose a
las bases y transformando sus necesidades en discusiones políticas con el gobierno.
En ese empeño articularon también a otras fuerzas de la sociedad, que se transfor­
maron en coadyuvantes de la lucha popular. Desarrollaron, por lo menos, algunos
elementos de una ideología proletaria, objetivos de lucha inmediata y a lejano pla­
zo. Ensayaron también nuevas formas de articulación entre los organismos represen­
tativos de los sectores populares, con el objeto de enfrentar, con más argumentos, a
sectores dominantes que tomaban también posiciones más definidas.

Por eso la importancia de reflexionar sobre esta coyuntura en torno a dos
cuestiones vitales: ¿cómo organizar la economía y la política, cuando se había llega­
do a la constatación de que la mediación militar - ejercida sobre estos dos ámbitos
de la realidad fracasaba? ¿Cómo hacerlo cuando la necesidad y la evidencia indica­
ban que eran asuntos que debían ser afrontados por las fuerzas civiles? ¿Cómo en­
frentar la situación, cuando las fuerzas contendientes en el nuevo terreno político
estaban desarrollando concepciones diferentes, precisamente sobre estos dos proble­
mas (economía y política)? Sin duda, la coyuntura de 1975 señala la gestación de
las orientaciones políticas del Ecuador actual.

Desde comienzos de la coyuntura, el gobierno desarrolló una actitud de­
fensiva frente a condiciones externas que escapaban a sus previsiones, y que debili­
taron los dos componentes de la "revolución nacionalista" que se empeñaba aún en
mantener sus políticas petrolera e integracionista.

Estas fricciones redujeron, efectivamente, su capacidad de maniobra para
llevar adelante la estrategia de desarrollo proteccionista y participativa 53 y resque­
brajaron la unidad del frente militar del gobierno reducido, prácticamente, al gru­
po del Ejército. En este campo, virtualmente desvanecidos por el desgaste del ejer­
cicio del poder, los principios ideológicos e institucionales del movimiento militar,
afloró una crítica marcadamente cotidiana, que tuvo la virtud de acentuar las dife­
rencias al interior del grupo gobernante. 54

La resistencia del Régimen fue probada a través de tres momentos que die-

52 Es posible que esta falencia subsista dentro del sistema político ecuatoriano, demostrán-
dose como una débil articulación entre organizaciones de la sociedad (culturales, barria­

les. deportivas, cte.) y órganos de representación política (partidos y fuerzas de presión).
53 La misma tecnocracia, propulsora de una política participativa y protectora de los secto-

res productivos. especialmente industriales, se volvió restrictiva, una vez que el caudal de
los recursos petroleros disminuyó considerablemente.
54 Estas tomaron forma de "tendencias" contrapuestas que se articularon - al final de la

coyuntura - de manera coincidcncial e inorgánica a aquellas que maduraron al interior
de los grupos civiles.
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ron curso al enfrentamiento de las posiciones oficiales y civiles. Estos fueron mo­
mentos de gran activación de las condiciones de lucha de las respectivas fuerzas.
Coincidieron las acciones, más o menos, en estos tiempos: a) el esfuerzo del gobier­
no por revitalizar sus posiciones básicas: las políticas petrolera, integracionista y sao
Iarial (enero): b) La propuesta a la Sociedad de un plan de estabilización económí­
ca, ante la disminución de los ingresos fiscales (junio); c) El frustrado golpe de Esta­
do, llevado a cabo por un grupo de oficiales del Ejército (septiembre).

.2.1. El último esfuerzode identificación nacionaJistll del Régimen

Paradójicamente, fueron los intentos del Gobierno por consolidar su posi­
ción, los que provocaron la reacción de los sectores civiles. El Presidente Rodríguez
Lara asistió-a la reunión de la OPEP, en Argelia, demostrando la adhesión del Ecua­
dor a los planteamientos de los productores de petróleo. Tal cosa sucedió cuando se
endurecían las posiciones de las naeíones industrializadas (que replicaron con au­
mentos en los precios de las manufacturas, eqnípos y tecnología) y se nacíonalíza­
ban los campos petroleros árabes. ss La actitud del Presidente no fue compartida
por los grupos nacionales, afines al capital extranjero y aun por miembros de las
Fuerzas Armadas. 56 Acentuó, por tanto, las controversias y los desentendimientos.

En cuanto al Pacto Andino, la actitud ecuatoriana fue considerada "orto­
doxa" en relación a aquella, más permisiva al capital extranjero, adoptada por los
otros países miembros. Conviene recordar que las bases políticas de los acuerdos íni­
ciales del Pacto Andino, empezaron a desconocerse por los regímenes surgidos des­
pués de 1970, en el área andina. Era indudable que la posición del gobierno ecuato­
riano resultaba ser más consecuente con los principios de la integración.

La constatación de que el capital extranjero había empezado a filtrarse,
/ por medios ilegales, en las empresas ecuatorianas, obligó al gobierno a expedir el

Decreto 1353, el 13 de abril de 1975. Se sometía al controlde la Superintendencia
de Compañías, las compañías de Responsabilidad Limitada, y se prohibía a los ban-

~~ Vistazo, enero de 1975.
56 "Mi comparecencia a la reunión de la OPEP en Argelia, fue malinterpretada... En esta

gira... reaccioné' contra los EE.UU. por la Ley de Comercio Exterior de ese país, que te­
nía una posición discriminatoria para nosotros: Mi reacción no significaba que yo me inclinabA
al bloque de los países socialistas... que yo iba a venir empapado de los principios, los sistemas.
las políticas de esos países, para implementarlos aquí. Desde el día que llegué, se dijo que yo ha­
bía ido para claudicar con el nacionalismo y se formó una reacción que empezó por las FF.AA.•
alimentada por una especie de ambición que empezaba a manifestarse: se creía que ser General,
era un grado intermedío para ser Presidente..." (Gral. Guillermo Rodríguez Lara. Entrevista
(junio de 1983).

Además en enero trascendió también otro malestar existente en las FF.AA., por la expe­
dición de la Ley Orgánica de la institución, que aumentó el tiempo de servicio de oficiales y tro­
pa. Ftcñ«SociopolítiCll, No. 15. enero de 1975.
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cos la aceptación de aumentos de capital provenientes de "personas naturales o ju­
rídicas extranjeras". 57

Por último, en marzo el Gobierno expidió los Decretos 329 y 350, modi­
ficatorios de la cuantía de los salarios mínimos contemplados en los Decretos 1413,
de diciembre de 1973 y 318 de marzo de 1974.

Estos tres elementos de la acción gubernamental fueron la oportunidad pa­
ra que las fuerzas civiles organizaran una tenaz oposición que fue en aumento, de
allí en adelante.

El sector empresarial liderado por los industriales guayaquileños, movilizó
rápidamente a sus aliados más activos: las Cámaras de Comercio. La promulgación
de la Ley de Compañías les dio una nueva oportunidad para denunciar el "acentua­
do estatismo" del gobierno militar. El rechazo categórico del control gubernamental
a la empresa privada descubrió la estrecha relación de los sectores comerciantes con
el capital extranjero. "Se suprime de un plumazo la libertad de comercio y asocia­
ción ... convierte al Superintendente de Compañías en un poderoso fiscalizador,
puesto que el Decreto ... le autoriza, sin restricciones a controlar la Compañía Anó­
nima y de Responsabilidad Limitada... es un peligro la disposición que obliga a
las compañías extranjeras a proporcionar todos los datos que solicite la Superinten­
dencia...". 5 8

El respaldo de la Cámara de Industrias de Guayaquil no se hizo esperar,
para denunciar que ,"las puertas de las retaliaciones políticas en contra del sector
privado han sido abiertas", 59 inmediatamente la actividad conj unta de las Cámaras
de Comercio de todo el país y de Industrias (Guayaquil) presionó en contra del
Consejo Superior de Comercio Exterior, a su juicio, el gran responsable de las "tra­
bas impuestas a la inversión extranjera". 60

Mientras la lucha empresarial ponía en primer plano el conflicto de los
grandes comerciantes importadores y acentuaba los resentimientos regionales, en el
campo de las fuerzas políticas se destacaba, con fuerza, la protesta de las organiza­
ciones sindicales ante los Decretos 329 y 350, de marzo, y las reformas de mayo. A
juicio de los dirigentes, la demagogia de las medidas era más notoria cuanto que de-

57 La prohibición de aumentos de capital por los extranjeros, en los bancos. fue dispuesta
por circular No. 75048 de la Superintendencia de Compañías, elll de abril de 1975. El

Comercio. mayo 4.
Por su parte. el Decreto 1353-A, en su artículo 3, determinaba que las operaciones de in­

versión. participación o transferencia de acciones serían notificadas a la Superintendencia de
Compañías. con indicación de nombres. nacionalidad, del cedente y del concesionario". Ficha
Sociopolitica, No. 15 con información de El Universo, enero 21.
58 Culos Poncc Martínez, dirigente de la Cámara de Comercio de Quito, El Comercio, ene­

ro 10 de 1975.
59 Ficha Sociopotitica, PUCL No. 15, enero de 1975, con .nforrnación de El Telégrafo y

El Universo.
60 Ficha Sociopolitica, PUCF, No. 15.
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cretaban aumentos del 6 al 10 % (según la categoría de los trabajadores), mientras
el costo de la vida había subido en más del. 30 oro. 61 La celebración del Primero
de Mayo, fue la ocasión para que los trabajadores - que marcharon juntos por pri­
mera vez - anunciaran sus intenciones de constituir la Central Unica de Trabajado-

" res (CUT).
Desde un segundo plano de la escena política, los partidos tradicionales'

empezaron a desesperar porque el gobierno no había propuesto aún una fórmula
jurídica de alcances inmediatos para el retomo al régimen de derecho. Laprensa de
mayo destacaba los conatos de, entendimiento entre el Poncismo (entonces frac­
ción del Partido Social Cristiano) y el PNR. Más que entendimientos partidarios se
trataba de acuerdos establecidos entre sus dirigentes, Camilo Ponce E. y Carlos Ju­
lio Arsemena Monroy, para lanzar un plan político, de mayor alcance y envergadu­
ra que el fenecido "Frente de Restauración", con el objeto de pulverizar al Régimen
e ínícíar un pronto retomo a la constitucionalidad. 62 La gestión fracasó más que
todo, porque para entonces empezaba a hacerse evidente en la Sociedad, que una
movilización de opiniones en torno a la legalidad no era posible sin modificaciones
profundas en el sistema de relaciones políticas, que asegurara la participación de

. sectores sociales que, como los trabajadores, buscaban , ahora, una mayor ingeren­
cia en el quehacer político.

Así, a falta de una respuesta positiva de l' opinión ciudadana, los repre­
sentantes de los viejos grupos políticos, empezaron a maquinar, soterradamente, so­
luciones golpistas.

Como telón de fondo de la lucha política de ese período, continuaban las
protestas por la represión campesina, los atropellos a los derechos humanos, las
prisiones y el confínamiento, sufrido por aquellos dirigentes que ensayaban críticas
a la conducción gubernamental.

2.2. Resistencia y retirada: El Plan de EstabiliZación

El colapso económico amenazaba a la economía ecuatoriana, por la dísmí­
nución de la reserva monetaria, debida, a su vez, a la reducción de las exportaciones
de petróleo y a la caída de los precios internacionales de cacao y café. 63 En junio

61 Fic/ul SociopolftiC4, PUCE, No. 18 (mayo de 1915).
62 Un articulista político de la Revista y¡,tazo, mayo de 1915, destaca la fallida maniobra

de los dos dirigentes (antiguos opositores entre sf), con ocasión de un evento social, en la
ciudad de Guayaquil, que fue convertido en un evento político. Comentando el fracaso, el arti­
culista expresa: "se advierte claramente que no es posible el regreso a fenecidos procedimientos,
auspiciados por las tradicionales camarillas políticas. .. que no establecieron contactos popula­
res sino con ñnes electoreros..."
63 El Comercio, junio 14 de 1915. El déficit alcanzaba a los dos mil millones de sucres, pese

a que el ingreso de divisas era tres veces superior a lo previsto en el Plan de Transforma­
ción y Desarrollo (Y¡,tazo, junio de 1915). Hay que considerar también que en ese mismo mes,
la Junta Monetaria redujo el precio de incautación del hidrocarburo "en razón de que su pre­
cio real de inversión ha sido inferior al precio de referencia".
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el Régimen se preparó a encarar la situación, con energía, reformando el mecanismo
de representación oficial en la Junta Monetaria. En adelante sería el Ministro de Fi­
nanzas quien lo presidiría, asegurándose el control gubernamental sobre las decisio­
nes monetarias.

Mientras en el campo económico el gobierno se aprestaba a realizar drásti­
cas revisiones, en el político acusaba una gran inseguridad. Muy pronto transcendió
que no encontraba una "salida política" adecuada a los intereses y planteamientos
de la institución militar. La vacilación del Régimen fue interpretada por el conjunto
de las fuerzas civiles como una intención de los militares de perpetuarse en el poder.
Mas aún cuando el Ministro de Gobierno, Alfredo Poveda Burbano (de la Marina)
fue reemplazado por Guillermo Durán Arcentales (del Ejército). Poveda se caracte­
rizó por mantener a raya a los políticos rebeldes, mediante la prisión y el confina­
miento, pero Durán Arcentales era doblemente temido por el conjunto de una posi­
ción que aún no empezaba a cuajar. 64

Así, en junio, el gobierno estaba acosado por dos frentes, político y econó­
mico, ambos con el mismo nivel de importancia en la escena política. En su enfreno
tamiento con los empresarios en el campo económico, el régimen exacerbó el senti­
miento regionalista de la fracción costeña.

El Ministro Jaime Moncayo, 65 encaró la lucha anunciando que el esfuerzo
del Gobierno estaría encaminado a incentivar a los sectores productivos, industria,
agricultura, pesca y turismo, asegurando canales adecuados de crédito a estas actíví­
dades y promoviendo las exportaciones de estos sectores. Entre junio y agosto, en
medio de la expectación y rechazo del sector comerciante importador, el gobierno
expuso su "Plan de estabilización económica". De allí en adelante la actitud del
Régimen sería francamente restrictiva, especialmente en cuanto al sector importa­
dor. 66

En junio se expandieron las posibilidades operativas de la banca privada y
estatal, en beneficio de los sectores directamente productivos 67 y a expensas del
crédito comercial. El Decreto 458 establecía el margen de utilidades en la comer­
cialización de mercaderías importadas, mientras la Regulación (JM) 774 suspendía
la importación de automotores y otros vehículos, por el lapso de tres meses. 68 Por
último, por sugerencia de la Junta Monetaria, la Superintendencia de Precios, fijaba

64 l.ste funcionario militar, anteriormente Ministro de Fducación, era considerado demasía-
do "autoritario" por los dirigentes políticos. Se le consideraba también cercano a la "lí­

nea dura" del Ejército.
65 Ministro de Finanzas y, según la última disposición, Presidente de la Junta Monetaria.
66 El gobierno adujo que las "importaciones crecieron desmesuradamente en 1974 yen lo

que va de 1975". Se destaca que el 80 % de las importaciones corresponden a la lista
11 (artículos suntuarios), dentro de la cual es significativamente importante la adquisición de au­
tomóviles para particulares. El Comercio. junio 5, 1975.
67 Regulación 773 (JM). El Comercio, junio 4 de 1975.
68 El Comercio, junio 5 de 1975.



192

las utilidades límites para la venta de vehículos. b9 En julio, se perfeccionó la nueva
política crediticia, exonerando de los topes de cartera a las operaciones otorgadas
por los bancos privados al sector pesquero, nueva fuente de divisas que aliviaría, en
parte, la situación de deterioro de las exportaciones petroleras. 70 Por último, en
agosto, el gobierno estableció (Decreto 738) un considerable recargo impositivo a
las importaciones contempladas en la Lista 2 (bienes suntuarios), prorrogó la prohi­
bición de importar vehículos hasta el 31 de diciembre de 1975 y prohibió total­
mente la importación de 75 ítems arancelarios. 71

El Plan de estabilización se fincaba en el manejo de las políticas monetaria
y crediticia, para evitar la fuga innecesaria de divisas y apuntalar, en último término,
a los sectores directamente productivos. En este mismo afán el gobierno preparaba
la nueva Ley de Fomento Agropecuario y Forestal, que establecería beneficios más
sustantivos para la empresa agropecuaria, 72 mientras los sectores campesinos, no
empresariales, quedaban prácticamente, al margen de la nueva estrategia económica
del gobierno. Este había presentado sus armas y su línea de ataque. ¿Hasta qué pun­
to resistiría los embates de las fuerzas sociales y políticas?

y desde luego, la lucha comenzó desde el campo de los empresarios-lidera­
dos por la fracción industrial costeña. El gobierno había afectado aspectos específi­
cos de los intereses económicos de estos grupos; ellos respondieron en la misma me­
dida, con ataques puntuales, movilizando sus intereses más inmediatos y sus armas
más probadas: la sensibilización de la opinión ciudadana, a través de la prensa de
todo el país. Querían poner en claro que la crisis económica tenía otros responsa­
bles: el gobierno con su excesivo gasto fiscal, y los sectores industriales serranos,
sobreprotegidos por la política gubernamental. Cuando ello no fue suficiente,
acudieron a medidas de. hecho, como la paralización parcial de actividades, en algu­
nos campos. La lucha inmediata contra el Plan de estabilización renovó sus esfuer­
zos por la abolición, o por lo menos significativa modificación, de la Decisión 24.
De persistir la posición restrictiva del ejecutivo, una alianza más estrecha con el ca­
pital extranjero sería un interés vital.

69 Resolución No. 58 de Superintendencia de Precios. Se señala el 25 0/0 sobre los valores
ex-aduana. como porcentaje de utilidad bruta para los vehículos. nuevos o usados. impor­

tados en los dos últimos años. hasta el 3 de junio de 1975, (El Comercio. junio 10 de 1975).
70 La Regulación 779 (J M) trataba de explicar los alcances de las Regulaciones 773 y 775.
71 Mediante Regulaciones (JM/7 84 y 786. respectivamente. Esta última disponía. además. el

traslado de una cantidad considerable de productos que constaban en Lista 1a Lista 2. en­
tre ellos muchas materias primas. El Comercio. agosto 25 y 27 de 1975 ..
72 En julio se anunció que la nueva Ley de Fomento Agropecuario y Forestal estaba en es-

tudio en el Ministerio de Agricultura y Ganadería. Lino de los capítulos más importantes
tenía relación con el Régimen de protección especial a las empresas agropecuarias. que queda­
ban calificadas en categorías A.B y C. de acuerdo a la "eficiencia productiva" y gozarían de be­
neficios de acuerdo a esta tabla. Los beneficios incluir ían exoneraciones de im puestos a la cons­
titución de Sociedades y Compañías. sistemas de protección a las inversiones agropecuarias..."
Ficho Sociopolittca. Pl!n:. No. 21. julio de 1975.
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La controversia empezó por la fracción más golpeada por las recientes me­
didas. Los importadores de automóviles utilizaron todos los canales organizativos
que tenían: las Cámaras de Comercio de todo el país y ANDE (Asociación Nacional
de Empresarios). En junio y julio trataron de persuadir al gobierno a desistir del
castigo impuesto al sector, demostrando con datos y argumentos la inconveniencia
de las medidas, 73 denunciando una supuesta inspiración extremista de parte del
Régimen. 74 Con ocasión de una Asamblea Nacional, celebrada en Guayaquil, toca­
ron nuevamente el problema de la Decisión 24, y tuvieron la virtud de activar a su
favor al conjunto de la clase empresarial. 75 Con ese respaldo llegaron, en agosto, a
medidas de trecho en contra del gobierno. Los diarios del país difundieron las reso­
luciones de la Cámara de Comercio de Quito, por medio de las cuales pedía a sus
afiliados y a todos los comerciantes del país, disminuir al nivel más bajo posible sus
importaciones. "Así, al mismo tiempo que se ayuda a la recuperación de la reserva
monetaria, no se incrementará el gasto público", dicen. 76

En agosto quedó delineada la defensa del sector empresarial afín a la frac­
ción industrial costeña. Esta era una estrategia destinada a imponerse completamen­
te al régimen. El ataque era total. Se utilizaba el boicot fiscal al gobierno, se pusie­
ron en movimiento argumentos y sugerencias claros y directos. Estos demostraban
que una alternativa económica distinta. a aquella que agonizaba, junto con el go­
bierno "nacionalista y revolucionario" de las FF.AA. se consolidaba cada vez más.
Banqueros y comerciantes (de todo el país) industriales de Guayaquil y empresarios
agrícolas eran los portadores de tal alternativa. Los ejes de la posición del grupo se

73 lstcban Cordero Borrero. Presidente de la Asociación Automotriz. miembro de la Cáma-
ra de Comercio de Pichincha. Gerente de las distribuidoras de Nissan y Datsun, defiende

la necesidad de la importación de automóviles por el mayor poder adquisitivo de la gente... "se
han hecho promociones masivas a funcionarios estatales y miembros de las FF.AA." dice Ficha
Sociopolitica, PUCL. No. 20. junio de 1975.

l.l Presidente de la C.ámara de Comercio de Guayaquil: "se quiere sacrificar sólo al sector
importador. tenemos que sacrificarnos todos para mantener el nivel financiero del país. Deben
tomarse medidas acerca de la Industria y de los gastos Fiscales. El Universo. junio 7 de 1975.

Carlos Poncc Mart incz, dirigente de la Cámara de Comercio de Quito. de ANDE y repre­
sentante de la casa MAlDA en el Icuador: "no sólo el sector privado está obligado a soportar
restricciones... el gobierno debe detener el gasto público y la generosa política crediticia del
Banco Central y del Banco Nacional de lorncnto (BNF)." El Comercio. junio 8 de 1975.

74 "l.xistcn corrientes que tratan de conducir al caos al país. al introducir teorías marxistas
atentatorias contra la cconom ia privada". Denuncia la Cámara de Comercio de Guaya­

quil. Ficha Sociopolitica. Pl'CI. No. 20. junio de 1975.
75 A excepción de la Cámara de Industrias de Pichincha. lvta se limitó a analizar la situa-

ción del pa ís y a dar un diagnóstico de la crisis económica. l.ra notorio el avance de esta
fracción. Demostraba argumentos técnicos y sólidos en su aprcciac.ón de la situación económica
y de la política económica del Régimen. Sin embargo se mantenía relativamente distante. tanto
del gobierno como de su correspondiente organización costeña.
76 lsta misma medida fue tomada en 1971, cuando el gobierno de Velasen lbarra. anunció

vu Plan de 1 stubilización ante la crisis presupuestaria. Cfr. Capítulo 11.
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demostraron, con mayor claridad, con ocasión de la reunión de Cámaras de Comer.
cío del Pacto Andino, celebrada en Chile, y del pronunciamiento de la Asamblea de
la Cámara de Industriales de Guayaquil, a finales de ese mismo mes.

• La ponencia presentada por la Comisión ecuatoriana, fue adoptada como
resolución general de la Asamblea y sería presentada a la Junta del Pacto Andino.
Era necesario - según el Documento - "adecuar el régimen de tratamiento al ca­
pital externo para hacerlo más flexible a los cambios del sistema económico mun­
dial". 77 Se planteaba la necesidad de "un sistema de promoción regional de las in­
versiones locales para que el ahorro nacional pueda contribuir, a un ritmo compara­
ble al de la inversión extranjera directa. Se da el caso paradójico - afirma - de que
se frena la-lEO no por ser nociva sino por ser más dinámica, presionando contra los
porcentajes de crecimiento establecidos en el Régimen común". Por otra parte
- continúase - observa que "la rigidez en la permisión de reinversiones de utílída­
des, crea un capital muerto, que llega a ser inflacionario pues el inversionista prefiere
aumentar el costo de operación, para no tener utilidades excedentarias que no pue­
de reinvertir ni expedir al exterior."

La posición se clarificó aún más cuando laCámara de Industrias de Guaya.
quil y de Agricultura de la 11 Zona (costa), exigieron "la revisión total de la política
petrolera, en general, y de la política de precios del hidrocarburo, en particular, ya
que éste no llega al mercado con precios competitivos". 78 Naturalmente que las ex­
presiones de las dos organizaciones no pueden ser analizadas como una coínciden­
cia, 79 sino como la culminación de una posición pacientemente armada, que inten­
taba demostrar al país la consolidación de una alternativa de desarrollo diferente.
Esta surgía al interior de una fracción empresarial en donde los intereses comercia­
les, industriales y financieros, eran compartidos por sujetos sociales identificados
con el conjunto de estas actividades. Surgidos de la antigua oligarquía comerciante­
financiera costeña, ellos representaban uno de los fenómenos más importantes del
período: la modernización de los sectores sociales, como sujetos y como organiza­
ciones. Estos mismos planteamientos estarían detrás del grupo militar golpista en
septiembre de ese año. ¿Se trataba de una coincidencia o de una suerte de articula­
ción entre intereses afines?

Al asumir sus funciones, el nuevo Ministro de la Policía (Guillermo Durán

77 La Ponencia con el título: "el capital extranjero en el Ecuador debe aportar al desarro-
llo", fue suscrita por Marcel Laniado de Wind, representante de la Banca Privada y Joa­

quín Orrantia, de la Cámara de Comercio de Guayaquil. y celebrada como el "documento más
lúcido" producido por la empresa privada de los países andinos. Vistazo, agosto de 1975. En
cuanto a la "adecuación de la Dec. 24 a los cambios del sistema económico mundial" hay que
anotar que este grupo se acercaba cada vez más a las concepciones neoliberales que trataban de
imponerse en el subcontinente.
78 El Tiempo, agosto 28 de 1975. El Comercio, agosto 30 dc 1975, respectivamente,
79 Por lo demás, las dos organizaciones se solidarizaban enteramente con la lucha de la

fracción comerciante importadora del país.
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Arcentales) abrió una nueva fase polémica con partidos y fuerzas políticas. Su dis­
curso de presentación fue, al mismo tiempo, un desafío. 80

Se recordará que el gobierno militar fue ambivalente respecto a los parti­
dos. Los menospreciaba, los perseguía, disputaba con ellos un terreno político co­
mún: el de la administración del Estado. Pero esa misma persecución significaba el
reconocimiento de que los partidos eran los instrumentos para lograr una democra­
cia moderna. 81 ¿Los partidos estaban preparados para asumir esta tarea? Por el
momento, el gobierno militar recelaba de sus condiciones y de su madurez política,
para abrir canales de participación a sectores sociales que seguían siendo heterogé­

neos.
El gobierno no hizo nada, directa y conscientemente, en favor de esa ma­

durez que tanto reclamaba. Sin embargo - paradójicamente - al criticar y perseo
guir a sus dirigentes y señalar sus falencias históricas los incentivó a desarrollar una
acción política que intentaba supeditarse a una teoría de la Sociedad y del Estado.
Esta era una interpretación más objetiva de las condiciones reales del Ecuador del
momento. realizada por sujetos sociales que vivían una experiencia de cambio en
forma intensa y dinámica. Ese nuevo conocimiento exigía un cambio en los patro­
nes de relación social y poder político, una adecuación del sistema político a las ne­
cesidades de los representados. antes de que las demandas sociales rebasaran la capa­
cidad de las instituciones políticas para contenerlas.

La crítica de las Fuerzas Armadas a la Sociedad. desde su perspectiva de
institución consolidada. jerarquizada, disciplinada (desde su particular visión mili­
tar) no dejaba de ser un elemento histórico difícil de despreciar. Claro está que esa
crítica había perdido la lucidez del Proyecto Militar. Vale anotar que la función crí­
tica de las Fuerzas Armadas permanecía. vn 1[11 momento de crisis de las institucio­
nes políticas. casi independiente de los actores militares que fungían de gobernan­
tes. ¿Tenía que ver. este fenómeno, como una función propia de las Fuerzas Arma­
das en situaciones de crisis del Estado capitalista? 82

Lo cierto es que en esta particular coyuntura, esa función tomaba forma
en la posición beligerante del Ministro. e impactó en varias direcciones: en los par­
tidos, en las fuerzas sindicales yen las propias Fuerzas Armadas. Los tres desarrolla-

80 'TI gobierno de las l'uer7as Armadas traicionaría su m ivion si devolviera el pode-r pol i-
tico y la adruinixt ruciun del lstado a (jUlelll'S han sido usufructuarios de la falsificación

dcmocnitica. de lo, -amctc-, del sufra¡~lo. del m.rruinam icnt» de Lis cla «: que sufren miseria c i~·

noruncia... Primeras dcclururio ncv e1el eral. Dur.in \rccntail's, como \lil1lstro de (;obierno. Fi­
cha Sociopolitica, Pl'(T, No. 20. umio de 1975,
81 LI Plan militar inicial planteaba uuu fl'forma partidaria "(11110 I'fl'Ullllli'"IIlIl para la reno­

vación del sistema po litico ecuatoriano,

82 Cfr. Capítulo Pr imcro. lxtc interrogante cst:í ligado a un pro bk-ma no fl'SIICllo (kutlo de

la teoría del lxtado cal'it:liista, 1a cvulu.« ión d,' los casos p.rr t icnl.m-v, en sIIU:Il'¡OIlI" h iv­

tór icux o cont,,\ tos dixriuto , podr ia anidar en la rl'lk\ iou.
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ron trayectorias distintas que confluyeron en las crisis político-militares de septiem­
bre de 1975 y enero de 1976.

Los partidos, perceptiblemente diferenciados desde la etapa anterior, se
trabaron en-una discusión en torno a la "Legitimidad de la Transición", desde la si­
tuación de facto a la legalidad política. En el transcurso de la discusión se diferen­
ciaron aún más. 83 La discusión partió de la sospecha de que el gobierno, a pesar de
sus ampulosas declaraciones, no había ideado aún una "salida adecuada" hacia la
constitucionalidad. Pero no era el Régimen, sino los partidos quienes debían definir
esa "salida a la crisis política". Este fue el primer punto de díscusíén sobre la legiti­
midad. Si era así, el gobierno debía devolver el poder a los partidos, "dándoles plena
libertad de acción" para que pudieran definir no sólo la forma sino el contenido del
proceso de transición. La dictadura era una imposición sobre la voluntad popular y
la falta de vida política, un escollo grave para la plena expresión de aquella. Era neo
cesaria la "restitución" de la representación y representatividad social a las institu­
ciones civiles.

Esa "restitución" estaba supeditada a una explicación tanto del papel de
los partidos, como de las Fuerzas Armadas, en la vida y transformación del Estado.
Está explicación es elaborada, al comienzo en forma vacilante, por partidos que es­
taban despertando. de una forma de acción marcadamente cotidiana y dispersa.
Trascendiendo un pasado reciente, en el cual, los principios doctrinarios y la .milí­
tancia política no eran dos cosas necesariamente consecuentes, Esta elaboración era,
a su vez, un reconocimiento de su identidad futura, acorde con las recientes expe­
riencias económicas y políticas. Vale la pena destacar algunos elementos de esa ela­
boración: a) El reclamo, para los partidos, de la función de dirección política retenida
por los militares. b) La necesidad de una transición o "interinazgo" que permitiera,
tanto la institucionalización de los partidos para convertirlos en vehículos de expre­
sión de la voluntad popular, como el reconocimiento' del papel real de las Fuerzas
Armadas, desempeñado en esa coyuntura. Todo ello en un campo, el Estado, al cual
los militares, como institución, se pertenecían. -M Así, el interinazgo no significaba
una claudicación de la legitimidad de los intereses políticos ante las Fuerzas Arma-

83 Hay que anotar, una vez más. que este era un movimiento que ocurría en el seno de las
dirigencias partidistas; la represión del gobierno los había reducido a una acción tácita­

mente clandestina.
84 Una intervención de Francisco Huerta Montalvo (dirigente liberal) aclara los alcances de

esta reflexión: "el proceso de Constítucíonalízacíón no puede ser ajeno a las Fuerzas Ar­
madas, si no. sería derrocarlas como institución. dado que en esa calidad gobiernan". "Mante­
nerse en el poder atenta contra las Fuerzas Armadas". El Comercio. junio 13. 1975.

La afirmación apuntaba a que el deterioro de las Fue;zas Armadas, institución del Esta­
do, debilitaba la solidez del mismo Estado.

Un dirigente de la Izquierda Democrática anotaba algo semejante: "cualquier forma de
superar la dictadura militar y de institucionalizar al país. debe hacerse con el concurso patrióti­
co de las Fuerzas Armadas". El Comercio. junio 16,
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das. e) El reconocimiento de la necesidad imperiosa de reformar los instrumentos le­
gales de participación (Constitución, Leyes y Reglamentos de Elecciones y de Par­
tidos); pero más que eso, los "estilos y la conducta política de los actores". El siste­
ma político, desde esa interpretación, no se reducía al aparato jurídico, sino que in­
clu ía las prácticas concretas de participación política. 85

Naturalmente no todas las dirigencias partidarias desarrollaron esta inter­
pretación. Tales preocupaciones se ubicaron al interior de los nuevos partidos, Iz­
quierda Democrática, Democracia Popular, del Partido Liberal, entre algunos diri­
gentes del Partido Conservador. Había también otros elementos de esa interpreta­
ción que se referían a los procedimientos que conducirían la transición. 86

Se estaba superando una concepción electorera de la participación política,
tanto como las situaciones en las cuales las mayorías populares eran expectantes, no
participantes de juegos políticos que dirimían, en las cúpulas de los grupos, de los
partidos o de las Fuerzas Armadas, el destino y el contenido del poder. Este elemen­
to tenía alcances interesantes en el avance de una nueva elaboración acerca del que­
hacer político. 87 Osvaldo Hurtado (Democracia Cristiana) lo reivindicaba incluso
en relación a los partidos que se encontraron, de pronto, envueltos en una conspira­
ción golpista: "La D.C. no ha integrado el 'Frente Cívico', pero reivindica el dere­
cho de los ciudadanos a intervenir en la poI ítica nacional y oponerse al gobier-

" 88no .
Los otros grupos poI íticos se inclinaron por encontrar una fórmula rápida

para la entrega del poder a los civiles. Un comentarista político advierte la tenden­
cia, al relatar la reacción de Camilo Ponce (Partido Social Cristiano) a las declara­
ciones del Ministro de Gobierno: "existe la idea de que primero nos devuelvan el
poder y luego iniciaremos la profunda renovación democrática que el país requie­
re" .89 Con algunas diferencias formales, el CFP, el Social Cristianismo, el Velasquis­
mo , el FRA. el CIDI el PNR, e incluso. el Partido Conservador, se trenzaron en una
discusión acerca de los pormenores de la transición. Más tarde la mayor parte de es­
tos grupos se encontraron involucrados en las denuncias del gobierno, acerca de
la existencia de una "conspiración golpista". bajo la forma de una "Junta Cívica".
El 19 de junio, la Junta Cívica. efectivamente emergió a la superficie, bajo la direc­
ción de José Joaquín Silva y con una definición ideológica y reivindicativa que le

85 "No c, tan importante qué Conxtitución vaya a regimos. pues no son 1m textos escrito,

garantía de cambio, en la vida del l.cuador , vino que los cambios van a garantizar la valí­
del. dc los tcxtov". lramisro l/uerta \1. dirigcnt c liberal. El Comercio. junio 13. 1975.
86 Como la propucxta de un Plan de institucionulizución por etapas: elección de gobiernos y

rcprcvc utu ntcx scccionalcs. "para que las provincia.' v cantones rcinvindiqucn el derecho
a elegir a ,us mandatario" en lugar de que se' les imponga" (Izquierda Dcutocni tica ) ldcm.

87 Comentado en apartado, ant criorcx.

88 Ficha So ciopolitica , PLTI. No, 21, julio, 1975,
89 Raúl Andrade "Mapa político de la Hora" Vistazo. julio de 1977.
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acercaba, ostensiblemente, a las posiciones exhibidas por el Grupo empresarial dere­
chista. 90

Pese a los alegatos iniciales de no integrar la "Junta Cívica", el 29 de agos­
to, los grupos .arriba mencionados se encontraron presentes en la conferencia de
prensa, convocada por la "Junta Cívica", para anunciar al país las acciones desarro­
lladas "para facilitar al gobierno y a los ciudadanos, una fórmula pacífica para el
retorno al Régimen Constitucional". 91 En la tarde del 30 de agosto, algunos de sus
dirigentes fueron los encargados de entregar a los medios de comunicación, la Pro­
clama con la que el General Raúl González Alvear, anunció el golpe de Estado del
lo. de septiembre de .1975. .

¿Qué sucedió mientras tanto dentro de las Fuerzas Armadas? Las declara­
ciones del Ministro dejaron entrever que el gobierno entregará el poder a "elemen­
tos jóvenes". Esta idea incentivó dentro de los militares una discusión en la cual el
tema de la política era interpretado bajo la inspiración de la doctrina de la Seguri­
dad Nacional. La política se convertía en objeto de análisis militar y en una dimen­
sión de la Seguridad Social y Desarrollo. El purismo ideológico que trataba de con­
seguir dicho análisis, se veía atravesado por la necesidad de "evitar la importación
de ideas foráneas para solucionar los problemas nacionales". 92 Este movimiento
acentuó las tendencias derechistas dentro de las FF.AA. (especialmente la denomi­
nada "tendencia dura").

Al interior de las Fuerzas sociales populares - con el apoyo de los parti­
dos de Izquierda - se desarrollaba una tercera interpretación de la discusión políti­
ca del momento. Esta no tenía como Interlocutor al Ministro de Gobierno solamen­
te. Aparecía como una oposición a las medidas económicas que afectaban a los sec­
tores populares, a los empresarios que protestaban en contra del "Plan de estabiliza­
ción" y a los partidos empeñados en la discusión sobre el "retorno". En julio reac-

90 "Debemos señalar el peligro que nos circunda: por un lado. el gobierno militar y el Par­
tido Comunista. de otro. la Nación". José J. Silva. Coordinador de la ·'Junta Cívica".

El Tiempo, julio 20 de 1975.
91 Asisten: Ricardo Cornejo y Manuel Real, del Partido Conservador; Fidel Ponce y Gui-

llermo Cabrera. del Socialismo; Pablo Dávalos, por la Federación Poncista (Social Cris­
tiano). Carlos Cornejo y Manuel Zaldumbide, por el Velasquismo; José Vicente Ortuño por el
PNR y Darío Machuca Palacios y Gilbcrto Contrcras, por el CID. El portavoz de la Junta es Jo­
sé J. Silva.El Tiempo. El Comercio, agosto 30. 1975.
92 Específicamente a nivel del Instituto de Altos Estudios Militares. Un documento de tra-

bajo señalaba a la política como uno de los campos del saber militar (que incluye los co­
nocimientos geográfico. económico. político y militar. que contribuyen a establecer los Obje­
tivos Nacionales). Comentando el documento. Raúl Andrade, articulista político de Vistazo. di­
ce: "se vuelvc a la.cantinela de las "ideas importadas... el caso es quc las ideas nacen, crecen y
mueren sin etiqueta de nacionalidad ... Más que producto de nacionalidades diferenciadas. las
ideas se producen según las épocas y fructifican según las circunstancias, condiciones cconómi­
cas y sociales... así, pasó con la Revolución francesa".
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cionaron con fuerza en contra de la nueva Ley de Fomento Agropecuario que bene­
ficiaba, claramente, a los terratenientes y paralizaba a la Reforma Agraria. 93

En cuanto al problema del retorno, las organizaciones populares lo relacio­
naban con los intereses empresariales: "En los últimos meses hemos visto cómo han
empezado a moverse los políticos... y las maniobras de los comerciantes... los gru­
pos dominantes quieren mantener las ganancias en medio de la crisis, aumentando la
explotación de los trabajadores". "Los trabajadores hemos tomado conciencia, por
eso el aumento de las huelgas y los despidos, de los reclamos y la recuperación de
tierras. Esta es nuestra lucha, la otra, la del Retomo, la de la institucionalización,
de los cocteles y las conspiraciones, es la pelea de los oligarcas". 94

A mediados de agosto, las tres Centrales Sindicales convocaron a la prime­
ra Huelga Nacional conjunta. Este evento señala el inicio de una nueva era en cuan­
to a la acción política de los trabajadores. Era la identificación de sí mismos como
sujetos relevantes de la nueva Sociedad y el reclamo de un papel activo dentro del
sistema político. La Huelga no representaba solamente una reacción en contra de
políticas aisladas del gobierno o de las posiciones de los sectores patronales. Signifi­
caba el reconocimiento de su nueva forma de subordinación al capital, pero también
de su nuevo estilo de lucha. En esta acción fueron las organizaciones sindicales quie­
nes asumieron la iniciativa y el liderazgo. Inauguraron con esta ocasión la plataforma
de lucha, fincada en los nueve puntos esenciales, que habrían de exhibir en los
próximos años. 95

Algunos de esos puntos, los relativos a Reforma Agraria, Comercio Exte­
rior, política petrolera y sistema de distribución de productos de primera necesidad,
recogían los planteamientos de la propuesta inicial de los militares, en 1972. Sin
embargo, los redefinían y radicalizaban. Esta era la nueva expresión del actor social
modernizante, descubriendo las necesidades y potencialidades históricas del mo­
mento, que tomaba forma, ahora, en el nuevo movimiento laboral. Era también la se­
ñal de que el fenecido proyecto militar cumplió su objetivo abriendo paso a nuevas
reivindicaciones sociales. Estas se expresaban a nivel de los trabajadores y a nivel

93 Se pronuncian la FENOC (federación de Organizaciones Campesinas), la ACAL (Asocia-
ción de Campesinos Arroceros del Litoral); La FEI, (Federación Ecuatoriana de Indios),

a través de la Revista Unidad Sindical, No. 197 y el periódico El Pueblo No. 1014.
94 Unidad Sindical, No. 197.
95 l.n un Manifiesto difundido por la prensa, los trabajadores unificados proponen los si-

guientes puntos de acción inmediata: "1) Solución a los conl1ictos que afectan a los traba­
jadores actualmente; 2 ) Vigencia de los derechos de organización y de huelga: derogatoria de
los Decretos Antiobreros y Antisindicalcs: 3 )Alza General de Sueldos y Salarios en un 50 %,

con escala móvil de ajuste conforme al alza del costo de la vida. 4) ljccución efectiva de la Re­
forma Agraria; 5) Reorganización del Ministerio de Trabajo y dc sus dependencias: /) ) Naciona­
lización del petróleo; 7) Nacionalización de la industria eléctrica: 8) Nacionalización del Comer­
cio Exterior: 9) Nacionalización de la distribución de artículos de primera necesidad y congela­
ción de precios". Unidad Sindical. No. 198, agosto 1975.
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de las nuevas fuerzas políticas empeñadas en encontrar nuevos significados a la ac­
ción política.

Esos significados deben encontrarse más que en los documentos, en los
nuevos estilos de acción. Los trabajadores empezaban a trascender sus acciones in­
mediatas y a actuar bajo una interpretación más global de las situaciones.

2.3. Conspiraciones y cambios: lacaídadel Régimen Militar

La conspiración golpista del 10. de septiembre de 1975, abrió la tercera fa­
se de esta coyuntura. Protagonizada por el Jefe del Comando' Conjunto de las Fuer­
zas Armadas, 96 fracasó en pocas horas, pero demostró, en toda su dimensión, las
tensiones políticas y militares de los últimos meses. Debilitado el Régimen, era te­
rreno propicio para el acrecentamiento,de estas tensiones.

La "Junta cívica" era, sin duda, un artefacto político que tenía, desde su
nacimiento, un matiz conspirativo. Detrás de ella se escudaban los grupos políticos
frustrados por el Golpe de Estado de 1972 y los grupos económicos afectados por la
política general del Régimen y, específicamente, por el Plan de estabilización. Tam­
poco hay que olvidar los intereses extranacionales que estaban jugando un papel ac­
tivo dentro de estas tensiones, fuertemente articulados con el grupo empresarialli­
derado por la fracción costeña de la burguesía. Esta se había constituido en abande­
rada de la oposición al gobierno por las políticas petrolera y de inversión extranje­
ra. Precisamente en esos días comenzaba la negociación de CEPEpara adquirir el
25 010 de las acciones de la Compañía Texaco, como lo anunció el mismo Presidente
"Rodríguez Lara. 97

Las proclamas iniciales del Gral. rebelde, entregadas por miembros de la
"Junta Cívica" a los medios de comunicación social, expresaban "el rechazo de un
grupo numeroso de oficiales... al actual gobierno... caracterizado por su debilidad
e inconsistencia, haciendo ofrecimientos insustanciales en detrimento del pueblo,
sin analizar la verdadera situación del país ... llevando una política petrolera absur­
da.: ,".98

96 Participan los Generales Raúl González Alvcar, Alejandro Solís y Juan Araujo, El Gral.
González era el Jefe del Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas y pertenecía a la

"línea dura", responsable de gran parte de la represión ejercida sobre los políticos. "Mantenía
tesis extremas sobre purgas y moralizaciones. Hace poco había recibido una condecoración del
Gobierno chileno del Gral. Pinochct", Vistazo, septiembre de 1975.
97 Ficha Sociopolitica. rucr. No. 23, septiembre 1975.
98 Cada uno de los insurrectos dio su versión de los móviles del intento. Uno de ellos dio a

. entender que la indefinida permanencia de los militares en funciones ajenas a su voca­
ción, generó la disolución entre sus miembros... otros hablaron de la existencia de "camarillas
aprovechadoras" en el grupo del Gral. Rodríguez Lara... otros aludieron a la "paupérrima si­
tuación de las guarniciones de la frontera". Vistazo, septiembre dli 1975.

Raúl Andradc: "Mapa político de la Hora". Revista Vistazo, octubre 1975. comenta: "en
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Pero más que la constatación de las evidentes vinculaciones de los grupos
empresariales, políticos y militares con el "Putch", interesa analizar la coherencia
interna de este fenómeno, que reaparecía cuando todo hacía pensar que las con- •
diciones que lo habían producido en el pasado (debilidad conjunta de la Sociedad y
del Estado) estaban siendo superadas. ¿Cuál era el contenido de la alianza golpista?
¿Cuáles serían sus consecuencias en los procesos políticos que estaban en marcha?

Al contrario de lo sucedido en febrero de 1972, cuando las Fuerzas Arma­
das actuaron con mayor autonomía, en esta vez había un "uso" evidente de las
Fuerzas Armadas, por los intereses civiles. Se rompía la unidad institucional y se la
atravesaba por intereses económicos e ideologías que se correspondían más con los
grupos civiles inspiradores 99 y menos con los intereses y objetivos de las Fuerzas
Armadas. En la acción el grupo militar perdía el liderazgo en favor de los grupos ci­
viles situados detrás de la maniobra golpista.

Una nueva derecha, heterogénea y poderosa estaba afincándose y demos­
trando su modo de ser político. La nueva derecha era un complejo de grupos em­
presariales con un pasado común: la antigua oligarquía. La crisis petrolera que debi­
litó al gobierno y especialmente a su estrategia de desarrollo económico, permitió a
esta derecha, afianzar una oposición considerable, a partir del ofrecimiento de un
proyecto económico diferente al sostenido por el gobierno militar. Sus tesis sobre la
conveniencia de la alianza con el capital extranjero, su defensa del sector privado de
la economía ante la supuesta amenaza del Estado, los llevó a asumir un liderazgo,
no sólo sobre los grupos nacionales afines. sino también sobre ciertos grupos empre­
sariales del área andina.

Es posible que la nueva derecha, dentro de su heterogeneidad. tuviera en el
grupo empresarial su actor más lúcido, mientras sus articulaciones políticas eran, re­
lativamente débiles. Los grupos políticos más identificados con ella, eran, en reali­
dad, grupos caudillistas y populistas, 100 sin una sólida raigambre doctrinaria. Pero
la nueva derecha no estaba interesada en construir estructuras de representación (o
una mediación) netamente políticas, que articularan sus intereses corporativos a la
administración del Estado. Si el Estado era una pieza del engranaje económico, tal

el vértice de la coyuntura concurrieron las urgencias de la "Junta Cívica" por salvar a la patria y
la de los militares golpistas que anhelaban ... 'rectificar procedimientos'. Se trasluce que gruc­
"IS influcncia-, cmprcsur ialcv, internas y ex ternas. . precipitaron el golpe... h preciso ir al
fondo de las cosas y. esto cs. el petróleo... la 'ofensiva empresarial' desencadenada desde extra­
tL;gicas fucnt cx de dentro y fuera del país, no tiene otro sentido que apoderarse del petróleo. h­
ta cs la confluencia de intcrcsc« en e] lo. de septiembre".
99 l.n febrero de 197~ SL' puede encontrar una "elaboración de los intereses untioligárqui-

cos" de la sociedad por parte de los militares. lsto-, los n-copen y los presentan como un
programa de acción. I.n e] procc-,o las I ucrzas Arrnuda s convcrvuron el liderazgo sobrc Iox gru­

pos socialcs afinc-,
100 1 stos no crun pr ccis.nncntc los vch iculo-, de cvprcsión de sus intereses. Sí lo eran. en

c.uubio. sus or!!ani¡acioncs corporativas: las ('"maras cm prcsar ialcv.
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mediación era innecesaria. Había en su actitud, una noción instrumental del poder
del Estado en beneficio de la actividad privada y de la libre empresa. Por eso los su-

• cesos del lo. de septiembre transcurrieron casi totalmente despegados del conjunto
de la Sociedad, que asistió como expectadora al desarrollo de un "cuartelazo más".

De todas maneras, la rebelión no debió tener importancia como evento mí­
litar y político, dada la debilidad de sus nexos militares y civiles, 101 a no ser por­
que determinó cambios sustanciales en la orientación de la acción del gobierno y en
el comportamiento de los sectores sociales y políticos, así como en las Fuerzas Ar­
madas.

De allí en adelante el Régimen se mostró en franca retirada. El enjuicia­
miento a los oficiales rebeldes y la inminente revisión de las últimas medidas econó­
micas, provocaron una crisis del Gabinete de Gobierno y la renuncia del Comando
Conjunto de las Fuerzas Armadas. 102 La vulnerabilidad del Régimen era tanto ma­
yor cuanto muy pronto se dio a conocer que algunas de las unidades militares más
importantes del país, condicionaron su apoyo al Gral. Rodríguez Lara, en base al
cumplimiento de las metas propuestas por la "revolución militar".

El notorio avance de la derecha económica y los evidentes nexos entre este
sector y los militares golpistas, llevó a los sectores laborales, partidos de izquierda y
de centro izquierda a demostrar un apoyo coyuntural al régimen. Másque una fran­
ca adhesión, este apoyo estaba condicionado por una fuerte crítica a la gestión gu­
bernamental, compartida por un sector importante de las Fuerzas Armadas. Estos
sectores consideraban que el gobierno militar se había alejado sustancialmente de los
postulados iniciales de la revolución nacionalista. 103

A los pocos días del frustrado golpe, las concesiones del régimen a la dere­
cha se sucedieron en forma precipitada. Se anunciaban reformas al Régimen Común
de Capitales extranjeros, para "racionalizar" la aplicación de la Decisión 24 104 al
Decreto 738, a fin de "no propiciar un enfrentamiento entre los diversos sectores

101 Tan débiles eran, que una vez desbaratada la insurrección, los políticos implicados negaron
su relación con los militares golpistas. El partido Socialista desmintió su participación

oficial en el frente golpista (El Universo. septiembre 3). La mayor parte de los políticos afines,
buscaron asilo en Embajadas extranjeras. Los militares rebeldes no obtuvieron el apoyo efectivo
de las unidades militares que estuvieron de acuerdo, en un principio.
102 Se cambiaron algunos Ministros de Estado: Relaciones Exteriores. Gobierno, Finanzas,

Recursos Naturales y Trabajo, en cuanto al Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas,
fueron ratificados los Comandantes de la Marina y la Fuerza Aérea. El antiguo Ministro de Go­
bierno, Durán Arcentales, fue nombrado Comandante del Ejército.
103 La posición de las Centrales Sindicales fue aún más radical: "no se han hecho las trans-

formaciones esperadas, no podemos apoyar al gobierno actual, pero tampoco podemos
unirnos a la subvorsión oligárquica" (Manifiesto de la CEDOC, en Unidod SindicaL Ficha So­
ciopolttica, PUCE. No. 23).
104 Ficha Sociopolítica, PUCF No. 23, con información de El Universo. septiembre 9 y El

Comercio. septiembre 4.
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del país con el gobierno". 105 Ya para el lo. de octubre se autorizaron inversiones
extranjeras en empresas financieras y en Seguros. Poco después desaparecía el Con­
sejo de Comercio Exterior, continuamente atacado por el sector empresarial. 106

Los efectos de estas primeras concesiones no se hicieron esperar. Inmedia­
tamente la derecha presionó sobre los últimos bastiones del desarrollo social y parti­
cipativo dirigido desde el Estado. Las Cámaras de la Construcción exigieron la reví­
sión de las medidas del fenecido Consejo de Comercio Exterior, que prohibían la in­
versión extranjera en las empresas constructoras, "dado que se han reformado las
medidas relativas a las instituciones financieras, bancos y empresas de seguros". 107

En noviembre se abrió la polémica sobre el arto 25 de la Reforma Agraria, que en­
traría en vigencia a partir del lo. de enero de 1976. 108 Desde entonces, y con el
antecedente de la exitosa campaña de los comerciantes, los Centros Agrícolas y Cá­
maras de Agricultura y Ganadería, se lanzaron a una movilización general en todo el
país, anunciando que "declararán un paro integral que comprenderá desde la absti­
nencia a realizar cualquier cultivo hasta la inmovilización de la producción cosecha­
da, el no pago de los créditos bancarios estatales y privados y de los impuestos". 109

Para entonces el Gobierno había cedido, por igual, ante las exigencias de
las organizaciones sindicales, prorrogando la vigencia de los Decretos 100 1 Y918 de
Reforma Agraria. 110 El clima de agitación llegó a su más alto grado cuando las
Centrales Sindicales (CTE, CEOSL y CEDOC) decretaron la realización de la Prime­
ra Huelga Nacional de Trabajadores - anunciada anteriormente - para el 13 de
noviembre de 1975. La Huelga coincidió con el Paro general de la Unión Nacional
de Educadores. La participación total de maestros y trabajadores, dio a entender al
país que una tercera fuerza entraba a disputar vigorosamente en la escena política,
arrastrando tras de sí a otras fuerzas sociales solidarias. Era un paso más hacia la or­
ganización de la Central Unica de Trabajadores. 111

105 Los decretos reformatorios eran Jos siguientes: Dec. 784: rebajaba el 30 % de los rccar-
gas arancelarios establecidos cl 22 de agosto. Dcc. 789: otorgaba atribuciones al MICTI

para autorizar inversiones foráneas. Dec. 784: ampliaba las facilidades para la actividad cxpor­
tadora. Dec. 788 y 789: revisaban las disposiciones sobre los depósitos previos para las importa­
ciones y sobre la asignación de ítems arancelarios a las Listas I y 2. E/ Comercio. septiembre.
15.
106 Resoluciones (MICTI) No. 850 y 849. Medidas comprendidas dentro del Dec. 789 que

reformó el impugnado 738.
107 H/ Comercio. octubre 6, 1975.
108 FI Artículo 25 de R.A. disponía que serán objeto de afectación por parte del II:RAC,los

predios que no tuvieren en explotación, hasta el lo. de enero de 1976, por lo menos el
80010 de la superficie aprovechable.
109 El Comercio, diciembre 10, 1975.
J10 !-:\pedidos en 1971, por el gobierno vclasquista , propiciahun la abolición de las formas

precarias de tenencia y trabajo agr ícola.
111 Los detalles de la Huelga pueden encontrarse en: Ficha Sociopolitica, I'I'CI-. No. ~-'. no­

viembre de 1975. Revista Nueva, noviembre, 1975.1:-"/ Pueblo No. 10~9.
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Al final del período, la lucha política demostraba una gran escisión. De un
lado quedó un Régimen Militar que había perdido credibilidad incluso dentro de las
Fuerzas Armadas; de otro, una oposición dividida en tres fuerzas, claramente dife­
renciadas, que representaban ya las futuras tendencias del Ecuador moderno.

, La nueva derecha se presentaba bajo el liderazgo de la fracción industrial
guayaquíleña y comprendía un vasto sector comercial, financiero e industrial del
país. Su influencia se extendía hacia los antiguos partidos liberal y conservador y
hacia los nuevos partidos populistas. Defendiendo las tesis de la libre empresa y la
vinculación con el capital extranjero, se oponían a un papel más activo del Estado
en la economía. En cuanto a k> político desarrollaron una noción instrumentalista
del Estado en relación a los intereses directos del sector empresarial. Al involucrar
bajo su influencia a organizaciones empresariales y políticas de todo el país, la nue­
va derecha alcanzó una influencia nacional. Sin embargo, no había perdido comple­
tamente su ligazón con el mundo oligárquico, centrado sobre las actividades de la
agroexportación. Sus nuevos intereses le daban una perspectiva orientada más hacia
afuera que hacia los problemas internos. Su acentuado regionalismo-le llevó a plan­
tear contradicciones fuertes dentro de su misma clase (especialmente con los indus­
triales serranos). Este hecho entorpeció su posibilidad de desarrollar una dirección
realmente política de alcance nacional. 112 Enfrentado a una estrategia de desarro­
llo distinta a sus particulares intereses, debió desarrollar los elementos de una estra­
tegia alternativa, lo que le convertía en el opuesto esencial del Régimen Militar. '

Una segunda fuerza estaba constituida por un sector político más académi­
co, empeñado en desarrollar una teoría de la democracia representativa, adecuada a
una economía y sociedad que se habían modernizado notablemente:'A ella adhe­
rían los nuevos partidos de centro-izquierda, los nuevos dirigentes políticos de los
viejos partidos y también, aunque en forma vacilante, los grupos empresariales jóve­
nes que habían experimentado la influencia directa y favorable del Estado en la
orientación de su actividad productiva. Dentro de esta tendencia el Estado desempe­
ñaba un papel activo en el desarrollo y en el bienestar general de los ciudadanos. La
necesidad de una mediación polítíca entre los intereses sociales y el Estado, era otro
de los elementos de su teoría de la participación social. Tal mediación debía concé­
birse como un nexo entre Sociedad y Estado; como una estructura de representa­
ción de los intereses sociales vinculada con la administración del Estado. Pero más

tl2 Esto es, un verdadero "Proyecto Nacional". Fn 1984 este sector accedería al poder, con
León Febres Cordero como Presidente de la República. Desde entonces se acentuaría el

uso del Estado, en su dimensión represiva, para imponer una estrategia económica de corte neo­
liberal, favorable a la antigua oligarquía modernizada. Esta función represiva se haría extensiva
aun al campo de la ideología, mediante la coopción del sistema informativo nacional. Los órga­
nos informativos oficiales se esforzarían por crear una imagen favorable del gobierno. Sin embar­
go, el fracaso de este intento (evidente en los resultados del Plebiscito realizado en junio de
1986) demostraría las dificultades de este sector para construir una voluntad política de apoyo
a su estrategia económica.
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que una sólida vivencia actual, estos elementos integraban un programa de acción
para el futuro inmediato. Los procesos de los últimos años, especialmente la lucha
contra la dictadura, le había señalado la ruta hacia un trabajo organizativo más ra-

cional ymoderno.
Por último, bajo el liderazgo sindical, aparecía una tercera fuerza. Con una

noción de economía, Estado y política semejante a la anterior, radicalizaba sus po­
siciones hacia un papel más acentuado del Estado sobre la economía. De allí sus exi­
gencias al régimen en cuanto a la nacionalización de los recursos productivos, del
comercio exterior, de la banca, de la distribución de los productos de primera nece­
sidad. 113 En ese momento, más que en una reflexión sobre los fundamentos de la
legitimidad del poder social en la nueva democracia, estaba interesada en exigir el
cumplimiento de los proyectos de cambio estructural, tan anunciados por el régi­
men, como precondición para un retorno a la democracia. La tercera tendencia es­
taba dominada por el sector sindical no por los partidos de izquierda adheridos a
ella. Como en el caso de las dos fuerzas anteriores, fue el carácter de su propia prác­
tica social lo que determinó las características de su posición. Las organizaciones
populares desarrollaron una práctica más arraigada en las luchas de los sectores su­
balternos. A estos, los procesos de modernización desde los años sesenta les habían
abierto nuevos horizontes reivindicacíonistas ; igual sucedió con el discurso antioli­
gárquico del Proyecto militar. Durante el régimen, la misma lucha puntual los obli­
gó a desarrollar dirigencias más hábiles y combativas. Más que las otras fuerzas, ésta
se mantuvo en un permanente contacto popular, no sólo a través de las organizacio­
nes urbanas sino también de las movilizaciones y demostraciones campesinas, en
torno a la Reforma Agraria.

De estos resultados se beneficiaron los partidos que se mantuvieron cerca­
nos a las luchas populares, especialmente la Democracia Cristiana, el Partido Comu­
nista. el Partido Socialista Revolucionario. Esta tercera fuerza no era una tendencia
política de izquierda más orgánica, sino más bien un movimiento social, que pudo
lograr la adhesión de otras fuerzas reivindicativas de los intereses populares: la igle­
sia progresista. los intelectuales. estudiantes, etc.

Ninguna de las tres fuerzas había resuelto el problema de la administración
del Estado, en el futuro inmediato. dentro de la nueva democracia que pugnaba por
salir a la superficie. En medio de una precipitada retirada, en la cual el gobierno ce­
día ante todas las fuerzas que le salían al paso, 114 éste quiso anticiparse una vez

113 Cont cnidov en la Plataforma de Lucha de la acción Sindical.

114 In Ir" pr inu-rov día, de diciembre el gobicr no cedió ante los cmpn-xur io-, a/UcarL'ms quc

presionaban por la elevación del precio del ar t ículo. (El Telégrafo. diricmbrc 8), Más adc­

lantc el gohicr no cedió a nt c los ganaderos, cstublccicndo un subxuho a la producción lechera.
para evitar la eleva ció» del precio al convum idor , (El Comercio, dicicm bn- J 21. In los úttuno-,

días de dicicmbr c '" integre'> el ") rcnt« Lnitar io de Lucha por la Rcf'or mu Agraria" ~ ve anuncie'>
la rL'ah/ación (h- una scric (le couccntracionc-, \ movilización campcsma«. diri¡!idas por la I 1­

NOC \ la FU en casi todo d país. lirha sociopol itica. PllCF. No. 26. d iciomhrc 1975,
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más a las fuerzas políticas en la búsqueda de una salida hacia el poder civil. El 20 de
diciembre el Gral. Rodríguez Lara anunció los detalles de los documentos de traba­
jo preparados por juristas miembros de la comisión asesora del gobierno militar. Los
"documentosde trabajo" constaban de "un proyecto de Ley de Régimen de Partí­
dos, uno de Constitución y un Estatuto Electoral", que serían sometidos a discu­
sión con representantes de los partidos y de otras fuerzas sociales. El nuevo y más

. tangible" intento de imposición sobre la Sociedad, precípitó la crisis de la "media­
ción militar". Todo hacía prever que el Plan sería cumplido en etapas que prolonga­
rían la vida del Gobierno hasta fínes de 1978. La protesta general de las fuerzas civi­
les se acompañé de eventos paralelos en el seno de las Fuerzas Armadas y del Go­
bierno. Entre el 6 y el 8 de enero de 1976, se sucedieron una nueva crisis de Gabi­
nete ministerial, prisiones a altos Oficiales del Ejército, reuniones intensivas y priva­
das de grupos militares. El 9 de enero el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas
asumió..el control de la seguridad interna del país y ellO de enero anunció la destí­
tución del General Rodríguez tara, como Presidente del Ecuador. Ese mismo día
quedó conformado el Triunvirato Militar representado por el propio Comando Con­
junto. 115

Este era un relevo de mando, realizado como una ceremonia castrense, que
cerraba la coyuntura de 1975. Una nueva coyuntura se abriría a fines de ese mismo
mes, cuando el "Diálogo" anunciado por el Nuevo Ministro de Gobierno, Gral. Rí­
chelieu Levoyer hacía entrever que las fuerzas sociales y políticas intervendrían más
activamente en la defínícíón del proceso de institucionalización del sistema de par.
ticipación política. Estas se habían ganado el acceso a esta participación, con lo cual
se demostró que la relación Estado-sociedad, no fue una imposición sobre las fuer­
zas civiles. Pero la débil "mediación militar" volvía también a renacer en el mismo
instante en que cedía el paso alas fuerzas de la Sociedad. Así, el nexo político-ins­
titucional entre Sociedad y Estado, no encontraba aún una solución estable.

115 Formado por el Comandante de Marina, Alfredo Poveda Burbano, por el Comandante de
la Fuerza Aérea, Luis Leoro Franco y por el Comandante de la Fuerza Terrestre, Guiller­

mo Durán Areentales. Fich« soctopolttíce, PUCE, No. 27, enero de 1976.
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Nick D. Milis 

SECTOR PRIVADO y ESTADO NACIONAL
 
EN EL ECUADOR DEMOCRATICO, 1979·84
 

1. INTRODUCCION 

La elevación a la presIdencia y vice presidencia del Ecuador en 1979 del bi­
nomio Roldós-Hurtado fue interpretada por la derecha político-económica como 
una amenaza y un desafío. La actitud del sector privado frente a los candidatos 
triunfantes, el estilo de reforma ostentado por el nuevo régimen y las difíciles con· 
diciones políticas, sociales y económicas que se produjeron en el curso del turbulen­
to período presidencial, confabularon para situar a las clases dominantes y al Estado 
nacional en posiciones totalmente contrapuestas. El choque no tardó en producirse 
y sus profundas repercusiones comprometieron tanto la estabilidad del joven régi· 
men constitucional como la viabilidad del tenue sistema democrático ecuatoriano. 

El proyecto político de los nuevos mandatarios tuvo como base un progra· 
ma de reforma orientado hacia la transformación social dentro del orden democrá· 
tico. A todas luces, el cambio que propuso el régimen no era radical: mejorar la dis· 
tribución de la riqueza nacional a través de la acción estatal en los campos de la tri· 
butación, el crédito y la inversión social; reivindicar los valores culturales de los 
grupos indígenas; defender la soberanía nacional; incorporar a la vida nacional a los 
marginados a través de la promoción popular; continuar la reforma agraria con énfa­
sis no en la expropiación, sino en la colonización y la asistencia técnico-financiera 
para los productores. En fin, el reformismo moderado de Roldós y Hurtado estaba 
arraigado en las respetables corrientes del desarrollo integrado y humanitario consa­
grado en el Occidente desde los cuarenta y en América Latina desde los sesenta. 

4 
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Además, una variante de este nuevo esquema de desarrollo ya se había ensayado en 
el Ecuador del Gobierno Nacionalista Revolucionario de las Fuerzas Armadas de 
1972-76, gobierno en última instancia que de revolucionario tenía poco, fuera de 
un impulso hacia una modernización general del sistema capitalista nacional. Al mo­
delo militar, los nuevos gobernantes constitucionales agregaron como elemento 
prioritario el fortalecimiento del orden democrátic<;l, establecieron lineamientos más 
coherentes y sistemáticos para orientar el proceso de desarrollo socioeconómico e 
incorporaron criterios más realistas para racionalizar el uso de los recursos públicos 
y privados que habrían de ser movilizados para lograr los cambios deseados. 

No obstante su carácter moderado, el refonnismo del "gobierno del cam· 
bio" lo vieron los sectores de la producción "como una especie de invasi6n de los, 
Centauros quedaría al traste con los últimos vestigios de la empresa privada y abri· 
ría un camino indefectible para la toma del poder por el comunismo". 1 Fue a estos 
temores a los que reaccionó el sector privado al emprender durante los cinco años 
del gobierno democrático una campana de casi incesante oposición política y de 
obstruccionismo estratégico frente al régimen. Instrumentada por las cámaras de la 
producción - operando por separado y en conjunto - la acción política del sector 
entrañaba una oposición agresiva y beligerante, una oposición que en sus momentos 
de mayor intensidad no descartó el último recurso de la desespe~i6n: el de· 
rrocamiento del régimen constitucional. Los constantes embates de los empresarios 
motivaron al Presidente Hurtado a comentar con asombro en julio de 1982 que "si 
algún adversario tiene este gobierno, precisamente son los grupos económicos repre. 
sentados en las cámaras de la producción que, creo que desde el año 1966, nunca se 
habrían manifestado con tanta beligerancia y agresividad frente al gobierno", 2 

Dada la derrota de la derecha en la elección de 1979, era de esperar que los 
grupos asociados con este sector político asumieran frente al gobierno reformista 
una posición opositora; lo que llama la atención son la intensidad y vehemencia de 
esa oposición, la que, después de la muerte de Roldós en 1981 y el ascenso a la 
presidencia de Osvaldo Hurtado. llegó al borde del histerismo. Juzgado a la luz del 
contenido y la forma del accionar político del sector privado, es evidente que, más 
que los temas rutinarios de la política económica, que en fin Siempre-eran sujetos a 
matizaciones que reflejaran los criterios sectoriales. fue fundamentalmente el tema 
ideológico - específicamente el del rol del estado en la economía - el que más in· 
quietó a la dirigencia de las cámaras. factor, además. que sirviÓ para unir a las diver­
sas fracciones regionales en un frente solidario ante el "enemigo común". 

Con una sólida formación ideológica fundamentada en las doctrinas comu· 
nitarias y "estatistas" de la Democracia Cristiana. Osvaldo Hurtado representó para 
los empresarios la encarnación del estado devorador de la propiedad privada. Lo que 

Obscrvarión de Luis r. Proaño. Hoy. 28 mayo 1984. 
2 SI·:NDIP. Düílo~o 4. El Presidente." IQ prenso. 18 julio 1982 (Quito: I'ditora Sadonal. 

1982). p. 15. 
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el sector había considerado más nocivo en la dictadura de la primera mitad de los 
setenta - su afán por ampliar la autoridad y el ámbito de acción del estado a des­
medro de la empresa privada - lo vio resucitado en el gobierno de Hurtado. Estaba 
convencido (o se convenció) de que el único fin que persiguió Hurtado era la aniqui­
lación total de la empresa privada. De ahí que su lucha ya no era una tarea de mera 
presión gremial por talo cual favor, sino que tomó las características de una cruza­
da para defender toda una clase social y para preservar los sagrados principios de la 
libre empresa y la propiedad privada que para el empresario eran sinónimos de la na­
cionalidad ecuatoriana. 3 

Que el alboroto general producido por la tenaz oposición del sector priva­
do haya tenido el efecto de refrenar el impulso reformista del régimen y de coartar 
su libertad de acción en áreas' críticas de la vida nacional se explican indudablemen· 
te pór la impresionante prepotencia económica de la clase. Fue su poder económico 
el que le daba un poder efectivo de mando, aun cuando este poder no estuviera amo 
parado por el sistema jurídico, y que le imbuía de la noción de que entre los intere­
ses privados y los públicos, entre los sectoriales y los nacionales, no existía diferen­
cia alguna. Pero otros factores también contribl}yeron a la relativa eficacia de la ges­
tión política del sector privado. 

Por un lado, la endémica fragmentación geográfica y la extrema atomiza­
ción del sistema sociopolítico obraron para obviar la conformación por los grupos 
organizados de un proyecto político consolidado y consensual de dimensiones su­
prarregionales o suprasectoriales. Esta misma heterogeneidad de la sociedad nacio­
nal, por otro lado, permitió que las asociaciones sectoriales o partidistas más cohe­
rentes y viables se impusieran en el sistema político. aprovechando para ello de la 
debilidad y vulnerabilidad de las demás, hasta alcanzar un grado de poderío real en 
exceso de su tamaño nominal. Es así como, por ejemplo, los diminutos partidos de 
la derecha. en representación de los sectores que conformaron las cámaras de la pro· 
ducción. pudieron ostentar un dominio en el congreso nacional en proporciones su­
ficientes como para dictar en determinados momentos inclusive las acciones a to­
marse y las orientaciones a seguirse en el parlamento. convirtiéndose en cómplices a 
nivel legislativo de las cámaras de la producción que en un ámbito más amplio reali· 
zaron una labor de obstruccionismo pertinaz de la gestión gubernamental. 

Pero la eficacia de la arremetida de los dueños de capital solo en parte se ex­
plica por la prepotencia económica del sector y la fragmentación de la sociedad na­
cional. También contribuyó al mismo resultado la relativa clebilidad del estado na­
cional. 

Para 1979. el estado ecuatoriano se encontraba en una fase de transición. 
Gracias a los cambios socioeconómicos producidos a raíz de la orgía petrolera de los 
setenta. el estado ya no era el patrimonio exclusivo de una oligarquía monopolizan· 

3 Cíl1l~ra de Indu,trialcs dc I'idlinch~ fCIPl,ln(nrlllcolltlol. 1981-8::. p. 9. 
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te. Además, como resultado de los procesos del acaparamiento de los ingresos pe. 
troleros, la ampliación del aparato esta~a1 y la expansión de sus atribuciones en las 
áreas econónúca y social, el estado había sido convertido por los militares en el pri. 
mer agente catalizador del desarrollo nacional, desarrollo visualizado por sus menta· 
lizadores como un proceso integrador e integrado, orientado a base de la moderniza· 
ción del capitalismo alrededor de la industrialización. De ahí que el tipo de estado 
que emergía condujo a que el estado, como condición indispensable para la perma. 
nencia del sistema y para el éxito del proyecto de desarrollo, no pudiera responder a 
los intereses exclusivos de un grupo determinado. Más bien se vio obligado a asunúr 
las funciones de mediador entre sectores de intereses en conflicto y de generador de 
consenso para el proyecto de desarrollo nacional. 4 

Pero la transición del estado oligárquico al estado autónomo, todavía in· 
completa en 1979, coincidió con su transformación de autoritario en democrático. 
Con la restauración del orden democrático, la repentina liberación de las ataduras 
dictatoriales dé los grupos sociales y políticos y el ansioso despertar de sus expecta· 
tivas reformistas y sus ambiciones del poder contrastaban marcadamente con un es­
tado cuyo desarrollo autónomo se encontraba truncado y cuya autoridad todavía 
carecía de una consolidación total: La autonomía del estado en 1979 era real, pero 
también era relativa, y frente al carácter fraccionado de la sociedad, del que el esta· 
do era un reflejo, el nuevo gobierno democrático se encontraba desprovisto de los 

" " 

mecanismos del poder que le permitieran enfrentar con facilidad los combltes de la 
oposición y ejecutar con la autonomía OlQuerida las reformas propuestas en benefi· 
cio de la colectividad, sobre todo si éstas significaban un sacrificio de los intereses 
creados de deternúDados grupos privilegiados. . 

Defmición y Composición de las Cases Dominantes 

La clase social a la que tuvo que enfrentarse el gobierno democrático, y 
con la que disputó durante el período el control del aparato de toma de decisiones a 
nivel estatal, ha merecido las más variadas defmiciones y calificativos. Para algunos, 
constituye aquel grupo que colectivamente conforman los ''ricos''; para otros es la 
"clase pudiente" o el sector "detentador de la riqueza nacional". Determinados 
grupos ideológicos la denominan la "clase explotadora del pueblo", la "clase domi· 
nante", o sencillamente, sin mayor rigurosidad científICa, la "burguesía". El térmi­
no convencional y más consagrado por el léxico político es "oligarquía", másapro· 

4 liobre la evolución del estado nacional bajo las dictaduras militares, ver Oistan Sepúlve­
da. "Acumulación y estado en F.cuador y América Latina" en Lucas Pacheco (coord.). El 

eSlado y ltJ ecoltO!"(a. Polilieas"econ6mials y clases lOeitlles en el ECUDdM Y Amirica Ulina 
(Quito: Universidad Católica, 1983). pp. 36-75; lvin Femánde7.. "F.stado y clases sociales en la 
década del setenta" en Alberto Acosta, el al•• EwadM: El milo delde»mJ1Io (Quito: El Con,,'­
jo. 1982). pp. 61-91. 
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piado por su valor connotativo que por su valor denotativo en el contexto del Ecua­
dor contemporáneo. 

Por su parte, el sociólogo Gonzalo Ortiz opta por un enfoque cuantitativo 
para definir a este sector, que denomina - empleando un ténnino generalizado 
en la sociología tradicional - la "clase alta". En un estudio realizado en 1983, Or­
tiz establece que este grupo social es conformado por un total aproximado de 
127.000 individuos, número que representa el 1,5 por ciento de la población nacio­
nal. Identificados por áreas ocupacionales, los integrantes de la clase alta son, según 
Ortiz, los grandes propietarios agrícolas, los grandes industriales, los grandes comer­
ciantes importadores y exportadores y los banqueros y financistas. 5 

Otros investigadores han puesto énfasis en los aspectos cualificativos en su 
afán de descifrar el verdadero carácter de este sector privilegiado de la sociedad ecua­
toriana. Existe en general un consenso sobre la naturaleza heterogénea del sector, 
característica que proviene precisamente de la diversidad de actividades realizadas 
por sus miembros y que es lo que determina sus distintos intereses, necesidades y 
- según algunos - hasta sus orientaciones políticas. Basándose en lo que conside­
ran las diferencias fundamentales (actividad económica, procedencia social, pensa­
miento político) entre los miembros del sector, Osvaldo Hurtado, Lucas Pacheco y 
Gonzalo Bustos, entre otros, han identificado dentro de la clase por lo menos dos 
fracciones que muestran cierta coherencia: la fracción tradicional y la moderna o 
modernizante. 6 

El grupo tradicional representa intereses mayormente rurales y es confor­
mado por los terratenientes de viejo cuño serrano y por los agroexportadores de la 
costa. Respondiendo a preceptos neoliberales, el sector tradicional reclama una limi­
tación a la ingerencia del estado en las esferas ,;acial y económica, la eliminación de 
la sustitución de importación, el fortalecillllento del sector externo de la economía 
y la apertura del país al capital extranjero. Según Pacheco, son los partidos Liberal 
y Conservador los que encauzan de forma más idónea Jos intereses políticos de este 
sector de la clase dominante. 7 

Por su parte, el grupo modernizante está concentrado en las áreas urbanas 
y se encuentra ligado a la industria y, según Hurtado, al comercio. Ostentando posi­
ciones moderadamente reformistas, este sector burgués avanzado "plantea la respon­

5 Gonzalo Ortiz. "El profundo cambio socio-económico en los 150 años de vida republica­
na" en Alberto Acusta (coord.). Ecuador: Economía, 1830-1980. Primera Parte (Quito: 

Corporación Editora Nacional, 1983), Cuadro 1, p. 34. 
6 Osvaldo Hurtado, El poder político en el Ecuador (Quito: Universidad Católica, 1977). 

pp. 178-179; Lucas Pacheco. "La política económica en el Ecuador: Los aiios setenta", 
en Lucas Pacheco (coord.), El estad0.1' la economía. Políticas económicas y clases sociales ell el 
Ecuador y América Latina (Quito: Universidad C.atólica, 1983), pp. 115-144;(;onzalo Bustos. 
"Sobrclos 'Límites dd reformismo' ", en Pacheeo (coord.). El estado y la economía. pp. 221-2~ 7. 
7 racheco, "La política económica...... p. 144. 
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.sabilidad social de la empresa que debe considerar una obligación suya el aumento 
permanente de la producción, la creación de fuentes de trabajo, el respeto de los 
derechos laborales y el cumplido pago de las cargas fiscales". 8 A diferencia de los 
oligarcas agroexportadores, los empresarios modernizantes abogan por un activo de· 
sarrollo interno de la economía nacional, lo que implica la intervención del estado 
para proteger la industria con medidas arancelarias y para garantizar su gestión y 
fortalecimiento con una adecuada asignación de los recursos financieros públicos. 

Si bien la clase dominante muestra rasgos diferenciados en cuanto a activi­
dades económicas desempei'ladas y percepciones sobre su papel en el desarrollo na­
cional, las distinciones entre tradicional y modernizante, entre conservador y pro· 
gresista no son del todo tajantes ni pueden considerarse ni defmitivas ni absolutas. 
El mismo Hurtado modera su clasificación dualista al reconocer que factores como 
los vínculos familiares y económicos entre la "aristocracia empobrecida" y las "na· 
cientes burguesías", el predominio de los valores de los viejos latifundistas, la escasa 
diferenciación entre los intereses económicos de las distintas fracciones de la clase 
dominante, y la preservación de estructuras obsoletas en la conformación de las eme 
p,resas, han impedido la formación de una verdadera "burguesía nacional" capaz de 
ocupar la vanguardia de un movimiento de profundo reformismo en lo económico, 
social y político. 9 

A semejantes conclusiones llega también" la investigadora norteamericana 
Catherine Conaghan en un estudio sobre el comportamiento político y las orientacio· 
nes ideológicas de la clase dominante durante las dictaduras militares de 1972-79. 10 

Mediante un detenido análisis de las posiciones asumidas por representantes de la 
clase con respecto a temas claves de la política pública, información que la investi­
gadora cotejó con datos provenientes de entrevistas con 80 empresarios y dirigentes 
industriales, Conaghan llega a la conclusión de que la burguesía no era en el Ecua­
dor de los setenta un grupo autónomo ni en procedencia ni en procedimientos, sino 
que estaba inextricablemente entroncada en la vieja clase dominante. En efecto, se 
encontraba conformada por individuos que en su mayoría habían acumulado capi­
tal en <!.tros sectores productivos y que lúego habían ampliado sus inversiones hacia 
actividades industriales. Además, una vez establecida la "nueva" clase burguesa, no 
se desenvolvió como un sector diferenciado de los otros grupos económicos, sino 
que préservó un alto grado de diversificación de sus inversiones, situación que deter· 
minó una superposición e interacción de intereses económicos y de individuos a lo 
largo de todos los sectores de la economía: industria, comercio, finanzas, bienes 
raíces, construcción y agricultura. 

De ahí que cuando el gobierno militar de Rodríguez Lara propuso la de· 

11 Bustos, "Sobre los 'Límites.. .' ", p. 225; Hurtado, Poder poUtico, p. 178. 
9 Hurtado, Poder poUtico. pp. 176-177. 
10 Catherine Conaghan. "Industrialists and the Reformist Interregnum: Dominant Oass 

Behavior and Ideology in Ecuador, 1972-1979", Tesis Doctoral, Vale Univcrsity. 1983. 
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mocratización y modernización del capitalismo ecuatoriano, no encontró apoyo ni 
siquiera del propio grupo supuestamente beneficiario, la "modernizante" burguesía 
nacional. "La heterogeneidad inter·sectorial de intereses dentro de las clases domi· 
nantes, y la amplia red de alianzas entre estas clases y el capital extranjero, crearon 
un tejido social desprovisto de cualquier interés en los proyectos de nacionalismo 
económico y de desarrollismo". 11 Lejos de respaldar el proyecto de la dictadura, 
los dueños de capital se mostraron altamente contrariados por los intentos de imple· 
mentarlo, y rechazaron contundentemente cualquier reforma que significara una 
mayor intervención del estado en los asuntos de la empresa privada. 

Así como en la década de los setenta, también en la de los ochenta, las ten· 
dencias unificadoras predominaban sobre las divisorias en las distintas fracciones de 
la clase dominante. La dinamia social pudo más que la económica y así como en el 
régimen "revolucionario" de Rodríguez Lara, también en las administraciones re· 
formistas de Jaime Roldós y Osvaldo Hurtado, las perspectivas de una profunda 
transformación del sistema productivo y de las relaciones de clase determinaron que 
la clase dominante se consolidara alrededor de la defensa de una forma de vida co· 
mún, aun cuando en determinados momentos y para determinados casos alguno que 
otro subgrupo pudiera haber sacado un provecho momentáneo de alguna medida o 
algún proyecto propugnado por el gobierno. En última instancia, lo que estaba en 
juego - según la apreciación de los dirigentes clasistas - era la supervivencia mis· 
ma de la clase y su forma de vida. 

11. ORIGEN ES DEL ANTAGONISMO GOBIERNO -OUGARQUIA 

El grado de intervención poI ítica de las cámaras de la producción y la mago 
nitud de su ofensiva contra el gobierno democrático provenían de una percepción 
parcializada sobre el régimen y de una interpretación miope de las intenciones de 
los mandatarios. Según los dirigentes de la clase. el estado bajo el control de Roldós 
y, particularmente. de Hurtado, cuya gestión se consideraba condicionada por un 
servil y peligroso sometimiento a consignas ideológicas foráneas. era un ente cuanto 
menos sospechoso y desconfiable, y cuanto más un monstruo latente que en cual· 
quier momento sería capaz de liquidar impiadosamente a toda la propiedad tlue 
todavía quedaba en manos privadas. El intenso antagonismo que esta percepción 
inspiró en el sector privado estaba arraigado en una compleja serie de circunstancias 
de tipo histórico. ideológico-poI ítico y coyuntural. 

El ascenso al poder en agosto de 1979 de Jaime Rllldós y OsvLlldo Ilur­
tado significó en definitiva la derrota política de la derecha en su intento de acapa· 
rar el control del aparato estatal. Indudablemente el sector privado había visto favo­
recida su posición en la econom ía nacional gracias a las poI ítieas desarrollistas de las 

11 lona¡!han. ··Indllstrialists...... Capítulo 11: pp. 147. 161. 
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dictaduras militares de los sesenta y setenta. Sin embargo, observó con recelo y con 
creciente temor el paralelo proceso del fortalecimiento del estado y su cada vez más 
alta propensión de intervenir en la economía como competidor del sector privado. 
Además, los experimentos reformistas en el campo social, con proyectos como la 
reforma agraria y la reforma tributaria, daban visos de una democratización social y 
económica que, por desatar fuerzas que escapaban del control de los mismos refor· 
mistas, podrían significar el comienzo de una enconada lucha de clases y el ulterior 
exterminio de la clase sustentada en los preceptos de la libre empres;t. 

La decisión def triunvirato de 1976 de restaurar el orden constitucional fue 
respaldada por la clase dominante precisamente porque vio en ella la oportunidad 
de controlar directamente su destino a través de una mayor representación en el 
nuevo gobierno. Si no podían monopolizar el aparato estatal - posibilidad que de 
ninguna forma descartaron al inicio del proceso de retomo - por lo menos el régi. 
men de derecho les abriría mayores posibilidades para ejercer su influencia en la 
toma de decisiones mediante los mismos mecanisnlos institucionales - los partidos 
políticos, el parlamento - que estaban proscritos en el régimen de hecho. 

Las expectativas del sector dominante frente al retomo se vislumbraban 
primero' en los intentos iniciales de monopolizar el proceso a través de la fórmula 
clásica de la asamblea constituyente y, cuando vio fracasada esta estrategia, en su 
inocultado esfuerzo por boycotear y sabotear el defmitivo modelo de reforma polí­
tica que se había escogido como marco teórico para el Plan de Reestructuración Ju- . 
rídica. La autoproscripción del derechista PNR y de otros grupos oligárquicos de
 
participar en el Plan, la campafia del voto en blanco en el referéndum constitucional
 

. de 1978, la incursión de la ''mano negra" en los escrutinios de la votación de julio
 
de 1978, las múltiples campafias de vilipendio, calumnia e insulto lanzadas contra el
 
binomio triunfante en la primera vuelta electoral, constituyeron las acciones más
 
notorias realizadas por las distintas fracciones de la derecha para manifestar su re­

chazo del modelo reformista de reestructuración y, consiguientemente, para cmtor­

pecer su desarrollo y provocar la implantación por derechistas militares de una alter·
 
nativa más propicia para el desempeilo de un papel protagónico de parte de los secto­

res oligárquicos. 12 

El enfoque óstensiblemente inclusionista del Plan de Retomo chocó fron­
talmente con la orientación y la mentalidad netamente exclusionistas del sector re· 
presentado por la derecha. La oposición derechista se centró en un principio en la 
nueva constitución que, al extender el voto a los analfabetos, eliminar la representa- . 
ción funcional en el congreso y reconocer la propiedad comunal, parecía a la Cáma· 
ra'de Industrias de Guayaquil un intento por establecer en el país instituciones pare· 

.. 
12 Osvaldo Hurtado se refiere a los intentos derechistas de sabotear el Plan en el "Apéndi-

' 

ce" de la cuarta ~:dición dc El poder politico (Barcelona: Scb, Barnlt. 1982). Ver también 
Vicente Martínez. "Análisis de la coyuntura político-etectoral, 1976-79" en FLACSO.Eleccio· 
nes en Ecuador, 1978-80 (Bogotá: Oveja Negra, 1983). pp. 38-58. 
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cidas a las que habían permitido los "experimentos sociales y económicos... que 
provocaron la desgracia que aqueja hoya Chile y Perú". Esta amenaza percibida fue 
la que motivó al máximo dirigente de los industriales guayaquileños, León Febres 
Cordero, a exhortar a sus colegas a "salir de su posición meramente defensiva" para 
colocarse en una postura de lucha activa frente a los "grandes problemas que aque­
jan a la patria y a la sociedad". 13 

La crítica derechista al esquema de la estructura jurídica del nuevo orden 
encerraba una visión conceptual y teórica de la sociedad que desde hacía casi dos 
décadas se encontraba en conflicto con una realidad distinta, realidad caracterizada 
por el intervencionismo estatal, la creciente valorización del nacionalismo político y 
económico, la urbanización, la expansión de los sectores populares organizados y 
politizados, la marginalización de amplios sectores de la población nacional y la pro­
gresiva diferenciación social. De ahí que la clase tradicionalmente hegemónica ten­
día a ver una amenaza potencial en cualquier reforma de tipo inclusionista o nivela­
dor, y a medida que progresaba la separación entre el poder político y el poder eco­
nómico - tendencia característica de un proceso de democratización política ­
cada intervención del estado en la economía o la sociedad la consideraba un inten· 
to de imponer el control popular al proceso de acumulación. 14 

El programa de gobierno que elaboró la derecha para la campaña electoral 
de 1978-79 pretendía responder precisamente a las malas experiencias y peligrosos 
experimentos de lo que llamaba Blasco Peñaherrera la "Revolución Retórica" de los 
setenta. 15 Frente a la desbordante participación del estado en la economía, se plan· 
teaba una discreta retirada tanto en cuanto a su autoridad reguladora como en cuan­
to a sus actividades inversionistas. El evidente "fracaso rotundo" de las empresas es­
tatales era prueba suficiente de que "el estad(' no tiene condiciones para sustituir a 
la empresa privada", declaró en 1977 José Plaza Luque, Presidente de la Cámara de 
Comercio de Guayaquil. 16 Las funciones del estado en el programa de la derecha, 
por lo tanto, se limitaron casi exclusivamente a la preservación de la paz pública y el 
fomento del "progreso industrial", según un enunciado del candidato Sixto Du· 
rán. 17 Y si bien se aceptaba la posibilidad de la inversión estatal en "proyectos de 
envergadura", ciertos sectores empresariales reclamaban la privatización de algunas 
empresas públicas, entre ellas, la petroquímica. 18 

De acuerdo con su ideología produccionista, que ligaba el desarrollo con el 
perpetuo crecimiento económico y no con la distribución de recursos, el plan dere­
chista de 1978-79 puso especial énfasis en el aumento del aparato productivo den· 

13 Conaghan. "Industrialists ". p. 233; Vistazo. septiem bre 1977. p. 131. 
14 Conaghan. "Industrialists ". p. 144. 
15 Vistazo. cnero 1977. p. 24. 
16 Vistazo. septiemhre 1977. p. 131. 
17 El Comercio. 29. 30 junio 1978. 
18 El Comercio. 29. 30 iunio 1978: I'aeheco. "l:J política el'Onólll ka... ", p. 14 I. 
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tro del contexto de la economia de mercado, enfoque que abarcaba tanto al sector 
industrial como al agropecuario. 19 Para alcanzar el aumento de la producción, se 
precisaba de claras reglas de juego en la relación entre el sector público y el privado 
y de una "coherente" política laboral para garantizar la propiedad privada y la in­
versión nacional y extranjera. 20 

La ausencia de programas de reforma social que fueran más allá de los trae 
dicionales servicios básicos de educación, salud y vivienda era notoria en el proyecto 
de la derecha en la campaña del 78. A diferencia de los candidatos cefepistas, los de 
la derecha no percibieron ninguna relación entre la reforma social estructural y el' 
desarrollo económico, entre la democracia participativa y la democratización econó· 
mica. Como la estructura de la economía en general y la del sector industrial en par­
ticular se habían orientado desde los cincuenta más bien hacia una creciente depen· 
dencia de los factores externos tanto en cuanto a mercados como en cuanto a fuen· 
tes de recursos, los grupos económicos ligados a la derecha poca ventaja vieron en 
estrategias de desarrollo que, mediante reformas redistributivas del ingreso, propen· ' 
dían hacia una expansión del mercado interno. Al contrario, consideraron tales re· 
formas como una amenaza a sus niveles de ganancias y "una violación intolerable de 
los principios de mercado". El problema económico del país no era, a sus luces. un 
problema de distribución de recursos, sino de disponibilidad de ellos para aumentar 
la capacidad productiva de la empresa nacional. 21 Fue en esta manera de enfocar el 
problema del desarrollo donde radicaban las discrepancias programáticas entre la 
derecha y el centro-izquierda en las elecciones de 1978 y 1979; Yde la derrota elec­
toral que sufrió el proyecto de la derecha provino el antagonismo de ,la burguesía 
oligárquica y empresarial frente al nuevo régimen en los aftos subsiguientes. 

El proyecto que provocó el temor y finalmente la hostilidad de la clase do· 
minante estaba resumido durante la campaña en las "21 Bases Programáticas" del 
binomio Roldós-Hurtado. Una vez instalados en el poder, los mandatarios de la 
fuerza del cambio institucionalizaron su proyecto de reforma en el Pian Nacional de 
Desarrollo, elaborado por el nuevo Conséjo Nacional de Desarrollo bajo la dirección 
del Vice-Presidente Osvaldo Hurtado y promulgado por el Presidente Roldós en 
marzo de 1980. Asentado firmemente en los preceptos del reformismo democráti· 
co, el programa de Roldós-Hurtado planteaba una transformación estructural a lar­
go plazo dentro del orden socioeéonómico vigente. En las bases 13 y 14 de las 21 
Bases se preservaba la industrialización "como pilar del desarrollo económico" y se 
garantizaba el respeto a la propiedad y las empresas privadas. Pero al mismo tiempo, 

19 Partido liberal Radical. "Dedar.. ción de principios ypro~amas" l'n INFOC. Vote SQ­

biendo (Quito: Corporación F..ditora Nacional, 1983), p. 38. Sobrela ideología produccio­
nista: Conal!han. "Industrialists...". p. 304. 
20 Program.. de Shto Durán: El Comercio. 29, 30 junio 1978. IJlasco Pellaherrera propone 

una fórmula de desarrollo parecida a la descrita aquí en Vistazo. enl'ro 1977. p. 23. 
21 Conal!han. "Industrialists...... pp. 291·292. 304. 
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la dirección del cambio que los candidatos pretendían propulsar se señalaba en de­
claraciones que prometían: la justicia social mediante la eliminación de privilegios y 
desigualdades (base 3); la reforma fiscal para mejorar la recaudación de tributos, 
sustituyendo los impuestos indirectos por los directos que gravaran las rentas y el 
patrimonio de los que más fortuna tenían; (7) el desarrollo rural y la promoción del 
campesino mediante la reforma agraria y la colonización; (8) la erradicación del 
analfabetismo y la conversión de la educación en instrumento de la concientización; 
(9) el mejoramiento de las condiciones sociales y económicas de los trabajadores; 
(10) y la promoción de la organización popular "para que a través de ella el pueblo 
acceda a la propiedad y participe en la solución de sus problemas". (I 1) 

El programa reformista de los candidatos de centro-izquierda contrastaba 
marcadamente con el programa desarrollista de la derecha. Pero más que programas 
y políticas, lo que en el fondo se contrastaron fueron dos ideologías, dos visiones 
diametralmente opuestas sobre la forma en que debe organizarse la sociedad. Al ver­
se derrotada en la segunda elección presidencial de abril de 1979, la derecha vio des­
lizarse el anhelado control monopólico del aparato estatal. De esta derrota procedió 
un simultáneo e inexorable desmoronamiento de su confianza en el futuro del país 
y en el mismo sistema democrático ecuatoriano. 

Sin embargo, el nerviosismo de la clase dominante y las tensiones que ca­
racterizaron sus relaciones con el gobierno democrático no provinieron exclusiva­
mente de la proscripción de la clase del proceso de la toma de decisiones a nivel es­
tatal y de la supuesta amenaza al orden socioeconómico que significó el reformismo 
del nuevo régimen. Otro factor que también inquietó al sector privado fue la crisis 
económica que azotó al país con creciente intensidad a lo largo del período. La ex­
trema gravedad de la crisis la atribuyó la derecha no tanto a circunstancias coyuntu­
rales - como la recesión mundial o las inundaGiones en el litoral durante 1982 y 
1983 -- sino explícitamente al mal manejo y al "desgobierno" del régimen. 

Los primeros síntomas de un deterioro de la econom ía nacional comenza­
ron a aparecer en 1975 con la desestabilización del precio del petróleo en el merca­
do internacional, situación que produjo un correspondiente desequilibrio en el pre­
supuesto estatal y en la balanza de pagos. La burguesía se apresuró en esa ocasión a 
criticar el desmesurado crecimiento del estado y a reclamar porque se desestatizara 
la economía,! que se dictaran medidas de estricta austeridad en el gasto público. 
Cuando, en vez de reducir el gasto público, el gobierno de Rodríguez Lara inició 
una política de restricciones a las importaciones. la burguesía desató una campaña 
de protesta y de "'autodefensa". movilizando a las fuerzas derechistas alrededor de la 
llamada "J unta Cívica" antigubernamental. En rápida sucesión, se produjeron el fa­
llido intento golpista del General Raúl González Alvear (a nombre de la J unta Cívi­
ca), y finalmente, el derrocamiento de Rodríguez Lara por sus colegas en enero de 

1976. 22 

22 racheen. "La rolítica económica... ". p. 141 :Cona!!han, "lndllstrialists...... PI'. 215·222. 



218 

El deterioro económico que se vislumbró en 1975 se !X>nvirtió para 1980 
en una crisis de deslumbrantes proporciones. El sector externo - tradicionalmente 
el motor de la economía nacional - se encaminaba hacia un decaimiento desastro· 
so debido a la progresiva erosión del mercado petrolero y la caída del precio mun· 
dial de los tradicionales productos agrícolas de exportación: el banano, el café y el 
cacao. La baja de las exportaciones coincidió .con el virtual agotamiento de las fuen· 
tes de financiamiento externo, situación que, junto con la crisis del sector exporta· 
dor, agravó seriamente la capacidad de pago de la abultada deuda externa, tanto del 
sector público como del privado. 

Para 1982, la economía nacional se encontró sumida en un voraginoso pro­
ceso recesivo. La escasez de crédito, la contracción de la demanda, las inundaciones 
en el litoral y las restricciones de las importaciones obraron individual y conjunta­
mente para producir un decrecimiento tanto relativo como absoluto de la produc· 
ción nacional, siendo la agricultura, la construcción, el comercio y las manufacturas 
los sectores más afectados. 23 El descalabro económico que vivió el país entre 1979 
y 1983 se reflejó en el comportamiento del Producto Interno Bruto (ver Cuadro 1) 
cuyo ritmo de crecimiento se desmoronó progresivamente durante 1979, 1980 Y 
1981, desplomándose bruscamente en los dos año~ siguientes hasta registrar en 
1983, según cifras del Banco Central, una tasa negativa de crecimiento. 

Las medidas tomadas por el gobierno a través del Frente Económico para 
contrarrestar la crisis tuvieron que ser duras. Comenzando en' 1981, el régimen im· 
plantó una serie de reformas y ajustes destinados a equilibrar la balanza de pagos, 
reducir el escape de divisas, estimular el ahorro interno, reducir el gasto público y 
controlar la inflación, indicador que como consecuencia de los desequilibrios pro· 
ducidos en la economía en general superó el 100 por ciento en el rubro alimentos 
hacia fines de 1983 y registró un promedio de más del 50 por ciento en todos los 
rubros para ese mismo año. 

La Junta Monetaria impuso durante 1981 y 1982 restricciones cada vez 
más severas a las importaciones mediante alzas arancelarias y prohibiciones, siendo 
las más dramáticas las dictadas en octubre de 1982. Estas últimas, según los indus­
triales de Pichincha, afectaron al 30 por ciento de todas las compras internacionales 
y privó al aparato productivo de importaciones por un total de 600 millones de dó­
lares. 24 Además, para estabilizar el sistema cambiarío del país, el gobiérno dictó en· 
tre mayo de 1982 y marzo de 1983 tres devaluaciones monetarias que elevaron el 
valor del dólar norteamericano de 25 a 42 sucres; y para evitar la necesidad de futu· 
ras devaluaciones por montos mayores, la medida de mano establ~ció el sistema de 
minidevaluaciones diarias del orden de 5 centavos de sucre durante un período inde· 
finido. 

23 Luis Fierro. "Baja más grave en agricultura", Suma, Revista económú:Q de Hoy, 9 no­
viembre 1983. p. 8. 

24 CIP. Informeanua/, 1982-83, p. 12. 
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Cuadro 1 

PIE: CRECIMIENTO ANUAL Y TASA DE VARIACION, 1979-83 

Año PIB (%) Variación 

1979 
1980 
1981 
1982 
1983 

5,3 
4,9 
4,5 
1,4 

-3,3 

0,75 
0,81 

69,00 
335,00 

Fuentes: Para 1979-82, Luis Fierro, "Baja más grave en agricultura", Sumo, Revisto Económico 
de Hoy, 9 noviembre 1983, p. 8. Para 1983, Hoy, 4 enero 1984. 

Estas y otras medidas - alza del precio de la gasolina, eliminación de sub­
sidios para varios productos básicos, reducción de niveles de protección estatal para 
la industria sustitutiva de importaciones, incrementos de tasas de interés - vinieron 
a enfocarse desde el tercer trimestre de 1982 dentro del contexto general de un plan 
gubernamental de "estabilización económica" elaborado previas consultas con repre­
sentantes del Fondo Monetario Internacional, organismo ante el cual el gobierno 
ecuatoriano había solicitado un préstamo de tipo "stand-by" por el monto de 170 
millones de dólares. El plan de estabilización buscaba en general reducir el déficit 
fiscal y el déficit de la balanza de pagos, instaurar una política real de precios y con· 
trolar el medio circulante. Simultáneamente, se iniciaron negociaciones con los ban­
cos acreedores con el fin de reprogramar los pbzos de pago de la deuda que excedió 
los 2.000 millones de dólares. Las negoci2ci(ln~s incluían además una solicitud a la 
banca privada internacional por 431 mi1lones de dólares en "créditos frescos", mono 
to destinado a pagar los reembolsos de importación que habían sido suspendidos 
por el Banco Central por escasez de divisas. 

,Como los grupos dominantes (así como todos los demás sectores sociales) 
fueron afectados tanto por la crisis misma como por las medidas tomadas por el go­
bierno para aliviarla, se mantuvieron durante todo el período - y especialmente 
durante los años 1981,1982 y 1983 - en un estado de permanente alerta ante la 
incertidumbre reinante. Tendieron en general a criticar al gobierno tanto por lo que 
hizo como por lo que dejó de hacer. Mediante los comunicados y boletines de pren­
sa emitidos por las distintas cámaras de la producción, reprocharon a las autoridades 
gubernamentales por no escuchar sus consejos. se quejaron de la falta de prepara· 
ción y seriedad de los planificadores y ejecutores de la política oficial. tacharon de 
sectarias algunas iniciativas y otras las impugnaron por inoportunas o tard ías, y 
echaron al gobierno la culpa por la mayoría (si no todos) de los males económicos 
acaecidos en el país desde 1979 en adelante. Cualquier aprobación por el sel:tor de 
alguna medida o polítil:a (por ejemplo. la devaluadón de mar/o del R3) estaba ro· 
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deada por tantos condicionantes (que la devaluación era inoportuna por carecer de
 
medidas sociales compensatorias) que más bien parecía una impugnación. Proscritas
 
de las altas esferas del poder político y predispuestas a sospechar cualquier régimen
 
reformista, las clases dominantes vieron en la crisis económica la confmnación de
 

. sus peores temores. La total destrucción del país que vaticinaron en 1979 estaba
 
por hacerse realidad. De ahí que hasta motivaciones patrióticas podían atribuirse en
 
su actitud combativa frente a los jóvenes e inexpertos ocupantes del ejecutivo del
 •nuevo gobierno democrático. 

111. ACCION POLlTICA BURGUESA: ESTILO Y ESTRATEGIA. , 

El plan antagónico de las cámaras de la producción, y la misma virulencia
 
de su actuación política, se encontraban durante el período hondamente arraigados
 
en la propia estructura política del país conforme se había ido evolucionando en los
 
últimos ai'ios. La paralización de las actividades políticas y el consiguiente estanca­

miento de la vida partidista durante los gobiernos de facto de los setenta conduje­

ron a una seria crisis de representatividad política para los grandes sect9res sociales.
 
Los grupos que mayores grados de organización habían alcanzado a través de las
 
asociaciones clasistas fueron en efecto los que mayor voz tenían en el escenario polí­

tico nacional e, inevitablemente, los que mayor atención recibieron del gobierno de
 
turno. Entre los grupos mejor organizados se encontraban las fracciones de ia clase
 
dominante cuyas cámaras gozaban de una sólida estructura organizativa a nivel tan­

to local como nacional. una base fiscal solvente y - sobre todo en el caso de los
 
agricultores, comerciantes e industriales - una amplia y generalmente exitosa expe­

riencia previa en los vericuetos de la lucha clasista. De ahí que bajo la dictadura. la
 
clase dominante no solo que se vio obligada a recurrir a las cámaras para defender y
 
vigilar sus intereses clasistas, sino que este medio de representación política fue el
 
que mayores rédit()s concretos arrojó, forzando la revocatoria, el abandono o la
 
adopción de importantes políticas de parte de los regímenes militares de Rodríguez
 
Lara y del triunvirato. 25 

El fortalecimiento de las cámaras durante las dictaduras era proporciOnal y
 
simultáneo al debilitamiento de los partidos políticos. Por lo tanto, aunque la tran­

sición a la democracia a partir de 1?76 significó un período de resurrección de los
 
viejos partidos y de creación de los nuevos, el desarrollo atrofiado del sistema parti­

dista llevó a que al momento del advenimiento del nuevo gobierno demC'crático, el
 
nivel de representatividad ~e los partidos fuera evidentemente menor que el de-Ias
 
cámaras.
 

Pero además de su innegable continuidad y experiencia en el accionar polí­

tico, las cámaras de la producción se caracterizaron por un grado de cottrencia que.
 
inclusive después de cuatro ai'ios de participación constante en el nuevo orden de­

25 Conaghan. "Industrialists...... rr. 209. 211 yIIQSS¡III. 
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mocrático, nunca alcanzaron los partidos. Mientras en los partidos seguían rigiendo 
intereses personales, en las cámaras imperaban (con contadas excepciones) intere­
ses netamente colectivos. Mientras los partidos se encontraban en casi permanente 
mutación ideológica y organizativa, las cámaras presentaban una imagen de inmuta­
bilidad, consistencia y cohesión. Si bien las cámaras se caracterizaban por ocasiona­
les diferencias de opinión o discrepancias personales dentro de sus filas, las riñas in­
testinas por lo general se subordinaban a los intereses del grupo e inclusive de clase. 
La necesidad de presentar un frente unido dentro y entre las cámaras, y la voluntad 
de los miembros del grupo de reconocer esa necesidad, condujeron a que las cáma­
ras fueran menos susceptibles que los partidos a los procesos de fraccionamiento. 
En fin, ante la latente y persistente crisis del sistema partidista, las asociaciones cla­
sistas, robustecidas después de diez años de exitoso trajinar político, asumieron para 
sí durante el gobierno democrático la función de representación política para sus 
respectivas clientelas sectoriales. Lejos de significar un cambio de estrategia, el papel 
político de las cámaras frente a los gobiernos de Roldós y Hurtado representó una 
continuación y una ampliación de posiciones y estrategias probadas y refinadas en 
numerosos ehfrentamientos con los gobiernos militares de la década anterior. 26 

En su "rol de interlocutores directos del poder estatal", 27 las cámaras se 
mostraron ambivalentes. Sus dirigentes por un lado sabían que, de acuerdo con los 
estatutos de sus organismos, su única función legítima era la de promocionar los in­
tereses de sus afiliados y, en lo tocante a sus relaciones con el gobierno, de servir de 
intermediarias para la consecución de iegislación y de políticas de beneficio para la 
clase. Por otro lado, reconocían que la misma infraestructura económica y organiza­
tiva que permitía su eficaz operación como grupo de presión podía - y en deter­
minados casos, debía - ser utilizada como arma de maniobra política, ya no para 
influenciar el proceso de toma de decisiones en el exclusivo campo económico, sino 
para hacer y deshacer gobiernos, para orientar la opinión pública y para movilizar 
sectores de la población con fines netamente políticos. 

En sus enunciados oficiales, las cámaras, sensibles a la acusación ajena, ten­
dían a desmentir cualquier orientación partidista o política en su actuación. "No 
hacemos política partidista ni atentamos contra la democracia", decía en su infor­
me para 1981 el presidente de la Cámara de Industriales de Pichincha, Eduardo Vi­
l1aquirán. Su sucesor, Jacinto Vélez, volvió a abordar el tema el año siguiente cuan­
do .lamentó que ciertos sectores querían "desvirtuar" la presencia "activa y perOla­

26 Sobre la función política de las cámaras y la defectuosa estructura partidista, han comen­
tado varios estudiosos y observadores contemporáneos. Ver especialmente Adrián Carras­

co, "Los límites del reformismo: La política económica de los gobiernos Roldós-Hurtado y 
Hurtado-Roldós" en Pacheco (coord.), El estado y la econom(a. ..• p. 201; lván Fernández, 
"Estado y clases...", p. 81; Santiago Jaramillo, "Ofensiva empresarial ", Nueva, agosto 1981, p. 
16; Vistazo, 7 enero 1983, p. 21; Alfredo Pinoargote, editorial, El Comercio, 30 julio 1981. 
27 Fernández, "Estado y clases...", p. 81. 
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nente" de la Cámara, "acusándonos indebidamente de apartarnos de nuestra misión 
puramente gremial". 

Sin embargo, al justificar con términos pugilísticos o bélicos el "acto de 
presencia" de las cámaras en la vida pública, los dirigentes implicaban que lo que 
existía era en efecto un estado de guerra entre el estado hegemónico por un lado y 
la empresa privada por otro. Ante esta situación, se justificaba el uso de cualquier 
arma, incluso la política - y, tal vez, la conspiración. Villaquirán declaró en su in­
forme que, "dados los peligros ciertos contra el sistema de empresa privada", no le 
quedaba a la Cámara otro recurso sino enfrentar a "aqueDos que buscan destruir· 
nos, ... pues sabemos que en esta lucha, quien pega primero, pega dos veces". Por 
su parte, Vélez juzgó aceptable el riesgo de una distorsión ante la opinión pública de 
las intenciones de la Cámara, pues "solo mediante una acción decidida y valiente es 
posible cumplir con la delicada y compleja misión de defender (1os) legítimos inte· 
reses" de los industriales. 

El mismo, objetivo d~ defensa se aducía para la adopción de medidas polí­
ticas de parte de los comerciantes. En su informe correspondiente al período 1982­
83, la Cámara de Comercio de Quito explicó que ,el paro comercial de marzo de 
1983 "sirvió... para fortalecer la unidad de un sector que... ha sido atacado inmi­
sericordemente por quienes son responsables dei desastre nacional". La lucha contra 
los "continuos atropellos", dice el informe, ha sido dura, pero se justifica "porque 
ha evidenciado que no somos un grupo al que se puede arrinconar hasta su total ex­
tinción, sino que constituimos una fuerza social que es capaz de salir en defensa de 
sus legítimos derechos". 28 

Para defender estos derechos y para orientar sus acciones clasistas frente al 
poder público, la clase dominante :- a través de las cámaras de. la producción - se 
valió de cuatro medios principales: la Cámara Nacional de Representantes, los medios 
de comunicación social, los contactos personales con al~os oficiales del gobierno, y 
la medida de emergencia o de hecho. 

Desde el punto de vista de la burguesía, la gran ventaja que ofreció el or­
den democrático en relación al dictatorial - teniendo en cuenta que en amlft>s sis­
temas le era vedado el monopolio del poder ejecutivo - era el funcionamiento pleno 
de una legislatura representativa. Por un lado, el parlamento le proporcionó un me­
canismo para la libre expresión de sus criterios sectoriales con respecto a una gran 
gama de temas y con la mayor impunidad. El mismo prestigio del congreso como 
máxima exprp,sión de la democracia pluralista sirvió para elevar a un plano primario 
los enunciados de los "representantes del pueblo". Una dimensión, entonces, de la 
estrategia de la burguesía en relación con la Cámara de Representantes constituía 
en aprovecharse - a través de los bloques de la derecha - de los debates parlamenta­
rios para obtener mayor publicidad para sus puntos de vista, mientras que por el 

28	 CIP, Informe anual, 1981-82, p. 9; CIP,lnformeanua/, 1982-83, p. 9; Cámarcl dc Comer· 
cio dc Quito (CCQ), Informe anual, 1982-83, p. 10. 
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mismo medio ejercían su influencia a favor de la clase en los asuntos puramente le­
gislativos. 

En la función fiscalizadora del parlamento la clase dominante encontró 
otro instrumento idóneo para criticar al ejecutivo y mantenerlo a la defensiva. De 
las 37 concurrencias de ministros de estado a la Cámara en 5 temporadas ordinarias, 
20 contaron con la participación directa - como auspiciadores o coauspiciadores 
de los procesos - de representantes de los partidos de la derecha o sus aliados (es­
pecíficamente el CFP). Asimismo, uno de los máximos representantes de la derecha 
económka en el parlamento, el socialcristiano León Febres Cordero, fue el autor de 
las interpelaciones que resultaron en las dos únicas censuras de ministros realizadas 
por el congreso, las del Ministro de Gobierno Feraud y del Ministro de Recursos Na­
turales Ortega. 

Como lo demuestran las interpelaciones, el poder político de la derecha en 
el congreso excedió en alto grado su poder numérico. Con apenas 23 diputados des­
parramados por 6 partidos en agosto de 1979, la representación de la derecha no 
llegaba ni siquiera a un tercio de la representación global del parlamento. Sin em­
bargo, su poder real se aumentaba en la medida en que, primero, el partido del go­
bierno (CFP, hasta mayo del 81) se convertía en la cabecera de la oposición median­
te la pugna de dirigentes y de poderes; segundo, el partido del Presidente Hurtado se 
quedaba circunscrito por su carácter minoritario; y tercero, los pactos y alianzas ne­
gociados por el ejecutivo para asegurar una mayoría parlamentaria resultaban casi 
sin excepción débiles y efímeros. La fragmentación del parlamento beneficiaba a la 
derecha en la misma forma en que perjudicaba al ejecutivo, y los bloques adscritos 
a la clase dominante supieron aprovecharse de esta circunstancia para compensar su 
debilidad numérica y disminuir la fuerza pou'ncial de los bloques progresistas su­
puestamente inclinados a apoyar al gobierno. 

Los medios de comunicación colectiva cumplieron un papel complementa­
rio al de la Cámara Nacional de Representantes en cuanto a las acciones propagan­
dísticas de las cámaras de la producción. Reconociendo la necesidad de orientar a la 
opinión pública sobre los términos de sus frecuentes disputas con el gobierno. la im­
portancia de educar al país sobre los temas medulares de la economía nacional, y lo 
conveni(:nte de que el público en general mirara con simpatía la conducta de las cá· 
maras en sus manifestaciones antagónicas y muchas veces agresivas, los departamen­
tos de relaciones públicas dt; las diversas asociaciones trabajaron incansablemente 
para inundar a los medios de comunicación- sobre todo en momentos de mayor 
tensión - de boletines de prensa y de r: l>oaganda pagada en forma de "intereses 
generales". La posibilidad de encontrar tilia buena disponihilidad de parte de los 
medios de comunicación en sacar a luz pública sus enunciad", se aumentaba en la 
medida en que el material enviado proced ía muchas veces de los mejore" dientes y 

en algunos casos dc los propios accionistas dc las cmpresas de comunicación masiva. 
La labor propagandística a través dcl congrcso y dc los mcdios dc COllllllli· 

cación prcparaba cl tcrrcno para cl trabajo más silcncioso. pcro no por ello menos 
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importante, de la presión directa ante las autoridades públicas. Realizada mediante 
contactos tanto clandestinos como públicos, esta estrategia se hizo viable gracias a 
la amplia red de vínculos personales de índole profesional y familiar que unían a los 
altos personeros de uno y otro. La misma relación informal entre miembros de los 
dos bandos hacía inclusive más efectivo este instrumento de lucha política en cuan­
to que, como las negociaciones se realizaban generalmente en privado, el clima era 
propicio para un mayor grado de franqueza y para el otorgamiento de concesiones 
de ambos lados. Tal vez para facilitar una distensión entre el sector público y el pri­
vado (o por lo menos una parte de él), el gobierno, en más de una ocasión, escogió 
de entre las filas de los industriales, comerciantes y banqueros a sus candidatos'para 
llenar vacantes en los ministerios y otras dependencias del estado responsables por 
la ejecución de la política económica. Tal sería el caso de Rodrigo Paz, Pedro Pinto 
y Jaime Acosta, entre otros. 

El último medio empleado por las clases dominantes para dramatizar sus 
reclamos o presionar a los poderes públicos eran las medidas de emergencia y de he­
cho. En este campo se desarrollaron tres tipos de actividades: declaraciones de sesio­
nes permanentes de las cámaras, paros de actividades productivas y llamados a gol· 
pes de estado. Más efectivas por su impacto publicitario que por su potencialidad 
real de producir cambios (de políticas' o de gobiernos), estas actividades se conside­
raban como medidas extremas, de última instancia, tomadas solo cuando, según el 
juicio de la clase, la gravedad de las circunstancias las justificaba. Las cámaras, ac­
tuando a veces por su propia cuenta ya veces conjuntamente a través de la Federa­
ción Nacional de las Cámaras de la Producción, recurrieron a estas medidas en varias 
ocasiones durante el período, impulsadas por la intensidad de la crisis económica y 
las correspondientes y esporádicas reacciones de los sectores sociales y gubernamen­
tales en afán de conjurarla. 

En agosto de 1981 y en julio de 1982. las fuerzas de la producción se reu­
nieron en Guayaquil y Quito respectivamente para "analizar la situación económica 
del país" ante las medidas adoptadas por el gobierno o supuestamente por adoptar­
se, percibidas por los empresarios como atentatorias contra el sector privado. En el 
caso del primer encuentro. los representantes se declararon en sesión permanente en 
vista de la extrema seriedad de la situación. En marzo de 1983, un sector de las fuer­
zas productivas, los comerciantes, pasó de la vigilia a la medida de hecho. Viéndose 
cada vez más restringidos en sus operaciones económicas por el cerco de restriccio­
nes levantado por el gobierno en su política de austeridad y de estabilidad fiscal. los 
comerciantes en todo el país declararon un paro de actividades de 48 horas. acción 
que - según los mismos comerciantes - logró "sensibilizar a los gobernantes para 
que no sigan erosionando la actividad productiva". 19 Por otro lado. a veces no bas­
taban las acciones limitadas exclusivamente a propiciar un cambio de políticas: lo 
que se necesitaba era un cambio total de gobierno. Remover a los "responsables del 

I 

29 CCQ./nforme anual. 1982·83. p. 10. 
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desastre nacional" fue, por ejemplo, el motivo que inspiró al dirigente de los agri­
cultores de la costa, Carlos Luis Plaza, a anunciar en junio de 1982 la disposición de 
su grupo de "tocar las puertas de los cuarteles" en busca de una solución al proble­
ma del "desgobierno". Cinco meses más tarde, a raíz de la implementación de un 
paquete de drásticas medidas económicas, los industriales se sumaron a la anterior 
posición de los agricultores, reclamando en un manifiesto de la Federación de In­
dustriales la dimisión del Presidente Hurtado para permitir su sustitución "por quie­
nes estén libres de sospecha respecto a la afiliación a fuerzas internacionales". 30 Si 
bien no pidieron abiertamente un golpe de estado, esto precisamente es lo que en 
última instancia pretend ían: "Lo que buscan en la ceguera de la ira... es crear el 
caos e invitar a quien quiera y pueda a que se tome el mando", reveló Gonzalo Or­
tiz, editorialista del diario Hoy. 31 

La acción política de las clases dominantes, determinada por factores tan­
to históricos como coyunturales, tanto ideológicos como políticos, sirvió durante 
el período como un escudo para defender a la clase de un gobierno nacional que se 
juzgó de agresivo y para proteger a un sistema socioeconómico abatido por fuerzas 
consideradas hostiles. Pero la postura del sector no se quedó en lo meramente de­
fensivo, sino que. valiéndose de las múltiples armas a su disposición, los empresarios 
procuraron en lo posible "pegar primero", como decía Villaquirán. encontrando en 
el estado "hegemónico" su blanco preferido. 

IV. ESTADO INTERVENTOR VS. ESTADO SUPERVISOR 

Los términos del enfrentamiento gobierno-sector privado abarcaron en ge­
neral toda la problemática nacional, de índole tanto coyuntural como ideológica. 
Pero el estado de crisis que vivió el país durante el período - crisis que desbordó lo 
puramente económico para deslizarse hacia los campos social y político - hizo que 
el debate se cristalizara alrededor de un tema central. presente en el fondo de todas 
las discusiones: el rol del estado nacional en la economía y en la sociedad. De he­
cho, dadas las diferentes procedencias ideológicas de los mandatarios por un lado y 
los duei'ios de capital por otro. es evidente que exist ía a nivel de teoría una obvia 
discrepancia sobre lo que debiera ser la funci~n del estado en el capitalismo moder­
no ecuatoriano. Pero el antagonismo que surgió entre los dos sectores sobre el tema 
no brotó precisamente de una divergencia teórica, sino más bien de los temores que 
abrigaron los empresarios con respecto al destino del estado (y. por lo tanto. de la 
empresa privada) en manos de un gobierno que se autoproclamaba de reformista y, 
consiguientemente. cuyas intenciones resultaron sospechosas desde la perspectiva 
del sector privado. 

30 1l'c1l'raci'"1 de Limara, de IndllQriall". "llIlérl"l" !!l'nl'L1ll·,".lol CO/l/ercill, 16 n(\vÍl'mbrl' 
1982. 

31 El COII/crcio. 17 novil'mbrl' 1982. 



226 

La voz de alarma sonó primero en la campana electoral previa a la segunda 
vuelta cuando el candidato de la derecha, Sixto Durán advirtió contra "el gran peli­
gro!' de un gobierno encabezado por Jaime Roldós y Osvaldo Hurtado, gobierno 
que traería "el imperio de soluciones de fuerza, con agresión a la propiedad privada 
que se refleja en su tan conocida tesis de la nacionalización de la banca privada (y) 
de una reforma urbana que liquidará la industria de la construcción". 32 Para mu­
chos empresarios y sus defensores políticos, las palabras de Durán constituyeron un 
presagio de los días osCuros por venir bajo la sombra de la fuerza del cambio de Jai­
me Roldós. Lo que vislumbraba la clase a partir del 10 de agosto de 1979 era una 
batalla enconada entre el estado absorbente, destructor e·incompetente ·por un I8do, 
y por el otro, el sagrado principio de la libertad individual expresado a través de la 
propiedad privada y la libre empresa. 

La posición del sector privado con respecto al rol del estado era ftrnle. El 
estado carecía de autoridad alguna para coartar cualquier expresión de libertad in­
dividual de parte de los gobernados. Como manifestación de la libertad del hombre, 
la propiedad privada le confiere independencia y autonomía y le permite Satisfacer 
sus requerimientos básicos de seguridad y previsión. Además, el bienestar ~e la co­
lectividad está íntimafueníe ligado a la propiedad privada por cuanto ésta ''favorece 
el intercambio económico que auspicia e impulsa la vinculación pacífica y volunta· 
ria entre personas y pueblos, y facilita la posibilidad de hacer el bien auténtico en 
forma desinteresada". 33 El derecho de desarrollar libremente cualquier actividad 
económica, inspirado "en la premisa de- que la capacidad de emprender es arbitrio 
consustancial del hombre'~,/ 34 es consagrado, no solo por la tradición patria, sino 
que además es reconocido en la Constitución de 197,9 que en su Artículo 19 garan­
tiza "la libertad de trabajo, comercio e industria" y en su Artículo 46 reconoce el 
sector privado ~mo uno de los cuatro sectores de la economía amparados por la ley. 

De acuerdo con estos preceptos, el obj~tivo fundamental del poder público 
debe ser "conseguir la paz social, la armonía y la concordia entre las fuerzas de la 
producción y del trabajo y, en general, la prosperidad de todos los ecuatoria­
nos". 35 Los empresarios abogaban por "un gobierno fuerte, vigoroso, que mande e 
imponga orientación", creando ¡fsí las condiciones apropiadas para el libre desarro­
llo de las fuerzas productivas de acuerdo con los principios de mercado. 36 Lo que 
se proponía, entonces, era un equilibrio dinámico entre el sector público y el priva­
do, y una división de responsabilidades que asignaba al estado el rol de preservar el 
orden público y la paz social y a la empresa privada el de producir sin restricciones 

32 El ComerciQ, 4 agosto 1978. 
33 CIP, "Boletín informativo, Núm. 8", abril 1982. 
34 CCQ, "Bole.tín dc prcnsa, Núm. 45", 22 julio 1982. 
35 Asamblea de la Cámara dc Producción dc Pichincha, "Manifiesto a la nación", slf (marzo 

~982?). , 
36 CCQ, Informl anual, 1982·83, p. 14. 
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hienes y servicios para el beneficio de la colectividad dentro del marco del libre jue­
go de las fuerzas del mercado. Por lo tanto, cualquier intromisión del estado "en 
campos y sectores quP, debe reservarse a iniciativa de los particulares" debe ser re­
chazada con energía: "frente a toda agresión a este principio de libertad, la actitud 
del sector privado, del empresario concretamente, debe ser resueita y firme". 37 Lo 
delicado del equilibrio funcional entre los dos sectores significaba que una interrup­
ción de cualquier tipo produciría una cadena de trastornos que terminaría en la de­
sestabilización del sistema entero: 

Lo que no podemos aceptar es que con el pretexto de vigorizar al estado se 
minimice a la empresa privada, porque ello derivará, más temprano que tar­
de, en el debilitamiento del propio estado, en la eliminación de la libertad 
de empresa y en la pauperización global de los ecuatorianos. 38 

Por otra parte, era evidente que lo que se temía se estaba haciendo reali­
dad: las incursiones del estado en el campo económico se habían iniciado desde ha­
ce algunos años, y a partir de los setenta, la tendencia daba visos de una intensifica­
ción deslumbrante. Para comienzos del régimen democrático, gracias especialmente 
a los recursos petroleros, el estado se había convertido en el mayor inversionista del 
país con extensivas operaciones que abarcaban virtualmente todos los sectores de la 
economía nacional. Estas incursiones significaban para el empresario no solo el des­
plazamiento del inversionista privado, sino que de acuerdo con los analistas de las 
cámaras - conducían también al despilfarro de los fondos públicos, a una desorbi­
tada y descontrolable explosión burocrática, :1 crecientes desequílíbrios del presu­
puesto estatal y a graves escaseces de los p'0dllCtos y servicios básicos. 39 Ya medi­
da que crecía el estado, más aumentaban sus "pretensiones paternalístas" y más des­
confiaba "patológicamente de la honestidad y valor de la empresa privada". 40 

Si era verdad, como decía Francisco Swett, que el estado desconfiaba de 
la empresa privada, no lo era menos que la empresa privada desconfiaba también del 
estado. Esta actitud radicaba tanto en el temor de que el nuevo régimen no tuviera 
el coraje de resistir la tentación de aumentar el patrimonio del estado a expensas del 
sector privado, como en el recelo que tuvo el sector ante la responsabilidad (proba­
bilidad. decían algunos) de que el gobierno. respondiendo a oscuros motivos ideoló­
gicos. lanzara una campaña de persecución y. en última instancia. de total liquidación 
de la empresa privada en el país. 

37 CIP. "Boletín informativo. Nlll11 8". abril 1982. 
38 CCO, Informe anual. 1982-83. p. 14. 
39 CCQ. "Pensamiento l'conómieo de la Cámara de COIl1l'rcio de Quito". agosto 1981, pp. 

6-14. 
40 Francisco Swl'tt. Expreso (Guayaquil). 25 julio 1981. citado por Patricio Moncayo. ¿Re­

forma () democrada? (Quito: Fditorial FI Conejo. 1982 l. p. 124. 
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Uno y otro temor no eran infundados, por lo menos desde el punto de vis­
ta de los empresarios. Del lado ideológico, las tendencias comunitarias de Osvaldo 
Hurtado y de su partido, la Democracia Cristiana, eran ampliamente conocidas por 
los empresar.ios, que interpretaron a su manera los pronunciamientos y escritos tan­
to¡del partido como de su fundador; ,cuyo pensamiento nada convencional sobre la 
realidad ecuatoriana había comenzado a difundirse desde los años sesenta. Cuando a 
Hurtado el destino le colocó súbitamente en la presidencia en mayo de 1981, mu­
chos miembros de las clases dominantes dieron por descontado que el acontecimien­
to sería aprovechado por el Presidente y sus partidarios para efectuar radicales 
transformaciones en el país de acuerdo con los preceptos doctrinarios de la Demo­
cracia Cristiana internacional. 

V. EL GOBIERNO "SOCIALISTA" Y LA REACCION EMPRESARIAL 

Agobiados por la incertidumbre, los empresarios lanzaron las primeras sal­
vas de advertencia apenas se posesionó Hurtado de la presidencia. El partido del 
Presidente (bautizado Democracia Popular después de su reincorporación en 1979), 
fue tachado de "socialista" por la llamada Nueva Asociación de Empresarios en un 
manifiesto titulado "Una voz de alerta ante el avance socialista", Comparando el 
proceso socializante ecuatoriano con el de otros países "socialistas" como Uruguay 
y México, el documento terminó con un ultimátum implícito: "en vista de que el 
Ideario de la Democracia Popular contiene definiciones que atemorizan al sector 
privado, le corresponde al Gobierno aclarar en una forma sincera y terminante los 
alcances de las tesis políticas y económicas que allí se enuncian", 41 

Los comerciantes de Quito también dudaron de las intenciones del gobIer­
no. Condenando la "actitud política hostil" y la "sistemática agresión" a que se veía 
sometido el sector privado, la cámara rechazó la "acción deliberada y consciente del 
gobierno" en contra del sistema de libre empresá, El origen, decía, de la agresión del 
gobierno - que a su vez conducía a la crisis de confl8nza y al caos económico ~ 

eran precisamente los principios dogmáticos del partido demócrata popular que en 
su Declaración de Principios 

propugna, con claridad meridiana, la liquidación de la empresa privada pa­
ra sustituirla con la empresa comunitaria, y, .. combate furiosamente el 
'sistema de economía de mercado, para suplantarlo con el socialismo co­
munitario, esquema este que tiene, respecto de la concepción fJIosófica del 
Estado, una impresionante similitud con el ideario del partido comunis­
ta,42 

41 ElComercio, 17 septiembre 1981. 
42 CCQ,/nformeanual, 1982·83, p. 8. 
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El instrumento operativo que permitía a Hurtado poner en práctica esta 
perniciosa ideología sectaria, y mediante el cual el ejecutivo subordinaba el bienes­
tar nacional a intereses políticos, era el Plan Nacional de Desarrollo. 43 No escapaba 
de la atención de los dirigentes empresariales que fue el mismo "comunista" Osval­
do Hurtado que ahora ocupaba la presidencia el que, siendo vice-presidente de la 
República y presidente del CONADE, dirigió la elaboración del documento que re­
gía y orientaba la labor del gobierno en el campo del desarrollo económico y social 
del país. Impávidos, observaron ahora cómo este instrumento desencadenaba inexo­
rablemente "un proceso de socialismo de Estado que debilita drásticamente las ba­
ses de la unidad de los ecuatorianos". 44 Solo pudieron lamentar. como lo hicieron 
los industriales de Pichincha, el haber cometido 

el error de haber dejado la iniciativa y decisión del manejo de la cosa pú­
blica a quienes elaboraron un plan de desarrollo lleno de ideologías y dog­
matismos contrarios al sistema de libre empresa, (situación ante la que) te­
nemos que contraponer lo mejor de nuestro esfuerzo para que pueda so­
brevivir una más sólida y fuerte empresa privada. 45 

Por otro lado, sea por coincidencia o por intención, las palabras y acciones 
del gobierno - tanto la parte ejecutiva como la legislativa - no parecieron diseña­
das a partir de mayo de 1981 a tranquilizar al sector privado, sospechoso por pre­
disposición. Al mes de asumir la presidencia, Hurtado declaró su intención de poner 
en marcha un plan elaborado por la administración de Roldós de iniciar procesos de 
juicios penales contra aquellos ciudadanos que el Ministerio de Finanzas sospechaba 
de eval¡iones tributarias. Al anunciar esta medida, el Ministro de Finanzas César Ro­
balino enfatizó que "es imposible para hoy tener ciudadanos ecuatorianos que to­
davía creen que es ser muy capaces e inteligentes el evadir impuestos, haciendo 
trampas al estado". Al mismo tiempo, el Ministro reveló que el ejecutivo ya había 
enviado a la Cámara Nacional de Representantes un proyecto para crear nuevos im­
puestos para financiar los proyectos de inversión pública; aclaró que los nuevos im­
puestos afectarían solo a las clases media y alta. 46 Mientras el Ministro de Finanzas 
anunciaba una severa política tributaria, su colega en la cartera de Agricultura daba 
publicidad a un proyecto de código agrario que elaboraría el gobierno para sistemati­
zar, "ampliar" y "corregir" las leyes existentes en la materia. Al anunciar esta medi­
da, el Ministro Carlos Vallejo reveló perentoriamente que el gobierno aplicaría es­
trictamente el Plan de Desarrollo en el sector agropecuario, agregando que "no po­

43 CIP, "Bolctín informativo, Núm. 9", mayo 1982. 
44 "'Rcsolución dc la 12a Asamblca de la federación de Cámaras dc Comercio dcl Ecua­

dor", El Comercio, 22 julio 1981. 
45 ('IP, "Bolctín informativo, Núm. 9", mayo 1982. 
46 El Comercio, 17 junio 1981. 
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demos cerrar los ojos a la importancia de eatpbiar todo lo que deba cambiarse en la 
estructura de la tenencia de la tierra". 47 

A estas medidas, que no pudieron sino inquietar al sector.privado, se agre­
garon otras que lo estremecieron profundamente. Voceros del gobierno anunciaron· 
hacia fmes de junio que el ejecutivo enviaría al congreso un proyecto de Ley para 
impedir la liquidaci6n ficticia de empresas, medida reclamada insistentemente por 
los organismos laborales que alegaban que las liquidaciones se producían en algunos 
casos por el afán de los empresarios de eludir sus obligaciones laborales. Desde hacía 
algún tiempo, los dirigentes sindicales habían planteado reformas para que "las exi­
gencias de liquidación de empresas sean equivalentes a aquellas que legislan el desa­
hucio de un trabajador". 48 Además de regular las acciones de las empresas en lo re· 
ferente al trato equitativo para con el trabajador; el gobierno también implementó 
una medida para af1aDZllI' el control estatal de las empresas privadas. El Decreto Eje. 
cutivo 1139, expedido el15 de mayo de 1981 porJaime Roldósy ratificado enju­
nio por el Presidente Hurtado, e~tableció que toda empresa debiera presentar un 
certificado de legalidad, otorgado por la Superintendencia de CompaiHas, como 
condición indispensable para ser atendida en sus "trámites, contrataciones, solicitu­
des o gestiones" por las dependencias administrativas del estado. 49 

Los sombríos enunciados provenientes del ejecutivo coincidieron con el 
surgimiento en el congreso de una respetable iniciativa reformista, iniciativa que so­
lo auguraba más dificultades para el Sector privado. la recién conformada Conver­
gencia Democrática, acordada entre los partidos Democracia Popular, Izquierda De· 
mocrática y el roldosismo para asegurar al gobierno una mayoría parlamentaria, 
prometi6 al país un programa legislativo repleto de leyes de beneficio popular. En­
tre ellas, se mencionaron las destinadas a establecer la co-gestión empresarial, la pro­
tección del trabajador contra violaciones de contratos, la estabilidad laboral, la de­
fensa del consumidor y la prohibición del enriquecimiento injustificado en el sector 
público y el privado. "Está claro", declaró Raúl Baca, dirigente de la ID y futuro 
presidente del congreso, "que es necesario activar toda clase de mecanismos para co· 
rregir las injusticias sociales en el país". 50 Sobre el controversial proyecto de co­
gestión empresarial, el diputado Juan Tama del partido de gobierno explicó al país 
en un programa de televisión que se trataba de "una tesis ideológicamente ortodoxa 
de la Democracia Cristiana", insinuando una identificación explícita entre el pro­
yecto y el Presidente. El proyecto, dijo, tenía como objetivo fortalecer la paz social 

47 El Comercio, 15 junio 1981. 
48 El Comercio, 22 junio 1981. 
49 Registro oficilll, 25 mayo 1981. pp. 2·3. Un informe de la Procuraduría reveló que 81 

empresas que habían celebrado contratos con el estado o que habían solicitado benefi­
cios estaban en mora de cumplimiento de sus obligaciones con la Superintendencia. El Comer­

cio, 22 junio 1981.
 
50 El Comercio, 30 julio 1981.
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en el país a través de la armonización de las relaciones entre el capital y el trabajo, 
"pues, al incorporar al trabajador a la dirección de la empresa se quiebra por su ba­
se la lucha de clases que la tensión capital-trabajo genera", 51 argumento poco con­
vincente para los dueños de capital. 

La reacción del sector privado a este conjunto de circunstancias y progra­
mas fue inmediata, unánime, decisiva y sostenida. En una campaña publicitaria sin 
precedentes, no escatimó esfuerzo ni recurso ni medio alguno para descubrir al país 

el "nefasto" intento del gobierno contra la empresa privada y para movilizar fuerzas 
con el fin de combatirlo. Desde la perspectiva de las clases dominantes, se trataba 
nada menos que de una alianza entre el ejecutivo, el legislativo, los trabajadores y 
los campesinos para efectuar una transformación radical - en efecto, una Revolu· 
ción - del orden socioeconómico vigente. Se pretendía por un lado acorralar a la 
clase propietaria, violando su libertad mediante una serie de restricciones y contro­
les oficiales cuyo resultado en última instancia sería ampliar enormemente el ámbi­
to de acción y la autoridad del estado. Al mismo tiempo, los empresarios vislumbra­
ron un intento por institucionalizar la paulatina liquidación de la clase mediante un 
persistente hostigamiento perpetrado por los organismo gubernamentales y las orga­
nizaciones sindicales robustecidas bajo el tutelaje del estado. 

La Cámara de Industriales de Pichincha, uno de los más acerbos críticos 
del gobierno durante este período, vertió entre julio de 1981 y julio de 1982 sendos 
comunicados, manifiestos y denuncias sobre la acometida gubernamental. Los jui­
cios por evasiones tributarias merecieron un profundo rechazo del sector, que lo 
consideró como una represalia por las anteriores críticas dirigidas contra la política 
económica del régimen. La acción del gobierno se la interpretó como la manifesta­
ción de una tendencia autoritaria latente, y advirtieron los empresarios sobre "el in­
tento de los poderes del estado de aplicar el totalitarismo como mecanismo para 
agredir a la empresa privada". 52 Desenmascarar las ocultadas intenciones del go­
bierno de trastornar el orden político a través de sutiles maniobras institucionales 
constituyó la estrategia preferida de los industriales quiteños y guayaquileños en su 
contraataque, estrategia por otro lado muy sagaz, ya que al desviar los términos de 
la discusión de cuestiones de justicia, ética y poderío empresariales a cuestiones tan 
básicas y tan emotivas como son el sistema democrático y las tradiciones socioeco­
nómicas, intentaron tomar la ofensiva, poner al gobierno en el banquillo de los acu­
sados y convertirse ellos mismos de victimarios en víctimas. 

El proyccto dc co-gestión empresarial era evidencia fehaciente de "que la 
Democracia Popular se encuentra incómoda en el marco constitucional aprobado 
por el pueblo ecuatoriano en el plebiscito, que consagra el sistema de economía del 
mercado", aseveró Eduardo Villaquirán, presidente de la Cámara de Industriales de 

51 El Comercio. 17 agosto 1981.
 
52 El Comercio. 5 septiembre 1981.
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Pichincha. 53 Y en una especie de pacto de fraternidad, los industriales guayaqui­
leños juraron defenderse "contra quienes en forma arbitraria pretenden dese~bili­
zar la organización jurídico-social existente que se fundamenta en la bbertad y la 
economía dol mercado". 54 

Desde la perspectiva de las clases dominantes, ninguna Qe las medidas pro­
puestas o ejecutadas por el gobierno de Hurtado atentó más contra el principio de la 
propiedad privada y los derechos correspondientes que el proyectado código agrario. 
Por este motivo, mereció un reproche general y unánime, tanto dentro corno fuera 
del sector terrateniente. En un "Memorándum" público, la Cámara de Comercio de 
Quito calificó de un fracaso rotlmdo el programa de reforma agraria llevado en el 
país desde los setenta, alegando que no solo había traído una alarmante escasez de 
alimentos básicos y un consecuente incremento de las importaciones alimenticias, 
sino que' también había alienado "la mente de los campesinos y desestimulado el 
esfuerzo creador de los propietarios del agro". Pera lo peor de la reforma agraria, 
agregaban los comerciantes, era que al convertir en propietarios a los campesinos, 
se los dispersaba y "la dispersión de los campesinos torna imposible su incorpora­
ción a los beneficios de la civilización". Lejos de desestimar a la empresa, como lo 
hace el "espíritu reformista", se debe estimularla porque "es la mejor fórmula que 
se ha logrado diseñar para el desarrollo de las economías". ss . 

~ás contundente aún fue el dictamen sobre el proyecto de código vertido 
en un informe presentado en septiembre de 1982 al presidente de la Cámara de 

,Agricultura de la primera zona, Ricardo Izurieta, por la Comisión Jurídica del orga­
nismo. Calificando eL código como una "nueva reforma agraria disfrazada", el infor­
me llegó a la conclusión de que el proyecto no respondía sino a los exclusivos inte­
reses e ideologías sectarios del partido de gobierno y del Ministro Vallejo. El odio a 
la propiedad privada y la propugnación de un nuevo régimen de-propiedad comuni­
taria, que según el análisis constituían las bases del código, eran perfectamente con­
sistentes con la declaración de principios de la Democracia Cristiana y con el progra­
ma de gobierno de Osvaldo Hurtado. Por consiguiente, el código no podía interpre­
tarse sino como un primer paso en la deliberada estrategia del gobierno para efec­
tuar la eliminación total de la propiedad privada, tanto urbana como rural: 

No hay para qué llamarse a engaño. Es absolutamente claro el propósito 
del Código Agrario: la supresión gradual de la propiedad privada en el agro, 
como pr~er paso para la supresión de la propiedad privada en la banca, la 
industria y el comercio, esto es, el cambio radical del régimen de propiedad 
privada por el de propiedad comunitaria. 56 

53 El Comercio, S septiembre 1981.
 
54 El Comercio, S septiembre 1981.
 
SS CCQ, "Memorándum", s/f, p. 29-31.
 
56 Cámara de Agricultura. Primera Zona (CA. 1), "Informe sobre el proyecto dc Código
 

Agrario". 24 septiembre 1982. pp, 1·3. 
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El contenido del informe sirvió de base para un boletín informativo que la 
Cámara envió a los medios de comunicación en noviembre de 1982. Condenando 
los "criterios políticos y sectarios" que habían guiado a la elaboración del código, el 
boletín reveló que el proyecto obedecía un solo objetivo: propiciar "el cambio de la 
propiedad privada y la producción empresarial ... por el sistema de propiedad co­
munitaria" que, como en Africa y Asia, solo traería el "hambre y (la) miseria". 57 

Varios de los proyectos y programas impugnados por los empresarios ten­
dían a disminuir la posición del sector de capital frente a los grupos sociales mayori­
tarios; otros se encaminaban hacia un fortalecimiento neto del aparato estatal, pers­
pectiva que aterraba al empresario. Su experiencia con los organismos y empresas 
públicas en general había sido en el pasado poco satisfactoria y el sector privado no 
veía con agrado la posibilidad de un aumento del poderío estatal, mucho menos si 
esto se lograba a expensas de la empresa privada. La opinión más generosa sobre el 
tema fue vertida por 246 empresarios en un sondeo realizado por la Asociación Na­
cional de Empresarios en 1983. En general, los entrevistados aceptaron la necesidad 
del control estatal en ciertas áreas críticas en las que estaba comprometido el bie· 
nestar de las masas. Sin embargo, la imagen global que proyectaba la empresa públi­
ca era negativa ya que se caracterizaba más que nada por su ineficiencia, su suscepti­
bilidad al manipuleo político y su propensión de generar desequilibrios fiscales. 58 

El juicio de los comerciantes e industriales, expresado a través de sus respectivas cá­
maras, fue mucho más severo. El dirigente de los comerciantes quiteños, Carlos Pon­
ce Martínez, opinó que el estado, con su· "absurda política de nacionalizaciones y 
de amenaza de nacionalizaciones". lo único que lograba era sembrar la desconfianza 
y el desastre económico. 

El aumento de la esfera estatal resulta negativo, ya lo están demostrando 
los servicios de luz, teléfonos, agua: el estado debe limitarse a orientar la 
economía a propender a un aumento de la producción y a estabilizar el po­
der adquisitivo de la moneda. 59 

Si la actuación del estado en los servicios básicos era ineficaz, aseveraban 

los comerciantes. su participación en las industrias denominadas "estratégicas", co­
mo el cemento, el gas natural y los derivados del petróleo, era un fracaso total. La 
ineficiencia y baja productividad que reinaban en estas empresas, además de signifi­
car un vergonzoso despilfarro de los fondos públicos, conducían a desequilibrios y es· 
caseces que desestabilizaban todo el aparato productivo nacional. El "afán de au­
mentar la influencia del sector público en áreas en las cuales la empresa privada sue­

57 C'\. 1. "Boletill de' prells~". 21 Iloviembre' 19R2 

SR "\sol'i~dúll "'~dollal de 1,Illpresarios (""'DI). Ecuador,' Situación,l' perspect¡'¡'as del sec­
tor {'rh'ado. ResulI1en ejecutil'o (Quito: s/f 19R3~1. p. 23. 

59 Vista:o. 4 e'llero 1980. p. 14. 
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le actuar" llevaría al país en uÍl futuro muy cercano a un colapso total. 60 
Las varias asociaciones propiciaron una sene de reuniones de carácter ur­

gente en todo el país para seguir combatiendo los proyectos' gubernarnentales y la 
"agresión socialiZante" del régimen. 

La primera reunión se realizó en Guayaquil el 30 de julio de 1981 con la 
presencia de representantes nacionales de las cámaras de comercio, 'industria, agrio 
cultura, pequeña industria y construcción. Preocupados por las ''tendencias estati­
zantes y una exagerada intromisión del estado en el desenvolvimiento de la econo­
mía", los empresarios advirtieron inclusive sobre la posibilidad de formar un ''frente 
de defensa" contra tales medidas específicas como (1) un proyecto de elevación 
arartcelaria, (2) las reformas a la ley de impuestos "con"Una tendencia a gravar no las 
utilidades sino el patrimonio" y (3) el reglamento sobre la obligación de entregar un 
balance sellado y un certificado otorgado por la Superintendencia de Compañías 
para todo trámite. 61 Las resoluciones adoptadas por la asamblea dejaron clara evi­
dencia de las intenciones del sector emp..esarial de seguir presionando por cualquier 
medio para que el gobierno cambiara su pqlítica eConómica. Los empresarios, ade­
más de criticar las "medidas equivocadas" adoptadas por el régimen para resolver la 
crisis, también condenaron lo que percibieron como I1na tendencia de parte del go­
bierno de utilizar la crisis "como pretexto para poner en vigencia ensayos legislati­
vos socializantes que atentan contra el sistema de empresa privada". 62 

Una segunda asamblea general, esta vez de carácter regional, se realizó en 
Quito el 23 de' marzo de 1982 con la participación de todas las cámaras de la pro­
ducción, la Asociación de Bancos Privados y la Federación de Artesanos. Convoca­
da para "presentar on frente unido ante la escalada socializante",1a asamblea, des­
pués de estudiar los agravios perpetrados contra la economía nacional por las ina­
propiadas medidas económicas y monetarias ejecutadas por el gobierno, concentró 
su atención en las medidas legislativas de "carácter social que sepultarán las últimas 
esperanzas del pueblo ecuatoriano". Convencidos de que estas medidas no tenían 
otro. motivo que provocar enfrentamientos "entre quienes hacemos el desarrollo del 
país" (o sea, los empresarios y trabajadores), las cámaras anunciaron que era el go­
bierno y sus secuaces parlamentarios los que por sus "agresiones" conspiraban con· 
tra la democracia, no los empresarios que solo anhelaban pan y armonía para poder, 
"con tesón y esfuerzo...crear riqueza social y fuentes de trabajo en el sector priva­
do". 63 

Con el propósito de mostrar ante el gobierno "unidad y fuerza". se realizó 

60 CCQ, "Intereses generales", El Comercio, 9 agosto 1981; CIP, "Bolctín informativo, 
Núm 8", abril 1982. 

61 El Comercio, 29 julio 1981. 
62 El Comercio, 5 agosto 1981. 
63 CIP, "Bolctín informativo, Núm. 7", marzo 1982; Asamblca dc las Cámaras de la Pro­

ducción de Pichincha, "Manifiesto a la nación"; slf (marzo 1982). 
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en Quito el 21 de julio de 1982 la tercera asamblea masiva en menos de un año de 
las fuerzas de la producción nacionales. Los asistentes incluyeron representantes de 
las cámaras de comercio, industria, agricultura, pequeña industria y construcción, 
además de las asociaciones de bancos y compañ ías financieras, seguros y artesanía. 
Como las anteriores, esta reunión fue motivada por la necesidad de solidaridad em­
presarial "frente a los proyectos de ley que se inspiran en una evidente política de 
socialización, contraria a una economía libre y a las normas de la constitución po­
lítica vigente". 64 

VI. DE LA AGRESlON EMPRESARIAL A LA ACOMODAClON 
GUBERNAMENTAL 

Ante los embates del sector privado, el gobierno - inclusive antes de asu­
mir el poder - adoptó una estrategia múltiple que involucró por un lado el diálogo 
y por otro la campaña publicitaria. Las acusaciones de extremista lanzadas por la 
derecha contra el binomio ganador en las elecciones del 16 de julio de 1978 mo­
tivaron a las tres semanas de realizada la primera vuelta una reunión de los candida­
tos cefepistas con "los inquietos círculos empresariales temerosos de que su gobier­
no emprenda una inconveniente política socializante que desaliente las inversio­
nes y provoque un receso" en el desarrollo económico. 65 El contexto en que se 
realizó este primer diálogo con el sector empresarial estableció la pauta para las re­
laciones entre el gobierno y el sector privado en los años siguientes al triunfo electo­
ral de 1979. Es de notar, sin embargo, que fue solo después de que Osvaldo Hurtado 
subió al poder en mayo de 1981 que la oposición hasta entonces pasiva de las clases 
dominantes se convirtió en estridentemente activa, fenómeno que presumiblemente 
responde al mayor grado de convicción idculógica y al menor grado de susceptibili­
dad de control ajeno que pareció representar Hurtado en comparación con su ex­
compañero de fórmula. Al final de cuentas, Hurtado les pareció a los empresarios 
más "peligroso" que Roldós. 

Es innegable que el régimen que encabezó Hurtado emprendió desde el co­
mienzo un amplio programa político de orientación reformista. Apoyó la creación 
en el congreso de un pacto de grupos progresistas, aprobó tácitamente un paquete 
de legislación social de considerable envergadura, envió al parlamento proyectos de 
leyes de defensa al trabajador y de reforma tributaria, propuso crear nuevos impues­
tos, decretó nuevos reglamentos de control empresarial y ordenó el inicio de juicios 
penales contra los acusados de evasión tributaria. Pero no hay evidencia de ningún 
tipo de que este programa respondiera a objetivos exclusivamente ideológicos o que 
tuviera fines de persecución, y mucho menos, de aniquilación del sector privado. 
Sino más bien a lo que parece responder es a una necesidad imperante de racionali­

64 CCQ, Boletín de prensa, Núm. 45". 22 julio 1982. 
65 El Comercio. 6 a¡!osto 1978. 
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zar la política ecollÓmico-fiscal del gobierno y a la obligación ineludiblé de dar co­
mienzo a un proceso de instauración de la justicia social precisamente para salva­
guardar, ante la crisis económica que avecinaba. el sistema democrático y el orden 
socioeconómico vigente. 

El tono de la nueva administración en Jo referente a estos objetivos lo dejó 
claramente delineado el Presidente Hurtado en su prlme.-a intervención en cadena . 
nacional de radio·y televisión el 15 de junio de 1981. Advirtió a Jos ecuatorianos so­
bre la inevitable agudización de la crisis económica y sobre la necesidad de ''volver a 
los límites que establece nuestra economía... volver a la austeridad de los ailos se· 
senta... olvidar el derroche que caracterizó a los aflos setenta". Recalcó sobre la 
importancia de que el gobierno estableciera prioridades para realizar su plan de ac­
ción frente a la crisis y anunció que esas prioridadesde corto plazo serían estabili· 
zar las fmanzas públicas, restringir el gasto público, controlar la inflación, estim'ular 
las exportaciones y reducir las importaciones. Pero si la crisis imponía restricciones 
y sacrificios al gobierno, también los imponía a los demás sectores de la sociedad. El 
Presidente pidió a los agricultores que mejoraran la productividad, a los empresarios 
que mantuvieran sus ganancias dentro de límites prudentes, a los trabajadores priva· 
dos y públicos que moderaran sus demandas salariales para que estuvieran de aClJer· 
do con la capacidad de la economía nacional. A los que habían acusado al gobierno 
de estatista. respondió que "no propongo ni Uevaré adelante la estatización del co­
mercio exterior"; prometió, sin embargo, cumplir con su oferta electoral de alierar 
el carácter concentrador de la economía, no a través de expropiaciones y estatiza· 
ciones, sino a través del desarrollo rural integral, la educación y la defensa del poder 
adquisitivo de los salarios de los trabajadores. Al mismo tiempo, advirtió contra los 
que conspiraban contra la democracia mediante el boicot económico. táctica que 
desde 1978 habían venido aplicando ciertos sectores de la clase dominante. Final· 
mente, como pauta para solucionar los problemas del momento. planteó la necesi­
dad de un "acuerdo social" entre gobierno, empresarios, trabajadores ~ oposición 
política. Solo mediante la comprensión mutua entre los sectores protagonistas pu­
dieran alcanzarse la armonía y la tranquilidad necesarias para que el país avance. 66 

A partir de julio, y durante los dos meses siguientes, Hurtado se empeiló en 
forjar el anunciado acuerdo social. El 29 de julio, el Presidente y sus ministros se 
reunieron con los dirigentes de las cámaras de construcción, comercio, industrias y 
agricultura, y. con representantes de la Asociación de Pesqueros. El 3 de agosto, re­
presentantes de la Cámara de Pequei'ios Industriales. la Cámara de Artesanos y la Fe­
deración de Exportadores fueron citados, seguidos por los dirigentes laborales, que 
el 22 de septiembre se reunieron con los Ministros de Trabajo, Finanzas e Indus­
trias. 67 En estas conversaciones, se cruzaron infomlación. puntos de vista y plan. 

66 OSYllldo Hurtado, "Intervención dcl Señor Prcsidcntc... para CltpUcar su programa de 
acción en lospróltimos tres años'.'. 15 junio 1981. 

67 El Comercio, 17 julio 1981. 21 julio 1981. 3 a~osto 1981. 11 scpticmbrc 1981. 
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teamientos en búsqueda de "caminos comunes sobre los cuales actuar". 68 "La de­
mocracia es un régimen de consenso... en que el gobierno debe tomar las decisio­
nes en última instancia. Para llegar a esas decisiones, hay que dialogar y conversar: 
hay que conocer las posiciones... de todos los sectores", dijo el Presidente Hurta­
do. 69 

El consenso, por otro lado, no admite engaños ni patrailas, y el mandatario 
se aprovechó de los diálogos para aclarar el papel del gobierno en sus relaciones con 
los sectores civiles y, además, para instruir a los dirigentes sobre sus obligaciones en 
una sociedad democrática. Al gobierno, decía, le interesaba conciliar las diferencias, 
no fomentarlas. Aclaró además que la política del gobierno frente a la empresa pri­
vada sería de respeto total y que, lejos de emprender en un programa de estatizacio­
nes, lo que anhelaba era estimular el desarrollo empresarial y económico del país. 
Empero, la empresa privada tendría que reconocer y cumplir con sus propias res­
ponsabilidades para con el gobierno y la sociedad. Al empresario le incumbía en­
frentar la problemática económica desde una perspectiva global, no particular: "la 
suerte de una empresa privada no puede ser independiente de la suerte del país", re­
calcaba el Presidente. 70 Nada tenía que temer del gobierno la empresa privada con 
tal que "cumpla con las obligaciones de sus trabajadores, con el estado y con el de­
sarrollo del país". 71 Y con una franqueza que rayaba en el sarcasmo reprochó a los 
empresarios por su vehemente oposición al nuevo proyecto de ley de impuestos, di­
ciendo que no quería creer que "esta oposición exista por las disposiciones legales 
que persiguen a quienes evaden los impuestos". 72 

A pesar de los esfuerzos del gobierno por canalizar por medio del diálogo 
la discusión del diferendo entre los dos sectores, la estrategia de los voceros empre­
sariales hizo que el conflicto rápidamente desbordara los confines de la sala de con­
ferencia para trasladarse a las salas de prensa. En este período crítico en las relacio­
nes entre el sector público y el privado, que coincidió con el inicio del mandato de 
Hurtado, el diálogo intersectorial se convirtió en diálogo nacional. El contacto di­
recto en un ambiente controlado, aunque no desapareció por completo (en agosto 
de 1982 el gobierno invitó, por ejemplo, a los representantes empresariales a un diá­
logo en Guayaquil "para buscar conjuntamente soluciones a 19S problemas econó­
micos del país" 73), cedió al formato anónimo y frío de los boletines de prensa y la 
conferencia de prensa, circunstancia que solo sirvió para opacar el entendimiento, 
aumentar los temores y calentar los ánimos. 

68 Aquiles Rigail, Ministro de Trabajo, El Comercio, 12 septiembre 198!. 
69 El Comercio, 3 agosto 198!. 
70 El Comercio, 3 agosto 1981. 
71 El Comercio, 21 julio 198!. 
72 El Comercio, 21 julio 198!. 
73 El Comercio, 2 agosto 1982. 



238 

Los voceros del gobierno, en particular el Ministro de Gobierno Carloll Fe­
raud y el Secretario de Información Pública Ernesto Albán, permanecieron durante 
tres meses frente a las- grabadoras y las cámaras de televisión ante la necesidad de ex­
plicar a la opinión pública la posición del gobierno. Las réplicas y contraréplicas, las 
declaraciones, manifiestos y aclaraciones se siguieron con vertiginosa rapidez. Las 
supuestas amenazas de estatizaciones y las persecusiones gubernamentales tendien­
tes a liquidar la empresa privada fueron los temas centrales de la campaña publicita­
ria del sector privado, en la que intervinieron principalmente los comerciantes y los 
industriales. Por su parte, el gobierno se limitó a aclarar los términos de la contro­
versia y justificar la postura adoptada por el régimen. Cuando los empresarios con· 
vocaron su reunión para el 30 de julio con el fm de organizar un "frente de defen· 
sa", el Ministro de Gobierno respondió el 28 que los empresarios no tenían por qué 
defenderse, ya que el gobierno se había comprometido a no pasar del marco jurídi­
co establecido en el Plan Nacional de Desarrollo. El día siguiente, el Secretario de 
Información Albán puntualizó que el gobierno "no ha pensado ni piensa estatificar 
ninguna empresa privada". 74 Mientras los empresarios deliberaban, el Muiístro Fe· 
raud les hizo llegar por la prenla un mensaje en el que el gobierr.o manifestó su re· 
conocimiento de la "función primordial" que cumple el sector en el desarrollo del 
país, asegurándoles que la administración "procurará darles todo el apoyo necesario 
para que contribuyan a solucionar los problemas fmancieros del país". 7S 

Las palabras tranquilizadoras de los voceros oficiales no surtieron efecto 
positivo alguno. Más bien, como resultado de la asamblea del 30 de julio, los empre· 
sarios endurecieron su posición y agudizaron sus ataques. La posición del gobierno 
experimentó cambios parecidos. El Ministro de Finanzas anunció el 28 de agosto 
que de un total de 691.376 contribuyentes, !llo 132.307, el 19 por ciento, pagaron 
el impuesto a la renta en 1980, evidencia más que suficiente para justificar los enjui­
ciamientos por evasión tributaria auspiciados por el gobierno. 76 El día siguiente, el 
Secretario de Información refutó ante los periodistas "la campaña a que se vio so­
metido el ejecutivo... por los sectores económicos privados". Los empresarios que 
cumplen con sus obligaciones tributarias, dijo, no tienen nada que temer; en cam· 
bio, los que evaden los impuestos o que ocultan ganancias millonarias deben respon­
der por sus acciones. Absurdo sería decretar nuevos impuestos cuando un cobro se­
vero de los vigentes rendiría un ingreso más que adecuado para solucionar la actual 
crisis fiscal. A continuación, Albán dejó entrever una sospecha que en esos momen· 
tos cundía en las esferas gubernamentales. Los persistentes ataques al gobierno, el 
clamor apasionado e insistente, las críticas exageradas que no se fundamentaban en 
la realidad, estaban llevando al gobierno a la convicción de que la conducta del seco 

74 El Comercio. 29 julio 1981, 30 julio 1981. 
75 El Comercío, 1 agosto 1981. 
76 El Comercio, 29 agosto 1981. 
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tor en realidad estaba dirigida a otro fin. "Parecería que ciertas personas están inte­
resadas en provocar artificiosamente absurdos enfrentamientos entre el gobierno y 
los sectores privados", creando "una falsa imagen a base de tergiversaciones de los 
hechos y de afirmaciones que no tienen fundamento alguno". 77 

A principios de septiembre, los empresarios, en alianza con la derecha polí­
tica, intensificaron sus acciones tendientes a presionar al gobierno. El 4, las cámaras. 
de la producción, reunidas en Guayaquil, se declararon en sesión permanente en pro­
testa contra los supuestos 4.300 juicios penales cursados por el Ministerio de Finan­
zas por evasión tributaria. EllO, el diputado social cristiano León Febres Cordero 
inició en la Cámara Nacional de Representantes la interpelación a Carlos Feraud, 
iniciativa de obvia intención política que resultó cinco días después en la censura y 
dimisión del Primer Ministro. 

El gobierno no tardó en dar su respuesta. El Ministro César Robalino reiteró 
el 5 de septiembre el respeto que se mereció la empresa privada por parte del gobier­
no. Aclaró, sin embargo, que era irresponsable afirmar - como lo hicieron los em­
presarios de la costa - que existían 90.000 juicios penales tributarios y 5.000 jui­
cios penales por defraudación, cuando en realidad se había citado solo a 12 de 734 
presuntos infractores desde enero de 1981. 78 Con respecto a la interpelación de 
Feraud, Albán afirmó categóricamente que "existe una conspiración contra la de­
mocracia" detrás del juicio político del Ministro. 79 

Durante tres meses de arduos enfrentamientos entre el sector público y el 
privado, Hurtado había guardado un discreto silencio. Rompió ese silencio en un 
discurso que pronunció el 17 de septiembre en Milagro, el mismo discurso en que 
había denunciado la Convergencia Democrática como arreglo inadecuado "para He­
var adelante la consolidación económica y democrática del Ecuador". En tono más 
de decepción que de combate, el PresideJiw declaró que "el gobierno ha recibido 
toda suerte de embates por parte de una oposición que no tuvo ese vigor cuando go­
bernaba la dictadura". Cuando asumió la presidencia, recordó Hurtado, había invi­
tado a los partidos y a las fuerzas sociales a que se unieran entre sí y con el gobierno 
para solucionar la difícil situación económica. Pero "de poco sirvió esa mano que 
tendí". Se desató la oposición al régimen, encabezada por "ciertos sectores empre· 
sariales" que acusaron de estatista al gobierno. Pero la acusación fue infundada: 

De estatismos hablan solo ciertos sectores empresariales y si en el país hay 
temor, ellos son los responsables, porque ellos cubren las páginas de los pe­
riódicos diciendo que viene el estatismo. El gobierno no es responsable 

77 El Comercio, 30 agosto 1981. 
78 t:l Comercio. 5 scpticl11brc 198I. 
79 El Comercio. 15 scptiembrc 198!. 
80 El Comercio. 18 sl'ptiClllbrc 1981. 
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porque no ha tomado ni tomará medida alguna para estatificar la produc­
·ción en el Ecuador...No queremos quitar ni una pulgada de terreno al 
pueblo ecuatoriano, no queremos hacer que el pueblo tenga otro patrón 
más despótico que sería ese patrón denominado Estado. 80 

.~ 

No obstante las protestaciones de culpabilidad empresarial en el embrollo 
de parte del Presidente y sus ministros, el gobierno ya había comenzado a ceder an­
te las presiones de su imponente adversario. El Ministro Robalino anunció el 3 de 
septiembre que, a pedido de las cámaras de la producción, había ordenado una in­
vestigación exhaustiva de todos los casos pendientes de defraudación fiscal para de­
terminar si había o no justificación para ejecutar los procesos. 81 Aunque recalcó 
que la orden de investigación no implicaba la suspensión de los procesos, no hay evi­
dencia de que el Ministerio los haya ejecutado después con el mismo v¡gor de antes 
y más bien la ausencia total en la prensa de cualquier referencia al respecto llevaría 
a la conclusión de que en efecto la campaña de enjuiciamientos por evasión tributa­
ria fue archivada indefinidamente. 

Al mismo tiempo, el gobierno comenzó a mostrar una actitud más concilia­
toria sobre otro punto de conflicto con el sector privado: el paquete de legislación 
social al que, con la pública bendición del ejecutivo, estaban dando curso en el parla­
mento los partidos convergentes. En una intervención televisada, realizada mientras 
el Ministro Feraud se sometía al juicio político en el congreso, Ernesto Albán decla­
ró que el ejecutivo vetaría todo proyecto estatizante o de cualquier manera "incon­
veniente" para el país, una obvia alusión a los controversiales proyectos auspiciados 
por la Convergencia. 82 

El criterio expuesto por el Secretario Nacional de Información Pública fue 
ratificado por el mismo Presidente durante su cuarto diálogo con la prensa realizado 
en julio de 1982. 'Preguntado si sancionaría, en caso de ser aprobadas por el congre­
so, la Ley de Defensa del Consumidor y la Ley de Enriquecimiento lnjustificado, 
Hurtado opinó que por dos razones le parecía inconveniente seguir tramitando los 
proyectos en el parlamento. Primero. los proyectos sufrían de "debilidades" que di­
ficultarían su ejecución. Segundo. los proyectos habían servido a "algun!>s empresa­
rios" de pretexto y de instrumento para ahondar su oposición al gobierno y para de­
sestabilizar el orden democrático. Al archivar los proyectos, el gobierno y sus alia­
dos en el congreso ~starían "procurando no dar más alimento a aquellos que quie· 
ren, no solo que se les solucione todos sus problemas económicos. sino además dar 
al traste con el régimen constitucional". Agregó que en el momento de crisis que vi­
vía el Ecuador, "es conveniente que desde todos los sectores contribuyamos para no 

81 El Comercio. 3 scpticmbre 1981.
 
82 El Comercio. 14 septiembrc 1981.
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incrementar esta incertidumbre que existe en el Ecuador y que tanto daño está ha· 
ciendo a la economía nacional". 83 

Para fines de 1982, la actitud del gobierno con respecto al sector privado 
había "mejorado" a tal grado que la Cámara de Comercio de Quito pudo notar con 
satisfacción en su Informe Anual que el "ataque frontal" que antes había caracteri­
zado la política del ejecutivo en sus relaciones con los empresarios había cesado, 
aunque dejó constancia de que todavía le preocupaba la posición "sectaria, incom­
patible con los postulados de la economía de mercado", asumida por los voceros de 
la Democracia Popular en el congreso. 84 

Durante 1982 y 1983, las relaciones entre el sector público y el privado si­
guieron tirantes. Pero el abandono del proyecto legislativo reformista por el gobier­
no significó que en adelante los enfrentamientos entre los dos sectores respondieran 
más a discrepancias de forma - la política económica del gobierno y las medidas 
adoptadas para aliviar la crisis - y no a diferencias de fondo· - el estatismo y el pa­
pel del estado en la economía. Tras la amarga experiencia de los primeros doce me­
ses de la administración ~e Hurtado, se había llegado a una especie de modus viven­
di informal, modus vivendi basado en la mutua desconfianza y el respeto recíproco 
por el latente poder de intimidación de ambos antagonistas. 

Por otro lado, los desacuerdos surgidos a raíz del programa de estabiliza­
ción económica. que comenzó a implantarse en 1983 y que de ninguna forma per­
judicó a los empresarios y agricultores en todos sus particulares (la eliminación de 
los subsidios al trigo benefició a algunos agricultores de la sierra. las devaluaciones 
bcncficiaron a la mayoría de los exportadores. y la renegociación de la deuda públi­
ca y privada benefició a todos), fueron compensados en parte por las medidas de re­
construcción económica que al mismo tiempo el gobierno comenzó a implementar. 
Fundadas en la nccesidad de fortalecer el aparato productivo del país y de defender 
el empleo. las medidas de asistencia al sector privado abarcaron tres programas de 
amplia envergadura: la ayuda masiva en recursos financieros y materiales a las zonas 
afcctadas por las inundaciones; el llamado Mecanismo Financiero de Rehabilitación 
dc Empresas y Defensa del Trabajo para proporcionar ayuda económica y técnica a 
cmprcsas con problemas de iliquidez; y el programa de créditos de estabilización pa­
ra cmprcsas con problemas de endeudamiento externo, programa que en sus prime­
ros diez meses dc existencia había desembolsado un total de 48.586 millones de su­
crcs hasta cl l l dc mayo de 1984. 85 

El efecto paliativo de estas medidas fue notable durante el último semestre 
dc 1983 y el primcro del año siguiente. Desaparecieron de los medios de comunica­
ción las fogosas acusaciones. los manifiestos beligerantes. las alarmantes y provocati­
vas profecías del desastrc. La retórica de los voceros de las cámaras se volvió mesu­

83 Osvaldu Hurtado. DiáloKO 4. 18julio 1982, pp. 31-32. 
84 CCQ.fllforme anual. f982-8]. p. l. 
85 Hor. 11 junio 1984. 
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rada y hasta optimista. Esta cualidad es la que observó en agosto de 1983 el edito­
rialista Gonzalo Ortiz cuando, a propósito de una reciente intervención del presi­
dente interino de la Cámara de Industriales de Pichincha, Solón Espinosa, comentó 
que "la Cámara volvió a dar la imagen de ser una institución gremial, que habia de­
jado de lado aquella función de partido político de oposición beligerante en que se 
había convertido". 86 

Con la elección en 1984 de Pedro Kohn como presidente de los industriales 
de Pichincha, la conciliación parecía sustituir defmitivarnente al antagonismo como 
política oficial del gremio. En sucesivas declaraciones públicas, Kohn reiteró el afán de 
los industriales de desterrar el conflicto en sus relaciones con el gobierno y los de­
más sectores sociales, de entablar un "diálogo constructivo" con los actores socio­
políticos nacionales y de trabajar constructivarnente en función de país y a favor de 
la democracia. 87 El espíritu de apertura, a iniciativa de los industriales quiteños, se 
extendió a otros círculos del sector privado cuando en una reunión ampliada en 
marzo las cámaras de la producción y las asociaciones empresariales recomemdaron 
la formación -de un Consejo Nacional de Recuperaéión Económica con la participa: 
ción conjunta del sector público y el privado. La tarea del nuevo consejo sería la 
de formular planteamientos "a fm de que la economía se recupere en beneficio de 
todos los ecuatorianos". 88 . 

. La negativa del gobierno de participar en el consejo, por considerar la idea 
"extemporánea", sugiere la presencia todavía en el ejecutivo de un residuo de des­
confIanza y hasta de resentimiento frente al sector empresarial. 89 Sin embargo, la 
tenue tregua siguió vigente durante el resto del período presidencial de Hurtado. La 
zozobra que habían vivido los empresarios en 1981 y 1982 prácticamente había de­

, saparecido gracias, primero, a la retirada estratégica del gobierno del reformismo legis­
lativo y, segundo, a una mejora de las condiciones económicas del país y un panora­
ma más favorable para una recuperación lenta pero sostenida de la economía. Ade­
más, a medida que se acercaban las elecciones presidenciales de 1984, en las que, se­
gún sus análisis, la derecha consideraba buenas sus perspectivas, más convenía a 
las cámaras bajar el tono de sus críticas y desistir de cualquier acción tendiente a 
desestabilizar el orden democrático del que eventualmente tendrían que valerse para 

86 Hoy, 17 agosto 1983. , 
87 El Comercio, editorial, 2 marzo 1984;Hoy, 14 abril 1984. 
88 Hoy, 26 marro 1984. 
89 Hoy, 17 abril 1984. Estas actitudes volvieron a manifestarse cuando el Presidente, en un 

discurso pronunciado el 24 de mayo de 1984 y en su décimo diálogo con la prensa el 3 
de junio, inculpó a ciertos segmentos del sector privado - en particular a los representados por 
las cámaras de la producción - de un comportamiento anti-democrático, de irresponsabilidad 
en el manejo financiero y de acciones ilegales en sus operaciones comerciales y en sus declara­
ciones del impuesto a la renta. Ver Hoy, 27 mayo 1984;EI Comercio, 4 junio 1984. 
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instrumentar su retorno al poder. 90 Por otro lado, en la tentativa de restauración 
de la confianza del sector privado mucho tuvo que ver también la táctica del gobier­
no de evitar las confrontaciones irreconciliables y destructivas, recurriendo para 
ello al diálogo, la negociación y la concesión, aun a riesgo de que esta actitud fuera 
interpretada como cobardía, debilidad o sumisión. Entre sacrificar el orden demo­
crático y sacrificar la imagen del régimen, Hurtado, siempre realista y pragmático, 
prefirió este último. 

VII. CONCLUSIONES 

En la confrontación entre el estado democrático y el sector privado se con­
jugaron una diversidad de factores tanto coyunturales como sistemáticos; la acción 
recíproca de estos factores determinó el resultado final del encuentro. 

Robustecido y experimentado en la lucha política durante los largos años 
de dictadura militar, el sector privado tuvo la iniciativa desde el comienzo. Gozó de 
una inmejorable infraestructura organizativa y de un potente armazón económico 
que no sólo fortalecieron su poderío institucional a través de sus asociaciones gre­
miales, sino que también le proporcionaron una gran flexibilidad de manipuleo eco­
nómico, manipuleo que, como advirtió el mismo Presidente Hurtado, podría incluir 
hasta la paralización de la economía nacional si esto servía sus intereses. De ahí que 
el sector privado pudo por sí solo enfrentar al gobierno con confianza y fuerza. 

Pero en general, la oligarquía no estaba sola en su lucha. Pudo valerse en 
cualquier momento de sus profundos vínculos con instituciones de gran influencia y 
de poder persuasivo como la Cámara Nacional de Representantes (donde los parti­
dos de la derecha ejercieron una "dictadur~ de la minoría"), el sistema judicial (mo­
nopolizado por los liberales y conservadores gracias a su pacto fortuito en 1979 con 
Assad Bucaram y el cefepismo), y las fuerzas armadas nacionales (donde su grado de 
ingerencia, por obvias razones, era una incógnita pero que no debía ser del todo in­
consecuente). Además, por más que protestaba lo contrario, no carecía nunca de re­
presentación en los cenáculos del poder estatal ya que sus miembros ocupaban im­
portantes puestos en el gabinete, en el Banco Central y en los directorios de las ins­
tituciones financieras del estado, además de contar con la presencia de delegados, 
estipulados por ley, en la Junta Monetaria y en el Consejo Nacional de Desarrollo. 

Por otro lado, las ventajas del sector privado no se limitaron exclusivamen· 
te a su posición de poder en la econom ía, la sociedad y la estructura del poder esta­
tal. También le favoreció- por 10 menos en lo que dice tener relacion a sus objetivos 

90	 I':n cfccto. cn la clccción dc 1984. cl candidato dc la dcrccha. Lcón I'cbrcs Cordero. fuc 
clc¡üdo Presidente para el período 1984-88. Su margcn de victoria fue dc mcnos dc 

100.000 votos frcnte al candidato del ccntro-izquierda. Rodrigo Boria de la 17.l\uil'rda DClllocr:í­
tica. 
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políticos -la crisis económica. Estaba consciente de que el gobierno, en sú respuesta 
a la crisis, tenía que seguir una lógica intachable. El problema económico, en su ex­
plicación más simple, tenía sus raíces en el endeudamiento excesivo, la iliquidez y la 
falta de pro~ucción. Cualquier fórmula para resolver el problema tenía que ser en· 
caminada a corregir esas deficiencias. Dado el carácter capitalista de la economía na­
cional, corregir las deficiencias significaba adoptar medidas que en última instancia . 
beneficiarían al sector privado. De ahí que, considerando que las únicas alternativas 
que le quedaban al gobierno eran o no hacer nada o cambiar radicalmente la estruc­
tura de la economía, y que ninguna de esas alternativas era realmente viable, la dina­
mia de la crisis y las limitadas alternativas de solución impulsaban hacia una alianza 
de lacto entre el estado y el sector privado, alianza por lo demás que no le convenía 
en absoluto a ninguno desde un punto de vista político y cuya existencia negaron ro­
tundamente, pero que a la larga aceptaron como un mal necesario e inevitable. 

El limitado campo de acción del gobierno significó irónicamente para el 
sector privado una ampliación casi ilimitada dé su propio campo de acción. Podía 
darse el lujo de criticar, insultar, calumniar, sobornar o subvertir al gobierno nacio­
nal casi sin preocuparse de las consecuencias. Era siempre la víctima: víctima de las 
buenas medidas y de las malas, víctima de la indiferencia oficial y de la persecución 
deliberada, víctima de la corrupción administrativa y de la excesiva honradez, víc­
tima de los malos ministros y de los demasiado buenos, en fm, víctima - junto con 
todo el pueblo ecuatoriano - del gobierno del desastre, "el peor gobierno en la his­
toria del país", según el dictamen de León Febres Cordero. Y mientras más sufría a 
manos del mal gobierno y mientras más se enfrentaba a ese gobierno co~ valentía y 
coraje, cada vez mayores resultaban sus perspectivas como una fuerza política cohe­
rente y triunfadora en las elecciones presidenciales de 1984. 

En esta lucha entre dos poderosas fuerzas sociales, la abundancia de venta­
jas de que estaba dotado el sector privado contrastaba tristemente con la virtual au­
sencia de ventajas con que contó el estado. Mientras el poder del sector privado es­
taba concentrado y fácilmente movilizado, el del sector público estaba disperso y de 
difícil movilización, empantanado en el fango burocrático o en los egoísmosparti­
distas. Mientras los empresarios contaron con las cámaras y los partidos aliados para 
defender sus intereses, el gobierno se encontró casi desprovisto de una representa­
ción coherente: dentro del parlamento. el partido de Roldós le traicionó y se alió 
con sus enemigos, y el partido de Hurtado se quedó en una valiente pero impotente 
minoría; fuera del parlamento. el gobierno nunca gozó - y menos después del 
abandono por Roldós en mayo de 1980 del proyecto pJebiscitario de reforma cons­
titucional - de una base organizada y movilizada de apoyo popular. 

En el caso de Hurtado. la forma en que ascendió al poder - por sucesión 
y no por elección - le fue especialmente perjudicial en cuanto a su capacidad de 
defensa y de ataque. ya que. además de no contar con una mayoría parlamentaria y 
de una sólida base partidista, tampoco gozó en un principio y durante algunos me­
ses de un cuadro de colaboradores de su entera confianza. Más importante aún, si 
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bien fue legítimo su mandato desde un punto de vista jurídico, careció de la legiti­
midad política que le habría proporcionado una elección directa y que, aunque sin 
significar la eliminación total de la oposición del sector privado, posiblemente ha­

bría obrado para cambiar su forma de manifestarse. 
Maniatado por la estructura misma del estado y por las limitaciones que 

imponía su forma de funcionar, así como también por las debilidades que surgían 
de las deficiencias partidistas y la carencia de una base de apoyo popular, el gobier­
no se encontró forzado a sortear la crisis económica con un déficit de recursos y de 
poder real. Su incómoda encrucijada significó que tenía que barajar las demandas 
conflictivas y contradictorias de varios sectores sociales con el menor costo político 
y social posible. Tenía que fortalecer la economía, favoreciendo en el proceso a su 
peor adversario, el sector privado, sin alienar a las masas populares - entre ellos, el 
influencial sector laboral. Tenía, en fin, que ejecutar políticas conservadoras y pre­
servar al mismo tiempo la imagen de régimen popular y reformista con la que asu­
mió el poder. A la crítica de la derecha y las clases dominantes se unieron inevita­
blemente las protestas de la izquierda y la clase laboral. En este contexto, la arreme· 
tida del sector privado no solo puso en tela de juicio la viabilidad del gobierno de· 
mocrático de Jaime Roldós y Osvaldo Hurtado, sino que también provocó una seria 
reflexión sobre dos temas fundamentales del Ecuador contemporáneo: la autono­
m ía real del estado nacional y la validez del sistema democrático dentro de la confi­
guración actual de la estructura socioeconómica ecuatoriana. 



ro Menéndez-Carrióu* 

REGION y ELECCIONES EN EL ECUADOR:
 
1951-1988.
 

Elementos para el debate
 

INTRODUCCION 

La cuestión regional -multidimensional y compleja- es de incidencia reco­
nocida en el Ecuador contemporáneo. Está presente en el debate acerca del proceso 
socioeconómico y político del país, a partir de la llamada competencia interregional, 
y de la constatación o percepción recurrente de conflictos, tensiones, confrontacio­
nes y alineamientos en términos regionales. También está presente cuando se alude 
a elementos de tensión entre las tendencias de vocación homogeneizante propias de 
los proyectos "integradores" impulsados desde el Estado, y una matriz societal he­
terogénea y fragmentada. Esto, desde el momento en que se confiere al factor·re­
gión el papel de punto nodal al analizar el complejo de tensiones entre procesos de 
desarrollo y fortalecimiento del Estado desde el centro, por un lado, y las fuerzas 
centrípetas generadas por la dinámica propia de una matriz societal signada por la 
segmentación y profundos clivajes horizontales y verticales que atraviesan a la so· 
ciedad ecuatoriana por otro. 1 

•	 Directora, FLACSO - Sede Ecuador. 
Los criterios vertidos son de exclusiva responsabilidad de la autora y no comprometen al 
criterio Institucional de FLACSO. 

1.	 La incidencia de la cuestión regional en el debate de las ciencias sociales sobre el Ecuador 
contemporáneo puede apreciarse revisando los diversos artículos aparecidos en la revista 

Ecuador Debate. (agosto, 1983), la colección de artículos en Lcfebre (1985) y La Liebre Ilus· 
trado, suplemento dominical del Diario HOY de Quito, en su númcro del 21 dc febrero de 
1988. dedicado enteramente al tema, 

5 
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Las páginas siguientes presentan una indagación preliminar acerca del com­
portamiento de regiones y electores, a fm de obtener pautas acerca de la naturaleza 
de la presencia del factor-región en la dimensión electoral de las prácticas políticas 
en el caso ~cuatoriano. A partir de una lectura regional de lo electoral, pretendo 
plantear, además, algunas pautas para la indagación futura. Se trata de un ejercicio 
que no intenta en modo alguno, "cerrar"un tema sino abrirlo, generando elementos 
de análisis para la configuración de una perspectiva distinta sobre una problemática 
cuya indagación sistemática está en pleno proceso de constitución. 

Las consideraciones que a continuación se plantean, enmarcan la indaga­
ción, y explicitan su propósito, ejes, contornos y alcances. 

(i) Considero que el fenómeno de la heterogeneidad estructural (génesis de 
la multiplicidad de clivajes horizontales y verticales que caracterizan, en mayor o 
menor grado, a las economías y sociedades latinoamericanas contemporáneas) me· 
rece el estatuto de premisa en la indagación sociopolítica contemporánea. 2 Cabe, 
por tanto, desplazarse de las referencias (reiteradas) al fenómeno de la heterogenei­
dad estructurai como génesis, a la interpelación analítica de las distintts dimensio· 
nes de dicha heterogeneidad estructural, como elementos dt; producción de prácti· 
cas societales cuyas implicaciones y efectos en el proceso sociopolítico deben cons­
tituirse en temas centrales del análisis contemporáneo. 3 

Ahora bien. Una de las dimensiones de clivaje que exhIben la mayoría de 
sociedades latinoamericanas es de índole regional, clivaje que se configura a partir 
de la constitución del espacio geográfico en referente de prácticas sociales y políti· 
cas concretas. El Ecuador no es excepción a lo planteado, ya que exhibe una serie 
de dimensiones de heterogeneidad reconocidas: etnia, clase, cultura y región. 

El Ecuador nace a la vida republicana segmentado en economías regiona­
les que se irán configurando como espacios articuladores de relaciones económicas, 
sociales y políticas específicas a las clases asentadas geográficamente y organizadas 
en torno a determinadas estructuras productivas y de poder (Chiriboga, 1983). La 
dinámica de dichas articulaciones, en el tiempo, no conduce a un proceso de homo­
geneización interregional, sino que evoluciona, fundamentalmente "en función de 
SU matriz particular" (Chiriboga, 1983: 34). La naturaleza peculiar de evolución his­
tórica de las regiones en el Ecuador pasa a constituirse en factor de incidencia sobre 
el papel del Estado, desde su génesis hasta el presente. 4 

2.	 El número de ponencias, artículos y conferencias dc cicncias socialcs quc, desde fines de 
los 70 aluden al tema de la heterogeneidad estructural latinoamericana, es en el mejor de 

los casos,. abundante en exceso. El punto ya está establecido; no cabe sobrcplantearlo una vez 
más. En todo caso, es Lechner (1977) uno de los primeros autores en abordar el tema de la he­
terogencidad estructural de manera sistemática. 
3.	 Con respecto a alguno de los dilemas que cno plantea a la reflexión sociopolítica sobre cl 

Ecuador contcmporáneo, véase Menéndez-('.arrión (1988). 
4.	 Dos fuentes que abordan el tcma, desdc puntos de cntrada difercntes, son Fcrnándc7. 

(1983) y Trujillo (1983). 



249 

(ii) Cabe enfatizar, además, que "lo regional", como cuestión sociopolíti­
ca, desafía definiciones simples. Se trata, sin duda, de una noción de estatuto teóri­
co aún precario. 

En el caso del Ecuador se ha empleado la noción para hacer referencia ex­
plícita a pugnas y conflictos a nivel regional (Sierra-Costa), provincial (Guayas y 
Pichincha), metropolitano (Quito-~uayaquil), cantonal y parroquial (Véase Kasza, 
1981 ; Quintero y Silva, este volumen; Chiriboga, 1983, entre otros). Se alude, asi­
mismo, a la existencia de "movimientos regionalistas" (Quintero y Silva, este volu­
men), así también como a la existencia de "un conjunto de movimientos sociales 
de protesta", de índole regional. Se señala el carácter "pluriclasista" de estos mo­
vimientos, "que incorporan generalmente a las 'fuerzas vivas' de las provincias y los 
cantones" (Chiriboga, 1983). Lo regional alude en la literatura, indistintamente, a 
prácticas sociales y políticas a nivel regional, provincial, metropolitano, cantonal, e 
inclusive parroquial, que se sugiere como invariablemente portadoras de sesgos "10­
calistas", designados como "regionales". La llamada pugna "centralismo-anticentra­
lismo" (Véase Quintero y Silva, este volumen, y Kasza, 1981, por ejemplo) como 
dimensión de lo regional se emplea tanto para aludir a confrontaciones regionales 
-definidas en términos Sierra/Costa, fundamentalmente- como también metropoli­
tanas (Quito-Guayaquil, notablemente). Se hace referencia, asimismo, a "contradic­
ciones interregionales" y a "prácticas políticas regionales distintas". (Es conocida, 
por ejemplo, Ia-atribución de "populistas" a prácticas políticas ancladas en la Costa, 
sugiriendo su carácter región-específico). S Se apela a la noción, adicionalmente, 
para hacer referencia a "retóricas regionalistas" que adscriben a la parte opuesta 
"innumerables prejuicios, rasgos de carácter negativo y una preocupación egoísta 
con las necesidades locales en detrimento de la nación" (Kasza, 1981:), retóricas 
que supuestamente encubren determinadas identidades regionales. Se alude, ade­
más, al "regionalismo", defmido alternativamente en dimensiones tan diversas como 

."la inclinación de los habitantes de Quito y Guayaquil a avanzar los intereses de sus 
regiones metropolitanas y defender esos intereses en contra de los desafíos de fuera 
de la región" (Kasza, 1981 : 7), o como "presencia de una crisis en la relación estado· 
sociedad" (Quintero y Silva, este volumen). En la literatura sobre el Ecuador, se ha 
empleado la noción también para hacer referencia, a prácticas que se dan en los con· 
fines de una localización determinada (no-nacional), contraponiendo a determinados 
actores a nivel local en torno a la distribución de excedentes, por ejemplo. Claramen­
te, el tema de la distribución de excedentes no necesariamente conlleva problemas de 
índole propiamente regional. Que la contraposición de intereses de clase se escenifi­
que a nivel local no confiere al conflicto el carácter de "cuestión regional", necesaria· 
mente. En otras palabras, no queda claro, muchas veces, si la alusión al carácter "re­
gionalista", de determinadas prácticas comporta prácticas realmente portadoras de 

S. Véase al respecto Menéndez-Carrión (1986) y fuentes allí citadas. 
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contenidos regionales (en términos de identidad o ideología), o, por el contrario, con­
funde procesos de segmentación o contraposición a nivel local (no-nacional) que no 
pasan, necesariamente, por contenidos región~specíficos. La literatura alude, por ot,.. 
parte, a dimensiones culturales de lo regional, si bien el tema de lo cultural en su di· 
mensión política .y sus implicaciones para la confJgUración de identidades regiona­
les- no ha sido examinado sistemáticamente en la literatura. En síntesis, al no estar 
delimitado el tema en sus dimensiones teóricas, quedan pendientes los límites y al­
cances explicativos de la noción, y abierta la posibilidad de que el argumento de las 
diferencias, especificidades o rasgos típicos deuna determinada localidad conduzca 
a posturas extremas de conferir a toda especificidad regional o local el carácter de 
clivaje regional potencial con presuntas implicaciones sociales y políticas. 

Laxamente defmidos, o carentes de defmición explícita, quedan enton­
ces los contornos de la noción·región, que es aplicada, indistintamente, a niveles di­
versos de lo espacial, como referente a las praxis sociales y políticas de sus habi· 
tantes. 6 En todo caso, esta referencia (somera) a l.os usos de la noción en la litera­
tura sociopolítica sobre el Ecuador no pretende sino enfatizar el hecho que el pre· 
sente ejercicio aborda un tema cuya confJgUración teórica está pendiente, con las 
implicaciones que ello reviste en cuanto a límites, alcances y posibilidades analíticas 
de un trabajo como el que aquí se presenta. 

(ili) Más allá de los problemas conceptuales pendientes en torno al tema-re­
gión como cuestión para la sociología política, considero que la noción permite de· 
signar -aún cuando precaria y laxamente· un fenómeno relevante a la configuración 
contemporánea del proceso político ecuatoriano. Las posibilidades mismas de la 
noción para contribuir a dar cuenta de la confJgUración presente de culturas y 
praxis políticas, es un tema cuya elucidación depende de la problematización misma 
de la noción en cuestión, como primer momento. 

Lo que interesa a la presen,te indagación, como punto de partida, es que el 
tema-región constituye un clivaje presente como referente en la discusión contem­
poránea acerca de las prácticas políticas en el contexto ecuatoriano. En síntesis, la 
cuestión regional es relevante, desde la perspectiva de la ciencia política, como tema 
de indagación que se constituye en el momento en que nos 'vemos precisados a in· 
terpelar la localización geográfica como lugar (supuesto o dado) de constitución, es­
cenificación y producción de prácticas relevantes al proceso político. 

6. Es importante señalar, en todo caso, que algunos autores hacen referencia explícita a las· 
dificultades inherentes a la conceptualización de la noción en el discurso sociopolítico 

contemporáneo, a propósito del caso ecuatoriano. Véase especialmente Kasza (1981) y Quinte­
ro y silva (este volumen). Coraggio (1981) y Quintero y Silva intentan confrontar algunos de 
los problemas relativos a la teorización de lo regional Estimo que la dcfmición de Coiaggio so­
bre "cuestión regi(mal" discutida por Quintero y Silva, no apunta, en realidad, a las condiciones 
necesarias y suficientes para que "lo regional" se constituya en "cuestión". Un interesantc ejer­
cicio de abordaje empírico de la cuestión regional desde un pu.nto de entrada diferente se pre­
senta en Pachano (1986), Véase, asimismo, Boisier (1988). 
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(iv) Parto del supuesto que toda práctica política es portadora de conteni­
dos que nos remiten a la naturaleza de la cultura política del sujeto que se compor­
ta. En la medida en que la configuración de lo regional, como cuestión sociopolíti­
ca, exige portadores que la internalicen en sus percepciones, actitudes y comporta­
l.1ientos, la práctica electoral deberá sugerir (como mínimo) si lo regional como 
cuestión está o no presente en su determinación. Y, si lo está, deberá darnos indi­
cios acerca de la naturaleza y alcance de dicho rol. 

El presente ejercicio se apropia de la noción-región como herramienta heu­
rística para el examen de prácticas políticas (el voto, en este caso) cuya indagación, 
propongo, permitirá detectar la relevancia (o no) de "lo regional" como elemento 
constitutivo de la cultura política que toda práctica electoral (en tanto práctica po­
lítica) revela. 

11. REGION y ELECCIONES EN EL ECUADOR: 1952-1978; 1978-1988 

Las páginas siguientes presentan una lectura regional de los resultados de 
las elecciones presidenciales del Ecuador correspondientes a dos series: 1952-1978 y 
1978-88. En un trabajo anterior, analizo las cinco contiendas presidenciales corres­
pondientes al período 1952-1978 -como marco de referencia para el examen de los 
mecanismos de articulación del voto barrial en Guayaquil-. El presente ejercicio, 
partiendo de los datos electorales trabajados en esa ocasión, desplaza el ángulo de 
atención hacia el comportamiento electoral a nivel regional. 

El análisis se circunscribe a dos regiones: Sierra y Costa, que constituyen el 
eje de expresión secular de la contraposición interregional en el caso ecuatoriano. Se 
prestará particular atención al comportamiento electoral de las provincias de Gua­
yas (Costa) y Pichincha (Sierra) y dentro de éstas, a Guayaquil (Guayas) y Quito 
(Pichincha), por constituir el eje de escenificación de la contraposición interregio­
nal. Las provincias de la Región Amazónica y del Archipiélago de Colón se excluyen 
del análisis, ya que en términos electorales no representan más del 3 por ciento de la 
votación nacional. 7 

El presente ejercicio, entonces, se basa fundamentalmente en datos electo­
rales trabajados exhaustivamente en un estudio anterior. Sin embargo, introduciré, a 
manera de colofón, una revisión (somera) de datos electorales correspondientes a las 

7. Esto no significa negar la importancia política dl' la región amazónica, sino señalar, sim­
plemente, su escasa incidcncia dectoral relativa en el contexto nacional. No significa 

tampoco. propugnar como excluyente una dl'finición de región que desconoce la posibilidad 
teórica de definir "región" como un -ámbito socialmente constituido a partir de las definiciones 
de IllS propillS actorcs- lo cual, como se plantea más adelante en el texto, se considera más pro­
misorio analíticamente. Fn todo caso cabe enfatizar que se toma la contraposición Sierra-Costa 
como punto de cntrada al análisis de "lo regional" como cuestión sociopolítica por la impar­
t;lnte incidcncia que sc le otorga en el debate. incidencia que puede ser rcconfirmada o rebatida 
¡I J'lUrtir l.1el anúlisis mismo de la contraposición en c\Ii;stión. 
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contiendas presidenciales posteriores (1984 y 1988), para referirme, aúo cuando' 
preJiminarmente, a algunas de las principales continuidades y cambios que • dan en 
el comportamiento electoral a nivel regional para el período más reciente. Este ejer­
cicio • limita a una lectUra analítica del dato electoral y DO pretende incursionar en, 
un análisis explicativo detenido acerca de la naturaleza de los factores que • de~ 

ten. En todo CIlIO, las conclusiones del trabajo plantearán algunos elementos básicos 
que, dicha lectura sugiere, como pautas de indagación futura. ' 

El análisis del dato electoral está organizado en toino a un conjunto de in­
terrogantes que permitirán interpelar el voto desde lo regional, a manel8 de primer 
acercamiento al tema de la naturaleza de la preBencia del factor-región en las elec­

, ciones que • examinan. nelde la penpectm del presente ejercicio intere_, en ce>­
junto, interpelar el dato electoral delde los siguientes puntos de entrada: 

- Peso electoral comparativo de ambu regiones y sus provincias. Con­
gruencia del pelO electoral de ambu regiones con pelO poblacional en el contexto 
nacional. . 

- Naturaleza "nacional'" o '<regionalmente andada" de las candidatwu, 
especialmente las ganadora. 

- Factores de diferenciación en las características del voto de las regiones 
y sus provincias (niveles de participación electoral, naturaleza de sus preferencias). 

- Homogeneidad/het~idad en el cOmportamiento electoral de las re­

- Naturaleza de las preferencias electorales a nivel regional: ".lpdo" (o 
no) regionalmente. ' 

Este tipo de lectura permite un primer acercamiento siltemático a la ex­
presión del factor-región a nivel electoral, y a la evolución del tema-región en su ex­
presión electoral a trav6s del tiempo, a su vez que • convierte en un punto de par­
tida para el planteamiento de interrogantes relevantes a la teorización de lo regional , 
en el ámbito del procelO político, tema que retomaré en la parte fmal del trabajo. 

A. Praeuda del faetor-l'eli6n en~ dato electoral:
 
c:ontien4I.-' preIidendIIes del periodo 1952-1978. 8
 

En primer lugar, contextualicemos la lectura regional del dato electoral, 
haciendo referencia a dos factores: la naturaleza de las candidaturas y tendencias 
pre.ntes en el período, por el lado de la "oferta electoral"; y los 18l8os generales 
del electol8do ecuatoriano, por el otro. . . 

Con respecto a lo primero, caben las siguientes observaciones. En el perío­
do 1952-1978, 

, -laspersonalidades políticasjuegan UD rol central como factor de aglutina­

8. El má1ü que que se basa, en su totalidad, en MenéDclez-eamón (1986), 2da.parte. 
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ción partidista, la cual no pasa, por consiguiente, por consideraciones ideológicas o 
doctrinales como factor central. 

- la organización partidista es débil y el faccionalismo generalizado. 
~ las candidaturas presidenciales, en general, se ubican en el ápice de laxas 

coaliciones ad hoc, basadas en el consenso temporal y precario de sus miembros 
(v.g., partidos, movimientos y facciones políticas). 

- la naturaleza de las alianzas y coaliciones electorales desafía la categori­
zación convencional de los partidos en un espectro derecha-izquierda. Si bien las 
tendencias de izquierda, centro y derecha están presentes y son identificables en el 
espectro partidista, rara vez juegan un papel central o determinante en la conforma­
ción de alianzas y coaliciones electorales, que están vinculadas, fundamentalmente, 
a factores de conveniencia política de corto plazo, antes que a afinidades ideológi­
cas, en la mayoría de los casos. Por consiguiente, los candidatos presidenciales del 
período no reflejan ni representan, necesariamente, las tendencias ideológicas de sus 
partidos, movimientos o.coaliciones de apoyo. 

A grandes rasgos, se advierte la presencia de las siguientes tendencias elec­
torales en el período: 

- candidaturas de corte tradicionol. de los dos partidos (Liberal y Conser­
vador) que monopolizan, conjuntamente, la escena política antes de 1920 y se al­
ternan en el poder entre 1860 y 1944 (encarnando, básicamente, las orientaciones 
doctrinales y los intereses de diferentes fracciones de la clase dominante de aquel 
tiempo). Entre 1952 y 1978 se torna cada vez más evidente que estos dos partidos 
no habían logrado renovar su estilo político, en respuesta a la creciente complejidad 
de la sociedlld y electorado ecuatorianos. Dentro de las candidaturas liberal y con· 
servadora de corte tradicional, figuran en el período candidatos postulados por par­
tidos ylo movimientos Que surgieron del seno de los partidos Conservador y Liberal, 
pero cuya orientación general avanza poco más allá del tema del clericalismo versus 
laicismo -el elemento central que difmiera las disputas entre conservadores y libera­
les en el pasado-o ' 

- las candidaturas de corte desarrollista, que surgen del seno de los parti­
dos Conservador y Liberal a Partir de una creciente diferenciación socioeconómica 
y/o ideológica en su interior, y para los cuales el tema (a la sazón "novedoso") del 
desarrollo se torna, en mayor o menor medida, un punto básico de referencia. La di­
versidad aquí es amplia, desde la postura social-cristiana de Camilo Ponce (1956, 
1968), pasando por el reformismo "centrista" de Galo Plaza (1960), hasta la versión 
centro-izquerdista endógena de la Social Democracia, representada por el partido 
Izquierda Democrática, y su candidato presidencial Rodrigo Borja (1978). 

- el marxismo, el nacionol socialismo y el "populismo" defmen las ten­
dencias restantes. El rasgo distintivo de las dos primeras es su fuerte carácter ideoló­
gico. En cuanto a la tendencia "populista", adopto aquí una definición estrictamen­
te operacional, para referirme a candidaturas presidenciales que, al margen de la he­
terogeneidad socioeconómica y doctrinal de los movimientos y coaliciones que le 
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llUstentan, encarnan esfuerzos ostensibles de apelación ~ electorado popular urbano 
como tal, y persiguen la integración de los sectores de las urbes, signados tradicio­
nalmente por la exclusión, al sistema político. 9 

En el marco de la perspectiva convencional sobre el tema del ''populismo'' 
ecuatoriano, y hasta muy recientemente, la existencia de una relación directa entre 
el peso electoral de las candidaturas populistas y el apoyo de la Costa (fundamental­
mente de los ele~ores de condición socioeconómica más precaria, y en particular de 
GuayaqWl) para el período en consideración, constituía un supuesto de amplia 
aceptación. 10 ­

Existe traslape entre las diferentes tendencias electorales obserYlldas. Por 
ejemplo. l'llI80s de corte ''populista'' eran claros en dos candidaturas que clasitlco 
dentro del tradicionalismo liberal (Chiriboga, 1952, 1956~ Calderón, 1978). Acerca 
del Frente Radical Alfarista (Calderón) se ha observado que oo•••no había superado 
el caudillismo..." (JUNAPLA, 1978). El caso del FRA difería en este sentido de la 
Izquierda Democrática, la organización partidista más "moderna" en el contexto 
electoral de 1978, con un discurso fuertemente desarroDista y que intentaba, a la 
sazón, establecer una estructura organizativa pmnanente i nivel nacionaL Su candi­
dato presidencial (1978) dertnía la postura ideOlógica de su partido como oo•••• un 
Socialismo democrático nacional, h"bertario, popular. pluraliata, policlasilta, anti­
dogmático, inserto en los fenómenos científicos y tecnológicos modernos". (Dorja. 
d.). 

El período 1952·1978 es un período altamente dinámico. Esto, como re­
flejo de los significativos cambios SOcioeCODÓmiCOS que se dan en las tres décadas 
que incluye. Destacamos las siguientes dimensiones de complejidad: 

. a. El grueso del electorado se estaba desplazando de las úeas rurales a las 
urbanas, urbanizánd<>se más rápidamente que la población del país; para 1978, 
cuando aproximadamente el 60 por ciento de la población era aún rural~ el despla­
zamiento se había completado, ya que para entonces el 64.7 por ciento del electo­
rado nacional era urbano (Yéue,Anexo, Cuadro 1). 

b. La naturaleza fluida de las preferencias del electorado a nivel nacional 
qudiza la complejidad del contexto electoral general. A nivel nacional, a un eicena­
no partidista fluido, correspondió un espectro fraccionado y relativamente errático 

9. FJ tema del popuHsmo ea ciertamente controvertido y complejo. Su abordaje rebasa los 
límitea del presente trabajo. La adopci6n de una definición operacional de la ín~1e de la 

planteada, procura evitar explícitamente la introducci6n de elementos decomplejizaci6n te6& 
ca de la noción que obJipría a un detour analítico ajeno a los límites del trabajo. Mis plantea­
mientos IObre la utDidad de la noción aparecen en Menénclez.Oarri6n (1986: capítulo lO, pp. 
452-454), Y se elaboran con mayor profundidad en un trabajo en preparac:i6n <Me.néndez.<i­
Iri6n, "PopuJismo: nuCMII aproxbnaciones a Yie,los problemu en torno a un debate vi¡ente", 
FLACSO 5ede-Ecuador, Documentol de TrtIbtI/o). 
10. Al respecto, v_ Menéndez.Carri6n (1986) y fuentea allí citadas. 
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de preferencias electorales. Contrariamente a lo que los recurrentes triunfos de la 
candidatura "populista" de Velasco Ibarra en las urnas podría sugerir las preferen­
cias de los votantes ecuatorianos, en general, distan de ser consistentes o relativa­
mente homogéneas en las cinco elecciones presidenciales del período. Téngase en 
cuenta que la serie electoral en cuestión no incluye una sola victoria electoral por 
mayoría absoluta: el mayor triunfo electoral (de Velasco Ibarra en 1960) solo se 
aproxima al 50 por ciento, yen una ocasión (1956) el candidato ganador representa 
las preferencias de una abrumadoramente baja fracción del electorado (Véase Anexo, 
Cuadro 2). 

c. Otra dimensión de complejidad está dada por el comportamiento longi­
tudinal de la extensión del sufragio que si bien se expande en el período, no lo ha­
ee de manera constante en el tiempo. 11 

d. En cuanto a la distribución regional (Sierra-Costa) del voto, si bien la 
Costa representa una proporción mayor -y ascendente- de la Población urbana del 
país que la Sierra -en todas las elecciones de la serie menos la primera- la propor­
ción del electorado urbano representado por la Sierra es predominante en tres 
(1952, 1968 Y 1978) (Véase Anexo, Cuadro 3). De hecho, se detecta un sesgo se­
rrano en la elección de 1968 y 1978 que no es congruente con el hecho de que la 
Costa era la región más poblada, urbanizada y letrada. 12 

De hecho, las distorsiones observadas en la evolución del sufragio a nivel 
nacional responde a las peculiaridades detectadas en los patrones y tendencias de 
participación electoral a nivel regional. Vale la pena resaltar que si las contiendas de 
1956 y 1960 parecen ser las inás altamente incluyentes del período (contiendas en 
las que el mayor porcentaje de adultos en aptitud legal de votar está inscrito en los 
padrones y concurre a las urnas) esto obedece a que en dichas elecciones el peso 
electoral de la Costa es, en una ocasión (1956) relativamente más alto con respecto 
al de la Sierra, y en otra (1960), regionalmente equilibrado. Es, asimismo, el sesso 
regional serrano el que determina que la elección de 1978 sea relativamente menos 
excluyente y la de 1968, claramente excluyente. Nuevamente, las distorsiones de:' 
tectadas en las dos últimas elecciones de la serie -en cuanto al alcance de la partici­
pación electoral a nivel regional- están vinculadas especialmente en 1968, con in­
terferencias a nivel de la participación electoral de la Costa que empujan "hacia aba­
jo" su peso relativo a nivel nacional. 13 

Antes de pasar al análisis comparativo de las preferencias electorales regio­
nales, conviene recordar que en las cinco elecciones del período 1952-1978, tres 

11. De hecho se dan inteñerencias'y distorsiones en la tendencia en el tiempo, particular­
mente en las elecciones de 1968 y 1978 que poco tienen que ver con el alfabetismo ro­

mo factor concomitante (Véase al respecto, Menéndez-Carri6n. 1986). 
12 Ibid; capítulo 4. 
13. En lA Conquilta del Voto, capítulo 4, identifico la localización de tales distorsiones co­

mo eminentemente rural y operando principalmente a nivel de provincias costeñas que 
no son la provincia del Guayas;­
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provincias son, invariablemente, las mayores contribuyentes a la votación nacional: 
dos provincias costeñas (Guayas y Manabí) y una serrana (Pichincha). Para 1978, las 
tres provincias concentraban el 55.1 por ciento del total de votos válidos. (Esto, en 
congruencia.con su concentración conjunta del 51 por ciento de la población del 
Ecuador para mediados de la década) (Véase Anexo, Cuadro 4 y Cuadro 4A). 

La contn"bución conjunta de Guayas y Pichincha es alta y creciente en el 
período: 32.9 por ciento, 39.1 por-ciento, 38.3 por ciento y 43.9 por ciento del 
total de votos válidos para 1952, 1956, 1960 y 1968, respectivamente. El mayor pe­
so electoral de Manabí en el período no asciende sino all3 por ciento aproximada­
mente, como tope, con tendencia a disminuir a través del tiempo. 14 

El peso electoral relativo de Guayas y Pichincha en el contexto del voto re­
gional (TVV) durante el período 1952-1978, aparece en el cuadro 5 (Véase Anexo, 
Cuadro 5). 15 El peso relativo de Guayas en el contexto de la votación de la Costa 
es iJivariablemente mayor que el de Pichincha en la Sierra~ Es interesante seftalar que 
si bien el peso regional de Pichincha no es predominante como lo es el de Guayas 
• por lo menos en tres de las cinco elecciones de la serie - la contribución de Pichin­
cha al voto de la Sierra exhibe un aumento constante mientras que en el caso de 
Guayas, la tendencia en el tiempo no es del todo nítida. 16 

Guayas, en todo caso, es el asiento del centro urbano de mayor población 
del país (Guayaquil) y Pichincha el asiento de Quito, capital y segunda ciudad en 
población. En 1978, Quito y Guayaquil, representaban, cada una, más del 70 por 
ciento del voto válido de sus respectivas provincias; y, juntas, más de la mitad del 
voto urbano del país y 34.8 por ciento del voto válido nacional (Véase Anexo, 
Cuadro 6). 

Antes de proceder al examen de las preferencias electorales regionales cabe 
seftalar algunos elementos relevantes a nivel nacional (Las preferencias electorales 
nacionales para la serie en consideración aparecen en el cuadro 2 del Anexo). 17 

Primero, en cuatro de las cinco contiendas de la serie, triunfa la candida­
tura "populista", pero en ningún caso por mayoría absoluta. El triunfo de las can­
didaturas populistas en el período no llega a representar la voluntad del 50 por cien­
to del electorado a nivel nacional. Segundo, en el período no siempre triunfan las 

, candidaturas "populistas". Guevara Moreno pierde la elección de 1956, con 24.5 
por ciento del voto, ante la candidatura conservadora de .Ponce, que representaba 
una preferencia del 29.0 por ciento. ' 

14.	 En el mismo capítulo referido en la nota anterior. presento diversos coeficientes de esti­
mación de tendencias en el tiempo que sustentan esta aIumación. 

15.	 A lo largo del texto, TVV = total de 1I0tOS lIálidos
 
TVE = total de 1I0tOS emitidos
 

16.	 El coeficiente de estimación de tendencia en el tiempo para Guayas aparece en Lo Con­
quisto del Voto. capítulo 4. 

17.	 /bid, .para el cuadro matriz de tendencias electorales aquí presentadas. 
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Adviértase, además, que la última candidatura "populista" de la serie 
(Jaime Rold6s) gana la elección de 1978. (primera vuelta) con una preferencia na· 
cional (27.7 por ciento) más baja aún que la exhibida por Ponce en 1956, leve· 
mente superior a la de Guevara Moreno y considerablemente menor a la pluralidad 
obtenida por Velasco !barra en la menos popular de sus tres victorias (1968: 32.8 
por ciento). Los triunfos electorales del periodo 1952-78 invariablemente represen­
tan, por tanto, preferencias relativamente bajas. A nivel nacional no emerge un pa­
trón de apoyo electoral consistente a través del tiempo ni por el candidato triun­
fador en tres contiendas (Velasco lba"a) ni por la tendencia ganadora ("populis­
mo"). 

Estos patrones de. comportamiento electoral sugieren un contexto en el 
cual pueden triunfar, por ende, candidaturas "no nacionales". Tanto por la magni­
tud del peso electoral de Sierra y Costa, respectivamente. cuanto por la naturaleza 
"fraccionada'; de las preferencias del electorado puede darse en Ecuador el triunfo 
de candidatriras ancladas regionalmente. 

A nivel nacional, no solo que no emerge un patrón de apoyo electoral con· 
sistente a través del tiempo ni para Velasco lbarra ni para la tendepcia "populista", 
sino que la misma observación cabe con respecto al campo liberal, en sus vertien· 
tes "tradicional" y "moderna". La lectura del dato sugiere, en realidad, una suerte 
de relación inversa entre las preferencias populistas y liberal. Esta última, tiende a 
exhibir un apoyo electoral mayor cuando la preferencia "populista" se debilita. 
Queda claro, en todo caso, que el apoyo a ambas tendencias -liberal y "populista"· 
es contingente en la capacidad de atracción de la candidatura específica en cada 
caso. 

En cuanto a la preferencia conservadora, el margen de variación es más 
angosto que en el caso de las preferencias "populista" y liberal. Nuevamente, la po. 
pularidad electoral de la tendencia conservadora parece guardar estrecha relación 
con la capacidad de atracción de cada candidatura específica. De allí las inconsisten· 
cias en el comportamiento de la tendencia a través del tiempo, si bien invariable· 
mente representa una opción electoral de menor popularidad que todas las candi· 
daturas del campo liberal (y sus vertientes en conjunto). En la contienda de 1968, 
la candidatura conservadora de Ponce fmaliza tercera, en una contienda de prefe· 
rencias nacionales claramente segmentadas, en la que el electorado se distribuye en 
partes aproximadamente iguales entre las candidaturas liberal, conservadora y "po. 
pulista". 

En todo caso las preferencias fraccionadas que el electorado exhibe a tra· 
vés del tiempo y los márgenes relativamente bajos que son suficientes, por tanto, 
para ganar una elección nacional, sugieren un contexto electoral abierto a triunfos 
regionalmente determinados. 

Pasemos ahora al análisis de las preferencias regionales. Las preferencias de 
los votantes de Sierra y Costa aparecen en los cuadros 7 y 8 (Y.éase Anexo). En lo 
que a la Sierra se refiere ninguna candidatura de la serie logra captar más de 45.8 
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por ciento de las preferencias (Alarcón en 1952, seguido de cerca por Ponce en 
1956 y Velasco en 1960). Sierra y Costa exhiben preferencias electorales distinto3, 
si bien ninguna de las dos regiones es bastión sólido de candidatura alguna. 

Dich~ esto, cabe sei'l.alar que bis preferencias de la Sierra a través del tiem­
po parecen estar más consistentemente asociadas con lo~ partidos y movimientos 
tradicionales y sus vertientes "modernas" que con la tendencia ·'populista". Cabe 
notar además, que al comienzo del período la preferencia del electorado serrano es 
mayoritariamente conservadora, mientras que hacia el fmal de la serie-la tendencia 
liberal pasa a ser predominante. La preferencia ''populista'' en la Sierra fluctúa mar· 
cadamente en el período (lO por ciento por Guevara en 1956,42.8 por ciento por 
Velasco Ibarra en 1960 y 26.9 por ciento en 1968 por el mismo candidato), lo con· 
trario de la consistencia observada, por ejemplo, en la preferencia del electorado de 
la región por dos candidaturas liberales (Huerta y Chinboga, _respectivamente) que 
aparecen en dos contiendas de la serie. 

. En términos rebltivos, las candidaturas conservadoras se plaatean como la 
preferencia más fuerte del electorado serrano en la serie. Sin embargo, ~I margen de 
variación de la preferencia conservadora a través del tiempo es considerable (18 
puntos porcentuales) -sugiriendo, nuevamente, una estrecha relación entre las pre­
ferencias de los electores con la naturaleza de candidaturas específicas dentro de la 
tendencia. En lo que a la vertiente liberal se refiere, el porcentaje más alto del 
TVV de la Sierra captado durante el período es 45.1 por ciento en 1978 (con tres 
candidatos) y 44.7 por ciento en 1952 (con dos candidatos). La más alta preferen­
cia captada en la Sierra por una candidatura liberal, (33.9 por ciento) es la de Cór· 
dova en 1968, considerablemente más baja que el más alto porcentaje captado por 
un candidato conservador en la región (Alarcón en 1952,45.8 por ciento). En lo que a 
la preferencia "populista" se refiere, el voto serrano aparece más claramente aso­
ciado con candidaturas y coyunturas políticas específicas, que con la tendencia ca­
mo tal a través del tiempo. 

En resumen, no se advierte en la Sierra una homogeneidad regional fuerte 
en ltJs preferencias en tomo a candidaturas o tendeTicia alguna, a través del tiempo. 
Las candidaturas cOnservadoras son las favoritas, si bien, como tendencia, hacia el 
fmal de la serie, predomina la tendencia liberal. 

Los patrones de preferencia electoral en la Costa difieren marcadamente de 
los de la Sierra. En todas las elecciones de la serie, triunfa la tendencia ''populista'', 
si bien la región en su conjunto difícilmente puede considerarse un bastión sólido 
del populismo, ya que el apoyo a la tendencia Varía de pluralidades simples a mayo­
rías absolutas (margen de variación para el período: 27 puntos porcentuales). La 
preferencia "populista" más fuerte es por Velasco Ibarra (63.8 por ciento) en 1952. 
La más débil es por Roldós(36.8 por cientolen 1978. En la Costa, Velasco Ibarra es el 
canllidato favorito de la tendencia "populista" durante el período, y el único que 
logra captar una mayoría absoluta deJa preferencia regional en dos ocasiones (1952, 
1960). 



259 

La segunda preferencia costeña es por las candidaturas liberales. Como 
tendencia, los liberales captan como mínimo, 24 por ciento del voto de la Costa. La 
más baja preferencia liberal es Modesto Larrea (5.2 por ciento) en 1952. La máxima 
es Raúl Clemente Huerta (36.3 por ciento) en 1956, evidenciando un amplio mar· 
gen de variación en el apoyo electoral a la tendencia liberal, en la serie en análisis. 

Nótese, además, que las candidaturas de corte liberal en su conjunto, cap­
tan una fracción más alta del voto de la Costa que las candidaturas populistas gana­
doras de Guevara Moreno y Roldós, en 1956 y 1978, respectivamente. 

La preferencia conservadora en la Costa es baja y relativamente constante 
entre 1952 y 1960. (En 1968 aumenta considerablemente con la candidatura de 
Ponce que logra captar el 22.8 por ciento del voto costeño. El 18 por ciento del 
TVV de la Costa captado por Durán en 1978, representa la segunda más alta prefe­
rencia costeña por candidato conservador alguno durante el período en considera­
ción). En cuanto a las preferencias de la Costa cabe señalar, adicionalmente, que en 
1960 la candidatura que representa la tendencia marxista en esa contienda (Antonio 
Parra Velasco) obtiene un 9 por ciento del voto, porcentaje considerablemente ma­
yor que el captado en la Sierra y el más alto logrado por una candidatura de corte 
marxista en la Costa durante el período en consideración. 18 

Las preferencias electorales de Sierra y Costa durante el período 1952­
1978 son claramente distintas. El "populismo" es la tendencia favorita en la Costa, 
lo cual no es el caso en la Sierra. Nótese que la preferencia más alta del electorado se· 
rrano por la candidatura de Velasco Ibarra (I960) es casi equivalente a la preferen. 
cia más baja obtenida por el tres veces candidato, en la Costa, en la serie en conside­
ración (1968). La preferencia regional más sesgada de la serie (lO por ciento en la 
Sierra y 42 por ciento en la Costa, respectivamente) se da en la elección de 1956 con 
la candidatura de Guevara Moreno. Al mismo-tiempo adviértase que mientras los 
votantes de la Sierra favorecen predominantemente a los partidos tradicionales y sus 
vertientes modernas (que, en conjunto en ningún caso representan menos del 54 por 
ciento del TVV de la Sierra) el apoyo de la C~sta por el "populismo" es mucho me­
nos consistente y representa una mayoría absoluta del voto regional en dos ocasio­
nes solamente (1952 y 1960). 

En general, el sesgo regional (Sierra-Costa) de las preferencias electorales 
parece estar más claramente asociado a las preferencias "populista" y conservadora, 
y en menor medida a la tendencia liberal y sus vertientes modernas. Con la excep­
ción de la candidatura de Rodrigo Borja (que en 1978 obtiene 17 y 6 por ciento en 
Sierra y Costa, respectivamente) las demás candidaturas de la tendencia muestran 
distribuciones similares en ambas regiones. Los patrones de distribución de prefe­
rencias a nivel regional sugieren, adicionalmente, que mientras en la Sierra la prefe· 

18. Téngase en cuenta que la tendcncia marxista cs apoyada por el Partido Concentración de 
Fuerzas Populares (CFP) ese año, a lo cual es plausible atribuir el crecimiento exhibido 

por la votación de la tendencia en dicha contienda. 
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rencia liberal tiende a beneficiarse cuando el apoyo a la tendencia "populista" dis­
minuye. en el caso de la Costa las candidaturas conservadoras tienden también a be· 
neficiarse (como se advierte en las dos últimas elecciones de la serie. particularmen­
te en 1968). 

Examinemos ahora la estructura regional de la votación de las candidaturas 
ganadoras. a efectos de determinar el peso de cada región en la defmición de las vic­
torias electorales del período. 

Adviértase, en primer lugar, que la participación de la Costa en las victorias 
"populistas" del período es predominante y relativamente más consistente con res­
pecto a la participación de-la Sierra (Véase Anexo, Cuadro 9). Sin embargo, la Sie­
rra en ningún caso representa menos del 43 por ciento de la votación del candidato 
populista ganador, una contribución escasamente marginal. Dicho de otra forma, el 
sesgo regional que se observa en las victorias "populistas" del período es menor. En 
este sentido. las candidaturas "populistas" ganadoras del período no representan 
una preferencia regionalmente determinada. . 

En cambio, la naturaleza regionalmente sesgada de la victoria de la candi· 
datura conservadora de Ponce en 1956 es manifiesta: el peso de la contribución del 
voto de la Sierra es abrumador (86 por ciento de la votación total del candidato). 
mientras que la contribución del voto en la Costa es del 13.9 por ciento. El sesgo re· 
gional en el voto del mismo candidato disminuye en la elección de 1968, pero la 
participación de la Sierra en este caso es preeminente, ya que contribuye el 70 por 
ciento del voto de Ponce. Cabe notar, asimismo, que el sesgo regional presente en la 
victoria conservadora de 1956 y ausente en el caso tanto de los triunfos de Velasco 
Ibarra como en el de Roldós, está presente, sin embargo, en la estructura del voto 
por la candidatura populista de Guevara Moreno en 1956, cuando la Costay Sierra .. 
representan el 77 y 23 por ciento respectivamente, de la votación total obtenida por 
el candidato. 

En todo caso, las tres candidaturas de VelaSCó Ibarra emergen como las 
más incluyentes de un espectro nacional de electores entre todas las candidaturas 
participantes en las cinco contiendas de la serie, ya que (a) un abrumador sesgo se· 
rrano, con porcentajes que no bajan del 66 por ciento, caracteriza la votación de too 
das las candidaturas conservadoras del período: (b) la contribución lÍe la Sierra es 
predominante en el caso de casi todas las candidaturas de corte liberal (vertientes 
tradicional y moderna) de la serie, y abrumadora en un caso (Borja en 1978, cuando el 
voto de Sierra y Costa representan el 80 y 20 por ciento de su votación, respectiva· 
mente) mi~ntras que solo dos candidaturas liberales (Huerta y Calderón, en 1956 y 
1978) o menor (Gallegos en 1968), todas las demás candidaturas· con menos de 10 
por ciento del voto válido a nivel nacional . representan, en términos electorales, 
preferencias de importancia menor a nivel nacional. 

De la lectura anterior se desprenden algunos elementos de análisis. entre 
los cuales cabe destacar los siguientes: 

I. 'Durante el período 1952·1978 el factor región es una. entre varias di­
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mensiones de complejidad del contexto electoral ecuatoriano: relativamente exclu­
yente. sesgado hacia la Sierra. y fraccionado en sus preferencias. con respecto del 
cual sería demasiado simplista afirmar que región o conjunto de provincias, o pro­
vincia alguna puede "determinar" los resultados de una contienda presidencial. 19 

2. Los patrones de preferencia detectados. revelan un electorado que dista 
mucho de ser "confiable". en general, para candidatura o tendencia alguna. La au~ 

sencia de un nivel de apoyo sostenido no solo a nivel regional, sino a nivel provincial 
y urbano para candidatura o tendencia alguna a través del tiempo es clara. Los pa· 
trones de apoyo electoral identificados, sugieren que las preferencias del electorado, 
en general, están vinculadas, en alguna u otra medida, al atractivo específico de cada 
candidatura en una coyuntura electoral determinada. En todo caso, el comporta· 
miento de la provincia de Guayas y de Guayaquil, en particular, contrasta con los 
patrones mencionados, como veremos más adelante. 

3. Regionalmente, el electorado ecuatoriano ya no se presta en el período 
a asociaciones directas entre Costa y tendencia liberal y Sierra y los conservadores. 
De hecho ninguna candidatura, independientemente de la tendencia de" que se tra­
te, logra captar una mayoría absoluta de preferencias en la Sierra, si bien la tenden· 
cia en el tiempo es ascendente para los liberales y descendente para las candidaturas 
conservadores qua tendencia, en general. Por su parte, Velasco Ibarra logra captar una· 
pluralidad simple del voto serrano en una ocasión solamente (1960) Yen la elección 
de 1968 la candidatura liberal (Córdova) logra obtener una mayor proporción del vo­
to de la Sierra, que el candidato ganador (Velasco). Se observa una suerte de relación 
inversa entre las preferencias "populista" y liberal, en las contiendas de la serie en 
consideración. En general, el electorado serrano favorece predominantemente a can· 
didaturas que se inscriben en ambas tendencias tradicionales)' sus vertientes moder­
l/as (que en conjunto no representan, en caso alguno, menos del S4 por ciento del 
TVV de la región). A su vez, el "populismo" es la principal preferencia en la Costa. 
Sin embargo, esta tendencia no siempre exhibe mayorías absolutas del TVV de la 
Costa, ni tampoco gana en todas las provincias de la región en elección alguna. En 

19. He examinado el rol de varias provincias en la "detcrminación" de resultados electorales 
específicos en otra parte (Menéndez-Carrión, 19861, donde el pcso conjunto de tres 

provincias, dos de la Costa (Guayas y Manabí) y una de la Sicrra (Pichincha) sc· destacó como 
altamente significativo más no decisivo, en vista dc quc en todos los casos observados, la contri· 
bución conjunta de las dcmás provincias del país era difícilmente. secundaria. Rceuérdese, por 
e.¡emplo. llue cl resto de provincias rcpresentan un 40.3 por ciento del voto de Velasco Ibarra. 
cuando su contribución conjunta se encuentra en su punto más bajo ( 1986 l. Cabe enfatizar que, 
no obstante el alto peso electoral relativo de Guayas, Pichincha y Manabí. su contribución no 
"decidc n, necesariamente, el resultado de toda contienda nacional. Dada una serie de caracte­
rísticas' específicas en la distribución dl' patrones de prefcrencia a nivel provincial en una con· 
tienda determinada, otras provincias de menor peso electoral relativo, pueden en efecto, repre­
sentar una proporción más alta del voto del candidato ganador, como ocurrió, de flecho, en la 
elección de 1956. 

. _._--------------~ 
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suma, la preferencia "populista" en la Costa dista de ser consistente en el tiempo, y 
no solo las candidaturas liberales sino también las conservadoras, en este caso, se be­
nefician de los descensos ocasionales en la preferencia populista, observados en al­
gunas elecciones de la serie. 

4. Con el desplazamiento del grueso del electorado nacional de ámbito ru­
ral al urbano, la naturaleza de las preferencias urbanas se va tornando crecienternen­
te importante, en el transcurso del período en dar cuenta, a su vez, de la naturaleza 
fluida de las preferencias observadas a nivel nacional y regional. En lo que al electo­
rado urbano se refiere, si bien la principal preferencia es invariablemente el ''popu­
Iismo", esta tendencia representa la preferencia de menos de la mitad del electorado 
urbano en cuatro de las cinco elecciones de la serie (la excepción es 1960). 

5. Si bien no se advierten en el período fuertes clivajes regionales en cuan­
to a las preferencias de electorado ecuatoriano, dada la naturaleza fragmentada de 
dichas preferencias, candidaturas apoyadas por una fracción relativamente baja del 
electorado y claramente sesgadas regionalmente pueden ganar una elección nacional 
(v.g. Ponce 1956). 

Una lectura regional del dato electoral correspondiente a la serie en consi­
deración, requiere referencia explícita a algunos datos relativos a las ''regiones me­
tropolitanas" de Quito (Pichincha) y Guayaquil, (Guayas). 20 

Durante el período, los dos principales centros urbanos del Ecuador (Quito 
y Guayaquil), representan, conjuntamente, una proporción crecientemente signifi­
cativa del TW nacional, que aumenta del 20.4 por ciento en el ai'lo base (1952) a 
34.3 por ciento en la última elección de la serie (1978) (Véase Anexo, Cuadro 6). 
El peso de la contribución de Guayaquil al TW nacional es aproximadamente igual 
al de Quito en dos elecciones de la serie (1952 y 1968); la urbe portefta aporta 
aproximadamente 23.000 y 16.000 votos más que Quito en 1956 y 1960, respecti~ 
vamente, y está claramente subrepresentada con relación a Quito en la última elec­
ción de la serie, cuando la capital del país contribuye aproximadamente con 56.000 
votos más que Guayaquil al TVV nacional. En todo caso, los patrones de alfoyo del 
electorado son relativamente másconsistentes a través del tiempo en el caso de Guaya­
quil, lo cual incrementa su significación electoral a nivel nacional, con respecto a 
Quito. 

Guayaquil vota por la candidatura ganadora en cuatro de las cinco con­
tiendas en consideración, siendo la elección de 1956 la única ocasión en que el can­
didato favorito de Guayaquil (Carlos Guevara Moreno) es derrotado nacionalmente. 
En el período en análisis, el tamai'lo de Guayaquil como conglomerado electoral y la 
estructura de las preferencias del electorado port~fto determina que la candidatura 
populista ganadora a nivel nacional nunca derive menos del 16 por ciento de su 
TW de esta ciudad, y pueda obtener hasta casi un tercio de su TVV de Guayaquil 

20. Acerca de Quito y Guayaquil como "regiones metropolitanas" véase KaS7.a (1981). 
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únicamente. Por lo tanto, la ciudad de Guayaquil representa el mayor contribuyen­
te a las victorias presidenciales pupulistas del período (Véase Anexo, Cuadro 10). 
Quito, a su vez, representa el mayor contribuyente a la victoria de la candidatura 
conservadora de Camilo Ponce Enríquez (1956) a pesar de que esta no es la candi· 
datura favorita del electorado quitei\o en esa ocasión (Camilo Ponce figura tercero 
en la contienda, a nivel local). La capital del país vota por la candidatura ganadora 
en una ocasión solamente (1960), si bien dado su propio peso como conglomerado 
electoral, ninguna candidatura ganadora a nivel nacional deriva menos del 7.5 por 
ciento de su TVV de la ciudad de Quito (1952) y llega a obtener hasta un 15.4 por 
ciento de su TW de la capital del país (1978), aún cuando tales porcentajes repre­
sentaron la contribución de Quito a candidaturas que no obtuvieron más del 29.9 
por ciento (Velasco Ibarra en 1952)y 23.3 por ciento (Roldós en 1978) del TVV de la 
ciudad, respectivamente (Véase Anexo, Cuadro 10). 

La relativa consistencia de la preferencia "populista" en Guayaquil con­
trasta con los patrones de apoyo de Quito. La naturaleza fluida y relativamente 
fraccionada de las preferencias del electorado quitei\o que se observa en la serie en 
consideración, sugiere que la capital del país es menos "confiable" como plaza elec­
toral, particularmente para las candidaturas de corte populista. La naturaleza distin­
ta de las preferencias electorales de Quito y Guayaquil, queda claramente estableci­
da, en todo caso. 

B. A manera de Colofón: Lectura Regional Preliminar 
de Resultados Electorales Posteriores. 

Las páginas siguientes pasan revista, brevemente, a algunos datos electora­
les correspondientes a las contiendas presidclIciales de 1984 y 1988 (cuatro contien­
das: primera y segunda vueltas). No se trata de una lectura rigurosa. que presente un 
tratamiento analítico comparable al de la serie anterior. Se trata aquí de introducir 
un panorama muy general de los resultados de las contiendas presidenciales de 1984 
y 1988, que examina, de manera preliminar, las manifestaciones del factor-región en 
las votaciones presidenciales posteriores a las de la serie examinada en páginas pre­
cedentes. 21 Me limitaré por tanto, a plantear observaciones generales que, en todo 
caso, considero relevantes para un análisis posterior acerca de la presencia de la di­
mensión-región (su naturaleza, dinámica y contenidos) en las contiendas electorales 
ecuatorianas. 

Antes de proceder a la lectura del comportamiento regional en las eleccio· 

21. La presente lectura está basada en los e¡ílculos preliminares reali7.ados por la autora en 
base a los datos estadísticos consignados en dos fuentes: Mardesic (1987). y Fernández 

y Ortiz (1988), trabajo publicado poco después dl' la 2da. vuelta electoral de 1988 en el que 
aparecen resultados preliminares, en un momento en el que los datos del Tribunal Supremo 
Flcctoral no estaban disponibles para efectos de investi¡(ación. Los datos utilizados para la ela­
boración de los cuadros que siguen son adecuados. en todo caso, para efl~dos rl'ferelleiales. 
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nes presidenciales más recientes, cabe referir~ a tres rasgos morfológicos básicos del 
electorado ecuatoriano en la presente década. En primer lugar, para mediados de los 
años ochenta, el contexto urbano no solo constituye un escenario electoral mayori­
tario - lo es desde la contienda presidencial de 1968 - sino que representa, def"tniti­
vamente, el epicentro de la escena electoral: para 1986 concentra en 72.3 por cien­
to del electorado nacional. En segundo lugar, el cúerpo de electores se expande sig­
nif1cativamente desde la contienda presidencial de 1978/79. Para 1984 estaba en 
plena vigencia la disposición constitucional que concedía el voto a los analfabetos. 
Por lo tanto, si para 1978/79 el electorado inscrito en los padrones electorales re­
presentaba el 26.7 por ciento de la población, para 1986 el cuerpo de electores re· 
presenta el 44.4 por ciento de la población nacional. 22 En tercer lugar, obsérvamos 
las dimensiones indicadas a nivel regional: . 

- El electorado costeilo es abrumadoramente urbano (80.14 por ciento) 
mientras que en la Sierra, para mediados de los 80 el 33.7 por ciento es aún rural. 
Por consiguiente la estructura electoral a nivel' regional es distinta, en términos del 
peso' relativo del electorado urbano y rural en Costa y Sierra (Véase Anexo, Cuadro 
11).	 ' 

- Costa, Sierra concentran el 53.2 y 44.6 por ciento del electorado urbano 
del Ecuador (1986), respectivamente (Véase Anexo, Cuadro 13a). 

- A su vez, más de la mitad del electorado urbano del país (54.2 por cien· 
to) se concentra en Guayas (31.8) y Pichincha (22.4 por ciento). El peso del electo­
rado de Guayas y Pichincha, conjuntamente, 'es preeminente en el contexto urbano 
que, a su vez, es el principal escenario electoral del país (Véase' Anexo: Cuadro lla). 

En 1984 persisten las distorsiones detectadas en la serie anterior, en cuanto 
a la distribución regional del electorado. Enfatizo, nueva~nte, que la distor~ón en 
cuestión se da in~ependientemente del factor alfabetismo y a pesar de que la Costa ' 
es la región de mayor concentración poblacional y urbana del país. Para 1988 se 
observa una distribución del electorado inscrito más equilibrada regionalmente • lo 
cual se repite a nivel del TVE y TW - (Véase Anexo, Cuadro 12). Claramente, de 
acuerdo al factor, población y urbanización (por no incluir el factor alfabetismo, 
dada la eliminación de la exclusión de población en edad de votar por esté concepto 
en las contiendas posteriores a 1978/79) los sesgos en la distribución regional del 
electorado deberían "favorecer" a la Costa y no a la Sierra. Sin duda, también en 
elecciones posteriores a la serie 1952·78 hay factores - cuya incidencia se detectó 
en relación a dicha serie - que opéran "presionando h4cia abajo" la presencia 
electoral de la Costa, independientemente de las variables alfabetismo. población y 

.naturaleza rural/urbana del electorado como factores concomitantes,. 23 

Las Preferencias.- A continuación, un breve examen de las preferencias 

22.	 Datos extraídos de Mardesic (1987). 
23.	 La naturaleza de estos factores amerita indagación. Algunos puntos de entrada posibles 

para su estudio se sugieren en Menéndez-Carrión (1'986). 
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electorales que definieron los ,resultados de las dos últimas contiendas presidencia­
les. La atención se centra en el comportamiento Sierra-Costa. El cuadro 15 (Véase / 
Anexo, Cuadro 15) presenta los resultados de las dos últimas contiendas presiden­

ciales, clasificados de acuerdo a la categorización empleada para el análisis,de la se­
rie 195Z,1978. se recurre a la misma categorización aefectos de facilitar la rompa· 
rabilidad, si bien considero que para las dos últimas elecciones de la serie, la clasifi­
cación no es del todo adecuada, ya que el carácter transicional del período para el 
cual se aplicó, ha' cedido paso a una etapa distinta en la cual - puede argumentarse ­
comienza a producirse una "depuración" de las tendencias electorales en términos 
de posturas ideológicas de izquierda, centro y derecha. 24 

A efectos meramente ilustrativos, se incorpora aquí un cuadro (Véase 
Anexo, Cuadro 12a y los gráficos 1 y 2) que ubica las candidaturas en un espectro de 
dimensiones diversas, sugiriendo las dificultades inherentes a la elaboración de una 
tipología alternativa a la presentada para la serie anterior. En todo caso, las dos elec­
ciones más recientes exhiben candidaturas que, en términos de tendencias, no son 
fácilmente homologables a las de la serie anterior. Por otra parte, el análisis de series 
de tiempo requiere por lo menos tres puntos de referencia, no disponibles en esta 
serie. Por estas dos razones, me limitaré a plantear observaciones un tanto "gruesas" 
en torno a las preferencias regionales, por candidaturas más que tendencias· si bien 
mencionaré las tendencias cuando sea necesario para efectos descriptivos. 

Como punto de partida, cabe referirse a la elección de 1979 (2da. vuelta), 
en la que triunfa la candidatura "populista" con el binomio encabezado por Jaime 
Roldós. Esta candidatura gana en la segunda vuelta electoral por 68.5 por ciento del 
voto, un nivel de preferencia que no se repetiría en las dos elecciones presidenciales 
posteriores donde los márgenes de preferencia se ajustan hacia abajo. La candidatu­
ra de este político costeño, representante de CFP, partido de corte "populista" y 
trayectoria eminentemente costeña, representa un triunfo de naturaleza nacional. 
Los sesgos regionales están virtualmente ausentes: Costa y Sierra representaron 47.8 
y 50.4 por ciento de su votación, respectivamente. El hecho de que la Costa repre­
sente un porcentaje levemente inferior al de la Sierra en la votación de esta ,candida­
tura, se debe a que la Costa representa 670.584 votos válidos y la Sierra 796.263. 
Mientras en la Sierra la candidatura "populista" obtiene una mayoría absoluta en la 
segunda vuelta (64.9 por ciento), en la Costa el 73 por ciento del electorado la res­
palda. Guayas y Pichincha concentran, juntas, más de la mitad de su votación (53 
por ciento). Guayas, Pichincha y Manabí . provincia en la que capta 76.9 por cien­
to de las preferencias -, representan el 60.7 por ciento del respaldo electoral obteni­
do por esta candidatura (Véase Anexo, Cuadros 13 y 13a). 

24. Ello no ha conferido. necesariamente. un rol de mayor centralidad que etl. el pasado a la 
confrontación ideológica como cje. dirimente de la dinámka política ecuatoriana. cuyo 

procesamiento pasa, en general. por consideraciones de otra índole. Al respecto. véase Menén­
del-Carrión (\988) y fuentes allí citadas. 
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Por su parte la candidatura de la derecha e'n la segunda vuelta, exhibe en su 
apoyo un sesgo eminentemente serrano. El binomio liderado por Sixto Durán logra 
captar el 35.1 por ciento y el 27 por ciento de las preferencias (TVV) de Sierra y 
Costa, respectivamente. La Sierra concentra casi el 60 por ciento, mientras que la 
Costa representa el 38.3 por ciento de su votación. Es interesante observar, además, 
que el mínimo respaldo obtenido por Roldós es én una provincia de la Sierra (Lo­
ja: 48.9 por ciento), donde el candidato de la derecha obtiene su máximo respaldo 
(50 por ciento). La máxima preferencia obtenida por Roldós a nivel provincial es en 
Esmeraldas (77 por cient<?) provincia de la Costa, donde Durán, correlativamente, 
obtiene su mínimo respaldo (23 por ciento) (Véase Anexo, Cuadros 13 y 13a). 

Pasemos revista, ahora, a las preferencias correspondientes a la siguiente 
contienda presidencial (1984). En cuanto a la primera vuelta electoral (enero 1984), 
caben las observaciones siguientes. Primero, y en cuanto a los resultados a nivel na­
clonal, adviértase que los niveles de preferencia son comparablemente bajos a los de 
la primera vuelta de la elección anterior (-1978). El binomio del Partido Izquierda 
Democrática encabezado por Rodrigo Borja, candidatura del centro político, gana 
la primera vuelta con un porcentaje que representa un crecimiento importante con 
respecto a su propia votación en la elección anterior (1978: 12 por ciento) y que es 
levemente superior al apoyo obtenido por Roldós en la primera vuelta electoral de•la elección anterior. Los niveles de preferencia que representa son bajos como plura­
lidad simple, sin embargo. Obsérvese que la preferencia ganadora y la segunda (bi­
nomio de la derecha encabezado por León Febres Cordero) no representan, conjun­
tamente sino el 55.9 por ciento de la preferencia nacional. Persiste el secular frac­
cionamiento del electorado ecuatoriano. La tercera preferencia obtiene el 13.5 por 
ciento y las candidaturas restantes (6), menos del 10 por ciento del TVV en cada 
caso (Cuadros 14 y 14a, 14b, 14c). 

En cuanto a las preferencias a nivel regional, persiste un fraccionamiento 
electoral que presiona las preferencios hacill abajo, y que se manifiesta a nivel regio­
nal pero no pasa por "lo regional", sin embargo: Ninguna de las dos c,andidaturas ti­
nalistas representa una mayoría absoluta de las preferencÚls de la Sierra o de la Co. 
la. La candidatura de Borja concentra el 34.2 por ciento de las preferencias (TVV) 
de la Sierra, y la candidatura de la derecha el 24.9 por ciento. Borja capta el 22 por 
ciento de la preferencia costeña y Febres Cordero el 30.6 por ciento. En otras pala­
bras, no se advierte una presencÚl nítida de cliva;es regionales fuertes en esta con­
tienda (Véase Anexo, Cuadros 14, 14a, 14b, 14c). 

Adviértase que en el caso del binomio encabezado por Febres Cordero, 
Costa y Sierra representan una contribución regionalmente equilibrada a su vota· 
ción. Recuérdese que en 1956, la candidatura de la derecha política, representada 
por Camilo PO~ceL obtiene un triunfo abrumadoramente sesgado en términos re­
gionales, donde Sierra y Costa representan el 86 por ciento y el 14 por ciento de su 
votación, respectivamente. En este caso, la candidatura de la derecha es menos con· 
centrada regionalmente que la candidatura que representa el centro político, te­
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niendo en cuenta que la Sierra concentró el 62.2 por ciento de la preferencia del bi­
nomio de Izquierda Democrática, mientras que la Costa representó el 34.5 por cien­
to de su votación. 

Guayas y Pichincha, una vez más, representan preferencias distintas, si bien 
se advierte la ausencia de un respaldo fuerte a cualquiera de las dos candidaturas fi~ 

nalistas, que no reciben sino pluralidades simples en su respectiva provincia de ma­
yor respaldo. El 32.2 por ciento del TVV de Pichincha respalda el binomio de Iz­
quierza Democr'atica, y el 16.07 por ciento en Guayas. Pichincha representa el 24.9 
por ciento de la preferencia de Borja, y Guayas el 14.5 por ciento. 

Ambas provincias son más importantes en la votación del binomio Social­
Cristiano que para Izquierda Democrática, ya que Guayas y Pichincha representan 
el 33.8 por ciento, y el 23.8 por ciento, respectivamente de la votación de la candi­
datura encabezada por Febres Cordero. Obsérvese, además, que la candidatura de la 
derecha capta el 35.4 por ciento de la votación (TVV) de Guayas, y el 29 por ciento 
en Pichincha. La preferencia de Guayas se pronunció, por pluralidad simple, a favor 
de la candidatura de Febres Cordero de manera más c1ára que Pichincha por su 
candidatura favorita. La candidatura de la derecha representa, en este sentido, una 
candidatura de respaldo más concentrado en las dos regiones metropolitanas. 

La lectura anterior sugiere que no se da un pronunciamiento de respaldo 
sólido, (que represente mayorías absolutas del electorado), para ninguna de las dos 
candidaturas finalistas, ni nacional, ni regionalmente, ni a nivel de las dos principa­
les provincias, cuyas preferencias son distintas pero no denotan polarización fuerte 
alguna en esta elección. Todas las demás candidaturas representan preferencias re­
gionalmente sesgadas, si bien a bajos niveles de apoyo electoral. 

La tercera preferencia (Duarte, CFPl, que no representa sino el 13.5 por 
ciento del TVV, exhibe un sesgo regional muy marcado ya que deriva el 80.5 por 
ciento de su votación de la Costa y el 17.6 por ciento de la Sierra. El binomio ce­
fepista es segundo en votación en la provincia de Guayas (29.2 por ciento del 
TVV), que concentra el 56.2 por ciento de la votación de esta candidatura, mien­
tras que la principal provincia de la Sierra (Pichincha), representa el 5 por ciento de 
su votación. Esta candidatura capta el 4.5 por ciento del TVV de la Sierra, y el 24 
por ciento de la preferencia costeña. Entre las demás candidaturas, la de menor seso. 
go regional es la correspondiente al binomio de la Democracia Popular, donde Sierra 
y Costa representan el 57.6 por ciento y el 36.8 por ciento, respectivamente, de su 
votación. En todo caso, esta candidatura representa una preferencia menor, tanto en 
la Sierra como en la Costa (5.2 por ciento y 3.8 por ciento del TVV, respectivamen­
te) (Véase Anexo, Cuadro 14a). 

Esta contienda ejemplifica la presencia, en el contexto electoral ecuatoria­
no. de factores de disgregación y fragmentación de l<Js preferencias, que no paS<Jn. 
neceS<Jriamente, por el f<Jctor región. y que presionan hacia abajo el nivel de prefe­
renci<Js, lo cual tiene su correlato en un<J "sobreoferta" de opciones electorales. que 
obtienen. neceS<Jriamente: un ap;)yo electoral menor. 
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En la segunda vuelta electoral de 1984 gana la contienda la candidatura de 
la derecha (binomio Febres Cordero-Peñaherrera). El margen que determina el 
triunfo es estrecho (51.5 por ciento vs. 48.5 del TVV). Nuevamente, se advierten 
bajos márgones de preferencia, indicador del secular fraccionamiento del electorado 
nacional que esta vez se traduce en obtención de mayorías absolutas "bajas" para 
una segunda vuelta electoral - es decir, se requiere una segunda vuelta electoral para 
"inducir" mayorías absolutas que, en este caso, no pasan del 51.5 por ciento de las 
preferencias -. 

Claramente, se advierte un patrón de preferencias regionales distinto. Por 
una parte, Sierra y Costa apoyan mayoritariamente a candidaturas distintas. En la 
Costa, el 60.4 por ciento del TVV favorece la candidatura de la derecha; mientras 
que el 56 por ciento del TVV de la Sierra se expresa a favor de la candidatura de Iz­
quierda Democrática. A nivel de las dos principales provincias de Sierra y Costa, el 
patrón es similar: el 53.3 por ciento del voto válido de Pichincha apoya la candida­
tura de la derecha. Adviértase que el respaldo que la candidatura encabezada por 
Febres Cordero obtiene en Guayas es mayor que el que el binomio Borja-Rigail ob­
tiene en su principal "bastión" electoral. Puesto de otra manera, tanto Pichincha 
cuanto la Sierra exhiben mayor apertura a la candidatura favorita de Guayas y la 
Costa, que estas últimas a la candidatura favorita de la Sierra y Pichincha. 

En lo que al peso de Sierra y Costa en la votación de ambas candidaturas 
se refiere, el rol que cumplen las regiones para sus candidatos favoritos es similar, y 
si bien la Costa es la región de mayor concentración electoral para el binomio gana­
dor, la distribución regional del voto en ambos casos no exhibe sesgos regionales 
drásticos: la Costa representa el 55.6 por ciento de la votación de Febres-Peñaherre­
ra (y 38.7 por ciento de Borja-Rigail); y la Sierra el 57 .7 por ciento de la candidatu­
ra de ID y el 42.5 por ciento de la candidatura de la derecha (Ver cuadro 16c). 

Guayas, Pichincha y Manabí representaron el 63.8 por ciento del TVV del 
binomio ganador y el 48.67 por ciénto de la candidatura encabezada por BOIja. La 
votación de esta última exhibe una distribución menos concentrada a nivel provin­
cial. Es interesante notar que la candidatura de ID exhibe no solamente un apoyo re­
lativamente menos sesgado regionalmente, sino que su votación está distribuida en 
forma relativamente "más pareja" a nivel provincial, ya que gana en todas las pro­
vincias de la Sierra (excepto Bolívar y Tungurahua) y en dos de las cinco provincias 
de la Costa (El Oro y Esmeraldas). 25 

Finalmente. una breve referencia a la elección presidencial de 1988. prime­
ra y segunda vueltas. En' la primera vuelta participan diez candidaturas. cuya posi· 
ción en el espectro de tendencias se esboza en el cuadro 14. Se trata de una elección 
de preferencias claramente fraccionadas: La candidatura ganadora obtiene en la pri­
mera vuelta electoral márgenes de apoyo inferiores a todas las candidaturas ganado­

25.	 i"stadÍstieas l'Olllpll'tas acerca de' estos resultados a niwl provincial se presentan en \lar­
desie (1987). 
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ras desde 1952 (24.5 por ciento) y levemente inferiores al apoyo que el binomio en­
cabezado por Borja exhibe en 1984. 

Los relativamente bajos márgenes de votación obtenidos se replican a nivel 

regional para la candidatura ganadora, ya que en la Sierra gana por una pluralidad 

simple del orden del 27 por ciento; mientras que en la Costa, capta el 13.5 por cien­
to de las preferencias. Con márgenes tan bajos de apoyo, Guayas y Pichincha ganan 
en importancia en el contexto de su votación total (Pichincha: 29.8 por ciento y 
Guayas, 14.2 por ciento, respectivamente). El apoyo a la candidatura ganadora es 
más sesgado regionalmente que en la elección anterior: Sierra y Costa representan 
el 63.8 por ciento y el 32 por ciento de su votación. En Pichincha gana por plurali­
dad simple (29.8 por ciento) y obtiene 14.2 por ciento del TVV de Guayas. La can­
didatura ganadora deriva el 50.5 por ciento de su votación de las tres provincias de 
mayor peso poblacional del pals: Guayas, Pichincha y Manabí. Gana en todas las 
provincias de la Sierra y en 4 de la Costa. Adviértase, sin embargo qVe la votación 
por el binomio de Izquierda Democrática es relativamente menos sesgada regional­
mente que en 1978, cuando Sierra y Costa representaron el 80 y 20 pOr ciento. res­
pectivamente, de la votación del binomio Borja-Baca (Véase Anexo, Cuadros 15 y 
15a-c). . 

En el caso de la segunda preferencia, cabe notar, a efectos del presente aná­
lisis, dos elementos. En primer lugar, la candidatura del Partido Roldosista Ecuato­
riano (binomio 8ucaram-Caicedo), principal exponente de la tendencia "populista ,. 
en el contexto electoral ecuatoriano ese año, obtiene el 17.6 por ciento del TVV, 
el apoyo más bajo obtenido por la segunda preferencia desde 1952: y el más baio 
obtenido en la trayectoria del CFP (su antecedente histórico) antes de su desmem­
bramiento a fines de los años setenta. En la Costa. representa la candidatura gana­
dora, pero, nuevamente, con márgenes relativamente bajos de votación (24.1 por 
ciento del TVV), a nivel comparable al apoyo obtenido por el binomio Borja-Parodi 
en la Sierra. En esta elección. la preferencia de la Costa está más "abierta'; a la can­
didatura favorita de la Sierra. que la Sierra a la de la Costa, ya que el binomio Buca­
ram-Caicedo obtiene solo el 5.8 por ciento del TVV de la Sierra. La preferencia ex­
hibida por el binom'io Bucaram-Caicedo es tan sesgada. en términos de las dos pro­
vincias principales de Sierra y Costa. que (~uayas representa el 59.6 por ciento de su 

votación y Pichincha el 6.2 por ciento. El sesgo regional exhibido por la preferencia 
de la principal candidatura "populista" en esta elección es el más 4rástico observado 
en el período 1952-1988. Adviértase que mientras que en el caso de la candidatura 
de Cucvara Moreno en 1956 (la candidatura "populista" más regionalmente sesgada 
de la serie analizada en páginas anteriores) la Costa concentra el 77 por ciento y la 
Sierra el 23 por ciento de su TVV. respectivamente, en el caso del binomio Buca· 
ram-Caicedo Costa y Sierra representan 79.8 por ciento y 19.2 por ciento de su vo­
tación, respectivamente. 

Para efectos del presente análisis. la segunda vuelta electoral de mayo de 
1988 exhibe dos características que interesa destacar. En primer lugar. los patrones 
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de preferencia exhibidos en esta contienda se atienen al patrón secular de bajos már­
genes de apoyo electoral a las candidaturas ganadoras, ya que se requjere una segun­
da vuelta para aglutinar a no más del 54.9 por ciento del electorado en torno a una 
preferencia. Esto en cuanto a votos válidos, ya que la candidatura ganadora no re­
presenta sino el 48 por ciento del total de votos emitidos (TVE). Segundo, desde 
una lectura regional, en esta elección no únicamente se advierten preferencias elec­
torales distintas, sino que el sesgo regional se manifiesta con particular nitidez. La 
candidatura de Izquierda Democrática gana en todas las provincias de la Sierra y en 
ninguna de la Costa, donde gana la candidatura del PRE. Se adVierte, además, una 
correspondencia quasi-perfectamente-inversa entre lo que la preferencia ¡le la Costa 
significa para el binomio Bucaram-Caicedo electoralmente, y la Sierra ·para el bino­
mio Borja-Parodi. 

La Costa representa el 68 por ciento del voto de su candidatura favorita 
(Bucaram-Caicedo), y la Sierra el 64.4 por ciento de la suya (Borja-Parodi). Costa y 
Sierra concentran el 33.6 por ciento y el 30.6 por ciento, de la votación de Borja y 
Bucaram, respectivamente. Es interesante advertir que los márgenes de apoyo a su 
candidato favorito son mayores en la Sierra por Borja (71.1 por ciento) que en la 
Costa por el binomio Bucaram-Caicedo (63.3 por ciento). Puesto de otra forma, la 
Candidatura de Izquierda Democrática exhibe mayor capacidad de penetración en la 
Costa - aún cuando no gane en ninguna de sus cinco provincias - que la candidatura 
del PRE en la Sierra, lo cual es decisivo para su victoria. La candidatura del PRE es 
más polarizante aún en su región y provincias de anclaje. Adviértase, por ejemplo, 
que el apoyo que obtiene el binomio Bucaram-Caicedo en Guayas (67.3 por ciento 
TVV) si bien es importante, es relativamente menor que el apoyo que el binomio 
Borja-Parodi obtiene en Pichincha: un abrumador 78.7 por ciento. Guayas, Pichin­
cha y Manabí concentran el 61.8 por ciento de la votación de la candidatura del 
PRE, mientras que representan el 55.9 por ciento de las preferencias del binomio 
triunfador (Véase Anexo, Cuadros 15b y 15c). 

IV. LAS PREFERENCIAS ELECTORALES-COMO EXPRESION DE LO 
REGIONAL: ALGUNAS PRECISIONES 

Las páginas anteriores presentan una lectura de resultados electorales desde 
lo regional. Ello, como ejercicio de indagación acerca de una de las múltiples formas 
en que ePfactor-región puede manifestarse en un contexto político determinado, en 
este caso, en ténninos de las preferencias del electorado en las contiendas presiden­
ciales del período 1952-1988 a nivel de la Sierra y Costa Ecuatoriana. En la medida 
en que esta lectura contribuye a poner en perspectiva el peso del factor-región en 
una dimensión básica de expresión de la participación política (v.g., el voto), aporta 
elementos relevantes al debate acerca del papel de lo regional en la configuración

1 
del proceso político ecuatoriano, subrayando, desde luego, que este es uno, entre 
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los múltiples puntos de entrada posibles para el examen del tema. 26 

El ejercicio planteado en páginas anteriores contribuye al debate en la me­
dida en que complejiza el papel del factor-región como variable interviniente en el 
contexto de las prácticas electorales. Y lo complejiza por la índole de lo detectado. 
que se sintetiza en los puntos siguientes: 

- En primer lugar, el ejercicio realizado confirma la existencia de un cli­
vaje Sierra/Costa operando a nivel de las preferencias electorales no como "cosa del 
pasado" sino contemporáneamente, con tanta nitidez como en las primeras eleccio· 
nes de la serie. La presencia del factor-región así definido es manifiesta en las prefe­
rencias de los electores, como dato histórico vigente. 

- Sin embargo, su continua vigencia no confiere a dicho factor una ceno 
tralidad excluyente del peso significativo de otras posibles variables intervinientes. 

- Lo que la lectura del dato electoral presentada en páginas anteriores su­
giere es que si el factor-región se manifi€;sta a nivel de las preferencias electorales, 
esto no obedece, necesariamente, a su peso en sí, sino a su articulación con otros 
factores, cuya modalidad de incidencia en la configuración de preferencias otorgaría 
significación - en mayor o menor medida - a lo regional así definido. En otras pala­
bras, propongo, la forma en que el factor-región se manifiesta a nivel electoral está 
estrechamente vinculado con y es una consecuencia de la forma en que se articula, 
en cada contienda y a través del tiempo, con otro tipo de variables intervinientes en 
la configuración de las preferencias del electorado ecuatoriano. En síntesis: 

1. El factor-región se manifiesta a nivel electoral invariablemente. Ello, a 
través de patrones de preferencia regionalmente distintos. El factor-región incide ade· 
más, casi invariablemente en los triunfos electorales y a veces, dramáticamente co­
mo en 1956, con un ganador conservador (Pollce) y un perdedor "populista" (Gue­
vara) o en 1988, con una primera y segunda vueltas donde lo regional se manifiesta 
de manera nítida. Pero ello no debe atribuirse, necesariamente, a la profundidad de 
los clivajes regionales, o a una presunta consistencia en el tiempo que lo regional no 
exhibe, sino a la presencia (o, a veces, como implicación de la ausencia) de otros 
factores. 

Si bien no se advierten en el período fuertes c1ivajes Sierra/C'osta en cuanto a 
los niveles de apoyo a las candidaturas ganadoras, candidaturas claramente sesgadas 
regionalmente como la de Ponce (1956) pueden ganar una elección nacional. Es in­
teresante en este sentido, el caso de la elección de 1984, primera vuelta. en la que 
como se anotara arriba, persiste un fraccionamiento electoral que "presiona" las 
preferencias "hacia abajo" y que se manifiesta a nivel regional, pero no pasa por lo 
regional. ya que ninguna de las dos candidaturas finalistas representa una mayoría 

26. Otros puntos d,' entrada posibles, por mendonar solo algunos, son el papl'l '1Ul' cumple' el 
factor-región cn el mancjo del aparato dl'l Fstado; cn las rl'lacionc.' íntcr l' intra-d:lsl', l'n 

la ,'onfrontación y el connicto político m¡ís all¡Í de lo clectoral, cntre otrllS. 
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absoluta de las preferencias de Sierra o Costa, continuando lo que constituye, ade­
más, un patrón histórico en el caso ecuatoriano. 

2. Lo regional opera, sí; y se manifiesta en las preferencias de los electores. 
Sin embargo, 'factores tales Como identidades regionales nítidas o ideologlas regio­
nalistas, no aparecen como factores determinantes de su peso. Es, en cambio, la ca­
rencia de consensos amplios en torno a la oferta electoral (no solo a nivel nacional 
sino también a nivel del electorado regional), manifestada en niveles de apoyo elec­
toral relativamente bajos históricamente por las diversas candidaturas y partidos, lo 
que aparece como el factor que confiere a la contraposición Sierra/Costa un papel 
manifiesto - mas no por lo dramático o profundo del c1ivaje regional de preferen­
cias, insisto, sino fundamentalmente, por la ausencia de consensos relativamente im­
portantes en torno a la oferta electoral por parte del electorado nacional, regional, 
provincial y urbano-o 

3_ El electorado ecuatoriano es "poco conflllble" para candidatura o ten· 
dencia alguna a través del tiempo. Así se advierte en las diez contiendas examinadas. 
El contexto electoral ecuatoriano presenta un factor central de complejidad: la na· 

o turaleza relativamente errática de las preferencias de los electores a través del tiem· 
po. Es este, sugiero, el dato que debe constituir~ en uno de los puntos de entrada 
analíticamente centrales para interpelar la naturaleza de la fragmentación que se ex­
presa en clivajes tales como la contraposición regional de prefer~ncias. Es esto lo 
que se debe indagar, propongo. El tema central, desde la perspectiva del análisis 
electoral: las causas, dinámica y consecuencias de un patrón recurrente de preferen­
cias electorales de alta fragmentación relativa en el caso del Ecuador contemporá­
neo. 

La lectura anterior sugiere que lo regional. como factor de contraposición 
de preferencias, puede manifestarse en una elección o serie electoral determinada no 
par constituir per se un factor drástico de c1ivaje, sino por la incidencia de otros fac­
tores, cuya naturaleza cabe indagar. que pueden operar "presionando hacia abajo" 
los márgenes de apoyo, al punto de relativizar tanto las mayorías que candidaturas 
de baja popularidad relativa pueden ganar una elección a nivel nacional. Es decir, 
-dada la naturaleza fragmentada del electorado. márgenes de apoyo relat,ivamente ba­
jos son sufiriE'ntes para ganar una elección presidencial. Es por esta razón, fundamen­
talmente, "ontexto electoral ecuatoriano presenta un espectro abierto a 
triunfos r, ntc determinados. 

En 1%4. por ejemplo. no se da un pronunciamiento de respaldo sólido 
que represente mayorías importantes del electorado para ninguna de las dos candi­
daturas linálistas, ni nacional, ni regionalmente, ni a nivel de las dos principales pro­
vincias, cuyas preferencias son distintas. pero no denotan polarización fuerte en esta 
elección. Todas las demás candidaturas representan preferencias regionalmente ses­
gadas, si bien a bajos niveles de apoyo electoral. Lo regional se escenifica. así. a ni­
vel nacional. Esta contienda ejemplifica también, de manera nítida. la presenCia en 
el contexto electoral ecuatoriano de factores de ''!regación y fragmentación de las 
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preferencias que no pasan necesariamente por el factor-región, y que presionan "ha­
cia abajo" el nivel de preferencias, lo cual tiene su correlato en una "sobreoferta" 
de opciones electorales que obtienen, necesariamente, un apoyo electoral menor. 

V. CONCLUSIONES 

A manera de conclusión del presente ejercicio, algunas reflexiones finales y 
un par de propuestas. 

El análisis de la incidencia del factor-región en las votaciones presidenciales 
ecuatorianas, desde la década del 50 al presente, desafía interpretaciones simples. 
Ahora bien. Otros autores (Kasza, por ejemplo) han señalado que las candidaturas 
presidenciales ecuatorianas rara vez apelan discursivamente al electorado en térmi­
nos regionalistas. Independientemente de este u otros factores de interpelación del 
electorado es, en todo caso, la secular fragmentación del electorado ecuatoriano 
(que no pasa, necesariamente, por una fragmentación drástica de índole regional) el 
factor que determina que candidaturas de anclaje eminentemente regional. puedan 
ganar una elección presidencial (dada, además, la naturaleza del peso Sierra-Costa en 
el contexto electoral en análisis). Esto significa, entre otras, la posibilidad de que 
candidaturas de frágil sustento a nivel nacional asciendan al poder apoyadas por 
electorados regionalmente sesgados - con una serie de implicaciones potenciales a 
nivel del manejo del Estado, 27 por ejemplo-. Este es un punto central: el factor-re­
gión no solo se manifiesta en las preferencias electorales sino que puede determinar 
el resultado de las contiendas presidenciales ecuatorianas. Dicho esto, cabe enfatizar 
que dicha manifestación e incidencia obedece fundamentalmente a la segmentación 
secular del electorado - segmentación definida por la confluencia compleja de múl­
tiples clivajes de índole estructural - antes que a la fuerza en sí del factor-región en 
la determinación de las prácticas electorales. 

Ahora bien. El hecho que el factor-región se manifieste a través de prefe­
rencias electorales distintas a nivel de la Sierra y Costa ecuatorianas. denota, sin 

27. Sl' ha dicho qUl' e"i,te una rl'dl'finiciún oe la l"lJl'stiún rc¡!ion~1 l'n ¡·cuaoor. oaoa por l'l 

prOl"l'SO sOl'iOL'conúmi["() y polítil'o mismo. encl \entioo Ol' qUl' e1llivajc Sierra/ro,ta ha 

,ido desplazado como nlll'lco de las contraposiciunes regiunales por otras contraposiciones m<Ís 

"contl'mporáneas" (véasl'. por ejemplo. hpinosa, 19RR). ronsidero qUl' SL' trata más bien oe 
quc la cucstión rq:ional revisll' una complejidad mayor dc la qUl' SL' le ha atrihuido traokional· 
Illl'ntl'. COlltem[Jorálleaml'ntc la cUl'stiún rl'~ional incluyl'. sin ouda. la l'ontraposiciún Sierra! 
Costa. lo cual no l'"cluyc la presl'ncia de otro tipo dc contraposicioncs quc puedan definirsl' co­
nlll rCl'ionaks. A su Vl'l. no cahc oeducir qUl' d l'jC Sierra/Costa l'S l"reCiclltemcntl' irrl'icvallll' a 
la dl'rinic-it1l1 de la l'uc"ión regionall'n hase al "dl'scubrimicnto" oc otros l'jCS posible, para ana. 
li/ar el tl'ma. Sc trata, adl'más. y al mismo til'mpo. oe la complL-jil.aciúll Ol' la rctlcxiún misma 
sohrl' lo re~ional. lo qm' Ikva al "THiqul'L"imiento poll'llcial dl' b ¡!allla de [J1I Il tos po,ihks lle­

l'nlr<lO'1 P'H'I l'l <l1l,ílis¡s dl' I;¡ l"l1l'sti()1l rc~ioll'¡/. ractor l'slrl'ch'"l1CIll' vinl'ul<ld" al "dl''l'uhri­
rnil'ntu" tic Lt pn''''il'lll'¡:¡ tic Illli..·V(' .... Cje ..... () l'.Íl''\ di"itinto ..... qlle nu "tlll. nl'cl''\;Hiallll'lltl'. ue i..'\dll­

'H'111 l11lllll,1 
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duda, dimensiones importantes de la identidad política de los actores (liderazgo, in­
termediación y base) cuyas prácticas y articulaciones definen las dinámicas del pro­
ceso político-electoral a nivel de determinados escenarios y contextos políticos a 
través del tiempo. La propuesta subyacente a esta afirmación es, que a fin de co­
menzar a adquirir una comprensión analíticamente válida de la naturaleza de la 
presencia del factor-región en las prácticas electorales del Ecuador contemporáneo 

1 

(y, desde luego, en las prácticas políticas en general) cabe, como segundo momento, 
indagar acerca de la naturaleza de aquellas prácticas políticas antecedentes y subsi­
guientes al acto electoral, prácticas que suponen articulaciones entre actores políti­
cos diversos - horizontal y verticalmente -, cuyos contenidos hay que detectar a fm 
de determinar la naturaleza e incidencia del factor-región en las mismas. Y aquí, 
desde luego, el tema cultura poUtica, como perspectiva analítica, se torna central. 

Al hacer referencia al tema cultura poUtica aludo a las nociones internali­
zadas, creencias y orientaciones valorativas que los actores políticos comparten - a 
nivel de clase, segmentos de clase, o a nivel grupal simplemente - con respecto a 
cuatro dimensiones: (O cómo opera el sistema polítÍco;(iO el papel que ellos y otros 
actores políticos cumplen y deberían cumplir en dicho sistema; (iii) los beneficios 
que el sistema les reporta, o debería reportarles; y (iv) cómo acceder a estos benefi­
cios. 28 Se trata, en este caso de indagar acerca de cómo internalizan· el factor-re­
gión los actores políticos cuyas prácticas serán, en última instancia, las que confie­
ran/o no el estatuto de "cuestión" a lo regional. Se trata de indagar acerca de la pre­
sencia/o no de una cultura política informada por identidades regionales. ¿Se confi­
guran identidades regionales, efectivamente, traduciéndose en prácticas sustentadas 
en dicha identidad? ¿Cómo definen los actores mismos esta identidad en su accionar? 
Y, si en efecto se configuran y constituyen en prácticas región-específicas, ¿qué im­
plican, más allá del hecho de darse en un espacio territorial determinado (v.g., un es­
pacio local de escenificación de lo político)? ¿Se configuran lealtades regionales? ¿Có­
mo se configuran? ¿Y qué efectos producen las identidades regionales (definidas por 
las prácticas mismas de los actores), enel proceso político? ¿Qué diferencia hacen? 

Se trata de interpelar las propias prácticas de los actores a fin de aprehen­
der el significado que en ellas otorgan a lo "regional". Desde luego, habrá que plan­
tearse en ello el reto analítico de determinar cuanto hay de "identidad regional" o 
de meramente "parroquial"/localista en la naturaleza de sus prácticas. No se trata, 
además, de constatar, simplemente, que las "orientaciones regionalistas", por ejem­
plo, existen; sino de mostrar cómo incide ello en el proceso político. Se trata de des­
brozar los contenidos de las prácticas analíticamente, e indagar, además, acerca de 

28. Fn todo caso, este es un tema complejo. Téngase en cQenta, por ejemplo, que lacandida­
tura de León Febres Cordero gana la 2da. vuelta electoral en 1984 con un triunfo exento 

de sesgos regionales. Su apoyo es equilibrado regionalmente. Es plausible plantear, como hi­
pótesis, sin embargo, que su admini~ración tendió a agudizar las contradicciones regionales en 
y desde el manejo del Estado. 
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las condiciones en que se define el hecho político como regional. ¿Quiénes lo definen 
como tal? ¿Cómo interpelan las élites locales, por ejemplo lo regional? ¿En qué con­
diciones y momentos? En este sentido, y habida cuenta de la presencia del factor­
región en la articulación de movimientos pluriclasistas que se escenifican a nivel 
local, cabe analizar, por ejemplo, el valor simbólico - y práctico - de la interpela­
ción a lo regional por parte de élites locales, como mecanismos de dominación y 
control sociopolítico d~ las clases subalternas. Más aún, cabe indagar acerca de la 
naturaleza misma del enlace entre sectores sociales distintos en "movimientos regio­
nales" a fin de determinar si, en efecto, lo regional - como contenido - juega/o no 
algún papel en la configuración de esos enlaces. Cabe, asimismo, indagar acerca de 
lo regional como dispositivo de resistencia. 29 Todo esto, desde luego, remite al te­
ma del ejercicio y distribución del poder político como referente subyacente central 
a la constitución misma de "lo regional" como "cuestión" para la sociología políti­
ca. 30 

En lo que a región -y- "populismo" respecta, dejo planteadas las siguien­
tes observaciones: 

Primero, es inconducente plantear al llamado "populismo", (como forma y 
contenido), como "privativo" de una región (v.g., la Costa). Ni "populismo" (ni 
clientelismo) son fenómenos región-específicos, aún cuando tradicionalmente se ha­
yan escenificado más visiblemente en la Costa. Al mismo tiempo, ni "populismo" ni 
clientelismo son portadores, necesariamente de elementos "regionalistas" de cultura 
política - aún cuando se manifiesten a nivel regional y manejen contenidos "regio­
nalistas" ocasionalmente a nivel discursivo. La naturaleza de los fenómenos designa­
do~ como populistas y c1ientelares en el caso ecuatoriano no pasan necesariamente, 
en su génesis, por factores de índole regional. sino por factores de naturaleza estruc­
tural, que hacen ambos fenómenos identificables a nivel micro, meso y macro en to­
dos aquellos contextos en los cuales el recurso a las relaciones c1ientelares, por ejem­
plo, és inducido por condiciones de contexto y estructura - y en las cuales las inter­
pelaciones de corte "populista" obedecen, en última instancia a la presencia de 

29.	 Esta definición es propia, e incorpora elementos derivados de las eonceptualizacioncs dc 
otros autores - Forman (1979). Stein (1980) y Almond y Yerba (1963) entre otros. 

30.	 Este es un tema de fundamental importancia para el análisis de las perspectivas futuras 
de las políticas "integradoras" del Estado. La antropología política como perspectiva dis­

ciplinar tiene un reto que asumir en la reflexión de este tema. En este sentido, son interesantes 
los plantcamientos de autores como Trujillo (1983), si bien la presencia del factor-región l'n el 
proceso político no necesariamente denota la existencia de un continuo (desde orientaciones 
parroquiales en un polo; a orientaciones ciudadanas, más "integradas", en el olro). dentro de 
lo cual lo regional no es sino un estadio de transición, como éste y otros au lores sugieren. Pre­
cisamente, el fenómeno de la heterogeneidad estructural en Amériea Latina genera contextos 
de coexistencia de pautas distintas, sin que necesariamente las nuevas tendencias al configur:tr­
se, eliminen a las preexistentes - pudiendo inclusive reforzarse mutuamente· en un patrón de 
interreJaeiones no previsto por las visiones tcleologistas del proceso poi ítico pero presentes en 
el proceso político contemporáneo, sin embargo. 
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condiciones estructuralmente inducidas, que son las que cabe detectar, determinan­
do su peso explicativo. 31 En efecto, propongo que el gran tema que interesa enmar­
que las indagaciones futuras acerca de la naturaleza de las prácticas políticas potencial­
mente portadoras de contenidos regionales -en términos de identidades políticas- se 
inscribe a su véz no tanto en el tema "región versus nación" -que ha sido rebasado 
por la compleja trama de relaciones paralelas coexistentes (que hoy operan como 
fuerzas simultáneamente organizadoras de la totalidad y preservadoras de las diver­
sidades locales que aparentemente se consolidan como mecanismos de resistencia al 
proyecto potencialmente homogeneizante y de vocación, sin duda, "integradora" 
del Estado central); sino en el tema de los efectos e implicaciones de una fragmenta­
ción política relativamente alta, inducida por una fragmentación societal que obede­
ce a un fenómeno de heterogeneidad estructural que tiende a profundizarse. En este 
marco de referencia, lo regional aparece como uno de los efectos posibles de la frag­
mentación estructuralmente inducida en cuestión, una perspectiva más promisoria 
analíticamente para entender su papel en el contexto sociopolítico ecuatoriano. 

Por último, un par de propuestas que sintetizan las implicaciones básicas 
del ejercicio planteado. 

- Desde la perspectiva de la sociología política, la configuración de una 
problemática-región teóricamente promisoria, pasa por el desafío de plantear hipó· 
tesis que 'apunten a la comprensión de temas'tales como (a) lo región-específico de 
las determinaciones que informen las prácticas políticas de tensión, confrontación o 
conflicto que se constituyen en/ya partir de meso y micro espacios territorial y so­
cialmente constituidos, tanto en determinadas coyunturas cuanto a través del tiem· 
po; (b) lo región-específico de las interpelaciones del liderazgo político a sus bases 
reales o potenciales de apoyo; así también como (c) lo región-específico de la de­
manda política escenificada en determinados espacios territorial y socialmente cons­
tituidos ·a fin de determinar si la explicación de las mismas es plausible sin necesidad 
de apelar "fuera de la categoría"-; entre otros temas. 32 

31.	 Sobre proceso y poder político en Ecuador· como temas de indagación contemporánea. 
véase Menéndez-Carrión (1988 b). 

32.	 En La Conquista del Voto presento un tratamiento extenso acerca del tema "c!ientelis­
mo" y sus implicaciones para el análisis del prOl'CSO electoral y político del Ecuador con­

temporáneo. En todo caso. no solo que el factor-región no está necesariamente vinculado a 
fenómenos "populistas" y dientclares sino que. además. puede existir en contraposición con 
el clientelismo como factor explicativo de la naturaleza de determinadas prácticas políti~s. 

En este sentido podría plantearse. por ejemplo. que lo regional juega un rol menor en la deter­
minación de articulaciones inter-c1asc a nivel local. que las prestaciones y l'Ontraprestaciones 
propias del sistema c1ientelar de relaciones sociales y poIítkas. Adviértase que los movimien­
tos pluriclasistas que se dan a nivel regional no son necesariamente "regionales" en su conte- . 
nido. sobre todo si lo que les confiere el carácter de tales es que se den en un ámbito territo­
rial determinado sin que necesariamente asuman un contenido de "defensa" de la región. o 
que, asumiéndolo discursivamente. escondán otro tipo de determinaciones. que nos remiten. 
por ejemplo. a intereses eminentemente coyunturales de élites polítkas locales. 
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- Una "buena teoría" de lo regional como cuestión sociopolítica deberá 
permitirnos dar cuenta de culturas políticas y pautas de comportamiento que no 
remitan meramente a expresiones territorialmente delimitadas del hecho político. 

En definitiva, la constitución de la noción "reBión" en cateBoríí\ analíticum~nt~ v~· 

lida pasa por su capacidad de dar cuenta de elementos consustanciales a la coexis­

tencia conflictiva o tensada de determinadas regiones - definidas por los propios ac· 
tores en su accionar político mismo· como factor explicativo de prácticas, con· 
frontaciones y contradicciones que puedan revelar contenidos región-específicos o 
región.determinados, más allá de ser consideradas como tales por escenificarse en 
un espacio territorial determinado. 

En todo caso, no es posible plantear la posibilidad de una teorización ade­
cuada de lo regional como cuestión sociopolítica mientras la teoría no sea capaz de 
dar cuenta de los mecanismos de configuración y reproducción de la identidad polí­
tica, entre ellos, el papel del factor-región como componente del conjunto de per­
cepciones, actitudes y orientaciones valorativas que la componen, enmarcando las 
prácticas políticas. Ciertamente, el avance en la teorización de lo regional como 
cuestión para la sociología política está indisolublemente ligado al avance en la con­
figuración de la cultura política como tema fundamental para la comprensión del 
proceso político en sus múltiples dimensiones. 
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ANEXOS
 

Cuadro 1 

POBLACION y VOTO URBANOS - 1952-1978 
(%) 

Población Urbana 

1952 (28,5) (34,2) 
1960 (36,0) (42,9) 
1978 (43,6) (63,7) 

• Elecciones Presidenciales de 1952, 1960 Y 1978.
 
Fuente: Menéndez-Carrión. Amparo, La CO"'lllÚta4e1 Voto, FLACSO-CEN, 1986 (Cuadros m y m-A,
 
Capflulo 4).
 

Cuadro 2 

ELECCIONES PRESIDENCIALES, 1952-1978 • VOTACION NACIONAL
 
POR TENDENCIA
 

(%)
 

Tendencias y partidos tradicionales 
y sus vertientes modernas . 

Tradi­
cional 

Liberal 

Desarro­
llista 

Conservador 

Tradi- Desarro­
cional llista 

Nacional 
Socialismo 

Marxismo Populismo 

1952 Oririboga 
(18,9) 
Larrea 
(S,I) 

Alarc6n 
(33,0) 

VeJuco 
(43,0) 

19S6 Huena, R.C. 
(28,5) 
Oririboga 
(18,0) 

Ponce 
(29,0) 

Guevara 
(24,S) 

1960 Plaza 
(22,8) 

Cordero 
(22,5) 

Parra 
(6,0) 

VeJuco 
(48,7) 

1968 Córdova 
(31,0) 

Ponce 
(30,S) 

Crespo 
(3,7) 

Gallegos 
(2,0) 

VeJuco 
(32,8) 

1978 Huena,R.C. 
(22,7) 
Calderón 
(9,0) 

Borja 
(12,0) 

Durán 
(23,9) 

Maugé 
(4,7) 

RoldÓ! 
(27,7) 

Fuente: Basado en Cuadro XV (capítulo 4), La C0"'luista thl Voto, op. cit. Para una explicación completa 
de las categorias, partidos y coaliciones electorales participantes en cada contienda de la serie, 
v&se La COrtquista thl Voto, p. 175. 



• 1VV =toU1 ele votos v6lidos.
 
Fuente: Menáldez-CuriÓII, A. Lo CDlltlIÜIII MI VOfO, Cuadro IV (c:.pfIuIo 4).
 

Cuadro 4 . ¡ 

CONTRIBUClON DE LAS PROVINCIAS DEL GUAYAS,
 
PICHINCHA y MANABI AL voro (IVV)
 

(,.)
 

Guayal Pichincha Manab{ ConIribud6n 
Conjunta 

1952 (16,5) (16,4) (12,2) (45,1) 

1956 <23,0) (16.1) (12,2) (51,3) 

1960 (22,2) (16,,0) (12,4) (50,6) 

1968 (22,5) (21,4) (9,0) (52.9) 

1978 (24,7) (21,3) (9,1) (55,1) 

Fuente: Basado en el Cuadro VI (capítulo 4), de Lo CDlltllÜla del Voto, op. cit. 



'" 
283 

Cuadro 4a 

GUAYAS, PICHINCHA y MANADI: PESO PODLACIONAL 1950-1974 
(fI¡) 

Censo de 19S0 Censo de 1962 Censo de 1974 

Guaya. (18,2) (21,8) (23,2) 

(12,1) (13;1) (IS,2) 

Manabf (12,s) (13,7) (12,6) 

Fuente: Ruado en Cua,cbo vn-B (capítulo 4), U, COIUIui.rId.' VoID, op. ciL 

CuadroS 

CONTRIBUCION DE GUAYAS y PICHINCHA AL VOTO (IVV) REGIONAL 
('II) .. 

1952 1956 1960 1968 1978 

Contribución rdaliva (43,9) (51,s) (47,9) (S5,2) (54,) 
de Guaya al TVV/CoIg 

Contribución !dativa 
de Píc:hincba al TVV!Sierra (26,9) (29,9) (30,7) (37,2) (43,7) 

Fuente: Buado en Cuadro XI (capitulo 4), U, COIUIui.rIlJ.' VOIO, op. ciL 

Cuodro6 

PESO ELECTORAL DE QUITO Y GUAYAQUlL: ELECOONES PRESIDENOALES 1952-1978 
(...) 

TVV ...TVV ... TVV ...TVV ... TVV TVV ... TVV ... TVV ... TVV ... TVV 
Gquil. Ecuador Cosla Urbono Guaya. QuilO Ecuador Cosla Urbono Pichincha 

1952 34.306 <9,6) <25,6) (28,1) (58,2) 38.419 (10,8) (11,6) (31,4) (6S,3) 

1956 92.984 (15,2) (33,9) (35,3) (6S,g) 69.402 (11,3) <20,9) (26,1) (10,2) 

1960 106.208 (13,8) (29,8) (32,2) (62,2) 90.141 (11,8) (22.5) (21,0) (13,4) 

1968 139.511 (16,4) (41,0) (30,0) (12.5) 138.909 (16,2) (28,4) (29,8) (16,2) 

1918 206.620 (15,1) (36,4) (23.5) (10,3) 263.219 (19,2) (33,1) (29,6) m,2) 

Fuenle: Cuodro I (capfwlQ 5). lA C""'IMU'IJ tJ.1 VOfD, op. aL 



\ /. 
,7' " , " 

• 
284 

Cuadro 7 

PREFERENCIAS ELECfORALES A NIVEL REGIONAL (1VV) POR TENDENCIA Y
 
CANDIDATURA - ELECCIONES PRESIDENCIALES 1952·1978· SIERRA
 

(*)
 

Tendenciales y partidos tradicionales
 
y sus venientel modemu
 

Liberal	 ConselV.oor NKicmal Marxismo Popu1ismo 
Socialismo
 

Tndi· Desarro- Tndi· Desa~
 

cicmal 1IiJta cional 1IiJta
 

1952	 Oúriboga A1arc6n VeJ.uco 
(18,9) (45,8) (30,2) 
Lanu 
(5,1) 

1956	 Hueña,R.e. Ponce Guev... 
(22,2) (45,0) (10,3) 
Oúriboga 
(22,5) 

1960	 Plaza Cordero Pana VeJ.uco 
(20,2) (33,9) (3,1) (42,1) 

1968	 C6rcIova Ponce <:rapo GalJeIOl VeJ.uco 
(31,1) (35,3) (4,8) (1,9) (26,9) 

1978	 Huerta,R.e Borja Ounn MaulE Rolc161 
(21,4) (16,8) (27,8) (5,6) (21,5) 
Calder60 
(6,9) 

Fuente: Cuadro XVI (c:apf1U1o 4), lA Coru¡uisllJ de, VOfo. op. c:i1. 

,
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Cuadro 8 

PREFERENCIAS ELECI'ORALES A NIVEL REGIONAL (TVV) POR 
TENDENCIA Y CANDIDATURA· ELECOONES PRESIDENCIALES 

1952·1978· COSTA 

Tendencias y partidos uadiciCllales 
ysusvertien~smode~s 

Tradi­
ciCllal 

Liberal 

Desarro­
!lista 

Conservador 

Tradi- Desarro· 
cional msta 

NaciCllal 
Socialismo 

Marxismo Populismo 

1952 Oúrlboga 
(19,1) 
Lama 
(5,2) 

Alam6n 
(12,0) 

Vdaseo 
(63,8) 

1956 Huen., R.C. 
(36,3) 
Oúriboga 
(12,9) 

Ponce 
(9,0) 

Guevara 
(41,8) 

1960 Plaza 
(26,1) 

Cordero 
(9,5> 

Parra 
(9,3) 

Vdaseo 
(41,6) 

1968 Córdova 
(31,0) 

POllee 
(22,8) 

Crespo 
(2,3) 

Gallegos 
(2,1) 

Veluco 
(41,6) 

1978 Huen., R.C. 
(24,0) 
Calderón 
(12,1) 

Borja 
(5,5) 

Durúl 
(17,9) 

Maug6 
(3,6) 

RoldÓl 
(36,8) 

Fuen~: Cuadro Xvn, (capllUlo 4),1.A COllquista tkl Voto, op. cit 

Cuadro 9 

ESTRUCTURA REGIONAL (SIERRAICOSTA) DE LA VOTAClON DE LOS CANDIDATOS
 
GANADORES, ELECCIONES PRESIDENCIALES, 1952-1978
 

(%)
 

TVV %Sierra %Costa 

1952 153.934 
(Vdaseo) 

(44,4) (55,6) 

1956 178.151, 
(ponee) 

(86,1) (13,9) 

1960 373.585 
(Vdaseo) 

(47,6) (52,4) 

1968 280.370 
(Velaseo) 

(48,3) (51,7) 

1978 381.215 
(Roldós) 

(45,2) (54,8) 

Fuen~: Cuadro XX (capítulo 4),1.A C01Iquista tkl Voto,--op. cit 

---_... _-----­
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CuIldIo 10 

a>NTRIBUClON RELAnvA DE GUAYAQUR. Y QUITO 
AL TVV DE LOS CANDIDATOS GANADORES-

EIecc:i6a 19S2 1956 1960 1961 1978 

GInador VeIuco Ponce Ve111ClO VeIuco Rald61 

Guayequil (17oS) (5,3) (16.0) (21,4) (29,9) 

QuilO (1,5) <9,4) (12,2) (14,6) (15,4) 

- TVV delallUldor =100'1.
 
Fuente: Cuadro m. (capfIuIo 5>, La CON/_la .,V_, CIpo c:iL
 

CuIldIo 11 

DIS11UBUCON (URBANOJRURAL) DEL ELECTORADO INSCRlI'O (1916) 
(~) 

EIedcndo Urt.no RanI 

NIIdaIa1 (72,3) (1:1,6) 

Sierra (66,3) (33,7) 

Colla (80,2) (19,8) 

Fuente: Mud&ic, VD., E.ttadúIiou EkctoroJu dá Ecwador, 1978-1987, Cuádro 0-5. 
Elaboración: pnlpia. 

CuIldIo 11. 

DJS11UBUClON (SIERRM:OSTA; GUAYASIPICHINCHA) 
DEL ELECTORADO URBANO (1986) 

(~) 

E1ec1011ldo urblno 3'115.738 

Re¡i6n: Siem (44,6) 
Pruvinc:ia: Pic:hinc:h. (22,4) 

Re¡i6n: Cosla J53,2) 
Pruvinc:ia: Guayu (31,1) 

FUCIIIe: Cuadro O-S, ÜllMlútiaM Electortúu .,&IIIIdor, CIpo c:iL 
Elaboración: pnlpia. 
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Cuadro 12 

DIS1RIBUCION REGIONAL (SIERRAJCOSTA) DEL ELEcroRADO INSCRITO.
 
DEL TVE* y DEL TVV - ELECCIONES PRESIDENCIALES (2&. VUELTA)
 

(%)
 

Electorado Inscrito TVE TVV 

Sierra Costa Sierra Costa Sierra Costa 

1979 (S3,2) (SI,8) (53,8) (44,2) (S6,6) (41,3) 
1984 (49,8) (47,3) (50.7) (46,6) (52.3) (4S,2) 
1988 (48.3)** (48,8)** (48,9) (49.3) (48,8) (49,0) 

* TVE = Total de votos emitidos 
.. Datos de 1986. 
Fuentes:Para 1979 y 1984, cuadros n-8 y 11-12, Esladlslicas Eleclorales, op. cit. 

Para 1988 - cifras de Cuadro 3, en Femández, Iván y Ortiz Crespo, Gonzalo, La AgDllla thl 
Populismo? Editorial Plaza Grande, Quito, 1988. 

Elaboraci6n: propia. 

Cuadro IZa 

ECUADOR: NAl1JRAUiZA DE LAS CANDIDAl1JRAS PRESIDENCIALES (1978·1981):
 
ESQUEMA TENTATIVO DE TIPOLOGIZACIO;O;°
 

Afto No. Candi·	 Candi· CandidalUras de derocllo Candidaturas Candi· CandidalUras Populistas 
Cand.	 dalUnl datuns de centro datuns
 

Indole relativa· de izquierda
 
penonalista mente m,As uadicional ranol.lda Ir.di· modemj·
 

ol'Jinicts	 cional Den:cha Cenuo IzquierdaUD" 
prosn:. 
sistl 

1978 6 RoldÓ!	 Borja Huerta(R.c.) Dudn Borja Mau8~ RoldÓ! 
Mau8~ Calderón 

1979	 Borja Dudn Borja 

1984 9 Huerta (F.) Borja Febn:s Aspiazu Borja Mau8~ Febn:.C. Huen. Hurtado 
Duane Trujillo Cordero Huerta (F.) Hunad<' Aspiaz.u 

Sal8ado Oulrte 

1984 Borja	 Febres Borja febres 
Cordero Cordero 

1988 11	 Albo"",z Borja Albornoz IA"ón Borja Hun.do Duane Hunad~ 

Duartc Mahuad Emmanuel VariAS Rucar,," Varlls 
Solomayor 
Varals 
Bucar'm 

1988	 Bllcarim Borja Bucar'm 

el e2 e3.• e3.b c3,( e3.d c3.e c4.• e4.b c4.c 

el CandidalUras Indole penonali.ta c3.d Candidaturas de centro modemizanlc progresistl 
e2 Candidaturas relauvlmenae mi, org'nicas c3.e Candidaturas de izquierda 
c3.a Candidaturas de derecha llI.dicional c4.b Candidaturas plpUlistas de derecha 
c3.b Candidaturas de derecha remouda c4.c Candidatura, plpUlistas de centro 
c3.c Cindidaturas de centro u.Sicional c4.c Candidaturas populistas de izquierda 

o Admito la cnadeza de la tipoloaizaQÓD ¡RICDtada. Se plantea a efectos mcl'IITIeDte ilUll:ral:ivos de lu dificuh.dcl inhereDtea ala tipolOaiuciÓll de lu 
caadicWwu ¡R1idn.cill~1 ecuatoriaDu ¡RICDCI eD el espectroeleclDI'll eD la última déuda. Otros iDCDtOl de tipo1ogi.zac:iÓD Ip..ecca al Araorae', 
Nelaoa. El 1""0<1« I'OMr•. Quito: INFOCCEN, 1985; y BuatamIIllO, Fernando, "La Ideololía de los Parridoa PoIíticoa Ecllasorianoa", •• Aeoau, 
Albo"" .,. al., ErEc""'¡o, •• la, U""". QuilO: FuDdación Sawrwm·E1 Cooc:jo, 1984. 

."'
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Gráfico 1
 

NATIJRALEZA DE CANDIDATURA PRESIDENCIAL 
1978 - 1988 

<:3.e (11.5") 

<:3.d (11.5") 

el (15.4) 

c3.c (3.8") 

Gráfico 2
 

NATURALEZA DE CANDIDATURA PRFSIDENCIAL 
1978 - 1988 
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• GráfiCOl elaborados por RenalO Landín. 
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Cuadro 13
 

DISTRIBUCION REGIONAL (SIERRA/COSTA) y PROVINCIAL (GUAYAS Y PICHINCHA)
 
DE LA VOTACION - ELECCION PRESIDENCIAL DE 1979, 2a. VUELTA
 

RcgioM8 
Costa 
Sierra 

NaciONJI 

P,ovirlcial 
Pichincha 

Guayas 

Rold6s 

(73,04) 
(64,9) 

1'025.148 
(6805) 

245.629 
(69,7) 

298.193 
(76,0) 

Durán 

(27,0) 
(35,1) 

471.657 
(3105) 

106.859 
(30,3) 

94.228 
(24,0) 

TVV 

670.584 
796.623 

1'496.805 

352.488 

392.421 

Fuente: Cuadros IV-8, IV-9 y IV-l2, &tadfstiau Elccto,alu. 01'. ciL 

Cuadro 13a 

DISTRIBUCION DE LA FUERZA ELECTORAL DE LOS CANDIDATOS
 
FINAUSTAS, A NIVEL REGIONAL Y PROVINCIAL RESPECTO A SUS TOTALES
 

NACIONALES - ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1979 (2a. VUELTA)
 
(%)
 

Rold6s Durán TVV 

P'ovirICias 
Guayas 
Pichincha 
Manabf 

(29,09) 
(23,96) 

(7,75) 

(20,8) 
(22,7) 
(10,0) 

(26,2) 
(23,6) 

(8,S> 

RcgioMS 
Costa 
Sierra 

(47,8) 
(50,4) 

(38,3) 
(59,3) 

(45,0) 
(53,2) 

Totales 1'025.148 471.657 1'496.805· 

Fuente: misma que en el Cuadro 14. 
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Cudro 14 

ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1984 (la. Y 28. VUELTAS).
 
RESULTADOS NACK>NALES POR CANDIDAlO
 

('l.)
 

Sel.ado Duute Aspiazu &ría FebreI M..6 Hurtado TnajIID o-ta 
ConIem 

IL vueIIa (1,1) (13,5) (6,7) - (21,7) (27,2) (4,2) (1,3) (4,7) (6,6) 

2a. vueIIa	 (41,5) (51,5) 

JlaeaIe: 0Iadr0 ID-I, AI1G.r EleclDrGl. op. en.
 
SaJaado: Partido SociaIiJla &uaIoriaao (PSI!); DurtI: Panido CoDcenIrac:i6a de FurnU ....... (Cl'P);
 
Aspiazu: Fnde Radic:aI A1farista (FllA);. Borja: Izquillda Dr:mocdlica (ID); FebreI CoIdenx Pftdo Social
 
Cristiano (PSC); Maua~ Preme Ampliode Izquierda (FADl): Hmtada: MovimiellloPopular o-acriIil:o(MPD);
 
Trvjillo: DIlmcK:nc:ia Popular (DP); Huena MClIIIaIYo: Panido DeIII6c:nIa (PO).
 

Ane.JlOl al Cuadro 14 (J4a). 

DATOS DE JNTERES ACERCA DE LOS RESULTADOS ELECTORALES 
DE LA CON'IlENDA PRESIDENCIAL DE 1988 POR CANDIDATURA (1L VUELTA) 

l. Febru Cordero 
capta 6OO.S63 VOCOI (J:1,2" del TVV JUIéioRal) 
obtiene: 24,9",del TVV de la Sierra 
30,6<J. del TVV de la Costa 
Costa; represenIa el SO,K de su Vebc:iÓl! 
Sierra: ~Ia el ~,9" de su votaci6n 
la provincia del Guayas: rqwesenla el 33,8" de su vOIac:i6n 
provincia de Pic:hincha: represenla el 23,7" de su vCllac:i6n 

2.	 Borja 
capta 634.327 VOCOI ('28,7" del TVV aac:ional) 

• obtiene el 34,2" del TVV de la Sierra 
· obIiene el 21 ~ del TVV d61a Costa 
· la Sierra represenla el 62,2" de su VOIac:illn 
· la Cosla representa el 34,5" de su votaci6n 
· ,la proviDc:ia de Pichincha represenla 24,9" de su VOIac:i6n 
· la provincia del ('_yas rq>resenla el 14,5" de su vCllac:i6n 

J.	 DuDrte 
C8tJl& 298.398 VOCOI (13,5" dellVV naciona1l 
obIiene el 24,1" dellVV de la Costa 
obtiene el 4,7" del lVV de la Sierra 
la Cosla repreIeIIIa el 80,5" de su votación 
la Sierra representa el 17,6<J. de su vOIac:illn 
la provincia del Guayas represenla S6,2" de IU vCllac:i6n 
la proviDc:ia de Pichincha represenla S,I" de su vOlIci6n 

4.	 HIITt/Jdo 
capta 161.810 votos (l,3" del lVV nacional) , 
obtiene el 9,5 del TVV de la Siena 
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obtiene el 4,7% del TVV de la Costa 
la Sierra representa 67,8% de su votación 
la Costa representa 29,1 % de su votación 
la provincia de Pichincha representa 26,4% de su votación 
la provincia del Guayas, 12,6% de su votación 

5. Aspiazu 
capta 149.733 votos (6,7% del TVV nacional) 
obtiene el 9,1 % del TVV de la Costa 
obtiene el 4,7% del TVV de la Sierra 
la Costa representa el 60,1% de su votación 
la Sierra representa el 36,6% de su votación 
la provincia del Guayas representa 35,9% de su votación 
la provincia de Pichincha representa 16,3% de su votación 

6. Huerta 
capta 146.646 votos (6,64% del TVV) 
obtiene el 10,13% del TVV dela Sierra 
obtiene el 2,6% del TVV de la Costa 
la Sierra representa el 79,3% de su votación 
la Costa representa el 17,9% de su votación 
la provincia del Guayas representa 8,9% de su votación 
la provincia de Pichincha representa 40,7% de su votación 

7. Truji/lo 
capta 103.790 votos (4,7% del TVV nacional) 
obtiene el 5,1 % del TVV de la Sierra 
obtiene el 3,8% del TVV de la Costa 
la Sierra representa 57,6% de su votación 
la Costa representa 36,8% de su votación 
la provincia de Pichincha representa 15,3% de su votación 
la provincia del Guayas representa el 11,1% de su votación 

8. Maugé 
capta 94.070 votos (4,2% del TVV nacional) 
obtiene el 5,6% del TVV de la Sierra 
obtiene el 2,7% del TVV de la Costa 
la Sierra representa el 69,4% de su votación 
la Costa representa el 28,8% de SI1 votación 
la provincia de Pichincha representa 31,9% de su votación 
la provincia del Guayas, 11,9% de su votación 

9. Salgado 
capta 18.283 votos 0,1% del TVV) 
obtiene el 1,0% del TVV de la Sierra 
obtiene el 0,4% del TVV de la Costa 
la Sierra representa el 69,2% de su votación 
la Costa representa el 24,8% de su votación 
la provincia del Guayas representa 13,9% de su votación 
la provincia de Pichincha representa el 19,9% de su votación 

• Los cálculos son de la autora, en base a los datos consignados en los cuadros IV-16, IV-l?, IV-14 y 
IV-15 del Atlas Electoral citado. 
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Cuadro 14b 

RESULTADOS DE LA ELECClON PRESIDENCAL DE 1984 (2a. VUELTA) 
POR PROVINCAS y REGIONES (SIERRAICOS1'A) 

(..) 
PIovinc:iu FcbIu Contero 

Amay 
Bolfvar 
~ 
Cümboruo 
Imbüura 
Loja 
PidúDc:ha 
Tlm'unhua 
Sierra 
El Oro 
EtmenIdu 
Gaayu 
1.oI1UoI 
M.aabi 
Colla 
Nacional 

(35,2) 
(54,7) 
(35,5) 
(32,9) 
(38,6) 
(43,9) 
(46,7) 
(SO,7) 
(43,9) 
(40,7) 
(41,1) 
(67,9) 
(54,1) 
(55,3) 
(60,4) 
(5,1,5) 

Borja 

(64,7) 
(45,3) 
(64,5) 
(67J» 
(61,4) 
(56,1) 
(53,3) 
(49,3) 
(56,1) 
(59,2) 
(51,2) 
(32,0) 
(45,1) 
(44,7) 
(39,5) 
(48,5) 

1VV (100'J') 

1'331.234 

1'272;059 
2'6l1O.798 

FueoIe: Cuadro IV-21, EIuIdúIictu El«IiJNlu, op. ciL 

Cuadro 14<: 

ELECCION PRESIDENCAL DE MAYO DE 1984 (2a VUELTA) 
<X>NTRIBUClON DE PROVINCIAS Y REGIONES (SIERRAICOSTA) 

AL 1VV DE LAS CANDIDATURAS FINALISTAS 

Provinc:iu FcbIu ConIero Borja 

Amay (3,4) (6,7) 
Bolfvar (1,7) (1,5) 

. Caflar (1,2) (2.4) 
Can:hi (1,5> (1,9) 
Colopui (2,8) (3,4) 
Cümboruo (2,5> (5,5) 
Imbabura (2,3) (3,9) 
Loja (3,7) (5,0) 
Pic:hincha (18,7) (22,7) 
Tungurahua (4,5> (4,7) 
Sierra (42,5) (57,8) 
El Oro (3,5> (5,5) 
Eanenlda. (2,0) (3,0) 
Guaya. (35,7) (17,9) 
1.01 RfoI (4,9) (4,3) 
Manabf (9,4) (8,0) 
Costa (55.6) (38,7) 

Fumle: misma que en Cuadro lb. 
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Cuadro 15 

ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1988 (l •. Y 20. VUELTAS)
 
RESULTADOS NAOONALES POR CANDIDATURA
 

(%)
 

Albornoz Duane Mahuad Durút Sotomayar Bucaram Borja V.rl.s Emonuel Hunado· TVV 

lL wcIIa 0,6) a,9) (11,6) (14,7) (1,1) (17,6) (24,5) (12,6) (3,3) (4,5) 

2L we111 (46,7) (54,9) 

l'uenle: Cuadros 3 Y5 ... Mn FemÚldeZ y e;.,.,woOrtiz Crespo, ÚlJ',gDIIÚJ túl POplllislffO. Edilorial PIua Grande, QuilO 1918. 
Albomoz: Partido Uberal Radical (PLR); Duane: CFP; Mahuad: DP; Durút: PSC; Bucaram: P.nido RoldosislI EaJlloriano 
(PRE); BoIja: ID; Vara.s: Frente de Liberaci6n N.cionallPSFlARNE; Emonue1: FRA; Hunado: "Fn:nle de Izquierd. Unid.... 

,	 AnexOI al Cuadro 15/05a)· 

DATOS DE INTERES ACERCA DE LOS RESULTADOS ELECTORALES
 
DE LA CON1lENDA PRESIDENCIAL DE 1988 POR CANDIDATURA (la. VUELTA)
 

J,	 Barja 
capta 744,419 VOCOS (2405% del TVV nacional) 
obtieDe el 27,1% del TVV de la Siena 
obtieDe el 1305% del TVV de la Colta 

,	 la Siena Jq)resenta el 63,8% de IU votación 
la Costa representa el 32,0% de IU Votación 
la provincia del Guaya representa el 14.2% de su votación 
la provincia de Pichin<:ha reprelenta el 29,8% de IU votación 

2.	 BlICardm 
capta 535.472 vacos (17,6% del TVV nacional) 

. obtiene el 24,1% del TVV de la Costa 
obtiene el 5,9% del TVV de la Siena 
la Siena representa el 19,2% de su votación 
la Costa reprelenta el 79,8% de su Votación 
la provincia del Guaya representa el 59,6% de IU votación 
la provincia de Pichincha representa el 6,2% de su Votación 

3.	 DlU'd,. 
capta 447.666 votos (14,7% delTVV nacional) 
obtiene el 11,1% del TVV de la Siena 
obtiene el 13,8% del TVV de la Costa 
la Siena representa 43,7% de su votación 
la Costa representa el 54,9% de su votación 
la provincia de Guayas representa el 20,5% de su votación 
la provincia de Pichincha representa el 36,4% de su votación 

4.	 Vargas 
capta 384.409 votos (12,6% del TVV nacional)
 
obtiene el 12.9% del TVV de la Siena
 
obtiene el 8,2% del TVV de la Costa
 
la Sierra representa el 59,3% de su votación
 
la Costa representa e137.6% de su votación
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. la provincia del Guayas representa el 11,5/1, de IU votación
 

. la ~ de Pichincha representa el 30,7/1, de ID votación
 

5. MalJUIId 
.. capta 351.757 VOIOI (11,6/1, del TVV nacional) 

obtiene el 14,1/1, del TVV de la Siena 
obtiene el 5/1, del TVV de la Colla 
la Sierra representa el 70,7/1, de IU votación 
la Colla representa el 25,2/1, de IU votación 
la provincia del Guayas representa el 12,8/1, de ID votación 
la provinc:ia de Pic:hincha representa el31,s/l, de ID votación 

6. DIItITI. 
capta 239.102 VOlOl (7,8/1, del TVV nacional) 
obtiene el 3,7/1, del TVV de la Siena 
obtiene el 9,4/1, del TVV de la Colla 
la Sierra representa 26,8/1, de ID votaci6n 
la Colla representa el fR ,4/1, de ID votación 
la provincia del Guayas representa 42,011. de IU vOCKi6n 
la provincia de Picbinc:ha representa 7,3/1, de ID votKión 

7. HIITtIMIo 
capta 151.870 VOlOI (4,9/1, del TVV nacional) 
obtiene el 5,s/l, del TVV de la Sierra 
obtiene el 2,7/1, del TVV de la CosIa 
la Sierra representa el 63,2/1, de ID votación 
la Colla representa el 31,7/1, de ID votaci6n 
la provincia de PidUncha representa 24,6'11 de ID votación 
la provincia de Guayas representa el 13,1/1, de ID votación 

8. Emtuawl 
capta 102.708 VOlOI (3,3/1, del TVV nacional) 
obtiene el l,s/l, del TVV de la Sierra 
obtiene el 4,2/1, del TVV de la Colla 
la Costa representa el 72,2/1, de ID votación 
la Sierra representa el 26,9/1, de ID votación 
la provincia cid Guayas representa el 44,011. de ID vOCKi6n 
la provincia de Pichincha representa el10,s/l, de ID votación 

9. Albontln 
captl48,970 VOIOI (1,6/1, del TVV nacional) 
obtiene el 1,7/1, del TVV de la Sierra, 
obtiene el 1,011. del TVV de la Cosla 
la Costa reprelellla el 61,6/1, de ID votaCión 
la Sierra representa el 36,7/1, de IU votación 
la provincia del Guayal representa 19,6/1, de IU votae:i6n 
la provincia de PidUnc:ha representa 7,6'11 de ID votKión 

10. SOI_]O' 
captl33.487 VOIOI (1,1/1, del TVV nacional) 
obtiene el 1,2/1, del TVV de la Sierra 
obtiene el 0,6/1, del TVV de la Costa 
la Sierra representa el 63,3/1, de IU votación 

•
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la Costa rqxesenta el 34,6% de su votación 
la provincia de Pichincha representa el 32,3% de su votación 
la provincia del Guayas representa el 23,3% de su votación 

, 

•	 Los úIculos son de la autora y se basan en las frecuencias absolutas (datos preliminares), a nivel 
provincial por candidatura, que aparecen en los cuadros 3 y 5 de S. Fem6ndez y G. Oniz Crespo, op. 
cit. 

DAroS DE INTERES ACERCA DE LOS RESULTADOS ELECTORALES 
DE LA CONTIENDA PRESIDENCIAL DE 1988 POR CANDIDATURA 

(18. VUELTA) 

1.	 Bmja 
capta 1'600.236 votos (54,9% del TVV nacional) 
obtiene el 71,2% del TVV de la Sierra 
obl.iene el 36,7% del TVV de la Costa 
la Sierra representa el 64,4% de su votación 
la Costa representa el 33,6% de su votación 
la provincia del Guayas representa el 16,2% de su votación 
la provincia de Pichincha representa el 31,6% de su votación 

2.	 B_ram 
capta 1'362.827 votos (46,8% del TVV nacional) 
obtiene el 63,3% del TVV de la Costa 
obliene el 28,8% del TVV de la Sierra 
la Costa representa el 68,0% de su votación 
la Sierra representa el 30,6% de su votación 
la provincia del Guayas representa 39,1 % de su votación 
la provincia de Pichincha representa el 10,0% de su votación 

Cuadro ISb 

DIS1RIBUCION REGIONAL (SIERRAJC9STA) y PROVINCIAL 
(GUAYAS y PICHINCHA) DE LA VOTACION - CANDIDATURAS 
FlNAUSTAS (18. VUELTA), ELECCION PRESIDENCIAL DE 1988 

Regiones 

Costa 
Sierra 

NaciONJI 

Guayas 
Pichincha 

Borja 

(36,7) 
(71,2) 

1'600.236 

(32,7) 
(78,7) 

Bucaram 

(63,3) 
(28,8) 

1'362827 

(67,3) 
(21,3) 

Fuente: Cuadro 5, La Agollfa del PopuJismo?, op. ciL 
Elaboración: propia. 
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Cu8dIo 15c 

DlSTRIBUClON DE LA FUERZA ELECTORAL OH LAS CANDIDA1lJRAS
 
FlNAllSTAS, A NIVEL REGIONAL (SIERRM:oSTA)Y PROVJNClAL (GUAYAS,
 

PICHINCIA, MANABI), RESPECTO A SU 1VV NÁClONAL • ELBCCIONBS
 
PRESIDENCIALES DE 1988 (2a. VUELTA)
 

(..)
 
PnwincW Borja 

GUayas 
Pichincha 
ManIb( 

(16,2) 
(31,6) 

(8,2) 

<39,1) 
(10-,2) 
(12,7) 

R.,iDMI 
Colla 
Sierra 

(33,6) 
(64,4) 

(6I,G) 
(30,6) 

1CJOII, =TVV de CIlla CIIIltidIIurL >
 

FUIlIIte: cIIIOI ea CuIdIo 5, ,.. Apl/I tMl POf1'IIi-'! op. c:iL
 
Ebbonc:i/ln: pcpia.
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FLACSO
 

La FACULTAD LATINOAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES 
(FLACSO) es un organismo académico internacional. de carácter regional yautóno­
mo, establecido en 1957 por los Estados de América Latina y El Caribe con el apoyo 
de UNESCO. Su cometido es la ensei'lanza superior y la investigación en ciencias so­
ciales. Actualmente cuenta con Sedes en México y Ecuador y con Programas en Ar­
gentina, Brasil.Chile, Bolivia, GuatemalayRepública Dominicana. Su SecretaríaGe­
neral está en Costa Rica. 

La SEDE ACADEMICA ECUADOR fue establecida en 1975 mediante 
Acuerdo entre FLACSO y el Gobierno del Ecuador. Este acuerdo garantiza la auto­
nomía académica y administrativa de la Sede. Desde su creación FLACSO-Ecuador 
ha desarrollado múltiples programas de docencia, investigación y cooperación téc­
nica. Se destacan los Programas de Maestría en Ciencias Sociales con Mención en Es­
tudios de Desarrollo, Maestría en Historia Andina, Diploma Superior en Ciencias Po­
líticas con Mención en Asuntos Latinoamericanos, y el Diploma Superior en Ciencias 
Sociales con Mención en Estudios Amazónicos. En estos programas han participado 
estudiantes de más de veinte nacionalidades que ocupan actualmente lugares des­
tacadosen sus respectivos países yque han contribuidoa la creación de un pensamien­
to alternativo acerca del desarrollo de la región. Se realizan también en forma perma­
nente numerosos cursos deespecialización,conferencias yseminarios nacionales e in­
ternacionales. La investigación es un esfuerzo conjunto de académicos yalumnos; los 
resultados de esta actividad constituyen un aporte sustancial al desarrollo de las cien­
cias sociales en el país y en la subregión. . 
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R..ACSO-Ecuador ha dotado a sus actividades de una vocación y alcance 
,ubregional andinos. Sus líneas de ttabajo enfocan tanto las especificidades como los 
rasgos comunes deJa problemática de cada país de la subregión. Esta perspectiva 
comparativaestáacompaftadade unesfuerzo porpromover lamás ampliaexploración 
de perspectivas teóricas de análisis de la realidad de la subregión. que informen la re­
flexión académica relevanle ala fonnulación de políticas en Ios.países que laconfor­
man. 

La Sede desarrolla susactividades académicas en las áreas de Anttopología. 
Ciencias Políticas. Economía. Historia. Sociología. Relaciones Internacionales y Es­
tudios Intetdisciplinarios. Posee unaplantaacadémicaresidenlede pofesoreseinves­
tigadores. nacionales y extranjeros. especializados en las disciplinas anotadas y en 
áreas temáticas específicas. La Sede cuenta. además. con la colaboración de una red . 
de académicos invitados de instituciones académicas extranjeras. 

. En la actualidad se desarrollan en R..ACSo-Ecuador tres programas de 
Maestría: Historia Andina, Ciencias Políticas con Mención en Políticas Comparadas 
de los Países Andinos. y Economía con Mención de Desarrollo y Políticas Econó­
micas. En 1991 se iniciarán programas de maestría en AnlropOlogía Andina y en Estu­
dios Amazónicos. 



CERLAC
 

El Centro de Investigaciones sobre Latinoamérica y el Caribe (CERLAC), 
es una organización interdísciplinaria dedicada a la investigación del desarrollo eco­
nómico y la organización política, soéial ycultural de los países de América Latina y 
el Caribe, yde las relaciones internacionales de estas dos regiones con Canadá. Man­
tiene relaciones con instituciones de enseflanza superior y de investigación en esos 
países, dirigidas a lograr los siguientes objetivos: 

- intercambios de profesores e investigadores con instituciones canadienses; 
• formación de postgrado en su programa de enseftanza en estudios latino­

americanos y caribeftos; 
- asistencia técnica para el desarrollo de programas de formación e investi­

gación; 
- realización de investigaciones conjuntas; 
- organización de seminarios, coloquios y conferencias. 
Los miembros del Centro provienen dedistintas disciplinas y trabajan en va­

rias universidades e instituciones de Canadá y América Latina. Los resultados de mu­
chas de sus actividades se divulgan a uavés de varios tipos de publicaciones. 

CERLAC esel único Centro de esta naturaleza que funciona en Canadá. Fue 
fundado en 1978en la Universidadde York, graciasa lagenerosadonaciónqueotorgó 
la DonnerCanadian Foundation. Actualmente, desarrolla sus actividades con el apoyo· 
de la Canadian Intemational Development Agency (CIDA), del Intemational De­
velopmentResearch Centre (IDRC), yotras agencias nacionales e internacionales. Su 
creación respondió a la importancia que América Latina y el Caribe han cobrado en 
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Canadá. y del reconocimiento de la fmne base que tenían los estudios latinoame­
ricanos y caribeftos en la Universidad de York. 
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